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1855.

OADIESDOSE terminado los trabajos de la Escuela prúctíca en la
cuidad de (üuadulajara , correspondientes al año próximo pasa-
do de 1852, y en cumplimiento de lo prevenido por "V. E., te-
nemos el honor de elevar á sus manos la descripción detallada
de los mismos, acompañándola de las observaciones hechas
con dicho motivo, y que creemos podrán ser de utilidad, in-
cluyendo también los partes de los oficiales encargados de las
distintas especialidades; reuniendo de este modo todos los
elementos quo han concurrido al resultado, de.que vamos á
hacer una reseña.
El orden de los trabajos fue el siguiente:
-i.° Construcción de adobes.
2." Corta de ramaje y construcción de materiales de esta
especie.
5." Cabeza de puente.
A." Hornos de campada..
5." Escuela de zapa.
C.u ídem de minas.
7," ídem de puentes.
8." Ataques á viva fuerza y melódico á la cabeza de puente.
tlé adobes.
El primer trabajo que se emprendió fue la confeceicii de
materiales de esta especie, á qne se destinaron la 2.' y 3,"
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compañía del 2.° batallón, concurriendo con sus oficiales ¡
4 sargentos, 5 cabos y 44 zapadores. Se realizó en la huerta
déla Academia, como los años anteriores, por contener cs-
celenle tierra arcillosa. Se hicieron 17.500 adobes, de los que
se inutilizaron 2.50Í). Este trabajo estuvo á cargo del Teniente
D. Mariano García, como mas antiguos y el cual se halla de-
tallado en el escrito número 1." del Teniente I). Gabriel Lo-
ba riñas, que también concurrió á él.
La falta de agua que se esnerimentó, por efecto de la se-
quía délos años anteriores, dio motivo á lener que comprarla;
y siendo forzoso conducirla desde el rio Henares, á bastante
distancia del punto de obra, y carecersc de los medios nece-
sarios para proveer al consumo preciso, fueron motivos de
que la elaboración de los adobes esperímentase retraso.
Para evitar esíos inconvenientes, así como la conducción
desde la huerta de la Academia id terreno de la Escuela prác-
tica
 f situado á la inmediación del rio, eu que se empleó el re-
ferido material, parece oportuno proponer para casos aná-
logos, que la confección de adobes se haga en el mismo punto
de obra, ó á su inmediación, buscando la ¡ierra mas á pro-
pósito.
Lo que no puede dispensarse en cualquier caso, es la cons-
trucción de un tinglado para poner á su abrigo el material
construido, pues sobreviniendo tiempo da aguas ó calores fuer-
tes, es muy posible perder en pocos días todo el trabajo em-
picado ; y lo que es mas, lener que carecer de dicho material,
en los ejercicios d« Escuela práctica que puedan ocurrir en lo
sucesivo. (-Véase el documento número 1."}
Corta de ramaje y construcción de maleriaies de
Moda especie.
Reconocidos los parajes mas próximos á la ciudad de Gua-
dalajara, en que pudiera verificarse la corta de ramaje, con el
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mayor número de conveniencias posibles, se observó que por
razón de la sequía esperimentada durante algunos de los años
anteriores, se hallaba en general en muy nial estado, por lo
que se decidió realizar un ajuste en la posesión denominada el
Serranillo, donde se halló mas frondoso, porque dicho ter-
reno está circuido por las aguas del rio y no muy lejos de la
población.
Dos fueron las cortas que se realizaron: la primera at dar
principio á los trabajos , y la segunda tuvo lugar después , ya
porque era necesario proporcionarse mayor cantidad de mate-
riales de esta especie , como para que pudiera servir de ins-
trucción á 200 reclutas, que solo lomaron parte en estos ejerci-
cios en el último periodo de los trabajos.
En ambas operaciones se cortó ramaje de las distintas clases
que se conocen en el país, si bien en mayor cantidad de las
de álamo blanco y negro por ser mas abundantes.
El método seguido en la corla , está detallado en la descrip-
ción de los trabajos ejecutados por los referidos reclutas, que
estuvieron al inmediato cargo del Capitán D. Bernardo Pater-
no. (Documento número 2.)
En la primera cortase empleó toda la fuerza veterana de
trabajo, escepto las dos compañías que , como hemos dicho,
se ocupaban en la confección de adobes. En la segunda los
quintos ya referidos.
El siguiente estado clasificado por compañías marca dicha
fuerza:
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COMPAÑÍAS.
j . " de pontoneros, . .
• 2.a de ídem
3,° del 2.c batallón.*.
2 / d« ídem. . . . . . .
5.a de idom
2 / del 3 . " batallón. .
1.a de minadores. . .
5.a de idcm. . . . . .




































Además se empicaron los 200 quintos ú la conclusión de
los ejercicios, spgun manifiesta el documento número 2.
Se dio principio al trabajo el 17 de setiembre; y su con-
clusión fue el 51 de diciembre, exceptuándose los días festivos
y los de temporal Tuerte.
La confección de materiales se cstendió á los de toda espe-
cie, siguiendo los preceptos de nuestro Manual, construyen-
tlose algunos cestones á la Pasley, utilizando las observaciones
de los años anteriores.
Con el fin de estimular á-la tropa en esta especie de trabajo,
se ensayó el sistema de señalar el número y clase de materia-
les que debía realizar catín taller, según el tiempo empleado,
dando descanso concluida la tarea; y si bien produjo los resul-
tados apetecibles, se observó también la necesidad de vigilar
con mucho esmero la construcción y recibo, para conciliar la
importancia de la brevedad , basta donde fuese posible con la
esmerada elaboración de los indicados materiales, que tanto
contribuyela economizar el tiempo, en la realización de las
obras de campaña, sin perjuicio de la firmeza y estabilidad
de que pueden ser susceptibles.
Quince dias se emplearon en la primera corta de ramaje,
realizada por la tropa velcraua , y ocho por los quintos en la
segunda-
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El número y clase de materiales construidos es como sigue:
Catones. (¡rimarías ^' ^ coronas" I'aJos de zapa. Zarzos.
580 2021 155 515 102
El ramaje se ajustó á 10 reales carro de dos ínulas, sin in-
cluir la corta y conducción desde el Serranillo al punto de
obra; y como el coste de esta última era el de G reales por
carro, pues son 24 reales los que se pagan por el jornal diario
de estos, que hacían cuatro viajes, resultó el precio de cada
carro de ramaje, puesto en el terreno de la Escuela práctica , á
las inmediaciones del r io, á 16 reales. Para conseguir la mayor
carga posible, se ligó el ramaje formando haces, de una vara
próximamente de atadero, y con esta preparación que facilita
por otra parte la carga y descarga, se consiguió transportar
hasta 25 haces por carro; resultando una economía conside-
rable de comprar el ramaje por cargr.s puestas al pié de la
obra, las.cuales se componen de CÍÜCO Isaces, y por las ofue se
han satisfecho en años anteriores 7 y 8 reales cada iiaa, agre-
gándose la ventaja de ejercitar á ía trapa o".i la importante
operación de la corta ; la que podrá períeccictiarse tan luego
como este Cuerpo cuente con ramsic propio, á cuyo efecto se
dirigen las superiores disposiciones de Y. E. {Documento nú-
mero 2.)
Organizada la coría de ramaje, se procedió por los que sus-
criben y el Capitán D. José María Aparici á la traza de la
obra destinada á servir de cabeza de puente, cuyo dibujo se
acompaña, la que fue proyectada por el Excmo. Sr. Brigadier
Coronel .ele este Regimiento D. José Herrera García.
Tuvo por objeto la construcción de esla obra el dar nnali-
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gera idea de las propiedades del iwevo sistema de fortificación
que lleva e] nombre del precitado primer gefe del Regimiento,
quien se propuso además ofrecer alguna novedad , relativa-
mente á las pequeñas obras de campaña usadas hasta ahora;
motivo de estudio en la parle de su ejecución y marcadas ven-
tajas-
La estension de esta obra y sus particulares formas, rela-
tivamente á ias'qae están en uso, dio motivo de estudio para
la ejecución de su trazado sobre el terreno y determinación
de la marcha que debía seguirse en su construcción. El pla-
no y perfiles la dá á conocer; y el documento redactado por el
Teniente coronel graduado, segundo Comandante de infantería
y Capitán del Cuerpo í). José María Aparici, detalla el referido
trabajo de la traza.
A la construcción áa la obra concurrió toda la tropa vete-
rana de trabajo, distribuyendo este por compañías, en los es-
pacias comprendidos entre cada dos perfiles contiguos, según
la fuerza de cada una, cometiéndose la ejecución al inmediato
cargo del Capitán ó Comandante de la compañía, auxiliado por
sus respectivos oficiales.
Los revestimientos empleados fueron de adobes en las par-
tes circulares, y de faginas y cestones en las en línea recta. Los
repuestos de municiones se formaron de dos órdenes de ces-
tones con fagina intermedia y cubiertas con maderas rollizas
y faginas. Las casamatas se hicieron con maderas rollizas , for-
mando palenques, y cubiertos con maderas, tablas y zarzos. La
gola se cerró á los ataques enemigos, haciendo uso de ma-
deros de competente longitud. Se estableció un travos en la
capital, pura cubrir á los defensores colocados en las banque-
tas, de los fuegos de revós de las pequeñas dominaciones de
los costados.
El tiempo empleado en la construcción ae la obra después
de trazada, fue de mes y medio comprendidos los dias festivos;
pero si ia fuerza de trabajo Uubíera sido la necesaria para abra-
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zarla toda á la vez, se hubiera reducido el tiempo empleado á
la tercera parte.
La tropa se ejercitó non este motivo en toda clase de traba-
jos que puede ofrecei' la construcción de una obra de esta es-
pecie. (Documentos números 3 y 4).
SMortios de campaña.
Se ejecutaron como los años anteriores hornos en tierra
consistente: de ramaje y barro: de ramaje, tomiza y barro ; los
cubiertos con pequeños troncos protegidos con barro, habien-
do suprimido los de adobes, por ser ya obras de fábrica que
tienen mas bien el carácter de permanentes. Se lucieron tres
cocinas de campaña, una enterrada, revestida de adobes sus
hornillas y chimenea ; y dos [formadas de ramaje y barro por
el método austríaco , cuyas láminas se acompañan.
Descritos los hornos en las relaciones de los años anterio-
res y en el documenlo número 4 del Capitán graduado, Teniente
de este Regimiento D. Mariano Magallon, cuyo trabajo estuvo
á su inmediato cargo, con la corta fuerza de la 2." com-
pañía del 5.cr batallón, que concurrió á los demás, así como
el de las cocinas , nos referimos á los precitados rl&cnmentos.
Debemos llamar la atención, sin embargo, acerca de la
prontitud y facilidad que hemos observado en la construcción
de las cocinas austríacas. La solidez que adquieren , el i imita do
espacio que necesitan para su establecimiento y su resistencia
á las diversas caldas á que han sido sometidas en las esperiencias
practicadas, las recomiendan para su empleó en campaña.
(Documento número 5)
Escuela de zapa.
Se ejecutaron como los años anteriores materiales de toda
especie y en estensiones limitadas: trabajos de trinchera sim-
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pie, de zapa volante y zapa llena simple, por el método des-
crito en nuestro Manual. Se ejereilú la tropa en una de las úl-
timas zapas en su maniobra con arreglo al mismo , y en la des-
embocadura por el método alemán.
También se practicó una eslensioii de zapa llena por el sis-
tema del Coronel Boiítault, siguiendo ios principios y las ma-
niobras descritas por el mismo.
Se construyeron dos porciones de caballeros de trinchera,
una por eí primer método de nuestro Manual, y otra por el del
Capitán Gnerio , con el objeto de poderlas comparar.
Observaciones análogas á tes manifestadas en la descripción
de los trabajos de Escuela práctica del año de 1851, tuvieron
lugar en los del presente.
Comparada la maniobra de la zapa llena por el sistema de
unes tro Manual, coala del Coronel CoutaulE, se encuentra que
la velocidad cou que so ejecuta esta úlüma es mucho mayor
que la que lleva la primera, y que hay mas desembarazo en el
trabajo . siendo la única adaptable en varias ocasiones, en que
el terreno no se presta á emplear aquella, especialmente cuan-
do sea de consistencia csíremada ó de roca. Se necesila, sin em-
bargo, para realizarla , que los zapadores estén nmy ejercita-
dos, á fin de no descubrirse; no encontrando en ella-tanta pro-
tección como en la primera. Reconocemos de lodos modos la
suma'importancia do este dcsciibrimieiUo y el señalado ser-
vicio que está llamado á desempeñar en ía guerra: mayormente
cuando el autor haya concluido de perfeccionar su ejecución,
en lo que creemos se ocupa.
Cotejado el trabajo y circunstancias de los dos caballeros de
trinchera ejecutados , resultó que el del Capitán Gucrin es pre-
ferible por exigir menos tiempo y tierras que pueden cslraerse
mas á cubierto; pero se emplea una cantidad mucho mayor de
material de ramaje, relativamente al de nuestro Manual, cuya
circunstancia debe tenerse presente.
La compañía que se ocupó en estos trabajos, los emprendió
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después de haber concluido la corla y confección de materiales,
y las porciones de la obra de la cabeza de puente, que la cor-
respondieron en unión con !as demás.^EL tiempo invertido en
esfaescuela fné el de mi mes próximamente
 f empleándose la
reducida fuerza ds trabajo de que, dá milicia el estado que
precede. (Documento número 0).
Se ha verificado la construcción de toda especie de pozos,
galerías y rainales, siguiendo !os principios de nuestro Manual.
.La de galenas y rainales de sección trapecial, con el objeto de
comparar este procedimiento con el ordinario. Se han ejecu-
tado muí til u d de fogatas de varias especies , y hecho algunos
ensayos sobre las minas denominadas artesianas, por la analo-
gía de su trabajo con los de esta clase. Finalmente , se han
practicado varias voladuras debajo del agua, siguiendo los
métodos cspntístos en las descripciones de los años anteriores.
Las dos compañías de minadores que han concurrido á es-
tos trabajos con sus respectivos oficiales, después de haberlo
hecho ú la cotia y confección de materiales de ramaje, y á la
obra destinada á servir ele cabeza de puente, han recibido con
dicho motivo la instrucción precisa de su especialidad para
poder aplicarla debidamente.
De la comparación del trabajo usando marcos rectangula-
res y trapeciales, se ha deducido ser ventajoso esté medio, por
el menor tiempo en que se practica y el desahogo y comodi-
dad que proporciona. Consideramos , sin embargo , necesarias
nuevas experiencias, en ostensiones grandes y en terrenos de
poca tenacidad para poder decidir con d debido conociniicnlo
en esta parte.
Las í'ogütas pedreras produjeron satisfactorios efectos y en
las denominadas de proyección , resultados mucho mas preci-
sos qne tos de la ultima Escuela práctica dd año de 1851, reía-
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tunamente al alcance y dirección de los barriles, cuyo desvío
fue sumamente pequeño.
La1 salchicha de combustión instantánea elaborada en Gua-
dalajara, á beucficio fíela maquina que posee el Regimiento,
dio el mejor resultado; y aunque se emprendió la de esta mis-
ma clase para terrenos húmedos ó debajo del agua , no pudo
llegar á hacerse uso de ella, porque el tiempo lluvioso no per-
mitió que se hállase seca en la época de los ejercicios gene-
rales.
Se realizaron algunos trabajos relativos á las minas artesia-
nas, de cuya descripción nos dispensamos, por hacerlo muy de-
talladamente el Comandante graduado, Capitán de minadores
D. Federico Alameda, á cuyo especial encargo estuvieron , se-
gún espresa el documenta número 5.
Creemos muy conducente para lo sucesivo el verificar los
ensayos en la forma que propone el indicado Capitán, y por su
medio podrá formarse opinión acerca del verdadero valor que
debe darse en la guerra subterránea A la especie de minas de
que tratamos, aprovechándonos de las esperiencias que con el
mismo motivo se practican en otras Escuelas estrangeras.
Entre los medios de dar fuego, además de haberse emplea-
do iodos los de los años anteriores, se hizo uso, por primera
vez, de los estopines de fricción que facilitó la arlillerút. Los
esceleni.es resultados producidos en los diversos ensayos que
se hicieron con este motivo, y la facilidad de obtener en cam-
paña íos referidos estopines, como medio usado por la artille-
ría, persuaden á proponer su empleo, estudiando los medios
para evitar toda contingencia desgraciada de inflamación del
misto, principalmente durante la operación de la carga. (Do-
cumento número 7.)
Escuela de puentes*
Los dos documentos comprendidos bajo el número G, firma-
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do el primero por el Comandante graduado, capitán de la com-
pañía de pontoneros del primer batallón I). Juan Manuel de
Ibarreta, y el segundo por el Teniente coronel graduado, se-
gundo Comandante efectivo de infantería y Capitán dela2." com-
pañía de pontoneros D. Carlos Ibañez, manifiestan detallada-
mente ía marcha que ha seguido la instrucción, la cual ha
podido metodizarse con mas regularidad que los años anterio-
res, por haberse ejercitado las compañías referidas, con cua-
tro meses de anticipación á la época de los trabajos de Escuela
práctica, en que tomaron parte con las demás del regimiento.
Sensible es que el rio llenares haya ofrecido lau corto cau-
dal de agua, cuyo acontecimiento dio motivo á tener que sus-
pender la importante escuela de navegación y maniobras en
aquella, pues además del reducido fondo que por lo general
ofrece el indicado rio á las inmediaciones de Guad ola jara V su
poca corriente en la época á que nos contraemos, subieron de
punto estos inconvenientes, por razón sin duda de las escasas
aguas del invierno hasta principios de enero del corriente año
en que finalizaron los trabajos, después de cinco fln que se lia
cspcrimentiido «na estremada sequía.
La instrucción gimnástica que han recibido nuestros pon-
toneros , por primera vez, ha hecho conocer de un modo pal-
pable su importancia en las maniobras de puentes por la sol-
tura, destreza y seguridad que desarrolla, tan necesaria para
el pronto y buen éxito de las mismas.
Entre las novedades que han tenido lugar en los trabajos
de esta especie, relativamente á los de los años anteriores, se
ofrecen las modificaciones introducidas en el puente M g a del
Capitán Thierry; el establecimiento de una estacada flotante;
maniobras de flotilla y en seco; habiéndose ensayado por pri-
mera vez un puente de goma anglo-ainericano.
Las observaciones hechas por los Capitanes de pontoneros
como resultado de estos ejercicios, las encontramos muy fun-
dadas y por lo tanto dignas de atención.
•14 DESCRIPCIÓN DE LOS TRABAJOS
Para metodizar la instrucción Oe nuestros pontoneros del
modo mas conveniente y darle la precisión que reclama osle
ramo importante de nuestro servido, familiarizando sus cono-
cimientos entre las demás compañías del arma y proporcio-
nando recursos á cualquier oficial del Cuerpo para el desempe-
ño de las comisiones de este género que pueda tener ¡i su
cargo, se hecha démenos hace tiempo un Manual propio á la
manera de los del zapador y minador. Tenemos la satisfacción
de poder anunciar á V. E., que á pesar del reducidísimo tiempo
de que pueden disponer los oficiales del Regimienlo , apremia-
dos por las exigencias del servicio á que se hallan consagrados,
se ocupan hace tiempo y continúan con perseverancia y celo
algunos de las compañías de pontoneros en dicho propósito.
Este traluijo no será acaso una obra perfecta, por muchas
causas que no es ¡ire;:iso enumerar, pero ofrecerá una esee-
lentc base para satisfacer á la apremiante necesidad de que he-
mos hedió mención , que el tiempo, la observación y el ardien-
te celo de nuestros compañeros por corresponderá los estí-
mulos de Y. E. sabrá perfeccionar. (Documentos números 8 y 9.)
e (i).
Los ejercicios generales que tuvieron lugar como conse-
cuencia de la terminación de los trabajos de esi.a Escuela , se
dispusieron para ser ejecutados en dos dias, con arreglo á los
programas fu miados al efecto. En el primero debía verificarse
im ataque á viva fuerza á la obra.que servia de cabeza de
puente, considerada por el enemigo á primera vista, como
simplemente de campaña; cuyo ataque seria reiterado por otros
mas poderosos, depues de rechazado, y coo el conocimiento
de las defensas ocultas, c importancia 'le la fortificación dis-
(1) Vcasü i l Proguimí i .—Dík 'uare jUo n ú m e r o ID,
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puesta para guardar el paso del rio , que se suponía dé gran
interés. En los cuatro ataques preparados , vigorizados suce-
sivamente con el empleo de las distintas^ armas , concurriendo
también las tropas de ingenieros , con los medios precisos para
superarlos obstáculos que presentaba la defensa, haciendo uso
desoldados diestros en la gimnasia para los asaltos, debian
salir rechazados los agresores, para dar Ingar al metódico dis-
puesto por el otro costado de la referida fortificación.
El ataque industrial consistía en los trabajos de segunda
paralela y ramales de comunicación verificados á la trinchera
simple : los de la tercera paralela y comunicación recta, cubier-
ta con un través á la prusiana, con el coronamiento del camino
cubierto hecho á la zapa; bajada blindada al glasís y comuni-
cación hasta locar en la contraescarpa; debiendo salvarse el
foso, llenándolo de faginas para emprender en seguida el asalto
bacía el saliente de la obra: la toma de esta y del puente ter-
minando con fuego de ambas orillas del rio.
Dos baterías enterradas con emplazamiento para dos piezas
cada una, se construyeron en la segunda paralela: otras dos
para cuatro piezas cada una, dos de ellas de canon y otras dos
de pedreros; y finalmente, una batería de dos piezas en el co-
ronamiento del camino cubierto para la destrucción de las ca-
samatas ó fuegos ocultos de los flancos. En las baterías se em-
picaron diversidad de revesiimientos y espionadas, y tenían
los nombres de Ingenieros generales que han mandado esle
cuerpo con celebridad.
Con el ataque industria! que solo hemos bosquejado , se ha-
bían de terminarlos ejercicios; pero antes tendrían.lugar los
de las distintas escuelas , porque debia darse principio al se-
gundo dia de los mismos.
El Exorno, señor ministro de la Guerra presenció los traba-
jos del primer dia, después de pasar una revista general y de-
tenida á los diversos objetos que contenía el campo do instruc-
ción , y de practicarse algunas maniobras de puentes y diversas
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voladuras en tierra y debajo del agua que obtuvieron un éxito
completo ; y aunque lodo se bailaba dispuesto al segundo para
concluir la rcalizacion^del programa de dichos ejercicios, lo
impidió e! tiempo lluvioso que sobrevino,
Obras de carpintería*
El escrito número 11, redactado por el Cnpilan Aparici, dá
noticia de las obras de carpintería realizadas por una sección
de zapadores que tuvo ásn cargo, elegidos entre las diferentes
compañías que concurrieron á estos trabajos.
disposiciones adoptadas en esta Escuela.
El 17 de setiembre de 1852 se dio principio á los trabajos,
á que concuma la tropa desde las cinco y media á las nueve y
media de la mañana, teniendo media hora de descanso á las
siete. El primer día de noviembre se variaron las horas asis-
tiendo desde las ocho de la mañana á las tres de la tarde, dán-
dose un descanso á las once, para comer el primer rancho, al
que se agregaba una ración de medio cuartillo de vino y tm
cuarterón de pan, la que se comía también en el descanso de
las siete, en la primera temporada desde setiembre á noviem-
bre, la tropa tomaba una sopa antes de salir del cuartel.
La estorsion que se seguía de dividir el trabajo diario en dos
periodos, de mañana y tarde, por ocasionar cuatro viajes des-
de el cuartel al. campo de instrucción: la ventaja de propor-
cionar ai soldado una ó dos horas de salida, todos los dias,
después de los ejercicios, cuya circunstancia le servia de es-
limulo para que se asease, recuperándolo de la fatiga y dis-
poniéndolo puní continuarla, sin molestia* al dia siguiente, y
la atención de evitar los estreñios de calor, frió y humedad, fue-
ron los antecedentes que sirvieron de norma para la designa-
ción de las horas.
DE ESCUELA PRACfrfiÁ. '¥*
Los "ranchos se confeccionaban en el cuartel y se conducían
en las ollas de las compañías, acomodadas en isa carro , con
ias oportunas precauciones pnra que llegasen calientes y no
se" derramase nada, corno se consiguió.
Durante el descanso se mandó que la tropa se pusiese el
capole, como precaución higiénica.
Como medio de estimulo , se concedieron permisos para es-
tar fuera del cuartel hasta la hora de la retreta á los soldados
y cabos que se distinguían de una manera marcada, por sis
asiduidad, celo y destreza en el trabajo tic cada dia, sin per-
juicio de los premios que se distribuyen por compañías á los
mas sobresalientes, siguiendo los transites da reglamenta*
En el intermedio de la lisia d& la larde á la refreía, había
conferencias en las compañías, con asistencia de Jos oficiales
de semana, para la instrucción teórica (lelas clases- de tropa*
El estado sanitario que se observó en eslu, durante los Ira-
bajos, y aun después de concluidos, fue sumamente satisfac-
torio, pues no pasaron las hospitalidades dei 2 por 100 de la
fuerza loiid.
Eslavo á cargo det Teniente coronel graduado , segundo
Comandante de infantería y Capitán mas antiguo, entre ios
que se hallaban en Gnadalajara, I). Ensebio de Unzaga*
Se siguió la marcha establecida en los años anteriores y
consignada en la descripción de la Escuela práctica del año
de 1849; estableciéndose en el rio un parque provisional, ade-
más del de herramientas y efectos de trabajo propio del Re-
gimiento, por ser aquel el punto en que se reconcentraron to-
das las atenciones de esta Escuela.
Se hicieron algunas prevenciones con el.íin de conseguir la
debida exactitud en los partes diarios del trabajo ; la -formali-
zacion conveniente de las relaciones semanales de las gratifica^
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ciones y la de la cíenla general de iodos los gastos, que fue-
ron las siguientes:
Que á presenda de los oficiales de semana se pasase lista,
al formal" para ÍÜ salida del cuartel, cuya operación debia re-
petirse en el campo tic instrucción, en el acto de formar para
el regreso al mismo, confrontando el resultado de ambas
lisias y marcando cualquiera diferencia que pudiera haber
entre ellas, para redactar el parle al detall con toda pre-
cisión.
Que después de percibido el importe de las relaciones se-
manales de la gratificación de la tropa, se hiciese la distribu-
ción en cada compañía, con asistencia precisa del oficial de se-
mana; y verificado psuiese este en dicha relación presencié el
pago, firmando á continuación.
Como en los aüos anteriores el cajero principal del Re-
gimiento residente en esta corle, recibía del subalterno de Gua-
dalajara los documentos justificativos de pago, á que daba
salida en distintos meses, según iban llegando á sus mnnos, re-
sultaba que para saber el importe general de los gastos ocasio-
nados en cada una de las Escuelas prácticas, era necesario un
trabajo preparatorio de alguna consideración , que es conve-
niente sea formado con método para que ofrezca datos impor-
tantes para lo sucesivo.
En su vista se dispuso que eí gefe del detall diese ú la con-
clusión de cada mes un recibo al cajero subalterno de Guada-
lajara del importe de todos los documentos de pago, con cuyos
antecedentes se formó la cuenta de los gastos pertenecientes
á cada mes; y reunidas á la conclusión de los trabajos , sirvie-
ron de elementos para la redacción déla general: estase de-
positó en caja , acompañando á ella todos los documentos, fir-
mándola los que suscriben; y se retiraron los recibos empe-
ñados por el gefe del Detall.
La referida cuéntase clasificó en las parles siguientes: Gra-
tificaciones, compras y conducciones, comprendiendo en las
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compras, las cuentas que particularmente formaron los talle-
res de! cuerpo.
Convendría para lo sucesivo , que la cuenta de los talleres
se clasificase de modo, que apareciese con separación el im-
porte de los efectos nuevamente construidos ó comprados: do
las recomposiciones verificadas y conducciones, con el objeto
de dar i dichas parles su debida colocación, ofreciendo datos
muy necesarios ú la conclusión de los trabajos de Escuela
práctica.
La artillería de que se iia hecho uso en los simulacros de
ataque á la cabeza de puente, consistió en cuatro piezas de ba-
lalla y seis morteros á la Coetiorn. De las referidas piezas de
batalla dos estuvieron cu posición sirviendo á la defensa, y
las otras dos maniobraron , siguiendo los movimientos del ata-
que: los morteros desempeñaron su papel propio , cubiertos
con elantc-giasls.
Además de lu elaboración de estopines , lanzaíiiegos, gra-
nadas de mano y demás mistos para el servicio de las piezas y
defensa (te la obra, se construyó suficiente cantidad de salchicha
de estopín ó de Metz para el servicio de las minas y fogatas.
La-tropa dedicada á este ramo fueron los gastadores del
Regimiento, ayudados con algunos soldados hasta completar
las correspondientes dotaciones , recibiendo toda la instrucción
precisa al efecto. • '
Este servicio se halló á cargo del Capitán graduado, Tenien-
te del Regimiento Ü. José Areaya , teniendo á sus órdenes al
de la misma clase I). Amado López Esquerra.
El documento número í'i detalla todo lo practicado, ha-
ciéndose las oportunas observaciones.
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Como una de las necesidades indispensables en ios dias del
simulacro, se estableció un hospital de sangre en dos tiendas
decamparía, situado en paraje á propósito, hallándose pro-
visto de camas, "botiquín, camlüa y demás objetos precisos.
Áfor ¡.uñadamente no. liubo motivo de tener que hacer uso
de él} por no haber ocurrido mugan acontecimiento desgra-
ciado eu el fuego de fusil y de cañón , voladuras, maniobras,
etc. El establecimiento de dicho hospihil y su inmediato cuida-
do y vigilancia, estuvo á cargo del Capitán ayudante doit
Cándido Ortiz de Pinedo , y del médico-cirujano D. Juan Pares,
eon un cabo practicante y dos zapadores.
La sección correspondiente á usía compañía compuesta de
ocho machos con su dotación de cajas de herramientas y útiles,
de los conductores y sirviesiíes, se ocupó en eí ejercicio délas
maniobras propias, hallándose almando de un sargento.
• Ei sostenimiento de dicha sección tiene por objeto perice-?
clonar todo lo relativo al transporte de las referidas herra-
mientas y efectos que forma ti el tren particular de usía compa-
ñía y poder conducirlo á torno en compaña, para que en
cualquier caso siga las marchas y maniobras de nuestra tropa;
el formar buenos conductores y preparar, en ím, los elementos
necesarios para que-en pocos días puedan dotárselas compa-
ñías de un auxiliar tan indispensable para el desempeño de su
servicio; á cuyo efecto existen en los parques el número de ca-
jas-de herramientas ,íos útiles y atalajes necesarios.
DE ESCUELA PRACTICA.
La sección de zapadores jóvenes y los instructores tuvieran
ejercicios gimnásticos, para manifestar sus adelantos desdo la
última Escuela práctica del año de 1851; y sí bien no fue posi-
ble cjecuur , á presencia del Exorno, señor Ministro de la GuerT
ra, todos los contenidos cu el programa redactado al electo,
se hicieron, sin embargo, los de mas difícil ejecución, en el
corto tiempo que se consagró á este ramo. (Documento núme-
ro 15.)
Parque de incendios. -
Este parque, cuyo sostenimiento en (¡uadalajara, tiene, por
objeto proveer á las necesidades que puedan ofrecerse., con
molivo de ios muchos enseres y maderas existentes en los alma-
cenes y parques, proporcionando hacer una aplicación inmedia-
ta de la gimnasia» cuya enseñanza debe generalizarse en. todas
las compañías del Regimiento, habiéndose verificado COHIUU-
cbo provecho en las de pontoneros, que han tomado parte, en
los trabajos de Escuela práctica de. que nos ocupamos; figuró
también , como por medida de precaución, en la defensa de la
obra destinada á servir de cabeza de puente, que. encerraba,
mucha cantidad de, madera y ramaje.. . . . •
Los carritos en que se conducía á brazo este irán, han re-
cibido la mejora de estar dispuestos para ser tirados,por dos
muías, podiendo trasladarse;! largas distancias, añadiéndoles,
¡il efecto, una especie de avantrén, á la manera dalos que lle-
va ía artillería. . ..-.-•.
de invtmdios de MMt*. PhiHip*
A pesar de haber practicado dos esperie&eias durante los
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trabajos de Escuela práctica, empleando este apáralo con to-
das las precauciones que han parecido oportunas, su resultado
ha sido confirmar ]us ideas formados de resultas de las que tu-
vieron logar en los años anteriores, á saber: que no correspon-
de ú la'cslincion de.diegos que hayau adquirido alguna consis-
tencia ó formado brasa; y que solo podrá tener aplicación á
los que por su naturaleza se propaguen superficialmente, ó en
objetos en que no pueda acumularse el calor del incendio.
!
 Telégrafos de campaña.
El objeto de este ramo en nuestro establecimiento de Gua-
dalajara es el de cultivar su estudio, de que podría haber ne-
cesidad de hacer uso para entenderse en una estensa línea
de obras defensivas ó fortificación, con la velocidad precisa.
Los-telégrafos'han sido servidos por los instructores del
gimnasio; y se emplearon también para comnincíir la noticia
d-e la llegada á Cuadalajnra del Exorno, señor Ministro de la
Guerra. En este ramo se han practicado ensayos de día y de
noche.
El gimnasio, parque de incendios y los telégrafos se hallan
á cargo del Teniente coronel graduado, segundo Comandante
de infantería y Capitán de este Regimiento D. José María
Aparici, que firma el documento número 9.
Tales son, en resumen , los objetos de que se ha ocupado
esta Escuela práctica,, que están desenvueltos en los documen-
tos que. incluimos á continuación. El celo, asiduidad y conoci-
mientos que han manifestado los oficiales, y el buen deseo, apli-
cación y esmero, por parle de la Iropa , no necesita encare-
cerse; pues han correspondido, como siempre, á las elevadas
miras y superiores disposiciones de V. E,
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 50 de abril
de 1853.=Excino. Sr.=El Director de la Escuela, TEODORO
El Capitán encargado del detall, EUSEBIO DE UNZASA.
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DOCUMENTO NUMERO í.°
CONSTRUCCIÓN DE ADOBES EN EL SIMULACRO DEL AÑO DE 1852.
Esta clase de material se hizo en la huerta de la Academia,
cuya tierra muy arcillosa es de una gran coherencia, y hace
inútil el empleo de la poja, adquiriendo después de secos
los adobes una consistencia próxima á la del ladrillo ordinarios.
La falto absoluta de agua en aquel sitio (pues había que
transportarla del río} hacia que no progresase el trabajo en ra-
zón al numero de talleres establecidos, y en efecto , siendo el
total de estos ocho, y constando cada uno de seis hombres dis-
tribuidos como signe:
1 trasportando la tierra en carretón delante de la zaranda.
1 con la pala pasándola por esta.
1 batiendo el barro.
2 llevando el borro en parihuelas al lado del moldeador.
1 moldeando.
Se necesitaba además porcada dos talleres un individuo
que cavase la tierra que les hacia tal La; resuHó por término
medio, trabajando cinco horas, 1.800 adobes, sieado así que
por observaciones repetidísimas se sacó que un solo taller, te-
niendo todo á la mano, en particular el agua, puede moldear
hasta 600 en el mismo tiempo, de modo que los 17.500 que se
hicieron y obligaron á emplear 65 horas pudieron haberse he-
cho en solo 19. La forma de los adobes que se hicieron fue la




Su peso es el de 10 libras, Se ha observado que el amasado
del barro verificado con la batidera quedaba siempre imper-
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íccto y empleaba mucho tiempo, y por lo tan lo lo hacirm con
los piás y las manos los trabajadores.
Las lluvias y el sol
 f que ni principio estropearon muchos
adobes, reduciendo los 17.500 que se hicieron ¡1 solos 15.000,
ya haciéndolos perder enteramente su forma regular, ya grie-
teándolos, obligó á construir un gran cobertizo ño cesiones y
fagiiías viejas, -que primero sirvió de tendedero y luego do al-
macén, hasta su inmediato uso en las obras.=El Teniente de
Ingenieros, GABMEL LOBARINAS.
DOCUMENTO NUMERO t
ííESCttlPCION DE LOS TIUDAJOS EJECUTADOS rOE I.OS QUINTOS EN LOS
EJERCICIOS GENERALES DE KSCUELA PRACTICA V SMULACKO DEL AÑO
DE 1852.
Después de la instrucción láctica reducida á la escuela deí
recluta y compañía, se pasó ú la enseñanza de los diversos tra-
bajos de Escuela práctica.
Estos tuvieron lugar bajo el orden siguiente:
1." Corta del ramaje.
2." Confección de materiales.
5,° Ejecución de la trinchera simple aplicada á la segunda
paralela y ramales de comunicación de esta á la tercera.
4." líateiías del coronamiento del camino cubierto.
del ramaje*
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De estas tres últimas la corta no fue lan abundante como
hubiera sido de desear, por haberse hecho ya otra en el mes
de setiembre.
El mimbre, por la flexibilidad de sus ramas, es el mas á pro-
pósito para la construcción de cesiones, reuniendoá esta ven-
taja la facilidad en su ejecución. Siguen á este el taray, que se
puede emplear en la construcción de zarzos, y el álamo negro
que es esceienle para cestones. El álamo blanco , por lo largo
y derecho de sus ramas, es muy bueno para faginas, mas por
lo quebradizo debe emplearse únicamente en esta clase de ma-
teriales.
Kiegido el sitio del bosque en que se bahía de hacer ¡a cor-
ta, se dividió ¡a fuerza en secciones de cuatro hombres, em-
pleándose caüa uno de la manera siguiente: El número uno de
cada sección cortaba el ramaje ; eí segundo lo rminia ¡ú pié del
árbol; el tercero lo conducía á ia plazuela inmcdiala, donde el
cuarto lo preparaba y formaba los haces, sujetándolos con li-
gaduras. Los números unos fueron elegidos entre los portado-
res mas diestros y que adelantaban mas en la corta . pues de
otra manara se habría retrasado considerablemente. En efec-
to , las ramas de un árbol necesitan corlarse de cierno modo
que no le perjudiquen é impidan á estas eí crecer; subiéndose
á ellos los que no saben podar lo acribillan á golpes y desgar-
ran las ramas en vez de cortarlas, dejando siempre de ellas un
trozo de pié y medio de longitud y cuyo estremo tío han cui-
dado de dejarlo cortado á vise!, lo cual es perjudicialísímo, sin
contar la pérdida de tiempo ocasionada por lo mu dio que tar-
dan en cada uno. Los mismos podadores necesitan cierta prác-
tica, pues al principio, lejos de elegir los árboles de ramas mas
largas, rectas y flexibles , toman indistintamente y Lechan to-
das abajo, lo que retrasa el trabajo y ocasiona gran desperdi-
cio de ramaje.
Los números cuatro deben también ser escogidos, pues se
necesita cierta práctica al cortarlas ramas para formarlos ha-
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ccs de no desperdiciarlas, aprovechando la mayor cantidad po-
sible de ellas. Además, tienen que hacerlos del suficiente peso
y dimensiones para el transpartc y sor tas ligaduras bastante
resistentes para que estos no se deshagan.
Preparadas , pues; las secciones de este modo y elegidos los
árboles, se dio principio á la corla , que fue hecha con marra-
zos. Se procuró que las plazuelas donde formaban jos haces es-
tuviesen próximas al sitio del trabajo para que el camino cor-
rido por los acarreadores del ramaje fuese el mas corlo posible.
Asimismo el sitio elegido ca estas por los encargados de pre-
pararlo, fue lo mas próximo que pudo hallarse al camino don-
de se cargaba en los carros. Se nombraron además varias
secciones para cortar ramas de parra que sirvieron de ligadu-
ras: pasemos ahora al materialismo de la corta.
La mejor manera de Ineer esta consiste en cortar la rama
inmediata al árbol dando con el marrazo un golpe oblicuamen-
te de arriba abajo, y otro en sentido opuesto, ayudándola des-
pués á caer con la mano
 f procurando que la parle de rama
que queda en (a cepa sea cortada á bisel y se presente en
punta para dejar correr las aguas pluviales. Los marrazos pa-
ra conseguir esto ban de estar muy afilados, y los golpes con
. ellos han de ser los menos posibles, pues de olro modo, como
no se les puede segundar con tal acierto que lodos vayan á pa-
rar al mismo punto, queda el resto derama unido al árbol lle-
na de grietas, por las que filtrando ias aguas pluviales la pu-
dren é impiden que crezca.
Con respecto alliempo empleado en corlar, debiendo ser
este da-do por numerosas esperiencia hechas cada año, no po-
seyendo el Cuerpo plantaciones propias , á propósito donde
hacerlas y siendo este el segundo en que dicha operación
ha corrido por su cuenta, no ha sido posible calcularlo. Las
razones que nos han impedido son: I.1 Los árboles cuyo ra-
maje debia ser cortado, no estaban todos en el mismo para-
je
 t dispersos por todo el bosque, lenian qtfie correrse lar-
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gas distancias para encontrarlos. 2.a Una vez hallados tenían
que elegirse aquellos cuyas ramas reuniesen las condiciones
pedidas en un principio y en lodos hahia grande escasez da
estas. 5," Según la calidad del suelo; naturaleza y edad del
árbol, variaba el tiempo tardado en cortarlo , de tal modo*
que no podria formarse un cálculo aproximado. '
En plantaciones hechas á propósitof estando reunidos tosí
árboles de una misma clase y edad, podria calcularse este
midiendo una cierta esteusiori de terreno, poniendo según el
número de los que hubiese en él las correspondientes seccio-
nes, y viendo el tiempo que .se gastaba en cortarlo * repetir
con el mismo número de hombres, superficie de terreno y1
otra clase de árbol, igual operación, vendría IDOS, fimilmenlé'í
ádedudir para cada especie el tiempo empicado en la corta.
Las horas invertidas en el trabajo fueron cuatroj cortáií-1
dose en clias de 140 á 160 haces , que formaban un total dd
cuatro carros, cargándose de 55 á 40 en cada uno.
Los haces constaban de 20 á 40 ramas segun la clase dé
ellas, el peso medio de 50 á .40 libras, determinado así con
el objeto de hacer mas fácil su conducción al punto de car-
ga; su circunferencia de dos y medio pies á tres.
El transporte so verificó en carros del país de dos muías(
lo que unido á la gran distancia del tránsito impidió el car-
garlos con Si) ó 60 haces que hubieran podido llevar,.-redu-
ciéndose tan solo á 55 unos y 40 otros. Todos iban provis-*
tos de la cárgadera, que es una cuerda de cáñamo de cerca
de una pulgada de graso destinada á liar la carga, impi-
diendo de este modo caigan los haces de la parte superior.
El número total de estos filé'de 1.120;
Confección de maloriaíes.
Se han construido faginas ordinarias, de coronamiento y
de trazar, como asimismo salchichones, fajos de zapa, ees*
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tones ordinarios y á la Pasley. El ser esle trabajo de ense-
ñanza elemental, ha impedido el hacer observaciones acerca
del tiempo tardado en la confección de cada «no de ellos
respecto1 al que fija nuestro Manual.
Ejecución de la trinchera simple.
La enseñanza de ella tuvo aplicación á la segunda paralela
y ramales de comunicación de esla á la tercera. No habiéndo-
se podido proveer á cada trabajador de su correspondiente pa-
la y zapapico, por no ser suficientes al número de hombres,
fue necesario darlos alternadamente y que cada dos trabajasen
en un tajo, paleando «no la tierra que el otro escavaba , y
cambiando de útiles á medida que se iban cansando; para
conseguir esto se ensancharon los tajos haciéndalos de ocho
pies y cviatro pulgadas. Las razones espuestas en la confec-
ción de materiales acerca de la velocidad de! trabajo, son
las mismas que han impedido el hacerlas respecto de esta
clase de zapa.
Balerías del coronamiento del camino cubierto.
Después de coronado esle á la zapa llena por la tropa ve-
erana, fue entregado á los quintos, los que lo ensancharon,
construyendo en él dos cañoneras destinadas á batir cada
una la casamata cor respondiente de los flancos de la obra;
ías caras de ellas fueron de cestones y las espumadas á la
Pasley. El tiempo tardado en su construcción fue seis ho-
ras.=E1 Capitán del Cuerpo, BERNARDO PATRONO.
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DOCUMENTO NUMERO 5,
DESCRIPCIÓN DE LA CABEZA DE PUENTE CONSTRUIDA POR EL RE-
GIMIENTO DE INGENIEROS EN EL AÑO 1852 SOCHE LA "ORILLA DESECHA
DEL RIO HENARES , EN LA PROXIMIDAD DE LA CIUDAD DE GÜADáLAJAR*.
CON OBJETO DE INSTRUIR A LA TROPA Y DE FUNDAR EN Sü ATAQUE Y
DEFENSA LAS OPERACIONES DEL SIMULACRO CON QUE TERMINARON LOS
EJERCICIOS GKJNERALES DE LA KSCL'ELA PRACTICA DEL CUERPO EN EL
REFERIDO AÑO.
Proyectada esta obra por el Brigadier primer gefc del Re-
gimiento , D. José Herrera García, con el doble fin de ejercitar
á la tropa de su mando en la generalidad de los trabajos espe-
ciales del instituto del zapador, y demostrar prácticamente,
por medio de las operaciones de su ataque y defensa , las ven-
tajas de los nuevos principios de fortificación en que ha funda-
do el tercer sistema de plazas de su invención; se propuso
dar cabida-en la realización de aquél proyecto á todos los tra-
bajos del instituto, y que la obra apareciese organizada laui-
bien con arreglo á los mencionados principios en la parte que
pueden tener ventajosa aplicación á las fortificaciones de cara-
paña. Bajo estos conceptos, la cabeza de puente de que se trata,
está constituida por un simple glosis A A A (fig. i.a), cuya
cresta superior ó línea de fuegos abcdefgde forma misü-
línea , se eleva nueve pies sobre el plano del terreno natural,
y descendiendo su superficie con la inclinación de un octavo,
termina su pié ó cola a1 b' c d' er á 40 varas de distancia de la
cresla, y á 6 píes debajo de aquel plano, produciendo un cor-
te,de igual altura delante del glasis, el cual se aumenta en 3"
pies mas por medio de otro glasis csterior C C C, que se
eleva sobre su cabeza , presentando así una contraescarpa de
9 pies, cuando menos, de altura. El glasis A A A, está cor-
lado por un foso B B B, de 9 á 10 varas de latitud en las
partes mas estrechas, y de6 á 7 pies de profundidad en es-
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tas mismas partes debajo del plano de' situación a fin de con-
seguir para la contraescarpa una alfnra uniforme de 10 á l i
pies cu lodo su desarrollo.
La escarpa fiene la forma k' 1/ 7 z' I' m n equivalente n la
de los redientes con Raucos. Debajo de los de la nueva obra
aparecen establecidas dos galerías de madera aspiüeradas o, o,
para fusilería, cuyos fuegos barren el fundo del foso de las ca-
ras del ángulo saliente. En las extremidades de los frentes, ha-
cia la gola, se encuentran dos grandes rampas H R, que bajan-
do desde el interior al pié del glasis principal, facilitan las
comunicaciones recíprocas enire todas los partes de la obra.
Estas rampas se encuentran aisladas y defendidas por palenques
aspillerados que los guarnecen , y por dos pequeñas galerías
de madera p p, situadas en el espesor de los perfiles- estre-
mos deí parapeto, segnu se representan en la figura i /En los
¿ingulüs niislilíneos e c, deí parapeto están embebidos dos pe-
queños repuestos de municiones x %, construidos de cesto-
nes, faginas y zarzos. El talud interior del parapeto se revistió
con adobes en las partes curvas; y en las partes rectas por tra-
mos de cestones, faginas y zarzos. Dos rampas, D J), abier-
tas cu la contraescarpa del antefoso, en dirección de las ante-
riores 11 ií, proporcionan las comunicaciones con la campaña.
E! paso de aquellas rampas se encuentra interrumpido por un
pequeño foso abierto en- su pié, salvándose este por medio
íie un puente de roldanas que con cl auxilio de cuerdas y po-
leas se maniobra fácilmente desde el glasis interior, haciéndo-
la pasar sobre dos correderas apoyadas en las cabezas de la
escarpa y de la contraescarpa. Últimamente, en el interior déla
fibra se estableció un espaldón en dirección de la eapilal.á fin
de cubrir I;i pequeña cortina del frente de la izquierda de ía
vista de una altura que se encuentra delante del de la derecha.
En la traza de esta obra se procedió del modo siguiente:
Después de trazada la capital u 2r se lomó sobre ella un
punío v ñ ia distancio conveniente de la orilla del río, por el
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cual se Uro la perpendicular tí, que determinó la gola do la
obra. Desde aquel mismo pimío se Lomó también sobre-la ca-
pital una distancia u u' de 50 varas; y se trazó desde el punto
u' con n n radio de 15 varas el arco c do; corlando á la capital
en e! punto d, desde el cual se Lomó sobre ella misma la mag-
nitud d s de 10 varas, y se tiraron pos--el punto 'z las rectas
5 t, z I, tangentes á el arco c de, terminándolas en los puntos
I i, de sus comunes intersecciones con ja linea de la gola an-
teriormente trazada: desde los puntos í í, se describieron
también con un radio de 15 varas, los arcos a b, fg, ter-
minándolos por una parte en sus comunes intersecciones h f,
con las rectas í s ' , y por la otra ;i 12 varas de distancia de
la orilla del rio. Las estremidades c e, del arco ccíese de-
terminaron por medio délas comunes intersecciones del arco
c <i e cotilas recias u'p, u'p, que se tiraron por-su centró
tí' tangentes ú los arcos a~b , f g ; y uniendo después respectiva-
mente estos puntos por medio de las rectas b c, e f, se obtu-
vieron las.trazas ab c d ef g deA& línea de fuego ó cresta inte-
rior del glasis parapeto.
Las trazas h' y' 7 z' V m n de la cabeza de la escarpa
del foso principal B B B, so obtuvieron trazando ios arcos
5 4 5, G 7, concéntricos á los anteriores con un radio de 18
varas, tirando después desde los centros 11, las rectas I z',
i s' tangentes á los arcos 5 4 5 , y las y' 7 , i' m, h' y', m n,
tangentes á los arcos 6 7, las dos primeras perpendiculares á
las rectas I sf y las otras dos paralelas á las mismas; se tiraron
también por los centros t\ t, de los arcos a fj, fg, los rectas
t e'j i e'. en dirección de la orilla del rio y sus paralelas a a',
g g, pasando por las estremidades a g, de aquellos arcos; re-
sultando determinadas por las comunes intersecciones7i', y't
1, z', V, m, n, respectivas de todas estas lineas las trazas de
la escarpa del foso principal de la obra.
Las correspondientes ala cabeza h y j ' k I de la contraes-
carpa se determinaron trazando desde los vértices h', V, n, d&
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los ángulos salientes de la escarpa arcos de circuios/'/, con
mi radio de 9 varas-, á los cuales se Liraron las tangentes
yft V h> i '* • "" I > paralelamente á las I razas 7 z', h' ;/, z' V, m n
de las caras de la obra.
Las trazas de los perfiles de la gola quedaron determinados
por las recías a a , g g, anteriorincfile trazadas.
A UÍS rampas li R, se dieron 6 varas de kiUtud.
Las trazfis a1 x b' c" d' r del pié del glasis principal A' A,
se delenmrJíiroíi por srcos de circuios a'x b', b'c"dr, d' r, de
5D varas de radio, concéntricos á los de la linea de fuegos
de las partes circulares de la obra. Unidos después eslos ar-
cos de (losen dos por las tangentes x 8, 9 10, se obtuvieron
las trazas c' x 8 c" 9 10 e' di; la contraescarpa del antefoso sobre
el terreno natural. Las de la cabeza del gíasis esterior, jun-
tamente las de su cola, se construyeron paralelamente á la úl-
tima bajo las distancias correspondientes.
4.
TRAZADO DE LA CABEZA DE PUENTE,
El trazado de la cabeza de puente se dividió en dos parles.
i." Trazado prepara torio.
2." Trazado definitivo.
Antes del trazado se hizo un plano director acotado de la
obra para que pudiera formarse idea aproximada de los relie-
ves suponiéndola en terreno horizontal, así como de las pro-
yecciones de las diIVrentes líneas curvas, que debían resallar
tle las intersecciones de los planos de escarpa y contraescarpa
con los parapetos y gíasises cónico-planos que la constituyen.
Trazado ¡ireparnlono.
Con piquetes y regatas en ei terreno, se marcaron las pro-
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yecciones de la línea de fuegos, de la línea estertor del parape-
to y cresta del glasis interior suponiéndolas recias del pié del
primer glasis, de la cresta del glasis esterior, así como el pié
de este último. Siguiendo el sistema indicado por el autor.
Trazado definitivo.
Se. construyeron 25 perfiles normarles á los redondees , co-
lücaudo uno en capital, y los otros distribuidos igualmente por
ambos lados situando otros dqs perpendicularmente á la mitad
de las cortinas. En los primeros se procuró hubiera uno per-
pendicular á cada una de las cuatro caras que -présenla el tra-
zado esterior del parapeta.
Se empezó por clavar 25 estacones de 11 pies de altura en
los puntos convenientes, y se determinó el relieve de manera
que el plano de desenfilada de la obra pasara 9 pies por en-
cima de las alturas que la rodean , con lo c-nal quedó desenfila-
do todo el.espacio esterior; y solo l'ué necesario un través para
cubrir por la espalda los hombres colocados sobre bs banque-
tas del lado izquierdo, que quedaban vistos desuelas alturas
del lado derecho , mas próximas y dominantes. El relieve rc-
snltó, tanto por esta condición como por las ondulaciones del
terreno, variable entre 8 y 11 pies; inmediatamente se tra-
záronlas banquetas y sus declivios quedando concluido el Ira-
bajo por la parte interior.
Para el trazado material de los perfiles se abrieron 23 pozos
de tí pi¿s de profundidad en los puntos convenientes de la
proyección del pié del glasis interior, con lo cual quedó mar-
cada esfa linea por puntos en su verdadera situación. Clavados
unos piquetes en el fondo se ató una cuerda de trazar-, cuyo
eslremo se llevó ul estacón correspondiente de la línea de fue-
gos , y practicando zanjas en rampa, hasta que esta cuerda
quedó tendida, se tuvieron determinadas materialmente 21 ge-
neratrices de los conos , y las líneas de máxima pendiente de
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los planos que forman los parapetos y glasises interiores de la
obra, pudiéndose marcar igualmente sobre el terreno la linca
mista irregular que forman sus intersecciones con él. Después
se marcó con piquetes de o pies de altura la cresta del glti-
sis csícríor, y por urr sistema análogo se determinó la inter-
sección con el terreno de su talud interior, y diferentes gene-
ratrices de los planos y conos que lo formón.
Restaba ya solo marcar por pinitos la línea esterior de los
parapetos de las caras y flancos, la línea de la cresta delglasis
interior, las trazas en el terreno de los planos de escarpa y
contraescarpa, y las proyecciones en cí misino de las líneas
del fondo .del foso ; por último, los rampas de bajada á fosos y
glasises y de salida al eslerior, las casamatas y los repuestos.
Para las crestas de escarpa y contraescarpa, se partió de
ios perfiles rectos de las caras, y como se tenían marcadas en
el terreno las proyecciones de las tangentes de las curvas
hiperbólicas que las terminan, se clavó un estacón crt el punto
conveniente haciendo enrasar su cabeza con la cuerda corres-
pondiente del perfil que determinaba la generatriz del cono,
cuya cabeza determinó el punto mas alto de la curva.
Hecho esto se tendió una cuerda con la inclinación de I
marcando el punto de su encuentro con el terreno ; esta cuer-
da era, pues, la linea dependiente del plano correspondiente de
escarpa ó contraescarpa, y para marcar su traza en el terreno
se tiró una línea paralela ;'i la tangente ya citada , siendo el ter-
reno-como era sensiblemente horizontal. Fijos ya los planos de
escarpa y contraescarpa, por su traza y su línea de máxima
pendiente, fue muy fácil completar los demás perfiles, trazan-
do con listones las intersecciones de sus planos verticales con
aquellos; dándonos la altura en cada punto la intersección del
listón con la generatriz correspondiente-
Para el trazado délas lineas del fondo del foso se dio en los
estreñios de los flancos y en los salientes la profundidad
de 9 pies, á partir de la cresta de la escarpa; teniendo en en en-
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ta el taldud de esta y el de la contraescarpa, y se unieron por
regatas los dos puntos determinados áe esta manera en cada
línea: resultando los fosos en pendiente hacia los salientes, y.
estrechando en esta dirección , lo cual no podia menos de suce-
der, atendido ú que las crestas de la escarpa y contraescarpa
son cóncavas hacia el foso, y vienen á encontrar al terreno 11a-
lural en frente de los salientes.
Hecho esío se trazaron las rampas de bajada á los fosos y
glasis, paralelas al rio, y con arreglo A la profundidad que á
míos y oíros resultaba , y por último
 f se trazaron las de salida
con las condiciones y dimensiones que prescribe ol autor en su
Memoria.
Terminado el trazado general se procedió al de los repues-
tos, casamatas y muros de cierre de las rampas, y se determinó
la dirección y altura del través por los métodos ordinarios,
resultando ser su longitud de 100 píos y la altara variable en-
tre 11 y 12 i.
Posteriormente se trazaron tres barbetas, una en el salien-
te y dos en.los flancos, dándoles la altura y dimensiones nece-
sarias para colocar las esplanadas giratorias de plaza que se
usaron , siendo aquella tal que su piso quedó 6 pies mas
bajo que la cresta del parapeto, por exigirlo las dimensiones de
los aparatos.
El Teniente coronel, Capitán de Ingenieros, JOSÉ MARÍA
APABICÍ.
• HORNOS Y COCINAS DE CAMPABA,
Hornos.debajo de tierra.
Se lian hecho dos, uno para 120 raciones y otro para 160.
EL primero con tres hombres en tres horas y media y el se-
gundo con la misma gente en cuatro. .
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Estos hornos, son de una construcción pronta , fácil y se-
segura. El suelo se preparó con aceite, y después del caldeo,
que duró cinco horas, se obtuvo una costra dura y lisa como
un embaldosado.
No entramos en Jos detalles de su construcción, pues tan-
to este horno, como los que se han hecho en esta Escuela
práctica, están estucados en la Memoria del Capitán O-Ryan.
Hornos de ramaje y barro.
Se hizo de la capacidad de ICO raciones, en diez horas con
ocho hombres. Tienen una gran fuerza, resisten fuertes caldas,
pero su construcción es muy lenta si el tiempo en que se ha-
cen es húmedo; pues las capas de barro , aunque] se den muy
delgadas, tardan mucho en secarse.
En vez de nivelar con polvo íie ladrillo la última capa in-
terior, se incrustaron pequeños trozos de teja y dio buen
resaltada.
Hornos do tomiza.
Este horno, de construcción análoga al anterior, es me-
nos sólido, resiste menos caldas y con la misma gente se tar-
dó mas tiempo. Su capacidad era de 120 raciones.
Hornos de troncos delgados.
Su capacidad de 100 raciones; con veinte y cinco hombres
se hizo en seis horas.
Gomo los troncos usados generalmente á pesar de la tomiza
y las capas de barro de que se revisten son torcidos y no se
adosan l)ien, se hace preciso Henar los claros con barro y
trozos de teja ó ladrillo. El suelo de estos se afirmó con trozos
de teja metidos á mazo.
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Cocinas de adobes.
Se ha hecho una de tierra y adobes para cuatro hornillas.
Estos estaban en cruz y en el centro la chimenea. Al derre-
dor había una zanja circular y cuatro rampas para el servicio.
Las hornillas estaban resguardarlas por una cubierta de pa-
ja. En buen terreno pueden tener aplicación, pues con once
hombres se ha hecho en siete horas.
Cocinas austríacas.
Las cocinas de campaña usadas en Austria, cuya descripción
ha remitido d Capitán O-Ryan, consisten: En una cámara ú
hogar para el combustible con huecos en la'parte superior para
las ollas, una abertura para introducirla leña, y una chime-
nea para dar salida al humo.
La cocina se forma de un esqueleto ó armazón de varas
con entramado de retorcidos de paja larga y todo cubierto in-
terior y esteriormente de barro amasado con paja cortada.
Cocinas en buen terreno*
Cuando el terreno es bueno puede abrirse en este el hogar
y colocar encima un entramado con las aberturas para las ollas
y para la chimenea ; en esle caso hace falla una pequeña ram-
pa de servicio.
Una cocina, de esta clase para cuatro ollas se hace con seis
hombres en tres horas y cuando es en mal terreno con la misma
gente en cinco. Las chimeneas se hicieron de unos cestones
pequeños formados de ramas mny delgadas con capas de barro.
Por la solidez que presentan y la rapidez de su ejecución
pueden tener mucha aplicación.=E1 Capitán. Teniente de In-
genieros, MARIAKO MAGAMOÜ.




Se han hecho de todas las especies espresadas en nuestro
Manual, y además algunos cestones por el método del general
l*asleyf los cuales, teniendo el tegido mas tupido que los ordi-
narios, deben tener entre estos ventajas , al emplearlos en la
zapa llena, proporcionando al primer zapador un abrigo mas
sólido.
En la Escuela de este año se han empleado cmilro cesiones
de cabeza de zapa, tres ordinarios y uno á h\ Pasiey.
Elücmpo que se invierte en construir este cestón es próxi-
mamente el triple que el que se emplea en ím cestón común-
y es mas fácil de.manejar; pero aunque no se han hecho
experiencias acerca de su resistencia, es probable que esta1
sea menor que la de un cestón cormin.
Trinchera simple.
Una muestra ejecutada como previene el Manual.
Después de colocadas las faginas, se colocaron ios trabaja-
dores á la distancia de 6 pies.
Zapa volante.
Una muestra, colocándose los trabajadores á la distancia de
dos cestones y medio, después de haber llenado cada uno su
cestón correspondiente.
En la ejecución de esta zapa llevaron los zapadores eí
cestón sobre el hombro izquierdo, yendo dentro el zapa-
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pico y apoyando la pala en el hombro derecho , según lo prac-
ticado por el Capitán Uiizaga en ejercicios anteriores.
Zapa llena simple.
üos muestras, siguiendo en todas sus partes á nuestro Ma-
nual.
Desembocadura.
En una de las zapas llenas simples se ejeculó una desembo-
cadura por el método aloman-
La zapa no estalla ensanchada.
El material qnc se necesita para la desembocadura es el si-
guiente :
1 cestón relleno.
2 viguetas terminadas en chaílan.
2 vieheros.
2 horquillas de 7 pies.





En el revés de la zapa se abre una rampa de doble base qnc
altura.
Ilecbo esto el gefe de la zapa manda:
1. Atención.
Se reúnen los ocho hombres que componen la brigada ne-
nesaria para la maniobra.
2. A formar.
La brigada se coloca en dos filas, en el espacio de la des-
embocadura, dando la espalda á la cestonada, y numerán-
dose desde el 1 hasta el 8, empezando por el hombre de la
izquierda de la segunda fila, continuando por el de la derc-
4 0 DESCRIPCIÓN DE f.OS TRABAJOS
cha de la primera y concluyendo por el costado izquierdo de
la primera fila.
5. Prepárense á desembocar.
Los números 5 y 8 toman del revís las viguetas, y alar-
gan ¡os estreñios ú ios 1 y 4.
Los 1 y 8 darán frente á los 4 y 5 , Uis viguetas se colocan
paralelas, cl estremo inferior descansando en cl revés , de mo-
do que el cestón relleno sobresalga unos dos piOs de cada la-
do; el cstremo superior descansando en el coronamiento.
Los números 2 y 7> clavan en el talud de la berma dos pi-
quetes, á los que atarán las cuerdas, arrollándolas y tirándo-
las en seguida por encima del cesLon relleno, cogiéndolas ios
6 y 7 que se habrán colocado detrás de él.
Después de colocadas las viguetas , los 1 y 4 toman cada uno
una horquilla, enganchándolas en cí cestón; los 5 y 8 toman
las cuñas, y se colocan agachados al lado de la estremidad
inferior de las viguetas.
5. Adelante.
Los números 6 y 7 empujan el cestón , los 1 y 4 lo atraen en
las horquillas ; se sigue cl movimiento hasta que el cestón des-
cansa enteramente sobre las. viguetas, en cuyo caso sft d¡í la
voz de
6. Bien.
Los números 6 y 7 arrojan las cuerdas por debajo del ces-
tón (sin abandonarlo), ¡os 2 y 5 las recojen ; los 1 y 4 suben por
la rampa , entregan las horquillas á los fi y 7 , y tomando su
bichero cada uno , lo enganchan al cestón.
Los 5 y 8 colocan las cuñas debajo del cestón, para seguir
el movimiento de este.
7. A delante.
Los 6 y 7 con las horquillas, y los i y 4 con los bichéeos
empujan el cesfon , los 2 y 5 ayudan tirando de las cuerdas ; 5
y 8 siguen con las cuñas el movimiento ascendente del cestón,
y asi aue este está muy cerca de la cestonada se da la voz de
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8. Bien. •
Los 1 y 4 aguantan el cesión ion ¡os bicheros; los 5 y 8 de*
jan las cufias, y cogen cada uno el eslremo inferior de una
vigüela, pero sin levantarla; tos 6 y 7 dejan las horquillas en
el revés y posan ;i ayudar á los 2 y 5.
9. A las vigüelas.
] y A empujan con los bicheros; 5 y 8 levantan las vigüe-
las; 2, o, 6 y 7 se colocan en medio de ia rampa, dan frente ¡I
3a cestonada y aflojan un poco las cuerdas ¡í (ln de, qne el ces-
tón rebase el coronamiento.
10. Firme.
% 5, G y 7 detienen ei cestón tirando de las cnerdas; 1 y í,
dejando los bicheros en el revés, pasan ó ayudar á los 5 y 8
á colocar las vigüelas también en el revés; i , 4, 5 y 8 pasan
con zapapicos y palas á situarse enfrenle de los cuatro cesto-
nes de !a desembocadura.
11. A desembocar-
Se derrivan Ires cesiones con los zapapicos; se van soca--
vaüílo las tierras que hay debajo del cestón relleno, aflojando
ias cuerdas para que el cestón se aleje poco á poco ; después
se coíocnn dos cestones en Ja nueva dirección.
Znpa llena del coronel P.ovlault,
Una ¡nuestra por el método del autor,
Caballeros de trinchera*
Se construyeron dos; uno por el primer método del Manual>
y o-ro de ia manera indicada por el Capitán Guerin.
Con esie caballero de trinchera se obtiene una economía
palpable de tiempo y tierras.=E! Comandante, Capitán de In-
genieros, JI;AK TKM.O,
TOJIO VIÍI, 4
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TRABAJOS DE MINAS.
Estos trabajos consistieron; 1." En l<i construcción de toda
especie de pozos, galerías y ramales ¡irados hasta ahora en
España y de los cumbios de dirección njas notables. 9." En la
de fogatas de varias especies. 5." En algunos ensayos sobre
minas artesianas.
• Pozos , galerías y ramales. (Figs. i, l2 y 3.)
Una galería de primera clase, penetrando en un talad, y
cambiándose sucesivainciUe en de segunda y tercera clase, en
ramal de primera y segunda y últimamente en ramal ala holan-
desa, fórmala dirección principal i li de los trabajos. En el pun-
to O, último intervalo de galería de segunda clase, hay un cambio
de dirección en ángulo recto á la derecha, y dos oblicuos á la
izquierda, haciendo uso de bastidores rectos, y considerando
la meseta P de estos dos últimos cambios como un intervalo
de galería, p3i'le de él otra nueva en dirección oblicua, ha-
ciendo uso para el cambio de bastidor oblicuo. La parte situa-
da á la derecha de la meseta O se compone de dos intervalos
de galería de tercera clase, de sección trapecial, un pozo or-
dinario, y galería de sección trapecial de tercera clase y ra-
mal de primera y segunda en el mismo naitic.ro de intervalos
y de la misma longitud que los rectangulares do iguales clases
comprendidos desde el punto M hasta el N.
Al eslremo del ramal trapecial de segunda clase se cons-
truyó un trozo de ramal á la holandesa, en pendiente hacia
arriba; otro trozo horizontal en ei punto II, y finalmente, en
el H un pozo á la Boule. La construcción de este pozo, el ordi-
nario y ia entrada en talud, se empezaron .siiuiilláueaniente,
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partiendo de la última al encuentro de los dos primeros, y de
fistos al estremo de los trabajos.
A los marcos trapeciales se dio una base inferior igual al
ancho de los rectangulares ele su misma especie, y una su-*
perioríle 1 pié, -10 pulgadas, suficiente en esta parte para que
los minadores puedan moverle y trabajar; su altura se deter-
minó por la.condición de que tuvieran áreas iguales á la de los
rectangulares. Do. este modo, y siendo iguales cu número • y
longitud los intervalos de una y otra clase comprendidos en las
porciones M N y Q L, los volúmenes de estas dos escavaciones
eran iguales ó igual el número de marcos qiie había que colo-
car en arabas; por consiguiente podían compararse los tiem-
pos empleados eti uno y otro trabajo, y deducir de esta com-
paración la cíase de marcos que respecto á la velocidad con-
viene emplear. Esta ventaja ha estado por los marcos trape-
ciales, si bien la corta esteasion de los trabajos no ha permitido
fijar con exactitud ¡a relación en que se bailan sus velocidades
en uno y otro caso, y nos ha afirmado en la opinión que emi-
timos en el parte de la Escuela práctica del año anterior: Que
los bastidores trapeciales tienen , además de la ventaja en la
velocidad ile ejecución, la de mayor desahogo y comodidad
para los minadores, circunstancias que les hacen preferibles á
los rectangulares, escepto en el caso de trabajar en terrenos
de muy poca cohesión , donde seria necesario multiplicar con-
siderablemente el número de bastidores.
Fogatas.
Se construyeron en el terreno destinado á los trabajos de
escuela Ui fogatas pedreras y cinco destinadas ú lanzar barriles
fulminantes.
De las-primeras había dos cónicas, destinada launa ú lan-
zar 158 pies cúbicos de piedras y cargada con 54 libras de pól-
vora , y la otra con carga de 21 libras de pólvora, que debia
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proyectar ííi píos cúbicos de piedras; tres de caras planas en
desmonte, la primera de igual carga de pólvora y piedras que
.la mayor, y las otras dos de iguales cargas quo la menor de las
cónicas; dos de caras pj'nüss en tcrnipíca con cargas de 5-i libras
de pólvora y 17*8 pies cúbicos de piedras, y revestidas una de
faginas y otra de cesiones ; tina rasa con cargas de 51 libras de
pólvora y 05 pies cúbicos de piedras; olra de la misma espe-
cie con carga de 25-1 libras de pólvora y í;5 pies cúbicos de
piedra; y finalmente, una de fuegos nisniíles, cargada con 45
libras de pólvora, y dispuesta para arrojiir 130 piós cúbicos
de piedras; para construir esta úllima se cortó cu un escar-
pado un piano con el talud de ; , cjue se supuso era contraes-
carpa de un. foso; en fiste talud se hizo la cscavaeíon para la
fogata, cuyo eje formaba con él un ángulo de 58", constru-
yendo del lado del ángulo obtuso un DJÜCÍZO de tierra reves-
tido de adobes , para evitar que las piedras se dirigiesen á dí-
cbo lado.
Dtí eslas fogatas &a cargaron con cariuchos, empujíiiidolos
con un atacador, la de caras planas en terraplén revestida de
faginas, y una ,de Jas menores en desmonte,
Para determinar las cargas se usaron las fórmulas ya em-
pleadas el año anterior. P=l-\-lQ V. para las rasantes y
^=1-^6,06 V. para todas ¡as demás. En ellas representa Pía
carga de pólvoí-a en kilogramos, y Y ci volumen de piedras
on metros cúbicos,
.Su efecto fue cubrir de piedras el terreno situado dolante.
hasta 500 varas, estando la mayor parle desde un:us .150 varas
hasta las'500, y habiendo llegado algunas hasta 700 varas. Es-
tos resultados satisfactorio;; prueban ía exactitud de las citadas
fórmulas.
La tabla adjunta indica los res^Kados obtenidos eou las
minas de proyección. Los barrdi?» se corearon en LOÍUIS ellas
con una nie7A;inúü armia y aserrín, do peso específico .igual
al de la pólvora, y se dcíerniinaroíi sus cargas segnu el aícanco
PAGIKI 44.







































































En todas estas esperiencias fue insígníDcante el
desvío , lo que se atribuyó á las muchas precau-
ciones que se tomaron para concentrar bien los bar-
riles. No había espacio vacio entre la carga y el
tablero. . t -' ; .
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que se quena obtener, pues Ui forranla c==--(1--———j eu
que c représenla la carga del hornillo en kilogramos, m el
peso del proyectil incluso el tablero , y h un coeficiente varia-
ble p;ira cada alcance, y que en el caso presente fuede 14,
-10 y 12. •
También so construyeron en el glasis de ia cara izquierda
de la cabeza de puente cinco fogatas terreras, á que se dio í'ucgo
en el momento exigido nur las operaciones de ataque y de-
icnsji de dicha obra, en el simulacro con que terminó la Es-
cuela práctica.
Medios de dar fuego.
Se han empicado esíc año, además de la electricidad y las
salchichas de combustión instantánea y lenta ya usadas el año
anterior, los estopines de fricción.
Nada diremos de ios primeros medios, muy conocidos y de
cuyos resultados dimos noticia en el parle de la Escuela prác-
tica anterior.
El último, tomado de una memoria escrita por el Teniente
coronel, Capitán de ingenieros, 1). Tomás O-Ryan , puede
aplicarse á los hornillos que se carguen antes ó después de he-
cho el atraque.
Para usarlos e;i este último caso, se abre en la pieza de ca-
beza de atraque í7?(?. 4] una caja de poca mayor profundidad
que la longitud del estopín ; este se introduce en un taladro
abierto en la pieza de madera a 6 que entra en esta caja per-
pendicularmenle á su longitud por unas ranuras hechas en sus
costados ; en la tapa de ia caja hay otro taladro que se cor-
responde con este, para que el ojo del estopín quede fuera
de ella; á este ojo se engancha, por medio del corchete c,
que debe ser de alambre de cobre bastante fuerte, una cuerda
de longitud poco mayor que la del atraque ; esta cuerda pasa
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por las gargantas de unos carretes colocados fin ranuras hr
abiertas en todas ias piezas de atraque ; la unión de eslns pie-
zas entre sí se hace por medio de la ensambladura represen-
tada en las fi-gs. 4 y 5.
Colocadas las pkzas de atraque en la cornil
 t y dispuestos
el estopín y la cuerda como se ha dicho , se une esla á oíra
de láiongitucí. necesaria parala seguridad del que dá fuego,
y tirando de ella se inflama el estopín y comunica el fuego ó la
pólvora de la caja de cebo , que á su vez lo hace con la déla
carga. Para mayor segundad de la operación pueden colocar-
se en la pieza dos estopines ; en este caso se hacen los car-
retes con dos gargantas, como se vé en la firj. 6 , para que por
ellas pasen las dos cuerdas.
Varios ensayos se han hedió de este método en la Escue-
la práctica de este alio y uno de ellos en una de las fogatas
antes citadas que se cargó por detrás-, y siempre ha produci-
do buenos resultados.
También se ha empleado este medio de dar fuego en jas
cinco fogatas terreras construidas en el glásis de la cabeza de
puente, y que habiéndose cargado por delante, no tenían
canal para las piezas de atraque. Una canal de las que se usan
para colocar la salchicha ordinaria cuando so dá fuego con
ella, con carretes de trecho en trecho , servia para dar paso
á la cuerda enganchada por el medio descrito antes , al ojo
del estopín ; se introducía este en un taladro abierto en una
pieza que pasaba por ranuras hechas en los costados déla ca--
nal al estremo de .ella ; este cstromo estaba introducido en la
pólvora de 3a caja , de modo que el estopin comunicaba el fue-
go di rectamente , sin necesidad de caja de cebo. La sencillez
de este método, el buen resultado que siempre que se ha en-
rayado ha producido, la ventaja de ser instantánea la esplo-
sion y por consiguiente poder hacer qre se verifique en un mo-
mento preciso , y sobre todo el tenerlo siempre á mano en
donde haya artillería, nos parecen ventajas suficieulcsnara ha-
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cerque se generalice su uso. El único inconveniente que Ic
hallamos, el peligro de que se inflame por algún descuido
en el momento de su colocación en el hornillo , creemos pue-
da evitarse tomando algunas sencillas precauciones.
Minas artesianas.
Habiendo ideado el Capitán de Ingenieros francés , M. Tho-
ler , aplicar alas ¡ninas militares los procedimientos emplea-
dos en la construcción de pozos artesianos, se han hecho va-
rios ensayos do ellos en la Escuela regimental de Arras. Sus
resultados han demostrado se debe fijar la atención de los In-
genieros sobre esta nueva especie de minas, que puede llegar
á ser de gran nulidad, lauto en el ataque como en la defensa
de las plazas. En el dia se continúan las esperiencias en Jas
demás escuelas regimenlales de Francia . y también se ha tra-
tado de hacerlas este año en nuestra Escuela práctica de Gua-
dalajara, pero el poco tiempo de que se ha podido disponer
y el no lener hierro á propósito para la construcción délos
útiles necesarios, solo han permitido hacer ensayos muy en
pequeño , que únicamente han servido para confirmar algunos
de los resultados obtenidos en Francia.
Antes de pasar á hablar de estos ensayos, daremos una li-
gera idea délos útiles empicados por M. Tholer en sus espe-
riencias y de los resultados que h¡i obtenido.
Para llegar al punto donde debe colocarse la pólvora, em-
pica M. Tholer una barrena sencilla, de'0™,2Í de (liómetro,
{fig* 7].'barras alargaderas de 0m,055 de escuadría y 2m,5 de
longitud , que se empalman unas á otras y á Ja barrena del
modo indicado en la ftg.8, y dos manivelas representadas en
la fig.%) que tiene en su centro mortajas bastante grandes
para que puedan pasar las ensambladuras de las barras ; 1 cu-
ña introducida en dicho taladro sujeta las barras á la mani-
vela. Para dar á eslas barras, y por consiguiente al barreno,
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la dirección que se desea , se hace cu el revés de la trinchera,
cuando se empleen estas minas en é ataque, una rampa [ftg. 10}
de inclinación poco mayor que la que so quiera Senga el bar-
reno , y en ella se ponen, n distancias pri/xiüiíimente de 2]U, ca-
balletes semejantes á ¡os que se usan para la construcción de
Tas faginas.
Cuando Ja carjra del hornillo es menor de 60 á 80 kilogra-
mos , puede colocarse en el mismo barreno ; pero cuando es
ínnyor lia probado la esperieucia , acorde en este punto con ia
teoría , que es conveniente abrir una cámara al esi.rcmo de di-
cho barreno. En las primeras espcrieücir-s usó Mr. Tholer con
este objeto una barrena ai [¡culada , que no nos detendremos
en describir, porque no produciendo íos resoltados que su au-
tor esperaba, la abandonó reemplazándola por la represen-
tada en )nfig. 11.
Esta barrena "se reduce á dos hojas de sierra compuestas
cada umi tic dos trozos que se míen , pudiemlo girara! rede-
dor de ¡as articulaciones m m; otra sierra compuesta de otros
dos trozos tiene el mismo n:ovi¡uicíito que las anteriores, y
está colocada en un plano perpendicular al que olías forman.
Esta barrena se empalma nulas barras alargaderas y se intro-
duce en el taladro hasta llegar á su es tremo ; una faei'io pre-
sión, ejercida en dirección délas barras, tiende á abrir la bar-
rena , que empleando e] movimiento de rotación por mcdiii
de la manivela , irá mordiendo las paredes y proporcionándose
sitio para ídírirse mas. Tanto esta barrena como la sc-iicillahay
que sacarlas coa frecuencia pura egtraer la tierra. La articu-
lada no trabaja bien al principio y para facilitarle el trabajo
hay que introducir la barra dentad:) articulada [ft'j. 32) , v
empezarlo con ella. Por este procedirnlenlo pal ien tenerse
hornillos haítu de 200 kilogramos. Ci,un¡:ín ¿a ¡íece.sHen aun
cargas mayores puede abrirse mía segunda cámara. Para esto
después de abierta la primera se volverá á colocar la barrena
sencilla al csírrmo de las barras y se, prolonga]';'¡ el íaladro prs-
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uníivo en miíi longitud de 5 á 4 decímetros ; hecho esto se in-
troducirá de nuevo la barrena articulada que abrirá á conti-
nuación de ]a primera cámara , una segunda, separada de ella
por un filete , lanío menor , eminio menor sea la cantidad en
que se prolongó el taladro. Repitiendo esta operación podría
obtenerse una tercera enmara á continuación de la segunda.
Abierta la cámara se introduce la carga por medio de bom-
bas de cartón ó papel fuerte llenas de pólvora , qnc ruedan por
sí SOIÍSS ciando el barreno tiene una inclinación myyol* de é,
ó con cariuchos cilindricos de pape! fuerte. Tanto estos como
las.bombas, cuando el taladro es menos inclinado , se empu-
jan con un atacador cilindrico que se une al esíremo de las
barras; el primer medio tiene el inconveniente de. ser difícil
y larga lo co¡i:;lnEt:í'Jo:i de las bombas; con el segundo-se pue-
den introducir d'í fina vez tres cartuchos de 0 kilogramos de
pólvora..
También se han propuesto para cargar estas minas, carga-
dores cilindricos que se abriesen ai llegar al punto en que se
ensancha el barreno para foraiar la cámara, pero no babiéndo-
sc hallado en su uso ventajas sobre los cartuchos, nonos de-
tendremos en describirlos.
En tos prinies'ns experiencias se comunicaba el fuego á" frt
carga por medio de un coliete porta-fsicgo , y no se atracaba
el barreno , lo que creía el anloj' no dismiiiuina los efectos
de! borinUo, atendido el poco diámetro del barreno, pediendo
en iodo caso ¡jiunenUn1 la enrga en una cantidad que calculó
ey los -£¡ déla necesaria para producir los efectos deseados
en un hornillo, común.
Los resultados obtenidos de este modo comparador con los
de hornillos á que se llegaban por los métodos seguidos hasta
el día , fueron veis la;! ososa estos últimos, lo que hizo pensar
en atracarlo-; ¡•anudes artesianos. La sustitución del cohete por
una cnerda porta-fuego ladino este atraque. Un taco decebo
'yfwj. \% reducido á I un cilindro de madera de 0"\(8 de diáinéti'o
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y (P\2r> de longitud que tiene en una de sus bases una caja cú-
bica P de 0"',07 á 0m,08 de lado que se llena de pólvora y
cierra con. cartón ó papel fuerte , sirve para comunicar el fue-
go de la-cuerda porta-fuego á la curgn ; con este objeto pasa
dicha cuerda por la ranura longitudinal o y penetra en la caja
P; se conduce este taco hasta la caja empujándole con el ataca-
doiycuidando dt/no romper ni sacar de su sitio la cnerda porta-
fuego.
El atraque se hace por medio de bolas ó cilindros de arci-
lla de menor diámetro que el barreno , que se ensanchan gol-
peándoles con el atacador; los tacos deben tener una ranura
longitudinal para que se aloge la cuerda porta-fuego.
Los resultados obtenidos por Mr, Tholer cuu estos útiles y
usando los procedimientos indicados , son los siguientes:
Se han hecho algunos ramales de mas de 20m , en el terre-
no de Arras , propio para este trabajo , con una velocidad me-
dia de 2m por hora „ que es 5J veces mayor que la del minador
que camina en ramal ordinario sin encofrar , y (i veces la del
mismo cuando tiene necesidad de encofrar.
En algunos casos se han obtenido aun mejores resultados,
pero era con sondeadores ejercitados y vivamente estimulados,
circunstancia qne no se presentará siempre.
La velocidad del trabajo de la barrena articulada, depende
también de muchas circunstancias , que hacen sea distinta en
cada caso. Los resultados siguientes darán alguna idea de dicha
velocidad,
Pcndieolü
por Distancio.1; Volumen de ]a Tiempo,
metra, cámara.
Consondeadores pocoíO,"1 16 14,1" 40 0,m 257 85 45
ejercitados. (o, 16 U, 70 0, 151 5 Ao
Con buenossundeado-(0, 58 II , 70 0, 500 U 25
res 10, 25 22, 0, 280 8 30
Los medios de cargar los hornillos arLesianos.-con cartuchos
esféricos ó cilindricos han producido buenos resultados, parti-
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cula rm en te en ramales de alguna pendiente. Los atacadores nos
parece no serán lan ventajosos.
Finalmente , el atraque se hace con bastante prontitud , y
3a cuerda porta-fuego usada por el autor , comunica bastante
bien el luego,
Mr. Tholcr , deseando probar quesu sisiema'es aplicable
lan lo al. ataque como á la defensa de las fortificaciones , ha he-
cho ensayos aplicándolo á uno f otro caso; los resultados ob-
tenidos , unas veces favorables al sistema de minas artesianas,
y oirás al ordinario , no son en suficiente número para probar
cual de los dos es mas ventajoso, l.as minas artesianas lumen
que luchar con la justa oposición que se llalla siempre en ad-
mitir ideas no sancionadas por la esperienda , y por otra par-
te, sus resallados satisüscLurios cuando aun se hallan en la in-
fancia , inclinan á creer sea con el tiempo im poderoso auxiliar
para la guerra subterránea , si no llega completamente á sus-
tituir los métodos ordinarios, como su autor pretende-
También se han hecho ensayos, aunque pocos , en malos
terrenos. El método empleado por el autor en uno compuesto
de pedazos de creta dura, mazelados con pedernal y amoiHona-
(t(is sin trabazón alguna, consiste en introducir en el taladro
bolas de tierra propia para la fabricación de ladrillos, que
desechas á golpes con el atacador , rellenan los huecos entre
las piedras , formando una especie de revestimiento que per-
mite trabajar con el útil representado en la fig.iA, sacando
los escombros con la barrena ordinaria. Por este ingenioso
método se hizo en veinte horas un ramal de 10" de longitud.
Ensayos hechos de esta cíase de minasen Guadalajant.
Habiendo dispuesto el Kxcmo. Sr. Ingeniero general se hi-
ciesen de esta dase de minas los ensayos posibles eti la Escue-
la práctica de Guadalajara, se procedió á la constnicciau de
los útiles necesarios, á los que debían darse las dimensiones iii-
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dícadas por ssiautor e¡i su iustniedon provisional. La círeims-
i3i"jcia de no haber en los talleres establecidos cu Guridabjara,
hierro á propósito fiara hi construcción , cspei'iahrsíüile de la
barrena sencilla , hizo so ejecutasen !os ensayos con otra ds:
menor diámeíro , que no permiüó ensayar la arUeuíada cu¡is-
rniííla para taladros del diámetro indicado por Mi1. Tlioler,
hasta el último día de trabajo.
Tres taladros se hicieron con la barrena eüada de 7í pulga-
das de diámetro , en terrouo arcilloso , büfjno en algnuos tro-
zos para esta dnso fie trabajo , pero demasiado duro en gene-
ra l ; dos do ellos , uno de (57 pies yol.ro de 21 , eran hori-
zontales, y e! tercero de, 40 pies ligeramentf! inclinado hacia
abajo. Se adelantó por ténnino medid 8 pies por ]¡ora en
e^tos trabajas, no noh'mdosediferencia scnsilde csHre el ramal
inclinado y los liorííonlales.
Corsio liemos indicado , se hizo el úlümo din un ensayo ron
la barrena de mayor diámetro, abriendo í-on cli;i un !.;iíadrj
de II pies de longitud ; en este ¡aladro se introdujo la bar-
rena articulada seucilía , que al cabo de media hora no había
hecho sino arañar íus paredes del barreno; lo doble que se en- ... -
SDVÓ imnedialnmente dospucs, solo aumeníó al cabo de una
hora en l£ pulgadas el diámetro del barreno ; debernos adver-
tir que el terreno eu que se emplearon las dos barrenas articu-
ladas era el mas duro en que se había trabajado.
Estos resultados, si bien no son favorables á !a barrena ar-
ticulada , tampoco prueban nada en contra, pues fut: muy poco
tiempo el que se empleó en ensayarlas. Es de sentir que ias
continuas lluvias de los dias inmediatos, y la vacila de las
compañías á Madrid , nos impidiesen repetirlos.
A pesar de que en las ¡rseniurias que poseernos relativas á
las esperiendañ hedías sobre esta especie d-:; miaas en la Es-
cuela de Arras , aparecen de sección cuadrada hs barras alar-
gaderas , creemos las emplearían circulares, pues de otro mo-
do se destruirían al momento los caballetes colocados pura dar-
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les una dirección consíaiiíey los salios que dierais al girar en
dichos caballetes, harían variar esta dirección.
Las empleadas en Guadalaj;¡ra eran de sección circular , es-
tcplo en tií sitio de¡ empalme que se hizo cuadrado para au-
mentar su resistencia. En uno de los dos barrenos empleamos
los apoyos representados en la ftg. 15 , y los resultados ob-
tenidos fueron los mismos que con ios caballetes; sin embar-
go , creemos que repelida esta comparación resultaría veuíaja
en la velocidad empleando los apoyos.
Los cortos ensayos de qne acabamos fíe liueer meueimi, y
que apenas merecéis este nombre, no nos permiten avenhsrar
nuestra opinión sobre el papel qoe esla mu;va especie de minas
está llamada á desempeñar en la guerra subterránea, l a s no-
Licias que díí ella tenemos, debidas á memorias estrilas por
su inventor
 f nñíuralíuentc apasionado por su sistema , ; á las
observaciones y apuntes üv] Tenicnle coronel Capitán de Inge-
nieros D. Gregorio Yerds! , que S3 refieren á dichas mcaiorias,
solo hablan de alguna de las esperiencias , acaso las mas fa-
vorables,
Sin embargo , creemos fuera de duda que las minas artesia-
nas, que tais buenos resultados han producido desde sus pri-
meros cnsa;os , y por consiguiente sin haber podido sufrir sus
útiles las mejoras qne. diclnrá cu lo sucesivo la experiencia,
merecen fijar la alendon de los ingenieros.
Creemos por lo tanto conveniente hucer en nuestra Escue-
la ¡'¡i"!etica ensayos mas en grande , puesto que en lo1 sucesivo
pofl remos contgr con los metí ios necesarios para ello.
lisios ensayos deben tener por objeto:
í." Emplear hi barrea a sencilla en diferentes especies de
terrenos, co:>jji;!rr:;K]o ers cr.da uno Su velocidad de SIL trabajo
con la de ios ramidcs ordinarios.




 Abril' cámara con lo barrons nrücülñda en disliníos ler-
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renos y á diTerenlcs distancias , y hacer cu olla las mejoras i!e
que sin duda será susceptible.
4." Ensayar di fe rentos medios de cargar , y particularmen-
te los usados íiasíü onot-a.
5.° Comparar con los hontülos ¿i que se liega por ios méto-
dos comunes . los artesianos , con cámara ó sin ella , atracan-
do ó no atracando el ramal.
G,° Averiguar á qué distancia puede oirse desde el inleriot*
de una galería el trabajo del minador artesiano en las distin-
tas operaciones que liene que hacer para poder dar fue^o al
hornillo.
Cámara producida por la explosión de una pequeña canlidad
de pólvora.
El Teniente de Ingenieros inglés Penriee, con objeto deífe-
gar con mas prontitud al punto en que se desease colocar un
lioriiilo, ideó abrir un taladro hasta dicho punto , con la bar-
rena de íjum;izos ú otra cualquiera, y colocar en él «na caja
que ron tuviese una pequeña cantidad de pólvora, que por su
esplosion comprimiese el terreno y formase la cámara que de-
bia contenería carga del hornillo.
Para Henar esle objeto, es preciso que el taladro esté per-
fectamente atracado, sin lo cual gran parte de los gases pro-
ducidos por la inflamación de la pólvora, se escaparían por él
en vez de empicarse en comprimir el terreno.
• En una experiencia hecha en Cbatham, en un taladro de 7> \
pulgadas de diámetro, una carga de 1 libra, 9 onzas y 8 adar-
mes de pólvora, formó una cámara elipsoidal cuyo eje mayor
era de cerca de 5 píos, y el menor de poco mas de 1 í pies.
La misma esperiencta , repetida en Arrasen un taladro de
(T\17 de diámetro, y 4111 de longitud
 5 dio una cámara de I1'1
de longitud y 0"',5dtí diámetro medio, capaz de contener 195
kilogramos de pólvora.
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Dos esperícncias de este medio de abrir cámaras al cstre-
mo de un taladro se han hecho este año en Guadalajaríi. La
barrena con que se abrieron los taladros tenia 4 pulgadas de
diámetro, y de estos «no era de 53 píes, y otro de 21 de lon-
gitud.
El método .seguido en la operación fue el siguiente: Se in-
trodujeron en el taladro cilindros de madera de 3 i pulgadas de
diámetro y (i pies de longitud, unidos unos ú otros por me-
dio de cuerdas que pasaban por dos ranuras abiertas lon-
gitudinalmente en cada cilindro, en los dos estreñios de im
diámetro de sus bases; al .estremo de estos ciliniros estaba
sujeta, por las mismas cnerdas, una caja cónica de hoja de lata
capaz de contener i ¿ libras de pólvora, á que se daba fuego
por medio ¡2c la salchicha de estopín , que introduciéndose por
un es tremo de la caja pasaba por ranuras abiertas en Jos ci-
lindros de atraque, y salía fuera del taladro; el último de es-
tos cilindros, de 2 píes de longitud , tenia el mismo diámetro
que el taladro, y estaba formado de tres cuñas (ftg. 10) que,
oprimiendo las paredes en el momento-de Ja esplosion, impe-
dían que se saliese el atraque.
El resulLndo de estas esperiencias fue: en la primera, abrir
una cámara de la forma representada en la fig. M', en que su
mayor longitud era de ó pies, y su mayor anchura de 1 pié, 2
pulgadas, capaz por consiguiente de contener 490 libras de
pólvora, y en la segunda abrir otra cámara cuya forma no se
trató de ver, pero en que se introdujeron por medio de HÜ
atacador 50 bombas de papel de 3 pulgadas de diámetro, lle-
nas de pólvora, form;mdo entre todas una carga de 17 libras.
Estos resultados nos prueban al mismo tiempo ia exactitud
de este ingenioso medio de abrir cámaras, y la gran perfec-
ción déla salchicha de estopín, que oo solo comunicó bien
ei fuego, sino que no se rompió ní alteró en lo mas mínimo, á
pesar del "gran rozamienlo que sufrió en las repetidas veces
que, con objeto de esp enmenia Ha, se introdujeron las piezas
5G ¡u-serui'rjoM DK ¡-os TÍLUSWOS
sle a t raque en el ¡aladro y volvieron á sacarse de <'Í.--F.| i',:>-
iuand;mte , Capitán, de Ingenieros, FETTIÜCÜ AI.AMEOV.
DOCUMENTO SUS!
NOTICIA DÉLOS 'íJEliCICÍOS A QUE SE HA ÍUCOÍCAIIO Eñ EL AÑO DC I8r>g
LA COMPAÑÍA [)!•: PONTÜNKÜOS DEL SKliUNÜO BATALLÓN.
Por real orden de 18 de abrí!, ñ propuesta de! Fxcmo. se-
ñor Ingeniero genera!, se írasladó la compañía ú Cuadakijara
con el objeltt de ocuparse- csclusivaiJiCnh-; en la inslrnccion ele-
menliil de los diversos ramos que abriizn el servicio de! pon-
tonero. Kti 21 do lüíiyo dio principio la Escuela práctica , fon-
(iiiuaudo los trabajos sin inLerrupeion basta eí dia 17 de se-
liembre, en que incorporada la compaDia á las de zapadores y
íiiinadorcs, íouió parlo en los U'absjos de construcción de una
cabeza de pueolf! y c-onfeccimi de Lodu cíase de rnalcrifijes de
siüo , habiendo después construido una batería y dos ramales
de comunicación para el ¡.¡laque de aqiuilHi obra * después lie
lo cual se coutimiaron las nsaniobras de puentes basía el- día ew
que Luvicron higar íos ejercicios generales y simulacro.
Se dio principio á la enseñanza de los pontoneros por la es-
cuela de navegación , descuidada hasta ahora porfaüa de tiem-
po , y de (antíi imporUmeia COIÜO es üicil conocer, y mas en
Esparta , donde escaseando los ríos navegables , .son muy raros
ios soletados quc-híJii sido barqiun'os ó so han ejercitado cu Ift
navega ció n fluvial, antes de su enirada en el servicio.
Comprendiendo en el primer período dfi iiüíU'líccion la cs-
cuela de nudos y vneltss , se pasó después al manojo del re-
mo , dei bichero , y del timón , hahienJo por lUümo ejerci-
tado á toda la •eoaipfiíHii en !;ÍS Diaiiiobras de flotilia para fa
conducción de tropas.
Todos los.dciídles do! anclaje siguieron ft í;¡ navegación, em-
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pezaudo después la nomenclatura de las partes del tren de
puentes á la Birago , carga y descarga de los carros, constnic-
ciori y repliegue de pucnl.es en seco y cu el agua. De los pri-
meros se construyeron horizontales ¡ en rampa, de vía estre-
cha , de caballetes sobre caballetes y de cerchas. En el agua
se ejereiLó ía compartía en la cousLniccion y repliegue del púen •
te de caballetes , de pontones y misto de ambos apoyos ; cons-
trucción de toda clase de compuertas de embarque, puente
por compuertas- y conversiones.
Utilizando c! antiguo tren inglés, se han construido varios
puentes en distintos sitios y ocasiones con el objeto de tener
espedita la comunicación de una á otra orilla para los trabajos
de zapa y mina.
En esta Escuela práctica se ha presentado cotilo prueba un'
nuevo imUeriíii de puentes en uso en los Eslados-Cnidos. En
una memoria publicada eti ingles por el Capitán de Ingenieros
GcorgK W. Cnllum, y traducida por la comisión de Oficiales
de nuestro Cuerpo que visitó la Esposicion Universal de Lon-
dres, se encuentran cuantos detalles se puedan apetecer acer-
ca de la descripción , construcción y reparaciones de los apo-
yos flotantes del puente, así como de las maniobras que con
todo el material se pueden ejecutar y medios de conducirlo en
campana. Por esta razón nos referimos en un todo á la citada
memoria, limitándonos áestracüir algunos párrafos para dar
una ligera idea de osla novedad.
Ponlonent
Su descripción (ftf/. l.'J. Son de tela doble impregnada dé
goma elástica, Se compone cada uno de tres cuerpos cilindricos
t:mgetil.':s.entre sí , con sus estremidades enteramente iguales
y semejantes á !¡is de una canoa. Ambos es-! remos del pon Ion'
están reforzados por dos fuertes piezas de la misma tela , y de
forma triangular para llenar el espacio entre cada dos puntas
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del misino lado. Et iodo forma un solo pontón de 21 píes
10 pulgadas de .largo y 5 pies, 5 pulgadas y media de
ancho.
El diámetro de cada uno de los tres cuerpos de que se com-
pone el pontón, cá de 22 pulgadas, y su longitud la que se lia
dicho. Está dividido en tres compartimientos que tienen su
boquilla para inyectar el aire que los ha de llenar. í.a longitud
deí espacio vacio del centro del pontón, ocupa toda la an-
chura de la vía del puente, y queda por lo tanto protegido por
el pavimento de este. Para reforzar aun mas los cilindros, se
les rodea con tres íajas anchas de tela engomada como el resto,
qne tienen seis gazas de la misma materia, que sirven para unir
dos ó'mas pontones entre sí y formar uua balsa ó compuerta,
ó bien para amarrar el entramado al pontón. Las dos estre-
ruidades de los cuerpos del pontón llevan también gazas [tara
el anclaje.
Para licuar de aire los pontones, lleva cada mío nueve fue-
iles de dotación. Estos fuelles entran á rosca en las boquillas
y tienen una válvula para impedir que se salga el aire intro-
ducido en el pontón.
Entramado del pontón.
Descansa sobre ia parle superior del pontón , y osla su-
jeto a él con trincas, sirviendo de este modo para sostener
las viguetas é impedir que puedan rozar con el cuerpo del
pontón y ocasionar graves deterioros. Consiste en tres dur-
mientes colocados á lo largo sobre cada cilindro de los tres que
constituyen el pontón y en dos travesanos que mantienen los
durmientes en su posición por medio de seis amarraduras y
de doce listoneíllos aparcados, clavados en la cara inferior de
tos travesanos, y que retienen por amitos lados á los durmientes.
Se asegura el entramado al pontón con cuatro amarraduras
que pasan por los agujeros practicados en los estreñios de los
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travesanos y al rededor de cuatro poleas colocadas dos á cada
lado del pontón en las gazas de Ida engomada que hay. en las
bandas.
.Durmientes. Son de pino y tienen 19 pies 8 pulgadas de
largo, 5 pulgadas de ancho y 20 lineas de grueso. Para ase-
gurarlos á las viguetas y travesanos se abren mortajas alas
distancias competentes. Cada durmiente tiene diez de estas
mortajas: las inmediatas á los Iravcsaños, llevan en su inte-
rior dos arcos ó anillos de cobre y las demás uno solo, con ob-
jeLo de asegurar y dar paso á la trinca de las amarraduras.
Travesanos. Son de roble ó encina de 5 pies de longitud,
5 pulgadas de ancho y 20 líneas de grueso. A su cara infe-
rior se lijan con tornillos seis pequeños listones de roble, apa-
reados y distantes uno de otro 5 pulgadas ó sea el ancho
del durmiente que de este modo queda encajado entre ellos.
En una de sus caras laterales se practican ires entalladuras con
sus anillos de cobre que sirven también para trincar los dur-
mientes, á los travesanos. En cada eslreíao de los travesanos,
hay dos pequeños taladros para dar paso á las trincas que los
sujetan al pontón.
Las viguetas sé aseguran al durmiente del centro, con trin-
cas que pasan por taladros que tienen las viguetas j se amar-
ran á los anillos de cobre de'ijue se ha hecho mención.
El pavimento nada llene de particular mas que su grande an-
Kbura, debida á la longitud fie 15 pies que tienen los tablones.
Para las entradas y salidas, acompañan á los pontones unos
caballetes de cumbrera móvil enteramente iguales á los anti-
guos franceses.
En las pocas espericnciíis que se han podido hacer con este
mfifcriül, por haber llegado de Inglaterra á ia terminación de
l;¡ usencia* se han encontrado algunos ineonvcnienlesi en los
iklulitis de construcción y oíros en. la índole de. los flotantes.-
El sistema de trincar es sumamente largo y engorroso por
tener que pasar repelidas vewsui trinca por mortajas y anillos
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ó lañas que no suelen csLar especulas. Ai tiempo de asocar la
amarradura se desclavan muchas de las lañas, inconveniente
de gran monta, si bien fácil de remediar adoptando otro medio
para qtttí quedasen massujeias.
Las traversas de ¡mclíije quedan sumergidas en el agua y
es muy difícil el amarrar el cabo, tan lo por esta circuustacía
como por la incómoda posición en que se halla ni pontonero
que ha de hacer la amarradura.
Las anclas son de muy poco peso y por esta razón han gar-
rado con frecuencia los pontones, á pesar de la poca velocidad
de la corriente del Henares.
La grande anchura de la via del puente tiene el inconve-
niente de que pudiendo aglomerarse mucha geate encima de él,
sesumergiria por carecer los pontones del poder flotante nece-
sario para soportar aquel peso. Habiendo hecho la esperiencia
de hacer posar 150hombresá siete de frenie, se sumergió el
tablera y ttibo que suspenderse el paso para eviíar un acciden-
te desagradable.
Es. tan grande el movimiento fatcral que toma el puente al
pasar tropa, que podría fácilmente caer algún hombre al agua.
Se han hecho pasar algunas compañías á cuatro de fondo y con
frecuencia era preciso suspender eí paso para que cesase el
baiben; aun pasando á dos de fondo es muy sensible este incon-
veniente.
Eí pontón tiene muy malas propiedades para h navega-
ción. En las maniobras de anclaje se encuentran dificultades
que crecerían en grande proporción en un rio de mucha cor-
rienle.
Cuanto acabamos de decir acerca de este puente es (al vez
aventurado, considerando la poca práctica que leñemos en su
manejo; otras espericncias mas largas y variadas podrían con-
tribuir á Formar un juicio mas acertado.
El establecimiento y repliegue de una cadena ó estacada
flotante para el resguardo de lo& puentes contra los cuerpos
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que arrastra la corriente, han terminado los ejercicios prácti-
cos de la compañía en esta temporada.
La pronta y sólida instrucción de los soldados depende cii
gran parte de la de los sargentos y cabos; y como los nuestros
la habían recibido siempre al mismo tiempo que aquellos y con
precipitación, ha sido necesario consagrar á estas clases el ma-
yor esmero para tener gefes de sección que supiesen sus de-
beres. A este; fin se estableció al empezar los trabajos unaclasc
teóriea de sargentos y cabos, en la que por orden de leccio-
nes y con la mayor minuciosidad, se explicaban diariamente
lodos loa ejercicios que debían ejecutarse después en el
r io , auxiliándose con un modelo del puente y haciendo al-
gunas apuntaciones, para llenar en lo posible e¡ vacio que se
ÍHJLÍI de IHÍ Manual del pontonero. Esta escuela esLuvo a. car-
go del Capitán Teniente de la compañía D. Juan de Mena,
que í'ui? mas larde reemplazado por el Teniente de la misma
P, Carlos de Obrcgon, por haber tenido que ausentarse el pri-
mero para desempeñar otra comisión del servicio. Esta ins-
trucción dada á los sargentos y cabos ha producido los mejo-
res resultados en la de toda la compañía.
El Teniente coronel, Capitán de Ingenieros, CABLOS IBASEZ.
A los pocos diíis de su llegada á esta ciudad en el mes de
tnayo, empezó 3a instrucción peculiar de su instituto la com-
pañía de pontoneros deí primer batallón.
Estase dividió en dos partes que marcharon ala par, aun-
que á horas disl.inlas, á fifi de facilitar á la tropa el descanso
necesario, y la variedad siempre conveniente para que uña
instrucción cualquiera produzca resaltados prontos y favo-
rables.
6 2 DESCRIPCIÓN DE LOS TRABAJOS
La escuela teórica, á cargo de un oficial subalterno, te-
nia lugar diariamente durante una hora y en ella se esplicaban
á los cabos y sargentos los trabajos y maniobras que debían
ejecutarse de nuevo ó repetirse al dia siguiente.
En la Escnela práctica dividida á su vez en puentes y gim-
nasio, siguieron con l;i misma regularidad los trabajos á que
soio dejaban <3e asistir los individuos que las necesidades de)
servicio reclamaba; ocupándose cuatroboras por la mañana en
la parte de puentes y una y medía por la larde en la gimnasia.
Un dia á la semana, que de ordinaria íué el sábndo, se dejó
esclusivaniente parala instrucción militar y policía déla tropa.
En esta escuela se siguió el orden siguiente, baciéndose aso
del material del puente austríaco del Coronel Birago,
Conocer y ejecutar los nudos y vueltas.—Nomenclaturas de
las partes que forman un pontón: modo de botarlos al agua:
«nion de dos ó mas cuerpos: nomenclatura de los aparejos de
navegación y anclaje: su uso y colocación.'—Manejo del remo
para bogar y gobernar.—Escuela del pontón con remos.'—Mane-
jo del bichero.—Escuela del pontón con bicheros.—Escuela ele
flotilla.—Fondear y levar las anclas en los diferentes casos que
pueden presentarse, tanlo á la construcción como en el replie-
gue de los puentes.
A mediados del mes de julio, no permitiendo la escasez de
agua del rio llenares continuar la escuela de navegación y de-
más maniobras esplícadas, se transpon ó la parle de material
necesaria á la huerta con ligua al cuartel , donde se enseñaron
y repitieron las siguientes maniobras:
Construcción y repliegue de un puente en srco con pies
n.* 1 y 2.—Id. formando parte de la construcción los piésde ter-
cera y cuarta clase.—Pítenles en rampa.—Puentes estrechos
economizando el número de viguetas y ganando terreno por la
disposición particular de los tablones del pavimento.—Puente
de dos pisos de caballetes sobre caballetes.—Puente llamado
cercha sencilla.
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Sirvió de bases para estas maniobras la descripción del siste-
ma de puentes Birago y de las maniobras por el Coronel de ar-
tillería francés Mr. Hailtot; y en lo concerniente á la escuela de
navegación, un cuadernito traducido y esíracíado del regla-
mento de pontoneros belgas, haciendo en él algunas ligeras va-
riaciones para que fuese adaptable al material que usamos.
En los meses de julio y agosto se suspendió el gimnasio, y
se ensayó una escuela de natación , pero las mismas causas que
impidieron continuarse la denavegaciony lo revuelto éincons-
tante del tiempo fueron causa de que no se obtuviera ningún
resultado.
EM8 de setiembre se suspendió la instrucción de puentes
y el gimnasio, con inolivo de la llegada délas demás compañías
del regimiento que han Lomudo parle en la Esencia práctica, de-
dicándose1 esta ala corla de ramaje , confección de materiales
de zapa, construcción de la cabeza de puente, y por ultimo de
una batería enterrada para dos piezas, revestida de cestones el
parapeto y áe faginas las eaSoñeras, siguiéndose en los
detalles de construcción asi como en las dimensiones el siste-
ma del geiifral ingles Pasley. Se tardaron en su ejecución diez
horas.
El 7 de noviembre se empezó de nuevo la instrucción de
puentes, dedicándose á la conslniccioii de:—Pucnks en seco y
en rampa.—Puentes de caballetes en el agua.—Puentes de pon-
Iones.—Puentes de caballetes y pon Iones en el agua.-—Puentes
de caballetes, parte cu seco y parte en el agua, y de pontones.
—Pontones de varias piezas apareados y modo de navegar con
ellos.
Por fin el 29 de diciembre se echó el puente del sistema
del Capitán Tbíerry en el misino siüo que en la Escuela prác-
tica anterior. Este tenia por apoyo un caballete de hierro lla-
mado de entrada y tres de madera aligeradas y modificadas.. Se
lardaron tres horas en la ejecución á causa de la falta de'ins-
trucción de la compañía cu esta maniobra y del retraso pro-
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(lucido por lo rotura de una de las viguetas de maniobra.
Hallándose descrito este puente y el modo de manejar-
lo en el Memorial de julio de 1852, y habiendo sido el com-
pleto del sistema, con las modüicaeioties que ha recibido de
su autor, objeto de una memoria presentada á principios de
enero del año próximo por los Capitanes de pontoneros co-
misionados en el estrangero, nada añadiremos.
Poco ó nada podemos decir acerca de ¡as ventajas ó in-
convenientes del material que usamos, la poca anchura del
rio Henares, su escaso fondo, su insignificante corriente en
circunstancias normales, y la necesidad por falta de espacio
deconslnúr ¡os puentes siempre eti los mismos parajes y con
drcunslancias análogas, no permiten emitir un justo fallo fun-
dado en la esperiencia, ni aun siquiera apreciar las díficul-í
tades que podrán presentarse en la práctica. Tampoco sabe-*
moa nada acerca de la resistencia del material y en nuestra
pobre opinión, seria muy conveniente se hicieran algunas cs-
periendas , que se acercasen á la verdad , para que cualquier
oficial encargado de emplear los puentes, tuviera el ánima
tranquilo y completa confianza en sus construcciones.
De una cosa si podemos hablar , y de grande importancia"
en nuestro concepto, relativamente á los flotantes, tas dos
veces que se han bajado al rio se han ido á pique al botarlos
al agua, pues por efecto de las variaciones de la madera que
prodúcela sequedad se llenaban completamente de agua er¿
pocos minutos, siendo necesario dejarlo en este estado entre
12 y 36 horas, antes de hallarse útiles para el servicio. ¿Y si
esto ha sucedido cuando los pontones vienen délos almacenes,
donde han estado bajo las condiciones mas favorables de con-
servación : que sucederá después de una marcha, en que hayan
sufrido los efectos del ardiente sol de nuestro clima?
Sucederá lo peor que puede suceder ruando trata de eje-
cutarse una operación en la guerra, que los notantes estarán
inútiles, que no podrán echarse puentes y que quizá se malq-
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grará el-éxiloto de la operación mejor combinada. Es verdad, se
nos dirá tal vez, que los pontones pueden calafatearse-fácil-
mente, cierto es;peroesla operación preliminar por pronta
que sea no dejará de emplear ocho á diez horas, yeso con-
tando con que se lleve lodo lo necesario para ello, y que no
falten obreros esperlos eu la materia.
Eslü circunstancia, unida á la tardanza que ocasiona algunas
veces el sistema de los conos de unión dé los pontones Birago,
nos pone en el caso de proponer la conveniencia de esperíen-
cias formales para determinar:
i.° Si seria conveniente hacer pontones en que el hierro
galbanizado reemplazase á la madera, corno acaban de hacer
los belgas en su tren de puentes.
2.° Si seria mas conveniente la forma del pontón Bírago que
la del belga, con estas circunstancias.
5." Si es preferible el sistema de unión usado por el Capitán
Thierry en sus pontones, ó bien el de semi-conos y pernos
usado por nosotros y los austríacos en el Birago.
Guadalnjura 10 de enero delS53.=EÍ Comandante, Capitán
de Ingenieros, J. MAÍMÍE^ un IBAIUIETA.
POCl'MENTOJliMERO.. 10.
EJELUJCÍOS GENERALAS Y SIMULACRO.
Tienen estos por objeto poner término á los trabajos de Es-
cuela práctica , dando á conocer su resultado y su valor en
|a guerra, hasta donde es posible, aplicando al ataque y defensa
de la cabeza de puente, los recursos adecuados de las manio-
bras de Jas tropas, del fuego de fusilería y artillaría , de las vo-
laduras de fogatas, de los trabajos arriesgados de los zapado-
res , de la habilidad de los gimnásticos y de cuantos medios
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ofrece en su conjunto el Establecimiento central de Ingenieros.
Cuantos tornan parte en estas operaciones pertenecen al mismo
Cuerpo, inclusos los Alumnos de la Academia y los Zapadores
jóvenes, que entre oíros servicios harán el de Infantería ligera.
EJERCICIOS.
Seguirán el curso de las diferentes escuelas, & saber:
Levantamiento de planos con instrumentos de reflexión,
con la plancheta y medición de bases por los Alumnos.
Hornos y cocinas de campaña. Se presentarán aquellos en
acción y el pan cocido.
Escuela de materiales. Se trabajará en la construcción de
todos olios.
Escuela de Zapa. Los zapadores se ejercitarán en las ope-
raciones propias de los distintos géneros de zapa que la Es-
cuela comprende, con todo el rigor de los casos de guerra.
Escuela de minas. Se dispondrá la voladura de las artesia-
nas, de las de proyección y de lasfogalas
 ( empleando diferen-
tes salchichas, diversas pilas y conductores eléctricos y esto-
pines de fricción. Se ejecutarán asimismo en el rio diversas
voladuras debajo del agua. Se volará una balsa flotante en el
mismo rio.
Escueto de puentes. Se levantará y volverá á echar parle
del de alomo, manifestando su sistema de transporte.
Se echará el puente de caballetes ú la Biragopor medio de
la barca de maniobra.
Se echará asimismo el flotante'á la Birago.
Se hará «so del bote de goma.
La falla de agua eu el rio no permite otras maniobras ni las
déla flotilla.
Separadamente se darán á conocer el [ren á lomo de los
útiles y herramientas del Regimiento, el uso de los telégrafos
decampaña y oíros objetos.
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SIMO1ACÍÍG.
Supuestos.
La uoiable escasez de fuerza dedicada á estos trabajos y
maniobras, el corto caudal de las aguas del rio , á pesar de la
estación, la patente utilidad de mostrar diversos géneros de
enseñanza elemental y sus aplicaciones, obligan á establecer
hipótesis siempre admisibles para casos semejantes en lodos
ios países.
Snpónese, pues, que el territorio de Guadañara pertenece
á una potencia confuíanle con otra, cuya lVonlera recíproca
señala ei Jarania. La población de aquella ciudad, distante del
río llenares, se considera una plaza de no moderna construc-
ción, y que carece de un puente sobre este rio conveniente-
mente fortificado para obtener la gran ventaja de poder obrar
sobre sus dos orillas. Al recelo inminente de una guerra se
acude al reparo de este vacio, construyendo con velocidad upa
cabeza de puente, ala cual se aplica en algún modo uu siste-
ma de fortificación mista ó nías bien intermedia entre la sim-
ple de campaña, y la de mayor consistencia que se acercaría á
la permanente. Adóptase para el!o el nneyo sistema del Briga-
dier Herrera García, con io cual podrá estudiarse mejor.
El objeto es impedir que el enemigo pueda Lomarla fácil-
mente á viva fuerza y obligarle á usar de sus piezas de batalla
en balerías construidas al efiedo y adelantarse al abrigo de
trincheras y otros medios propios de un ataque industrial.
Tara llenar estos supuestos se aplicarán á .la misma obra
independientemente los dos géneros de ataque el dea viva fucr-i
za y el metódico; dividiendo, por tanlo, ¡as operaciones del si-
mulacro en dos distintas partes. : •
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Ataque á viva fuerza.
Preséntase ci enemigo por c! camino real de Madrid, esla~
Meciéndose en las EÍ]turas- que median eníre él y el rio y co-
mienzan Jas operaciones , que comprenden los períodos si-
guientes:
Primer período. Reconocimiento. Fuego úe artillería con-
tra la obra. Durante el reconocimiento hay combate de infan-
tería ligera fuera de la obra , de donde ha salido una parle de
lu fuerza que ia guarnece.
Segundo período. Ataque contra el frente izquierdo déla
obra.
El enemigo lieva las tropas de su vanguardia cu guerrilla
mista , ó sea línea de tiradores y sus reservas , con pequeñas
secciones en bal alia interpoladas. Siguen tres columnas en es-
calones, adelantando el de la derecha para amagar la gola de
la obra. Una cuarta columna viene en reserva; la artillería pro-
tege estos movimientos con los suyos; la vanguardia avanza
hasta ocuparla cresta del glasis esterior, cuya contraescarpa
lees imposible sallar; el fuego de at-títleríu y fusilería de ía
obra, el de pequeños morteros á la Coehorn , establecidos m
el glasis interior, y una vigorosa salida de la guarnición, deci-
den la retirada del enemigo, que la verifica por escalones.
Preparo este escaleras que llevan los gimnásticos para bajar
del glasis esterior a! interior , y atravesar el foso , y vuelve a¡
ataque con íres columnas á igual alLnra, las dos laterales para
obrar por las escaleras y la del centro para sostenerlas, sin
perjuicio de la de reserva. La vanguardia llega ú la cresta del
glasis tísterior, los gimnásticos caen al interior , por medio de
las escalas. Los fuegos cubiertos de las galerías blindadas, una
Salida vigorosa por el rastrillo que'conduce al glasis interior y
otra por la gola hacia la campaña, no permiten el uso de las es-
calas por donde bajaron los gimnásticos, que quedan prisíone-
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ros , apoderándose de ellas los defensores y emprendiendo su
retirada los atacantes al apoyo tic sus masas centrales.
Tercer período. Resuelve el enemigo emplear trabajadores»
cesiones y faginas para practicar una bajada del glasis eslerior
al interior y aun facilitar otra por medio también de faginas.
Emprende su ataque en escalones , adelantando el déla iz-
quierda, al que signen los lrabajador.es: la vanguardia guarne-
ce de fuegos la cresta del primero , dejando claros para e! uso
de las piezas, que se avanzan notablemente, todo con el íin de
proteger los trabajos: adelántense estos, supúnese que los ata-
cantes han bajado al glasis interior y simultáneamente se vue-
la un sistema de fogatas preparado en éi. Su efecto y las sali-
das de la guarnición de la obra deciden la retirada y obligan al
enemigo y renunciar al designio de apoderarse de la obra á vi-
va fuerza.
Ataque industrial.
El desengaño adquirido por el enemigo, di lugar al proce-
dimiento de los trabajos de esta especie de ataque, adelantados
basta ei punto de poderse intentar la bajada al foso y til asalto.
En lal esludo comienzan los períodos de las operaciones que
terminan por la toma de la obra.
Primer período. Un fuego vivísimo de fusilería y artillería
contra la obra, cuyas piezas correspondientes á esta parte es-
tún inutilizadas , precede a los trabajos para la baj-ada al foso.
Los defensores responden á aquel fuego aprovechando el que
aunlcs resta de las galeríasnspilíeradas. Asu apoyo emprenden
una reacción ofensiva., marchando simultáneamente en cuatro
masas, apoyadas por los morteros ala Cochorn, que salen con
ellos dirigiéndose al punto donde el enemigo ejecuta su tra-
bajo; estelo abandona y aquellos se retiran.'
Segundo período. Adoptadas por el enemigo nuevas dispo-
siciones, multiplicados los medios de llenar el.fuso y ordenada
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la columna de asalto, emprenden esta operación: el foso s« lle-
na, los tiradores tle la vanguardia de dicha columna trepan y
suben aí ángulo saliente &ú la obra ; mas una reacción ofensiva,
en los mismos términos que la anterior , tú fuego de morteros
á la Cochorn, detrás del parapeto, y el directo de fusilería, re-
chazan completamente el asalto.
En este estado, los proyectiles dei enemigo producen un
incendio dentro de la obra, mas con el uso cíe las bombas y de-
más medios adecuados se logra apagado.
Tercer período; Los atacantes disponen nuevo asalto prote-
gido por: una escalada sobre el frente opuesto y un ataque con-
tra la £(da por el mismo lado. Después de mi vivísimo fuego de
artillería y fusilería , se mueven las fuerzas del sitiador en las
tres direcciones indicadas ; los gimnásticos escalan l<i obra que
evacúan los defensores repasando el puente, cuyo tramo central
queda corlado por medio de una maniobra: ios últimos defenso-
res se retirnn en lanchas: los atacantes intentan la habilitación
del puente, áque renuncian de resultas de la voladura de hor-
nillos debajodel agua en el espacio corlado.
Enlabíase un fuego vivísimo áe una á otra orilla. En tal esta-




Se han empleado durante el curso de la Escuela práctica 12
carpinteros, los cuales se han ocupado en los trabajos si-
guientes:
Én Ja obra.
Construcción de las casamatas.—De las galerías aspilleradas
déla gola.—D« los muros aspillerados de la misma.—De los mu-
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ros de-cierre de las rampas.—üc la construcción de seis rastri-
llos.—De la construcción délos repuestos.—Be la construcción
y colocación de los ptient.es de correderas.—De la colocación y
arreglo de las csplanadas y cureñas de-plaza .-—De la construc-
ción del través.
[En los ataques.
Colocación de las esplanadas en las balerías.
Colocación del blindaje de la bajada al glasís.
En oíros trabajos. "'
Arreglo del material de minas.
Arreglo y colocación de las puertas de hornos.
Construcción de un torno para la misma.
Daremos una sucinta idea de estos trabajos.
Casamatas y galerías aspilleradas.
El muro <ie frente de las casamatas y galerías se lia forma-
fio con piezas de lercía puestas vertiealmente y unidas al tope.
—Los costados y espalda con piezas de igual naturaleza espa-
ciadas cuatro y medio pies de centro á centro.—unidas unas y
otras por la parte inferior á una solera general colocada tres
pies mas abajo que su piso y por la superior á umi cumbrera
clavada á sus cabezas.—Los ángulos se reforzaron con torna-
puntas y además se clavó una riostra horizontal á la mitad de
la altura para mayor solidez.
El revestimiento de los costados y espalda se ha hecho can
tablas y jííirzos apoyados por la parte «steribrde los maderos
sosteniéndose solamente por la presión de las tierras.—Los
costados de las entradas se han construido de una manera
análoga, llevando su techo por debajo délas banquetas.
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El lecho ó blindaje de las casamatas y galerías se ha forma-
do con piezas de tercia puestas de cauto á claro y lleno sobJ'fi
las cumbreras, y clavadas á ellas.—Cubiertas por zarzos ó tabjas
y por último con li'es pies de üe.n-n en la parte que tienen
menos.
- , Muros aspillcrados,
Tatito los de la gola como los de cierre, son de tercia cla-
vadas en tierra tres pies y unidas en su parle superior por una
cumbrera general clavada ú ellas. El todo coronado por una
tabla Ibrmando solida para sostener una albardilla de adobes ó
lierra apisonada.
Rastrillos.
Los rastrillos han sido do forma ordinaria, de una sola hoja:
cuatro para cerrar las salidas de los fosos y glasis y dos para el
interior de !a obru; son de madera de sesma las piezas princi-
pales y de cuartón las lanzas, trabajados con el adía, y azuc-
3a,—Sus díme1 usknics 10 fifís de ancho por 8 de alio. Ei cin-
cho superior, el gorrón y el tejuelo de hierro, la [.ranea
de madera; se manejan con mucha facilidad á pesar de no tener
roldana debajo.
Repuestos.
Los repuestos se han hecho de cestones de dos filas de al-*
tura con una capa de faginas intermedia, otra de cimiento y
otra para coronar. El blindaje se ha hecho con maderos rolli-
zos de olmo úe 8 pulgadas de diámetro puesJos tan cerca como
lo ha permitido su figura irregular; cubiertos después con dos
capas, cruzadas de faginas y tres pies de lierra.
Se han empleado en cada uno 40 cestones, 100 faginas y 20
palos rollizos de i l pies de largo.
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Puentes de corredera.
Se han hecho con arreglo á los dibujos é instrucciones del
autor.—Para el marco ó armadura principal se ha empleado
madera de pió y cuarto.--*Para el pnentccillo madera de sesma
y tablones de dos pulgadas de grueso
Los resaltos de las correderas se han formado con piezas de
sesma labradas, clavadas sobre los maderos.
Las ruedas de un pié de diámetro y cuatro pulgadas de es-
pesor, se han hecho de álamo negro, con buenas Dantas de
hierro.—Las mangas de los ejes de hierro; clavadas y embuti-
das eu los estreñios de las traveseras del puente.
Se han añadido dos zoquetes en los estremos de atrás de las
correderas para impedir que el puente se corriese nías de lo
necesario al retirarlo'con precipitación.
Cuando el puente estaba corrido se sujetaban las cuerdas
que habían servido para retirarlo á dos fuertes estacones clava-
dos en terreno.
Al colocar el marco principal, se le ha dado una pendiente
de un pié hacia el batiente, para que el puente corriese ásu
lugar con poco esfuerzo.
Dos hombres maniobran el puente con gran facilidad, te-
niendo cuidado de conservar limpias de tierra las correderas.
Espíamelas giratorias y cureñas de plaza.
Estas se han colocado sobre las barbetas; subiéndolas á
hombro después de enterrada convenientemente la mesilla
donde juega el perno de giro, y el apoyo circular donde des-
cansan las roldanas situadas debajo de las gualderas ó corre-
deras de la csplanada. Debajo de la rueda de atrás y de las
ruedas intermedias de ias de nuevo niritlclo, se colocaron cír-
culos de tablón clavados á las cabezas de estacones, metidos
TOMO VIU. Q
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en el terraplén de la barbeta; con lo cual se ha conseguido
que dichas ruedas girasen fácilmente
 f y no se enterrasen aun
después de estar montadas fas piezas. Las cureñas se subieron
á brazo v con palancas sobre las espionadas; las piezas del
mismo modo por HO haber cabria.
Para subir las espionadas se emplearon 30 hombres, para
montar las curéiías 12. Lo mismo que para montar las piezas
que se entregaron" en cureñas de bu talla hasta la barbeta.
Través. •
El través que, como ya hemos dicho, tiene-i00 pies de lon-
gitud, y una altura variable de 11 á 12 | se ha formado con
tres filas dé piezas de tercia al tope en todos sentidos^ que pre-
senta un espesor de madera fie dos pies y ocho pulgadas; por
la parte inferior están enterradas las piezas tres píes , y por la
superior sujetas: l.° las de cada hilera por una cumbrera par-
ticular, y después todas por una general clavada á la ante-
rior , así como ellas lo están á las piezas verticales, el todo se
coronó ponina tabla saliente y una aibardilla de tierra para,
escurrir las aguas. El pié también se protegió con un pequeño
talud de tierra de dos pies de altura.
Con objeto de facilitar el paso de un lado ¡i otro de la obra
se han dejado tres puertas de 10 pies do ancho, y la mayor
altura que permite la desenfilada, liria junio a\ parapeto , y las
otras en los tercios de la longitud de través restante.
Eii la parte de través mas próxima al parapeto está ase-
gurado un asta-bandera de 20 pies de altura.
• ' Colocación de espionadas en las balerías de ataque.
En la de Verboon dos esplanadas de canon rectangulares
ordinarias.
En iadeLucuce dos id, id.
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En la de Cmília dos de cañón ordinarias , una de mortero
ordinaria , una de mortero sistema de Pasley sin clavos.
En la de Biakc una de cañón ordinaria , una de sistema del
Coronel Cautier, una de mortero ordinaria y uua-dc mortero
de Pasley.
En la dfí-ííalanzat dos de canon de sistema Pasley sin clavos.
Nada tenemos que decir de las espfanadasordinarias, tam-
poco aceren de las de Pasley, enya descripción se hizo, en la
memoria dfí la Escuela práctica de 1849. Solo insistiremos en
las Ven tujas que las últimas presentan
 t respecto á su. mas
pronta colocación, y mucho menor deterioro. Conforme pre-
viene el citado general, se han empleado este año en sus espía-
nadas salchichones en vez de batientes cíe madera, y se ha
colocado uim fagina en la cola de la espionada para impedir
que en el retroceso se salga de ella la cola de la cureña.
Habiendo notado en la Escuela práctica de 1851, que al
montai1 los cureñas en la explanada dé Gautier se levantaba es-
líi por la cabeza, y que era necesario poner un tablón ú otro
objeto que formase una pequeña rampa para subir las ruedas
álos correderas, se han ideado y construido este año unas
cufias ó apoyos movibles para facilitar esta operación , con las
cuales se han evitado ambos inconvenientes.
Bajada al glasis interior.
La bajada se íiizo á cielo descubierto y después se blindó la
parte necesaria. por el método marcado en el Manual del Za-
pador. Se emplearon 12 blindas, cubriéndose los costados con
faginas, y el techo primero con tablas, después con tres capas
de faginas cruzadas» y por último con tres píes de tierra.
Torno do mina.
Los apoyos se han hecho de la figura y dimensiones marca-
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das en el manual, con cuatro pernos para sujetarlos al marco
con orejas. En el torno se lian puesto dos cigüeñas ó mani-
velas de hierro en vez de las palancas que aquel tiene, por
considerarlo mas fuerte y de mas fácil manejo.
Concluidos los ejercicios, los carpinteros lian desmontado
las piezas , cureñas, desmontando las esplanadas , desecho el
través y retirado los puentes y rastrillos, en cuyas operaciones
han tardado diez y seis horas , con lo cual han terminado su
trabajo en la Escuela práctica de 1852.
El Teniente coronel, Capitán de Ingenieros, JOSÉ MARU
APABICI.
DOCUMENTO NUMERO 12.
nELACION DE LOS TRABAJOS DE ARTILLERÍA EJECUTADOS EN EL PRE-
. SENTÉ SIMULACRO.
Los trabajos ejecutados en este ramo han sido de dos clases,
una relativa al servicio y maniobras de cuatro piezas de bata-
la y la otra relativa á la construcción de carUicheriay mistos.
Se procedió lo primero á la instrucción para el manejo de
las piezas con seis sirvientes, pasando después á las maniobras
con dos piezas; pues las otras dos se colocaron en la obra pa-
ra la defensa. Se adiestró á los conductores en el manejo del
ganado y en los maniobras.
Respecto á la cartuchería y mistos, se han construido se-
gún ias reglas y recelas de los Manuales de artillería, en el
número y clases siguientes:
Cartuchos de fusil 70.000
De cañón de á 8 G00
De obús de á 7 , . 200
Lanza-fuegos , . . , . . . • 150
Estopines . 900
Cartuchos de morterete. 360
Petardos - 180
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Además se hicieron granadas de mano que se debieron ar-
rojar en el último periodo ; soa de cartón llenas de serrín y
con un cohete en el centro que las hace estallar. De lá misma
forma y dimensiones que estas, se hicieron las granadas para
las minas artesianas, algo mas delgadas, para que las rompiera
el atacador. Su diámetro es de unas tres pulgadas, de modo,
que cada tres conliencn próximamente una libra de pólvora.
Pasaremos á hablar de la salchicha de eslopin ó de Melz
construida con la máquina del Capitán la Riviere que posee el
regimiento y de las noticias lomadas sobre esta materia de las
memorias de la escuela de Metz.
La salchicha común empleada para dar fuego á las minas-
produce mucho humo en las galerías y las inutiliza por mucho
tiempo ; los ventiladores no llenan completamente su objeto,
así es que se ha tratado de buscar un medio de trasmitir el
fuego que presentando las mismas seguridades que la salchicha
común no tenga sus inconvenientes.
La salchicha de estopín consigue este objeto de una manera
satisfactoria. Compónese de seis partes. El ánima , que es la
que trasmite el fuego, formada de tres hebras de estopín. Una
cinta de hule que la envuelve. Otra de hilo que envuelve á la
anterior. Y dos capas, una de algodón y otra de bramante fino
ó tramilla que envuelve á las anteriores.
El estopín se construye del modo siguiente: cada hebra se
compone de seis á ocho hilos de algodón fino y torcidos juntos
en un torno. Fórmense madejas con este aígodon.que se dejan
por 24 horas en aguardiente ligeramente engomado. Hágase
un lodillo con este aguardiente y polvorín y déjense en él las
madejas por otras 24horas cuidando de que se impregnen bien.
Con la misma clase de aguardiente y con polvorín hágase una
masa fuerte y colóquesela en el fondo de un vaso de cobre cuyo
fondo Lenga en el centro un pequeño agujero. Se tendrá ade-
más un tubo corto de cristal, de ánima igual al grueso que ha
de tener el estopín; el objeto de este tubo es calibrar el esto-
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pin y hacer uniforme su grueso. Se coloca este tubo dentro del
vaso de modo que su ánima esió en dirección del agujero .del
fondo y separado su estremo 1 ó 2 pulgadas dei agujero y en
.^ slu posición se procura que esté dura uta toda la operación,
sosteniéndolo con las manos ó de otra ¡risaera Días cómoda.
Tómese el estRenso del algodón ya impregnado y hágasele
pasar por el agujero del vaso á través de la pasta y por el áni-
ma del tubo; tirando cíe él irá saliendo el algodón cubierto e¡m
.ana capa de !a pasta de polvorín que sa puso en el fondo del
vaso y se tendrá así construida la hebra de estopín, que no hay
mas que tender en un salón largo á que se seque. Durante la
operación debo tenerse mucho cuidado de apretar con. los de-
dos la pasta hacia el fondo para que se cubra bien eí algodón
con la capa de polvorín.
• - - Construcción de la salchicha.
La construcción de la salchicha con la máquina del Copilan
Jíi Riviere es una operación sencilla y veloz. Una manivela-pone
en movimiento toda ia máquina, de modo que presen (ando e;i
\in eslremo todos los elementos de que se compone la salchicha
sale construida por el otro.
Las tres hebras de estopín, como ya hemos dicho, son en-
vueltas inmediatamente por una cinta de hule que resguarda
al estopín; otra de hilo, que se arrolla como esla longilntlina!-
merite¿ impide con ella el alargamiento de la salchicha y por
consiguiente la ruptura del ánima. El todo está cubierlo con
dos capas de algodón y tramilla, la dti itlgodo.fi formada de he-
bras de á seis ú ocho hilos hebra. L;i capa de cnerda la foni*;in
cinco hilos de tramilla y con objeto de que no se destuerza la
capa de algodón está arrollada en hélice contraria á la de este.
Eslas capas tienen por objeto resguardar d ánima , que do oirá
manera con el manejo de la salchicha podría deferion.ir.se.
Los estopines se arrollan á un gran tambor de ¡a maquina.
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Las cintas de hilo y hule á dos ruedas. El estopín desarrollán-
dose por el movimiento de la máquina, atraviesa un tabo don-
de es envuelto por el hule, pasa enseguida por otro tubo don-
de lo envuélvela cinta de hilo, pasando en.seguida por el cen-
tro de una rueda en cuyo borde giran los carretes de algodón;
esta rueda al girar v¡i cubriendo de algodón al.ánima, que por
su movimiento de traslación hace sea una capa uniforme y en
hélice, liespues de sufrir esta operación el ánima pasa po,r el
centro de otra rueda cuyo movimiento es contrario al de la
anterior y mas veloz; en su borde_están colocados los cinco
carretes en que está arrollada la tramilla que al formar su capa
aprieta á las anteriores. Esta última operación termina la sal-
chicha, que se vá arrollando á otro tambor de la máquina. ,
La preparación de la máquina por primera vez presenta al-
guna dificultad, salvada en Jas operaciones sucesivas con tener
la precaución, cuando se concluye una salchicha, de'dejar pues-
tos en la máquina pedazos de todas las partes de que se com-
pone; con esto á otra nueva fabricación no hay mas que añadir
las nuevas parles ú las antiguas, proseguir la construcción y
desperdiciar para mayor seguridad el primer trozo...
 ; ;
El trabajo déla máquina se hace con tres hombres; uno
dá vueltas á la manivela y vigila la marcha de la máquina y los
otros dos se emplean en arrollar á los carretes de relevo ,el
algodón y la tramilla.
NOTA. Aunque el esíopin al aire l¡bre se quema coa lenti-
tud, la esperiencia prueba que encerrado en un tubo, es tanto
mas veloz su combustión cuanto mas apretado está. En las es-
periencías que se han hecho sobre la salchicha se ha visto qiu,
su velocidad de combustión es unos 400 pies por segundo.
Salchicha impermeable, . . .
Dotando á la salchicha de propiedades impermeables se
pueden hacer mas cstensas sus aplicaciones. Los primeros en-
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sayos que se han hecho con este objeto han consistido en sus-
tituir á la cinta de hilo otra cinta impermeable.
Esta cinta impermeable no es otra cosa que una cinta de
hilo pintada por sus dos caros con pintura roja de minio que
lapa sus poros y que por la cara interior la que abraza al ánima
tiene una capa d-e enlucido de caoutehoue que la procara una
soldadura longitudinal.
El ¡nodo de preparar el color y enlucido es el siguiente:
Preparación del color.
Mézclese en una piedra de pintor 2 \ libras de minio con
i libra aceite de linaza y añádasele en seguida i libra aceite se-
cante para disolver el color. Esta pintura se aplica en una ó
mas capas y por los dos lados de la cinta para que la tupa
íñen, aplicando las nuevas capas cuando estén bien secas las
anteriores. Para aplicar la pintura puedo seguirse el siguiente
modo como el mas espedito;
Dos hombres se emplean en esta operación. El color y la
cinta estarán en una vasija. Uno de ellos deja correr la cinta
entre los dedos, apretándolos cuando lo crea conveniente para
que uo lleve esceso de pintura, el otro tíra de la cinta. Para
seearla, se la tiende sobre travesanos ó polines que la separen
del suelo; á las 5G ó 48 horas de dada la última capa estará ya
seca y en disposición de recibir el enlucido de caoutehoue.
Enlucido de caouíehoue.
El caoutehoue destinado á esta composición debe ser de
buena [calidad, se le ablanda y limpia eo agua tibia y se le
corta con tijeras en liras bien delgadas. La cera se la hace pe-
dazos con un cuchillo.
La receta pora la composición del enlucido es Ja siguiente:
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Caoutehoue.. 11 libras.
Cera blanca i
Esencia de trementina. 9
Aceite secante 2 {
Con las proporciones precedentes se tiene enlucido para
1600 ó 1700 pies de salchicha.
Coloqúese el caoutehoue, la cara y la mitad de la esencia
de trementina en una vasija bien tapada; á las 24 horas la tre-
mentina está completamente absorvida por el caoutehoue, se
la revuelve bien con una espátula ó á mano y se le añade el
resto de la esencia; la disolución no se completa hasta ai cabo
de algunos dias* durante los cuales se la remueve con frecuencia.
Se puede esüvar la disolución esponiendo la mezcla ai calor
del baño ruaría ó en una estufa eu que el calor no pase de SO á
58° porque el caoutehoue preparado á mayor temperatura y
aplicado por capas no se reseca Jamás.
Siguiendo la operación de resolver la mezcla con constan-
cia puede quedar disuelto el caoutehoue á las í'2 horas. Hecha
la disolución en lo posible se le añade el aceite secante y se le
sigue removiendo por unos días.
Este enlucido se aplica ala cinta con un pinceló brocha, se
hace descansar la cinta que está tendida sobre un tablero que
se le coloca debajo; se le dá la primera capa con el pincel y cor-
riendo el tablero por toda la estension déla cinta quedará dada
la primera capa; se le deja descansar sobre los polines hasta que
se seque. Cada capa exige cuatro ó cinco dias de estar espuesta
al aire para adquirir una consistencia que permita aplicar la
siguiente; generalmente son necesarias cuatro capas y á lo mas
cinco.
Mientras mas consistencia adquiera el enlucido será mucho
mas fácil el operar en la cinta. Sin embargo, si estuvieren pre-
paradas de muchas semanas y se hubiesen secado demasiado las
cintas, hay esposicion de que no sea perfecta la soldadura; este
inconveniente se remediaría en parte esponiendo la salchicha
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después de hecha á un calor ele 50 á 35° que ablandando el en-
lucido completaría la soldadura de ios bordes de la cinta.
Esta salchicha posee en alto grado la propiedad de resistir á
la acción de la humedad; puede trasmitir el fuego á través de
una gran masa de agua y las espericncías han probado que aun
después de 15 días de inmersión era perfecta su impermeabili-
dad. Pero no puede emplearse en dar fuego á los hornillos bajo
el agua por perfeccionados que sean los orificios en ios vasos
que contengan la carga. Las envueltas esleriores son conduc-
toras de la humedad, que filtrándose por .efecto de la capUaridad
alo largo de las envueltas humedecería muy pronto la pólvora.
Los ensayos hechos para dotarla de una perfecta impermea-
bilidad dando un enlucido eslerior no han tenido éxito. Este
enlucido, compuesto de caoulehpucy trementina no penetraba
hieu las envueltas.estertores y no adhería, sino débilmente;
tenía una consistencia viscosa que hacia incómodo su manejo y
que en.su contacto con otros cuerpos se desprendía y dejaba en
descubierto la primera capa.
Esta salchicha por consiguiente solo tendrá aplicación en el
caso de dar fuego á través del agua ó en ios terrenos húmedos.
La cinta pintada al minio de que se compone esta salchicha
tiene el inconveniente de que al.cabo de algnn tiempo pierde
su flexibilidad y se hace quebradiza no pudiendo someterse
por esta razou á cambios bruscos de dirección; este inconve-
niente puede remediarse sustituyendo á esta cinta otra enluci-
da únicamente con caoutehout! para lo que se le darán tres ó
cuatro capas de este enlucido á la manera que se le dio la pin-
tura roja. .
Como vemos , para quitar todo acceso ala humedad es ne-
cesario hacer impermeables iasdos capas ¿steiiores de algodón
y tramilla; ya se han visto los inconvenientes de la cinta pintada
al minio y su substitución por la cinía enlucida únicamente con
caoulehoue; su ob¿Ho-en este caso es únicamente garantir mas
la i ni permeabilidad de ia salchicha.
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Las envueltas de algodón y tramilla es muy importante que,
se impregnen bien-en todo su espesor, porque su .manejo en la'
máquina les quitará siempre la capa es.terior]y es necesario que.
conserven el enlucido en su espesor ; debe secarse bien al aire
para que pierdan su viscosidad y sea cómodo su manejo.
Pongaiise en la disolución de caoutehouc por 24 horas los ovi-
llos de algodón y tramilla, desarróllense haciendo correr loshilos
por éntrelos dedos, y estiendaseles CÜ seguida ú secar al aire li-
bre por 48 horas. Sin esperar su completa desecación se les pasa
una segunda y tercera vez por la disolución; ya secos, seles ai>
rolla á los carretes de la máquina procediendo en seguida á la
fabricación: la cinta enlucida, no pudiéndose arrollar sobre si
misma porque se pegaría, se tiende sóbrelas roldanas de la par-
le superior de la máquina. '
En la fabricación debe cuidarse mucho que las hélices se
aprieten bien yyayan unidas para que se establezca una espe*
cié de soldadura eníre ellas, por lo que no deben emplearse muy
secos los hilos para que uo haya claros sin enlucido'. Resulta do
ia marcha de la fabricación que ai .enlucido de que,está impreg-
nado el algodón refluye de dentro afuera y ¿apa los .claros de
la superficie; la cinta de huJc impide su .penetración en el es-
topint, que podría deteriorar. . • • . . . • ..,
Para formar en el estertor una capa uniforme de enlucido
sóbrela superficie de la salchicha, se la pasa por la disolución,
apretándola entre las manos para igualar esta capa ^teniendo la
precaución de no dejarla por rancho líempo en Ja disolución
por temor ele que filtrándose el aceite dañe el estopín, :
Terminada la operación se tiende al aire libre la salchicha
para hacerla perder el exceso de esencia que tenga; seis ú ocho
dias son necesarios para que se seque lo suficiente y no ha-
ya que temer su adherencia á cuerpo estraño, y se pueda ar-
rollar sin -inconvenienle.
Aplicando al eslerior una capa de pintura de cerusa
al aceite, se hace desaparecer en 56 ó 48 horas su
84 DESCRIPCIÓN DE LOS TRABAJOS
sidad, sin que pierda ninguna de sus buenas cualidades.
Esta pintura se compone 1 i libra blanco cerusa, {libra
aceite linaza crudo, {libra esencia de trementina; el blanco
cerusa hace secante" el color,
- , Soldaduras.
Sucede algunas veces que resultan claros en la salcbica por
efecto de la tracción de la máquina; estos claros, dando acceso
á la humedad, deterioran el estopin y además es por donde
generalmente se corta la salchicha al trasmitir el fuego. Cuan-
do á pesar de todo eí cuidado de la fabricación resultan estos
daros, es necesario cortarla salchicha y soldarla. La solda-
dura se obtiene descubriendo los estreñios del estopin , cru-
zándolos con precaución para que no pierdan polvorín, y
recubriéndolos con sus envueltas. Pero no puede responderse
déla seguridad de estas soldaduras.
NOTA. De las observaciones que han podido hacerse sobro
Ja máquina en las 200 varas de salchicha que se lian construido,
resulta que sus propiedades de velocidad, de construcción y
perfección podrían aumentarse de una manera notable mo-
dificando algunos detalles.
La máquina en sus partes del estopín, cintas y algodón
funciona con facilidad ; donde presenta diíscuitades y relardos
que ocasionan irregularidades en la salchicha, no exentas de
inconvenientes, es en el aparato destinado á los carretes de
tramilla. Cinco son los espacios que tiene ]a platina de la rue-
da para otros tantos carretes, de modo que estos deben ser
perfectamente iguales, para que en los relevos no haya que
variar el intervalo de los apoyos. Por no llenar esla condición
y no ser de la dimensión conveniente para la máquina los que
existen, solo se ha trabajado con cuatro á la vez, y aun así
había dificultades en los relevos; sus orejas ó roldanas deben
ser bien redondas, planas sus caras y esíar bien centradas
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para que corran con facilidad por las ranuras de los templa-
dores. Algunos de los que existen tienen alabeadas sus orejas
por las cogidas de la máquina que han sufrido.
Los pequeños bujes en que giran no están construidos como
debieran; comparándolos con los de los carretes de algodón,
se conoce á simple vista su imperfección. Esto produce ú cada
paso saltos de los carretes que , además de detener la fabrica-
ción, son causa de que sean cogidos por las ruedas de la má-
quina y estropeados. Construyendo los carretes de la dimen-
sión conveniente á la máquina y perfectamente iguales , y sus-
tituyendo á los actuales apoyos otros en que los bujes llenasen
su objeto, se remediarían estos inconvenientes.
Una modificación se presenta qne á primera vista ofrece
grandes ventajas. Los apoyos actuales tienen el inconveniente
de que teniendo dos bujes, esto es, de que sosteniendo cada
tres apoyos dos carretes, al apretar uno se afloja al colateral;
ademús el espacio que ocupan es estrecho para el manejo de
los carretes en los relevos. Poniendo un sistema de apoyos
distinto de los actuales cii que cada apoyo se componga de dos
brazos con sus bujes , volados todo lo que permita la máquina,
y que sostengan cada dos brazos un carrete independiente de
los otros, se conseguirían algunas ventajas,mayor espacio , y
por consiguiente mas comodidad y brevedad en los relevos,
los carretes no necesitarían tanta necesidad de perfección ea
su construcción, y estos, pudiendo hacerse mayores por per-
mitirlo asi el mayor vuelo de los apoyos, cargarían mas hilo y
serian mas raros los relevos.
Estas ligeras modificaciones, evitando los mayores inconve-
nientes de la máquina, abreviarían considerablemente la fa-
bricación.
El Capitán , Teniente de Ingenieros, JOSÉ ARCAYA.
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DOCUMENTO NUMERO 15.
GIMNASIO,
Los ejercicios gimnásticos tuvieron lugar d día 4 de enero
íle 18&5 por la mañana, empleándose solamente25 minutos en
la visita dé los dos gimnasios cubierto y descubierto-.
Tomaron parte en ellos los zapadores jóvenes y los instruc-
tores, y aun cuando había dispuesto un programa como otros
años, no pudo ejecutarse por la premura del tiempo. Praclicti-
roase sin embargo los principalesj mas vistosos ejercicios, dan-
do una muestra de las ventajas que proporciona al soldada es-
te ramo de la educación física, y de los notables progresos de
los discípulos.
Parque de incendios.
El parque de incendios figuró, primero en la formación
del 5 para recibir ai Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. Según--
do, el mismo día en la defensa de la obra como medida de pre-
caución por si ocurría algún incendio. Tercero, en los ejer-
cicios generales que se verificaron el dia4 por la mañana, con
arreglo á un programa , igual al ejecutado en la Escuela prác-
tica de.1851, al cual nos referimos en un todo.
:
 Para satisfacer al primer objeto se han preparado los car-
ros, de modo que puedan ser arrastrados por malas; con es-
te fin se han construido avantrenes semejantes á los de la ar-
Tiíleria, en cuyos cajones se llevan efectos déla dotación de
la bomba, y donde loman asiento dos bomberos, yendo en
el de la bomba el gefe y primer sirviente y en el de la ciiba
el segundo sirviente de la bomba y el gefe de esta. La
unión de la bomba con el avantrén se facilita con un perno
pinzote colocado en esta, un argollen eu la cabeza de lanza
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de aquella» y haciendo movible la traversa para íjué no tro-
piece en las vueltas. ;
Ün'par de muías que guia un tronquista montado en la
de la derecha, basta para arrastrar con la celeridad apete-
cible cada uno de los carros-
Las 'maniobras de este tren son semejantes á las de la ar-
tillería, considerando las bombas como piezas y las cubas co-
mo carros.
Aniquilador de incendios de Mr. Phillip.
Dos nuevas esperiencias se han hecho con este aparato,
que no produjo resultados favorables en 1851.
La primera tuvo lugar al aire Ubre, en el ángulo entran-
te de dos tapias, donde se quemaron maderas viejas, parte
embreadas. La segunda en un horno cscavado en tierra de
7 pies por 5 de base, y 5 de altura de bóveda, lleno hasta la
mitad de leña, menuda. En uno y otro caso no se dejó al fue-
go tomar gran incremento, acercándose al aparato cuánto se
pudo al fuego y á la boca del horno. El resultado fue casi
nulo , en el primer caso que pudo verse. En el segundo, cuan-
do se disipó el gas y fue fácil ver el interior del horno, se
notó que el fuego prendió con nueva fuerza en cuanto aquel
se disipó. En el primero se recurrió al agua arrojada por
la bomba ordinaria, que e'síiñgnió el fuego en 2 minutos. En
el segundo, se taparon la boca y respiradores del horno, eon
lo cual-el fuego se sofocó por sí mismo.
Estas cuatro esperiencias hechas en circunstancias lah di-
versas , nan fortalecido ía opinión que concebimos al prin-
cipio acerca de. este aparato, cuyo uso ventajoso parece solo
aplicable á estioguír ios fuegos de chimenea, ó Jos ocasiona-
dos en uua habitación cerrada, por la combustión <Ie esteras,
muebles ó ropas ligeras de algodón , seda , etc. pero deuingiin
modo los incendios que han adquirido alguna intensidad y don-
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de se ha desarrollodo un gran calor en el foco principal.
Aun cuando las esperienciss hechas en París han dado re-
sultados análogos á los de aquí, sin embargo, tienen tal ca-
rácter de autenticidad las que cita el inventor en su apoyo,
que nos cabe la duda si habremos cometido alguna falta en
el uso del aparato , ó habremos querido exigir mas efecto de
lo que su poder y tamaño permiten ; por lo tanto no nos atre-
vemos sin nuevas esperiencias 6 instrucciones,á formular un
fallo absoluto, y tan decisivo como la naturaleza del invento,
y la importancia de los desastres que está llamado á com-
batir reclaman.
Telégrafos.
Los instructores del gimnasio y cuatro zapadores jóvenes
han estado empleados en el servicio de telégrafos.
La colocación ha sido como otras veces, en el camino real
de Madrid, abrazando unaestension del de legua para anun-
ciar la venida del Ministro, y el día del simulacro en las
posiciones convenientes para poder transmitir órdenes desde
el cuartel general á las tropas que atacaban la cabeza de
puente.
El sistema de señales ha sido el mismo de letras emplea-
do en 1851.
Se han hecho varios ensayos por la noche resultando que
los colores de los faroles se distinguen muy mala larga dis-
tancia y que para no confundir las señales es forzoso colocar
los telégrafos á una distancia tal que en el silencio de la noche
puedan oirse cómodamente las voces un poco fuertes. Ademas
es forzoso añadir dos farolillos ciaros, uno que marque la al-
tura de las crucetas, y otro la parte superior de la tela que
cubre las señales ; pues de otra manera faltan puntos de com-
paración á que referir la posición de estas.
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Zapadores jóvenes.
Los zapadores jóvenes, organizados en una mitad de conl-
pafu'a al mando del Capitán Teniente D. José Ángel Fernandez,
han hecho el servicio de tropas ligeras» hallándose destina-
dos A la defensa de la obra.
Oficiales á mis órdenes.
El Capitán Teniente D. José Ángel Fernandez lia. estado en-
cargado de lo relativo á zapadores jóvenes y telégrafos.
El Capitán Teniente I). Antonio Vaidemoros, lo relativo á
gimnasio, bomberos, parques y archivo.
El Teniente coronel, Capitán de Ingenieros, JOSÉ MARÍA
ÁPARlGh
Ai terminarse los ejercicios generales de Escuela, práctica
en" Gnadalajara, es sal ti do qué acostumbra el Cuerpo de Inge-
nieros tener allí mismo una reunión de Lodos los Gefes j Ofi-
ciales que sirven en aquel punto y en Madrid, destinada á ha-
cer públicos los trabajos científicos ó facultativas-'de toda,la
corporación, Sos progresos de los diversos institutos que en-
cierra, como 'bibliotecas, museos, talleres, etc., y á adjudicar
los premios que anualmente ss reparten á las clases de. tropa
yol que corresponde á ios Oficiales en el certamen honroso
abierto todos los años á su ilustración y á su saber,
La idea de esta reunión se debe al Excmo, Si1. Ingeniero
general actual, que la planteó poco tiempo después de haber-
se encargado del mando de! Cuerpo, y que ha procurado des-
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pues llevarlo & cabo siempre con el aparato y la solemnidad
mas convenientes , á fin de que aquel acto sirva para inspirar
amor al saber en la juventud que se dedica á esta carrera,
entusiasmo por ella á los que la profesáis y un noble espíritu
de Cuerpo en todos los individuos del arrna, asi como también
crédito y respetos fuera de ella. Para lograr tan importan-
tes objetos se procura qnc concurran á estos actos las autori-
dades de la población , las personas notables que residen en
ella y los distinguidos Generales y militares de distintas cate-
gorías convidados para presenciar los ejercicios.
Una sucinta relación de lo que se lia hecho este año en el
aclo solemne de que vamos hablando servirá para dar i cono-
cer lo que "han sido y pueden aeren lo sucesivo estas reuniones.
Primeramente el Gefe del Musco de la Dirección general,
en su calidad de Gefe de la Biblioteca, leyó una relación de
las Memorias escritas y obras publicadas en el año anterior
por individuos del Cuerpo de todas categorías. (Documento
número i).
El Gefe de los talleres leyó un escrito destinado á dar á
conocer el objeto de aquella institución y los trabajos que ha
ejecutado el mismo en el último año. (Documento número 2),
El Gefe inmediato del Gimnasio hizo otro tanto respecto
de este establecimiento y también del de la sección de Za-
padores jóvenes. (Documento número 5).
El Gefe del Detall de la Academia, dio á conocer la ins-
titución del soríeo mensual de libros, é hizo que se verifica-
se á presencia de los concurrentes los de los últimas meses
que se habían guardado esprofeso para aquel acto, y consis-
tieron ambos en iiistrumenlos útiles al ejercicio de la pro-
fesión. (Documento número 4).
El Gefe del Depósito Topo-gráfico manifestó los resultados
que han tenido hasta ahora los trabajos ejecutados en los ar-
chivos de Simancas, déla corona de Aragón y de Indias, en
busca de documentos para la historia militar de España en ge-
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ncral, y én particular para la de nuestro Cuerpo de ingenie-
ros. (Documento número 3).
El Gefedela fuerza^del Regimiento que ha tomado parte este
año en los trabajos de Escuela práctica, después de hacer co^
iiocer el origen y naturaleza de los premios establecidos para
recompensar ú ios individuos de tropa que mas se han distin-
guido en tos trabajos de dicha Escuela , leyó una relación de
los agraciados
 t los cuales fueron sucesivamente presentan*
dose en el salón y recibiendo de manos del Excmo. señor Mi-
nistro de la Guerra sus premios correspondientes. (Documento
número 6}. :
El Gefe del Negociado de Correspondencia Estranjera , hizo
relación de las comisiones de Gefes y Oficiales del Cuerpo que
han viajado por el estrangero desde e! año 1844, y en par-
ticular de las que viajan actualmente haciendo investigaciones
que sirvan para mejorar y perfeccionar todos los ramos del
servicio délos Ingenieros. (Documento número 7). .
El Gefe del Museo dio milicia de !as obras publicadas por
Oficiales del Cuerpo de Ingenieros én.los años de 1851 yi852.
(Documento número 8).
El Gefe del Negociado de Correspondencia Estrangera leyó
un escrito dando á conocer 3a institución de la clase del idio-
ma aloman y sus trabajos en et año de 1852. (Documento nú-
mero 9).
La Brigada Topográfica de Ingenieros esotro délos esta^
blecimientos del Cuerpo digno ele ser conocido y mencionado
en este acto. El Gcfe del Depósito Topográfico leyó acerca.de '
él un escrito que se acompaüa señalado con e! número 10,
El Bibliotecario de la Dirección general hizo relación de
los aumentos que ha tenido la biblioteca de su cargo desde el
año 1843, y mas particularmente en el próximo pasado de 18542.
(Documento número II).
Habiéndose establecido al servicio de la Escuela práctica
un laller de ladrillos huecos, el profesor de la Academia don
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Ramón-Ugarle leyó una noticia relativa á aquella fabricación,
(Documento número 12).
Por último, el Gefe del Museo, manifestando el resultarlo
que ha tenido en el año precedente el concurso de premios
nbierio anualmente para los trabajos científicos y facultativos
délos señoresGdes y Ofieialesdel Cuerpo, presentó al señor
JVlintstro de la Guerra el pliego cerrado que contenia el nom-
bre do la persona que había, ganado el premio de dicho con-
Giirso. Dicho señor lo abrió; y hallándose presente el autor
favorecido, recibió de manos del mismo señor Ministro la me-
dalla de oro en que consistía la referida distinción.
Acto continuo, el misino Gefe del Museo proclamó abierto
pora el año de 1855 el certamen de que acaba de hablarse
(Documento número 15).
El dia en que se verifico el solemne acto que acaba de des-
cribirse, tuvo también el Excmo, señor Ministro de la Guerra
la dignación de visitar, acompañado de los distinguidos Gene-
rales concurrentes , la Academia y todas sus dependencias.
Una ñola de las piezas y objetos que inspeccionó va adjun-
to á este escrito, señalada con el número 14.
DOCUMENTO NUMERO i .
BIBLIOTECA DEL HUSKO.
RELACIÓN dejas memorias y oíros escritos presentados al Exce-
lentísimo señor Ingeniero general, por Oficiales del Cuerpo de
ingenieros, en el año 1851.
AUTORES. TITL'LO.
^Memoria relativa á las precauciones que
1). Pedro Argamasi-Í deben tomarse para el mayor orden y
Ha, Capitán del] regularidad en las marchas de los ejér-






D. Luis de Negron,
CapilandelCuerpo.
D. Pedro de Eguia,
Capitán de idem. .
Memoria sobre tos edificios militares del
Real sitio del Escorial
 t en que &e ma-
nifiesta su estado, situación y capaci-
dad y las mejoras de que cada .««o de
ellos es susceptible.




/Examen de los edificios destinados para
el acuartelamiento de las tropas de. lo-
das armas en el Real sitio de Aran-jüez, manifestando su situación, ca-
pacidad y mejoras que en ellos pueden
introducirse para que correspondan
bien á su objeto.
Memoria relativa á las mejoras en las
fortificaciones de la plaza de Tarrago-
na, aplicando las ideas de Mr. Garap
sobre las de que es susceptible el sis-
tema abaluartado.
. Francisco de Ale-) . . . .... , . . .
many, Capitán de (Memoria militar y descnpüva de la pía-
idem. \ . . . . . . ( ? a deTortosa.
/Memoria sobre los diferentes sistemas
I). José López Bago,) no conocidos para precaver las pla-
Capitan de idem. .1 zas de los efectos délos tiros á re-
[ bote-
ü Francisco Ulloa (Memoria sóbrelos materiales de cons-
Capiían'de idem. !] Ü.ucci«9 según. Sganzin, Ucllidor,
D. Francisco Arajol
de Sola, CapHun de
idem. . . . . .
D
g g a n z i n
Vicat Charcllcvillc, etc.
D. Casimiro de Po-
lanco
 f Capitán de
ídem
. Ilanmn Madina y
Olbeta, Capitán de
Descripción del camino cubierto con-
forme al uso ordinariamente seguido:
sus defectos y ventajas; corrección de
los primeros y mayor perfección qne
pueda darse á las* segundas con un
balance comparativo de aquellos y es-
tas para deducir si será mejor la su-
presión ola continuación, proponien-
do el medio de sustituirle.en .el.primer
caso y modificaciones en el segundo!
/Descripción del recinto principal, réve-
! Hiñes y contra-guardias; caballeros,
atrincheramientos y cortaduras en los
baluartes, segnn el sistema ordinaria-
mente seguido: defectos y ventajas
que se notan , tanto en la dirección
en planta de sus lineas, como el re-
lieve de sus masas; proponiendo la
AUTORES.




Cuerpo. . . . , - . .
D. Francisco Fernan-
dez de Córdoba,
Capitán de ídem. .
corrección mas propia para evitar los
primeros y los medios de perfeccio-
nar las segundas. Reflexiones sobre e!
paralelismo que se establere éntrela
línea del cordón y cresfa del parapeto
y la posición horizontal que so le sue-
le dar.
ÍMemoria correspondiente á un proyectode edificio para alojar los Oficialesde la fuerza que guarnece el castillode Monzón.
Poryecto y presupuesto para acasama-
tar ios flancos de la cindadela de la
plaza de Jaca conforme á las ideas
emitidas por el Teniente coronel do»
Antonio de Faci.
Proyecto de fortificación del recinto de
Zaragoza con obras aisladas, supo-
niendo que por circunstancias parfi-
cnlares hubiese necesidad de consti-
tuir ú Zaragoza en plaza provisional;
en el supuesto de que las obras han
de ser todas de campaña, y que la
guarnición se compone de 5000 in-
fantes, 500 caballos, 80 artilleros ds-
á pié, 150 zapadores, 2 baterías mon-
tadas y que además pueda disponer
de 6 pieza de á doce, 4 de á ocho y
5 obuses de á siete.
Memoria sobre la utilidad ó inutilidad
del fuerte de Pardalcras, en el caso
de ser alacada la plaza de Badajoz por
aquel lado.
ÍMemoria sobre la rehabilitación delfuerte de San Cristóbal.
Memoria sobre íos diferentes sistemas
é instrumentos antes empleados y que
hoy se usan parn barrenar la (ierra
hasta profundidades considerables de
su superficie.
Ataque y defensa de los fuertes de la ca.-
baña y Morro de la Habana, en el
supuc-slo de que el primero se lia ve-
rificado con un ejercito invasor. Con
nn plana.






|>, Juan Bautista de
Azpiroz, Capitán de
ídem.
O. José María de Yar-
?.a y Olaízola, Capi-
tán de idem, . . .
J). Arturo Escario,






tán del Cuerpo. . .
. BamonTavirajCa
pitan de ídem. . .
. Felipe de la Corte.
Capitán de idem. .
. Guillermo de Kirk-
patrik , Capitán de
idem
B. Juan Bautista Pu-jol , 'Teniente del
Cuerpo.
I). José Pera y Hoy,
Teniente de idem.
Memoria sobre el ferro-carril que se está
construyendo entre Cienfnegos y Yi-
Uaclara, consideraciones sobre su iai-
portancia militar y mercantil. Cotí un
plano.
Memoria que propone los medios mas
convenientes para el completo acuar-
telamiento , hospital y demás edificios
militares en la plaza de Cuba, tenien-
do en cuenta loa que ahora existen;
mejorándolos si es posible, ó vendién-
dolos para proporcionar fondos para
el costó de lo que se proponga.
'Memoria sobre el partido que podni sa-
carse de la batería de San Gregorio y
del baluarte de San Diego, para el
establecimiento de baterías que batan
ei mar en unión con otras estableci-
das hacia el otro estremo de la parte
del recinto que mira al mar.—Venta-jas que puedan obtenerse de aumen-
tar la capacidad actual de la batería
de San Gregorio, y medios de darla
seguridad, Manqueo y proporcionarla
los locales necesarios.—Tiempo míni-
mo en que podrían ejecutarse las
obras convenientes: número y clases
de operarios necesarios, como igual-
mente los empleados subalternos y
oficiales que serian precisos; canti-
dad y clases de materiales que entra-
rían en las obras.—Presupuesto deí
coste.—Planos ó .croquis correspon-
dientes.
Examen de las fortíficacienes y edificios
de la fuerza de Santiago ó ciudadclít
déla plaza de Manila.—Modificaciones
ú obras que convendría hacer &n ellas.
Planos ó croquis correspondientes.
Mfimoria sobre las principales máximas
á que deben sujetarse las fortificacio-
nes de campafia en un país muy que-
brado, considerando al enemigo con
fuerzas superiores en su invasión.(Memoria sobre fuegos cubiertos, Con
\ un plano.
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AUTOKES. TÍTULO.
í). Eduardo Calin-(Memoria sobre la defensa de las eos-
do , Teniente d^l] tas en general, con apücacion á la de
Cuerpo. - ' Cataluña.
p; 'Miguel Navarro/Consideraciones sobre los atr/ucbeni-
Ascarza, Teniente] mientos de campaña, cabezas de
líe idem.. . .". . . f puente y puertos de guerra,
J}\ Enrique Puigniol-f Teoría y establecimiento de los cimien-
to, Teniente de id. ( tos en toda clase de construcciones.
T> TnflnViflalAhari'a fMemoria sobre los inconvenientes délas
T«niínfí>? ¡ S ' < 1 construcciones [en las Zonas tácticas
Teniente de idem.{^ d e - I a s p l a M S d e guerra. . _:•
Tv" ÍMemoria sobre la rehabilitación del iW->
uiente de idem. . .) t e «e l a ricurina.
D. Muriano Moreno, íMemoria liistórica-íacnHativy de¡ casti-
Teniente de idem. i lio de Burgos.
DOCUMKIVTO NUMERO 2 .
TALLERES DE INGENIEROS DE GEUDALAJAHA.
MEMORIA sobre los trabajos que los espresados Talleres han ejecu-
tado en el año de 1852
 } para cooperar á los ejercicios genera-
les y simulacro verificado en Guadalajara.
Este establecimiento, en las épocas de ejercicios prácticos
qae anualmente tienen lugar en dicha ciudad, se dedica con
preferencia á aiixijiárlos , construyendo todos los objetos que
puedan necesitarse para el servicio de las Escuelas de ponto-
neros, minadores y zapadores , ó para cualquier ensayo , tra-
bajo ó esperiencia que haya de llevársela efec-ío, coino medio
de adelantar la instrucción práctica , en Eos variados ramos de
la profesión.
Reducido su personal en el citado año ú menor número de
obreros, de los que hace seis ha contado siempre en estas cir-
cunstancias, debido á »o haber permitido otras urgencias de¡
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servicio reemplazar las bajas que ocasionara el último licen-
ciametitOj se lia visto en el caso de hacer esfuerzos para cum-
plir cim oportunidad los pedidos que.so le hacían, apelando á
veces al arbitrio de suprimir todo dia ele descanso , en el dis-
curso de un mes; y otras, prolongando el trabajo durante la no-
che hasta completar catorce horas de ocupación por dia. Ha-
biéndose , sin embargo j conservado • la saiud y la disciplina de
un modo satisfactorio.






Y ¡as labores ejecutadas se espresarán por asuntos á conti-
nuación, con el fin de hacer algunas observaciones sobre ellas.
Puente á la Birago.
Por consecuencia de tareas verificadas en aaos.aDXenoreSj,
tenia ya el parque de esta ciudad una unidad ó tren de esle.sis-
teraa de puentes, y parte de otro: era necesario completar des
unidades, en los objetos mas-precisos para la maniobra de es-:
tos puentes; y adoptar aun en lo contenido , algunas ¿tiles va-
riaciones admitidas ya en el estrangero, y aconsejadas por la
esperiencia. .
Consistían estas en substituir á los piquetes de,sección cua^
drada otros de sección circular que facilitaran su arranque:
reemplazando las antiguas traversas de pontón con viguetas de
borda: reforzar con escuadras los pontones, y variar el siste-
ma de unión de Jos pontones en la parte refereníe á los pasado-
res de la parte superior.
El estado nlimero i." representa lo ejecutado CÜ este ano;
debiendo tenerse en cuenta también, los trabajos de entreten^
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miento de esíe puente y la frecuente reparación de piezas que
han sido necesarias, en los ocho meses de instrucción que con
esle-material han tenido los pontoneros.
Puenlc de pontones metálicos.
Debiendo recordar la instrucción sobre el manejo de este
puente, se procedió á habilitarlo en Jo que fuese necesario. El
esíado número 2 espresa los trabajos hechos para este material.
Nada decimos acerca de esta especie de puentes, porque su
forma antigua hace limitar los cuidados que se toman por él,
á su simple conservación.
Puente ala Thierry,
Este autor combinó un sistema de puentes, en que sus pim-
íos de apoyo fuerana elección pontones o caballetes; puesta en
ejecución esta idea de un modojmuy diverso de lo que adoptó
Mr.de Birago, se diferencia de esternas notablemente en su
puente formado de caballetes.
Para someter á la práctica esta clase de puentes se había
procedido en el año anterior á construir cuatro tramos con los
efectos que debían servirles de dotación.j,Mas siguiendo el autor
con sus esperiencias y meditaciones, reformó su caballete, dán-
dole mayor longitud á las piernas de sus apoyos, disminuyen-
do clgruefiode sus maderas, y enlazando los tirantes al pun-
tal: aligeró sus mesillas móviles , y quitó los corchetes de la
cumbrera: sustituyendo en estas y eD las viguetas de taladros,
para ligar entre sí todo el armazón del puente. Proyectólos ca-
balletes de apoyos y mesillas de hierro para el primer tramo
del puente, vías rampas curvas para las entradas.
Aplicadas estas reformas en cuanto era posible al rnaleriül
construido, se aumentó este coa las piezas nuevas que marca
el estado número 3.
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Puente de pontones de goma.
Recientemente cu los años ¡interiores, se adoptó en los Es-
tados-Unidos un sistema de puentes que tiene por apoyos pon-
tones formados con lona doble engomada ; estos quedan en-
cltidos por el aire que suministran varios fuelles que se sitúan
íil efecto en boquillas que llevan fijas los pontones. Con el
objeto de dar á conocer este medio de salvar los ríos, y de ad-
quirir esperieneia propio sobre esta combinación, se trajeron
cinco pontones de Inglaterra, los cuales sirvieron (Je base para
completar la dotación de un puente con los efectos que se ela-
voran en estos tulleres, y cuyo pormenor espresa el estado
número 4, Hechos los ensayos que lia permitido la estación en
que el simulacro se verificó, se hallan ventajas é Inconvenien-
tes á esta especie de puentes. Siendo la principal de las pri-
meras la facilidad de transportarlos, y el mas importante de los
segundos la debilidad que es inherente á esta clase de mate-
rial, qne será destruido rápidamente con algunos tiros de
fusil, y aun arruinado apoco que falle el esmerado cuidado
que necesitan. Por lo demás es notable que se dó á este puen-
te tina via de 15 pies de latitud , cuando en estos tiempos
se ha admitido como la via máxima la de 12 pies de ancho, sin
qi¡c aparezca ventaja positiva de aquel aumento deviít, y sin per-'
juicio en cargar con mayor pesólos pontones.
Puente á lomo.
Para completar la segunda unidad que se construya de esta
clase de puentes, se han elaborado las piezas qtie espresa el
estado número 5. Mas siendo escasa la fuerza del Regimiento
que se empleaba en los trabajos de ejercicios, hubo queco-
meter á los obreros de ios talleres las maniobras que se refie-
ren a este pneule. Con electo , se estableció tres veces sobre el
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rio Henares, con la longitud do 150, HíO y 170 pife ; no ha-
biendo ocurrido incidente alguno desagradable ; y verificándo-
se la operación de-establecerlo á razón de treinta minutos por
unidad de 100 píes ,t siendo menos el üenipo empleado en su
retirada. Habiendo" maniobrado una de las veces sin embara-
zo, en medio de una abundante lluvia,
Escuda del Zapador.
Los efectos que en este año ha habido necesidad de cons-
truir, se espresan en el estado número 0.
Escuela del minador.
1ÍI esfado rumien) 7 manifiesta las construcciones relativas
á esta clase de trabajos, siendo las mas notables en Jas barre-
nas de sondar, en cuya ejecución ha sido necesario vencer los
obstáculos que naturalmente se ofrecen en procedimientos que
se ensayan por primera vez, y la construcción de pilas eléc-
tricas, que han resultado satisfactorias al objeto que en ellas
se proponía.
Obras diversas.
Como complemento á los trabajos referidos , se acompañan
los estados número 8 , 9 y 10 que se refieren á objetos que han
tenido lugar en el propio tiempo que los demás, y con destino
á las corporaciones de Academia y Regimiento, lo cual hará
formar idea de la total ocupación del personal empleado en es-
tas tareas.
Conclusión,
El examen do-estos estados, y la consideración de Jas dif'c-
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rentes partes que constituyen Ja mayoría de los efectos que se
nombran por una sola palabra , inducen fácilmente á la obser-
vación de 13 necesidad imprescindible de que haya talleres,
para que sostengan y auxilien los trabajos de Escuela práctica,
así como oíros varios del servicio del cuerpo, tanto mas, cuan-
to que por ellos se cubre con la economía posible , el crecido
y variado número de construcciones que llevan consigo, no
solo el ejercicio y práctica de lo existente , sino también el
planteo de ensayos y esperiencias sobre los puntos que conven-
gan mejorar»
Si por otra pártese atiende á los trabajos propios/del par-
que general mandado establecer en esta, y cuya realización
solo se conseguirá, en él estado de escaseces déla época pre-
sento, á Fuerza de constancia y economía: hace- desear iodo
que la institución de los talleres reciba el posible impulso que
ías circunstancias permitan ; y vaya desarrollándose este méto-
do de construcciones para el servicio mili lar, que en todas
partes se halla reconocido y adoptado como útil.
Número í.
Estado de los efectos construidos pava el puente á la líirago. .
Cuerpos muertos . . . . . . . 4
Piqueíes 46
Mazos. . 18
Cumbreras de caballete 2
Pies de id. -7
Falsos pies. . . . . 12
Hemos - 50
Porta-remos. . . . _ . . . . . 30
Bicheros. , . - , . . . , 55
Anclas. 7
Palanquetas 4
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Apoyos. 10
Achicadores. . . . . . . . 8
Viguetas. . . . „ . , , 12
Tablones, . ». . „ . . . , . . , . . 108
Semi-lablones . . . . . - , . . , (i
Traversas 8
V arreglo de siete carros.
Número 2.
Estado de los cfecíos construidos pata el puente de pontones me-
tálicos.




Pernos de vigüela . <. , . . 25
Carroles , , , . . . . 20
Pontones reparados. %
Para su conducción se han empleado.




Estado de los efectos construidos para el cuente ú la Thieiry,
Cuerpo muerto con herraje. . I
R a m p a c u r v a d e e n t r a d a . . . . . . . . . . i
C u m b r e r a d e c a b a l l e t e , . , . . , , , - , . 1
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Apoyos de hierro pitra id 2
Pasadores de id. - , 4




Pasadores de balsa , . . . 12
slado délos efectos cansinadosparp¿z el pítenle depontones de goma.
Cuerpos muertos 2
P s q u e l e s . „ „ . . • , . . . . . ' 12
Mazos 4
Tablones de cuerpo muerto 2
Montantes de caballete. . . . ' . . . , , . , 4
'Cumbreras.. 2
Durmientes de pontón.. 10
Travesanos 10
Polcas 20








Estado de los efectos construidos para el puente á lomo.
Cadenas de suspensión.. . . . '2
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Viguetas . 20
Cumbreras de caballete. 6
Píes de id 4
Además se nan empleado Jos obreros de los talleres en ve-
rificar las maniobras que se han ejecutado en este año en el
mencionado puente.
Número 6.
Estado de los efectos construidos para la escuela de zapador.
Ésplanadas de cañón á la Puslcy.. . . . . . 2
Id. de mor tero 1
Tablones para esplauadas antiguas 42
Biindas 12
Ejes con ruedas para paso de (osos. . . . . H
Comportas y archas de horno a
Carracas para cuerpos do gunrdia 5
Adoveras . . -¡ V2
Reglones il2
P i s o n e s , . . . 6 0
P a r i h u e l a s 1 5
. C a m i o n e s 3!)
í d . c o m p u e s t o s . 9 0
Út i l e s c o m p u e s t o s . . , . . , , . , . . » . , 1 3 !
S a c o s n u e v o s . . . . . . , , . , . . „ . , . . -ÍOOO
Panderas. , , , . , . , . , . . . . 4
i.
Estado dé los efectos construidos -para la <!;cuela de minas,
M a r c o s d e e n c o f r a d o , . . . . , . . . . . . 57
T a b l a s d e id . . . . . . . . . 152
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P i e s d e cana l d e s a l c h i c h a . . . , . „ - • . . Í 5 0
H e r r a j e p a r a t o r n o 1
Cajas p a r a l ior t i i l los . 3 6
B a r r i l e s i n c e n d i a r i o s . 2
T a b l e r o s d e f o g a t a , . . . . . . . . . . . . . . 9
Barrenas de sondar „ 9
Varas de sondeo * . , 18
Manivelas de maniobra.. . , . . , . . . . » 3





Llaves de tuercas • 2
Punteros 1
Atacador . i
Trozos de atraque. 29
Punzones.. . f
Botafuegos, . , 18
Estacas para mechas.. 12
Cubos. 1
Balsa , 1
Se han construido para la esperiencia de mina.
Aparatos . . . . . _ , 2
Pilas eléctricas de 50 pares . . 4
Devanador de estopín. . . . . . . . . . . . 1
Cajas para pólvora,, 29
Sacos 20
TOMO vm.
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Número 8.
Estado de los efectos construidos para el servicio del Regimiente
del arma.
Pares de baquetas de caja. . ,
 a . . . . . . 45
Chimeneas de madera 597
Fusiles compuestos 76
Cajas y arcas. . •. 62
Carro de varas •. . . 1
. Mesas
 t , . . . 1
Cuadro. •. . . . . 1
Llavero.. . . . » 1
Pedestal. . . . . - 1
Casco.. . . •. i
C o r a z a . . . . * . . . . J i
Número 9.
Estado délos efectos construidos para él Gimnasio del Regimiento,
Mástiles verticales y horizontales 9




Barra de t i ro . 1
Número 10.
Estado de los efectos construidos pasa la Academia.
S e ñ a l e s g e o d é s i c a s » . . . . . . . . . . . . . 2
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Banderolas 8
Cajas de jnsiruiaenlog. . . . . . . . . . . . .12
Puntéeos . * , 18
Tableros de dibujo 0




Andamio móvil. . . . , , . . . . í
Escalera , . , . . . « . . , . . . 1
Caires. 2
Pies de apoyo 4
Trofeo , . í
Florónos , 5
SECCIÓN DE ZAPADORES JÓVENES,
Fue Croada esta sección del Regimiento por Real orden
de 11 d<! abril de 1814, determinándose por otra espedida
en 50 de setiembre de 1847 , que el núraero de los je venes que
la había de componer fuese el de dos por compañía, do fas 18
de que consla el Regimiento, mandando también que en el
término de seis meses se presentase un proyecto del reglamen-
to interior de la sección.
Para cumplimentar estas Reales resoluciones, dispuso el
Excmo. señor Ingeniero general D. Autonio Remon Zarco del
Valle: 1." O'UÜ se pasase una conuimeíieion á los Directores
generales de (.odas las armas y Directores subinspectores y co-
mandan'es exentos del Cuerpo, con objeto que las solicitudes
de los lujos de individuos de cada «na de sus dependencias,
pudiesen-llegar á manos del seísor Coronel del Regimiento antes
del 15 de noviembre del diado ano: %fí Que en virtud de io
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observado en las escuelas regimentóles estrangcras, se forma-
se el citado reglamento: 5.° Que bajo las órdenes del señor
Coronel del Regimiento tomase yo el mando de la sección,
siendo su inmediato ge(c el CapEían brigada I). Tomás Sales,
reservándose nopibrar el resto de¡ personal hasia que lo exi-
giese el número de jóvenes admitidos, Flnalriieiiic, que se pro-
pusiese el régimen provisional que babia de seguirse, y se
formase c] presupuesto de los primeros gastos. En 25 de no-
viembre tuve el honor de presentar al señor Coronel del Re-
gimiento este trabajo que me había sido confiado, ú fin de
que lo elevase á la superior aprobación de S. E. Abrióse el
establecimiento en 1." de diciembre de 1847 , constando en-
tonces de un Capitán , un bridada, un sargento ayudante , un
cabo, un ordenanza y seis zapadores jóvenes.
Aprobado el reglamento interior y el plan de esíudios,
se dio principio á estos en febrero de 1848 , notándose en
todos los jóvenes mucha aplicación y notables adelantos, es-
pecialmente en la parte relativa á ejercicios gimnásticos. En
marzo del mismo año estaba completo el número marcado, por
lo que se dividió la sección en tres escuadras, nombrando ca-
bos primeros y segundos de ellas á los mas aventajados, pero
ciñendo su autoridad á los jóvenes únicamente. Componíase
su personal en aquella época de un Capitán, un brigada, im
sargento segundo, cuatro cabos, cuatro ordenanzas y 56
jóvenes.
La observación y la esperiencia acreditaron posteriormente
que la edad de 8 á 12 años señalada para la admisión de los
jóvenes era muy corta para la clase de trabajo que se exigía,
y pequeño el número para llenar completamente el objeto
apetecido. A consecuencia de esto acudió S. E. á S. M. la Heína,
que tuvo á bien mandar se aumentado la sección en ocho
plazas.
En resumen, esta institución, cuyo personales de un Ca-
pitán •, un Teniente, un brigada, un sargento segundo, cua-
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tro cabos, un tambor, cinco ordenanzas y H jóvenes, está
organizada como una compañía del Regimiento.
Su instrucción se reduce á perfeccionar su educación re-
ligiosa y civil, aumentándose la última en lo posible; á la en-
señanza de la instrucción del recluta , compañía , batallón y
guerrilla , levantamiento de planos, fortificación de campaña,
manuales de zapa , mina y puentes , coalabilidad , táctica y
ordenanzas, dibujo
 f música , gimnasio', y el oficio á quemas
afición tenga cada uno, siendo sus adelantos considerables
en todo como el mismo Excmo. señor Ingeniero general lia te-
nido lugar de observar por si; mensualmente doy parte de
ellos al Excrao. señor Brigadier Coronel del Regimiento.
Por último, la edad de admisión es de 14 á 16 años, su
permanencia en la sección hasta los 18 , en cuya época pasan
á servir siete aflos en el Regimiento, siendo preferidos para
los ascensos á aquellos que estando en promoción con ellos,
no tuviesen su instrucción ; haciéndose estensívo al ascenso á
empleados subalternos del Cuerpo.
En Ja actualidad su número es el mismo que tenia al or-
ganizarse definitivamente por efecto de las bajas naturales
ocurridas por separación voluntaría, enfermedad ó muerte,
cabiéndome la honra de manifestar que ninguna ha sido por
efecto de expulsión, no habiendo dado nunca lugar los jóvenes
que componen la sección á providencias de esta clase. Tales
la historia de esta institución
 f cuyo principal objeto es pro-
porcionara! Regimiento brillantes clases de sargentos y cabos,
que puedan ayudar con inteligencia á los unciales del arma,
en los diversos trabajos de la profesión que tanto en paz como
en guerra están cometidos á su cuidado.
DOCUMENTO NUMERO L
Un sorteo mensual, en el que voluntariamente toman parte
todos los individuos del cuerpo, ha producido el maravilloso
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efecto de difundir entre" ellos en gran número las mejores y
mas recientes obras nacionales y eslrangcras, mapas é iustru-
nientos. Cada acción cuesta ai mes 4 reales y está prohibido
tener mas de cinco.
Eisfa institución, creada en Alcalá por el actual Ingeniero
general, Teniente entonces y Ayudante Profesor de la Acade-
mia y que después cayó en desuso, fue restablecida por el mis-
mo a¡ ponerse on 1843 al frente del Cuerpo.
Las disposiciones sucesivas de este gefe superior han ido
perfeccionando el mecanismo del sorteo. Pura juzgar de la
trascendencia de este medio de ilustración bastan las sumos
siguientes:
Se han rifado desde 5 de noviembre de 1845
Obras científicas y militares . 1005
Cartas geográficas 542
Alias completos de geografía. . 1
Instrumentos. 160
Anteojos , 5Í
Anteojos de Porro para operaciones. . . . 2
Cintas de acero de agrimensor 5
Montando el valor de estos objetos á 171.745 reales con ^ 5 '
maravedís.
'COLUSIONES EN LOS ARCHIVOS DE SIMANCAS, DE LA CORONA DE ARA-
CON Y DE IJSDIAS.
La activa laboriosidad de los comisionados del Cuerpo en
estos archivos, se ha hecho notar mas y mas desde la fecha del
úilimy acto solemne.
El Brigadier D. José Aparici, Coronel 'Director del Cuerpo*
lia copiado ó extractado en el de Simancas desde fin de junio
de 1850 á fin de setiembre del último año; 2.ÍJ62 documentos, y
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123 planos, formando con los anteriores un total de 7.045 do-
cumentos y 518 planos.
La tercera parte de su informe sobre esta comisión ha sido
ya publicada en el Memorial, según fue anunciado en el úllimo
acto solemne.
La cuarta es ahora el objeto de Jas ocupaciones de este dis-
tinguido Üefe.
En el archivo de la Corona de Aragón, el Coronel, Tenien-
te coronel del Cuerpo, D. Fernando Camino, en medio de las
graves atenciones del servicio á que le obliga su destino en la
plaza de Harcelona, ha copiado y traducido, ya del leraosin, ya
del latín bárbaro de la edad media, 271 documentos desde fin
de 1850, que con los anteriores forman una suma de 1.256 do-
cumentos hasta fin de setiembre último.
En el Memorial del presente mes empezara ¿aparecer la
primera parte de su Memoria sobre el resultado de sus inda-
gaciones en aquel Archivo; esta Memoria será leída con mucho
interés por las curiosas noticias que encierra acerca de la for-
mación de los ejércitos y la organización de sus diversas armas
é institutos, en los remotos tiempos á que se refiere.
La autorización concedida para examinar el archivo de In-
dias ha empezado á dar sus frutos desde que en 1351 fue co-
misionado á aquel archivo el Coronel del Cuerpo D. Benito
León y Canales.
Hasta fin de diciembre último ha remitido 27 cuadernos,
muchos de ellos abultados , y varios plaaos con noticias sobre
las formicaciones de Sanio Domingo, Cuba
 s Puerto-Rico, Ja-
maica, La Florida, Nueva España, Tierra-firme, Perú, Filipi-
nas y sobre los Ingenieros que han servido en algunos de
aquellos territorios.
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DOCUMENTO NUMERO 6.
NOTICIA DE LOS FONDOS CON QUE SE ATIENDE A LOS PREMIOS QUE SE
DISTIBUYEN A LA C U S E DE TEOPA AL TERMINARSE LOS EJERCICIOS
GENERALES, T DE LAS DISPOSICIONES RELATIVAS AL DISTINTIVO DE LAS
CORONAS QUE FORMAN PARTE DE .KSTOS PREMIOS.
Estando prevenido en el título 3." reglamento 8 de la Orde-
nanza de Ingenieros que se distribuyan algunos premios al ter-
minar las Escuelas para estimular á los individuos tic la clase
de tropa que mas se distinguiesen cu ellas por su aplicación,
hubo un Español incógnito tan generoso que donó un capital
con el fin de que sus réditos se destinasen en parte á premiar
dicha aplicación. Conforme con su voluntad se distribuyen
todos los anos al terminarse los ejercicios la parte de renta
destinada a este objeto.
Con el mismo fin y atendiendo a! espíritu de la Ordenan-
za del Cuerpo propuso el Excrno, señor Ingeniero general, se
concediese el distintivo de una corona que debía llevarse en
el brazo derecho por aquellos que la hubiesen alcanzado co-
ma maestra de su aplicación en lan importante enseñanza, y
S.M., de acuerdo con lo propuesto, se dignó por líeal orden
de 13 de julio de 184.9, aprobar las reglas á que debía su je-
tarse, la adjudicación de este distintivo.
Bispónese en estas reglas que además de los premios pecu-
niarios establecidos por la Ordenanza, se den una corona de
plata vallar para los zapadores, mural para los minadores y na-
val para los pontoneros, poniéndosela los agraciados al fren-
te de sus compañías en traje de trabajo; y que esta inisina co-
rona de piola sobredorada sirva para premiar á los que se dis-
tingan en cuatro Escuelas prácticas sucesivas, quedando por
ello rebajados de todo servicio ineeámco.
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DOCUMENTO NUMERO 7.
NEGOCIADO DE CORRESPONDENCIA ESTRANGEÍIA,
Varios han sido los Cefcs y Oficiales que desde el año de
1845 lian viajado y viajan aun por el erlrangero con el especial
encargo de estudiar los progresos de ]a ciencia del Ingeniero en
los diversos ramos que abraza.
Estas comisiones se han considerado como generales, loca-
les y fijas, y se han estendijo á lodas las naciones de Europa,
á la Argelia y Túnez, Esiados-Unidos de América, Malla, Adón
y Hong-Kong en la China.
Ya cu otra ocasión se ha dado cuenta razonada de los Oficia-
les que las bon compuesto.
Actualmente cabe hacer mención de las que han tenido lu-
gar desde el año 1851, y son:
Comisión local.
El Brigadier Brocbero, para estudiar los progresos de la
fortificación en Austria, principalmente con referencia á las úl-
timas campañas de Hungría y Lombardía acompañándolo el Ca-
pitán O-Ityan, que deberá permanecer después en Vienaeu co-
imsiüii fija. En los mismos términos se halla en Londres agre-
gado á la Legación española, eí Tejiente Sc-heidnagol; y eñParís
el CapiLan Verdú y Teniente Castro. .
Comisiones del Regimiento.
i." Los Capitanes de Pontoneros Ibañez é Ibarreta fueron
comisionados á mediados de Í851, para visitar y estudiar la or-
ganización de lasdifentes Escuelas de.sM especialidad, en Fran-
cia, Bélgica, Prusiá, Austria, Cerdeña y (Irán Ducado de Badén.
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2." El Capitán de Minadores Sauz ha sido comisionado re-
cientemente para semejantes esludios respecto alas de minas
en Francia y otros países.
.Comisión de la Academia,
El Teniente coronel Gauliet* ha sido comisionado ú Francia
para hacer indagaciones sobre los sistemas de enseñanza y or-
ganización de las Escuelas militares especiales,
DOCUMENTO NUMERO fi.
RELACIÓN DE LAS OBRAS PUHLICADAS POR OFICIALES DEL CUERPO DE
INGENIEROS EN 1831 Y I8ñ2.
lOshídios sobre la defensa activa de las
maifianfp del pnpr P l a z a s d e fierra í t o r e l general Picol.DWúüdiiteaeiLuei- _ T r a ( ] U C [ . ¡ o n d f i i francés.—Impreso.
DVrídoUl'üin!.enda2-íLcccioncs ?ie Trigonometría esférica y
leíde i'deiu . j Geometría Hiialiti.iíi.—Impreso.
[De la insuíidenüia de ios medios para
í contbalir1 los incendios. —Tradnccion
D.'JoséMaría Aparici, 1 del francés.—Impreso.




bre las Juinas niilitares.-—Tra-
crito.
DOCÜMENTC
ENSEÑANZA Y TíiADUGGIOHES DEL IDIOMA ALEMÁN.
ElExcmo. señor Ingeniero gc-neralj convencidocadadia mas
qne con el cultivo de la lengua alemana abre á los señores
oficíales del Cuerpo un ícrtiiísimü campo para ensanchar sus
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conocimientos, ha continuado concediendo su particular pro-
tección y solicitud á tan interesante ramo de instrucción.
En su consecuencia ye han dedicado al estudio durante el
año de 1852 ios señores:
CLASES.
» B. Tomás O-Kyan»
» D. Pedro Lnbelza.
» D. Antonio López de Ochoa.
» D. Joaquín Yalcarcel.
» Ü. Juan Quiroga.
» D. Antonio Guillan.
La mayor parte de estos señores haa presentado como fru-
to de su aplicación y aprovechamiento un notable número de
traducciones de memorias y artículos de mucho interés, sa-
cados de los periódicos militares alemanes de rnas crédito,
de cuyos escritos se ha ido dando conocimiento seguu _su na-
turaleza á la Academia, Regimiento y demás dependencias del
Cuerpo.
El Comandante D. Francisco Servert, que á su cargo de
profesor de la clase reúne el de traducir y es (.rociar las obras
militares que sean ó no periódicas, ha presentado dividido en
secciones:
Como 1 / sección.—L~na revista mensual de cuanto en el
mundo militar ha ocurrido de mas notable y que mas di-
rectamente ücae relación con el arma de Ingenieros.
La 2." sección comprende artículos sueltos y memorias.
El número que de esta clase de trabajo» ha presentado as-
ciende á 21.
En la 3 / sección ó sea revista bibliográfica dio cuenta de
todas las producciones literarias militares que se han pu-
blicado en él eslrangéro, como asimismo cuanto comprende
el ramo de cartas, planos, etc.
La-A." sección misceláneas. En ella figuran artículos de ín- -
lerés general. :
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CLASE DE IDIOMA INGLES.
Atendida la importancia de las publicaciones que en este
idioma ven la luz pública referentes a! servicio del Cuerpo y
accediendo elExctno. señor Ingeniero general á los deseos ma-
nifestados por algunos Oficiales de dedicarse á su estudio , ha
dispuesto que se establezca en fa Dirección general una cla-
se de dicho idioma cu los mismos términos que la de Alemán.
DOCUMENTO NUMERO 10.
BRIGADA TOPOGRÁFICA.
Cuando en el último acto solemne celebrado en Madrid el
16 de noviembre de 1850 se dio cuenta del estado de la Brigada
Topográfica de Ingenieros, se hallaba esta en la plaza de San
Sebastian ocupada en llevar adelante el atlas de dicha plaza.
E.->te trabajo se terminó con toda Üa perfección que era Í3C es-
perar. El plano de ía plaza y sus contornos hasta la distancia
de 4.500 pies, el mismo plano en escala menor, pero con sus-
cercauías hasta la distancia de una legua de sus fortificaciones,
los píanos, perfiles y vistas de las diversas baterías, frente de
tierra, castillo de la Mota y edificios militares en grande escala,-
y varías vistas generales del conjunto de la plaza , forman este-
precioso atlas, cuyo dibujo corresponde & la exactitud con que
fue levantado.—Las diversas memorias sobre la plaza que
conforme á ordenanza forman el complemento de dicho atlas,
fueron escritas y han sido ya presentadas por los Oficiales de
la Brigada.
Mientras se concluía este trabajo, una psecion de la misma
Brigada se ocupó en una interesante nivelación barométrica
que partiendo de San Sebastian y atravesando íoda la provin-
cia de Guipúzcoa terminó en ia meseta de Álava y ciudad de
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Vitoria. Se hicieron además de este perfil general otros varios
perfiles con sus vistas correspondientes, consignándolos todos
en un hermoso piano dibujado con'colores y en otro en escala
mas pequeña dibujado á la pluma. Acompaña á estos planos
tina memoria presentada por el Comandante Capitán del Cuer-
po D. Manuel Recacho que dirigió esta delicada operación. Bi-
cha memoria verá pronLo la luz publica. Escribió además otra
en que aprovechando su propia esperíencia en el manejo y uso
del barómetro consignó los procedimientos que deben seguirse
en este género de nivelaciones.
Concluidos totalmente los trabajos de la Brigada en San Se-
bastian, se trasladó de Real orden á principios del verano últi-
mo á la plaza de Tarifa, y á pesar de lo adelantado de la es-
tación ha podido concluir en una sola campaña el levantamiento
del plano de esta plaza hasta la distancia de 4.500 pies, plano
que en la actualidad está poniendo en limpio, además del par-
ticular de la isla, al mismo tiempo que perfecciona su instruc-
ción en materias y en el dibujo conforme á su reglamento. Este
progreso es muy digno de ser notado.
DOCUMENTO NUMERO ! 1 .
BIBLIOTECA DEL MUSEO.
RESUMEN del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo de




Obras impresas (volúmenes) 1.983
Manuscritos (ídem) .1 149
Mapas, estampas y planos 88
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DOCUMENTO NUMERO ñ .
UDHH.LOS HUECOS.
i
La fabricación de los ladrillos huecos, invento nuevo muy
interesante á la?- construcciones, ha dado un gran paso con la
máquina de Mr. Claytons.
Esta máquina, premiada en competencia con oirás varias
de su clase en la esposicion universal de Londres, es notable
por lo ingeniosa , sencilla , fuerte y do seguros y útiles re-
sultados.
Deseosos de ser los primeros en darlos á conocer se han
verificado ensayos que han correspondido con ligeras escep-
ciones á las noticias que se tenian de ellos.
Las máquinas que Mr. Claytons emplea para la espresada
.fabricación son dos, una para batir y otra para purificar las
tierras y moldear; las dos han sido ensayadas por nosotros.
El orden de las operaciones que se han ejecutado para
obtener las labores huecas empleando esias máquinas son:
í." preparar las tierras para tenerlos dispuestas á dividirse y"
combinarse con d agua : 2." verificar las mezclas si son nece-
sarias para dar á la arcilla el grado de plasticidad convenien-
te: 3.a formar el barro en balsas: 4.a batir el barro y purificar-
le, anteponiendo una de estas operaciones á otra según el gra-
do de limpieza de la arcilla: 5." moldear: 6.a desecarla labor
y 7/ cocerla.
ha estación no ha permitido hacer esta última operación
para la que está preparado un horno como el qne propone
Mr. Ee-k para sus labores huecas.
Las ventajas principales que se obtienen con su aplicación
á las construcciones son; hacerlas menos pesadas , evitarla
humedad en el centro de los macizos; no dejar sentir fácilmen-
te en el interior de las habitaciones las variaciones déla leoipe-
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ratura estertor; ser mas económicas por su mayor facilidad en
el transporte y colocación en obra, y por último se prestan por
su forma tubular á dejar huecos para conductos de aguas,
luimos, etc., etc.
Se aplican con aceptación á la construcción de bóvedas , ta-
biques , suelos , paredes de: medianería y de carga particular-
mente en edificios de dos pisos y en los superiores de ios que
tienen mas, proporcionando ahorros considerables y menos
riesgos para los incendios,
DOCUMENTO NUMERO 13 .
Por todas partos las corporaciones científicas ó facultati-
vas tienen establecidos premios anuales en favor de los tra-
bajos que se ejecutan eii su seno y que mas sobresalen por
su mérito en los diversos ramos do sus peculiares institu-
tos, y es también muy notable que jamás faltan quienes-an-
siosos de crédito y de gloria aspiren á lograrlos, cualesquie-
ra que sean la importancia ó el valor material do los obje-
tos adoptados como señal de haberlos alcanzado. Así debe
suceder en electo, porque los certámenes en que se adju-
dican tales recompensas sou un palenque dispuesto para que
los esfuerzos del saber so combinen y acuziiulen para vencer
las dificultades que ofrece siempre la investigación de la ver-
dad, sin ninguno de los riesgos que corren los que se dirigen
á buscarla por el camino de controversias embarazosas , y sin
que aventure cosa alguna la modestia mas tímida niel amor
propio mas delicado y suspicaz.
Eu medio de tantas instituciones sabias como encierra la
organización de nuestro Cuerpo de Ingenieros, encaminadas
todas á promover y acrecentar la ilustración de sus Oficiales,
fallaba la de un concurso anual de premios, hasta que el año
de 1846 se planteó por circular de 15 de noviembre del exce-
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lentísimo señor Ingeniero general con aprobación del gobier-
no de S. M. Desde esa época son muchas las memorias que
se lian presentado dignas todas de graude estimación ; ha-
biendo lugar á esperar que con el tiempo se obtengan por este
medio los resultados unas satisfactorios para la instrucción y
mejor servicio de nuestra arma,
En el concurso correspondiente al año de 1851 lomaron
parte cuatro memorias sobre diferentes asuntos, que acaso
si no hubiera sido uno solo el premio que se debia otorgar,
mas de una hubiera merecido alcanzarlo.
La junta que como en años anteriores tuvo encargo del
Excmo. señor Ingeniero general de calificar estos trabajos, se
reunió el día i." de diciembre de 1851, después de haberlos
examinado detenidamente y declaró merecedora del premio la
memoria cuyo lema es : La paz es el sueño délos sabios; la
guerra es la historia de los hombres.
El nombre del autor contenido en el pliego cerrado que
acompaña á!a memoria, aíncría en el acto, hace ver que es obra
del Coronel, Comandante del Cuerpo, D. Salvador Clavijo, que
recibe en este momento la medalla símbolo dei premio.
Queda terminado el certamen de 1851; y se declara en nom-
bre del Exmo. señor Ingeniero general, abierto el siguiente.
DOCUMENTO NUMERO 14 .
ACADEMIA.
Gran salón.
Sirve para los exámenes generales.
Contiene:
El retrato de S. M. la Reina, con dosel de terciopelo y oro
TTn gran cuadro de seis varas de largo y tres de alto, con
marco dorado, que cubre la pizarra de los exámenes y repre-
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sonta el acto de colocar S. M. la Reina, las corbatas de Sao
Fernando, en las banderas del Regimiento.
La placa de San Fernando del General Castaños, colocada
sobre dicho cuadro, entre trofeos militares.
Una galería de treinta y nueve cuadros al óleo con los re-
tratos de los Ingenieros que han llegado á Generales, desde
Pedro Navarro hasta el día.
Sala inmediata.
Galería de retratos de Ingenieros estrangeros célebres,
entre ellos el Emperador y el Grao Duque Miguel de Rusia,
el Archiduque Juan de Austria, el General Áster de'P^usia,
Pagan, el Mariscal Vauban, Corrnonlaigne, Carnot,-HaKo,_el
Mariscal Dode y otros de Francia.
Salón de junlas.
El retrato del Archiduque Juan, Ingeniero general aus-
tríaco, donado en Viena al Ingeniero general actual.
Trece retratos litografiados de los Generales que han hon-
rado con su visita el Establecimiento.
Escalera do subida á las clases.
Gran cuadro sinóptico que manifiesta las materias de la
enseñanza
Clases.
Las correspondientes á los diversos aflos.
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Cincuenta y odio instruraenlos de distintas clases, entre
ellos;
Un gran círculo repetidor-
Cuatro Teodoiítos
 y entre ellos e! moderno de Richer.
Una colección cúmplela de instrumentos de reflexión, algu-
nos de ellos de reciente invención , como es el aparato de Mr.
Groetaers para la medida de distancia? inaccesibles.
Otra idem de brújulas, en la que sobresalen dos nivelantes.
Dos planchetas y un Eclímetro de la grmi lubrica de Erlel
de Munich.
La mayor parte de los instrumentos de la invención del In-
geniero piamontés Mr. Porro, como son: su gran Teodolito olo-
mélrico adaptado al levantamiento de píanos, llamado Taqui-
metría : su ingenioso aparato para ¡a medida de las bases tri-
gonométricas: sus anteojos corneta y biprisniíUico ; y por últi-
mo , su brújula y su nivel coa modificaciones muy útiles.
En la segunda del segundo. Colección de mineralogía por el
sistema deBeudant.
ídem de geología por el de ííosnaíices deHaloy.
ídem de sales de Cardona regalada por el Capitán general
Marqués del Duero.
Gabinete de física.
Encierra ciento ochenta aparatos, entre ellos el dcFaucaiilt
para producir la luz eléctrica en el aire , con la fijeza de posi-
ción necesaria en las aplicaciones ópticas; en el de Deleuil para
el mismo objeto , aplicable principalmente para la iluminación
por la electricidad; ídem de Boutingi para el estadio esferoidal
de los cuerpos; pilas de Wollasíon „ Mnnch, Young y límisen;
modelo de una máquina de vapor de doble efeclo y condensa-
dor. Microscopio solar acromático.
Dlí ESCUELA PRACTICA. Ho
Laborahrio de química.
Productos químicos y objetos diversos en número de dos mil
seiscientos treinta y seis.
Clase do dibujo.
Lápida de mármol en que se loe, con caracteres de oro , la
proclama.dirigida por S. M. la Reina al Cuerpo de ingenieros,
en el acto de colocar las corbatas de San Fernando en sus ban-
deras.
Otras dos lápidas semejantes con los nombres de los Inge-
nieros muertos en campaña.
Modelos en relieve de los órdenes de arquitectura.
Novecientos modelos grabados, litografiados , ó ejecutados
por Alumnos, y en relieve , correspondientes á los diferentes
géneros de dibujo, como son : paisaje. topográfico, máquinas,
arquitectura, artillería y fortificación.
Cartillas y colecciones Española, Francesa, de Baviera, Ba-
dén , Austria, Prusia, Rusia y de Inglaterra.
Entre los diferentes útiles y enseres que además posee esta
clase, son notables el pantógrafo y la gran regla de acero
de seis pies de longitud , calculada y dividida según el Upo de
Burgos.
Modelos de fortificación permanente y de campana, de tra-
bajos de sitio , de písenles, de corle de piedras, de armaduras
y otros objetos.
Colección tecnológica de materiales de construcción de la
Península,
Modelos de útiles.
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Biblioteca.
Contiene cinco mil ochocieníos siete volúmenes en varios
idiomas , relativos todos á los diversos ramos de la profesión
del Ingeniero militar;1 entre eilos los correspondientes á las
obras mas modernas.
Colección de treinta y dos obras publicadas por Oficiales del
Cuerpo de Ingenieros, entre ellas cartorce desde 1844.
Colección de periódicos científicos y militares de todos los
países, cangeados la mayor parte con el Memorial do Ingenie-
ros, que se publica por este Cuerpo.
Vn Álbum destinado ú conservar el fac-sínriie de los Gene-
rales y personas distinguidas que visitan el Establecimiento y
ías observaciones que gusten hacer.
• . ' Litografía.
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HISTORIA Y ESPLICACM DE IOS TRABAJOS.
en el ano 18Í9 terminó con los planos de Guada-
í o jara la instrucción de la Brigada Topográfica, elExceleutí-
iiio señor Ingeniero general, no contento con mandarla ya á
las plazas para llenar el cometido de su instituto, quiso am-
pliar de un modo útil para el Cuerpo y provechoso para el Es-
tado','los trabajos que por ella debieran ejecutarse en lo suce-
sivo y'con tan loable motivo, sin duda, obtuvo juntamente.con.
la Real orden para el levantamiento de los planos de la plaza
fronteriza de Sau Sebastian, la de emplear parte de elia.en
algunos ensayos de operaciones barométricas, marcándose co-
mo primer trabajo de aquella especie la determinación .de la
diferencia de nivel entre la plaza donde debía residir y ope-
rar la Brigada y la ciudad de Vitoria, como perteneciente á Ja
parte mas elevada de la meseta de Álava.
Las operaciones que exigen estos trabajos de nivelación
barométrica, delicados y penosos de suyo, tuvieron doble di-
ficultad para mí cuando por orden superior fueron puestas
á mi cargo, tanto por no haberlas practicado nunca antes*
cuanto por la necesidad en que uic poniyn de instruir y:po-
ner al'corriente, según se prevenía en la Rea;! úrdeayá los
individuos de tropa que hubieran de auxiliarme para ellas. Ape-
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sar de estos y otros inconveniente que me hubieran permitido,
í-í no misar un cargo tan espinoso , por lo menos solicitar com-
partirle con otro Oficial, no tiLuheé en aceptarle con todas sus
consecuencias, en vista délo honroso que me parecía por su
importancia y jVor su novedad: en consecuencia principié á
estudiar, practicar y enseñar al misino tiempo cuanto creí
necesario para cí buen desempeño de mi comisión.
Escogí entre los individuos de todas las clases dé la Brigada
aquellos que conocía mas aptos, tratando de darles los cono-
cimientos necesarios para ayudarme con inteligencia y con este
objeto llevamos á cabo algunos trabajos con los barómetros en
alturas medidas de antíímano, comprobando y comparando re-
sultados con resultados, buscándolas razones causantes de
las grandes diferencias que en un principio encontrabn , resol-
viendo las dificultades y tomando costumbre en el manejo de
las tablas. Habiendo logrado do su aptitud y celo mas aun de
lo que hubiera podido prometerme y convencido de hallar en
algunos, alúdanles capaces'de trabajar casi solos, propuse ai
gefe'de-la Brigada y esic al Exciuo. señor Ingeniero general,
el pía ir-de ejecución de los trabajos barométricos mandados^
pero:en mayor escala de lo prevenido por la orden primera.
Aprobada la propuesta, reducida á ocupar con las observa-
ciones una considerable estension de territorio y acompañar-
las con nivelaciones topográficas en sentido de las carreteras
y cansinos principales, midiendo las distancias y haciendo ser-
vir las colas para las estaciones fijas de.barómetros vías lí-
neas para liases de un plano de tercer orden , que sirviese de
guia para.la inteligencia de los trabajos y conocimiento del país
recorrido, se formó una sección de trabajos bien escogida-y
dimos principio á las operaciones en 9 de mayo de 1851.
Los cuatro individuos que componían la sección formaban
un-personal .fo.ast.anie reducido pa.-a.los trabajos que la espera-
ban, pero su aptitud y buena vofuntad por una parte y por otra
ta-focilidad deíooiar peones en cualquier punió donde hiciesen
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falta, hacia innecesario mayor número de hombres, mucho
mas cuando la Brigada se estaba ocupando en la conclusión en
San Sebastian de los importantes trabajos del plano.
El material pava los trabajos se componía de dos esce-
lentes barómetros deBuntenjun eclímetro nivelador de Mu-
nich con dos miras; una cadena de cobre de cincuenta pies
perfectamente comprobada; una brújula de Kater y una lien-
da de campaña para acampar en Jas escursionus á puntos des-
poblados.
Las instrucciones que recibí del gefe de la Brigada fueron
las generales para las operaciones que ponía á nii cargo y
además otras escritas y muy detalladas, de las cuales formaban
parte las siguientes:
«Consecuente a lo que en el particular tengo convenido
con V,, el pían general de las operaciones consistirá:
1." En practicar con la mayor exactitud posible la nivela-
ción general con el eclímetro y por el camino real designado,
entre esta plaza y Vitoria, á cuyo fin deberá partirse de uno
de los puntos de cota conocida sobre el nivel de la baja mar,
tomado en la parte esterior de esta plaza; y asimismo en hacer
las nivelaciones particulares que sucesivamente exijan las me-
diciones de alturas fuera de la dirección general adoptada por
base, cuyos puntos de partida lijará V-, previo el reconoci-
miento del terreno.
2,°. En formar un plano de lodo el terreno de las operacio-
nes, pues que por lo inexacto de las cartas y lo inconducen-
tes que por lo mismo son para cumplir debidamente el objeto
indicado de formar el perfil de dicho terreno, es realmente
indispensable , en vista de que dicho períil es precisañíerite el
complemento de las operaciones á cuyo resultado dará in-
dudablemente mayor lucimiento. Este plano deberá limitarse
á lo estrictamente necesario al ottjelo espresado, sin perder de
vista las conveniencias de exactitud.
5." Respecto á las alturas que híivan de medirse con los ba-
8 NEVÉLAR IOSES
rom e tros, V. fijará las que hayan de ser , en presencia de las
disposiciones de S. E. y previo el reconocimiento del terreno;
debiendo, según las noticias adquiridas, figurar entre las prin-
cipales el monte Adarra, sobre la .izquierda de Andoainy ulgvm
otro del mismo lado hasta Tolosa ; coraot asimismo los de Her-
nio, Aralar, San Adrián y Arauzazu, conviniendo también
comprender en la medición el punió mas elevado de la sierra
de Arlaban y ía parte superior de la carretera en el puerto de
Salinas, siempre que el tiempo desuñado á estas operaciones,
que deben terminar con el mes de octubre, lo permita.»
- Con arreglo ¡ü estas determinaciones, hice tomar un punto
perfectamente nivelado y conocido en los arenales de la An-
tigua, ó de los Juncales y emprender desde allí una nivelación
que se repitió pof tres veces , hasta uno de los punios trigono-
métricos situado calos confines del radio de la legua de la
plaza y muy próximo al.pueblo de Lasarte, donde se estable-
ció la sección para dar principio ¡í los trabajos.
Ks Lasarte pueblo, poco considerable y no insistiremos
sobre sus circunstancias ni sobre las de ninguno otro de los
comprendidos en el trabajo ejecutado, por estar consignadas
sus circunstancias estadísticas, juntamente con lasdetos.de>—
más, en la tabla 1.a destinada á esc objeto.
Establecido el, nivelador en el punto departida y pues-
to en disposición de operar, lomé los ángulos necesarios pa-
ra determinar la dirección del primer trozo de camino su-
jetándola relativamente á dos puntos trigonométricos inme-
diatos. Hice colocar .banderolas ea los punios mas lejanos,
ó ;scgíin las mayores lincas rectas que se podían trazar has-
ta, los primeros recodos y considere dichas líneas como ejes
del camino lomando por consiguiente, para determinar su
dirección. los ángulos consecutivos entre estas líneas.: como
esta operación habia de ser la fundamental para el plano,
se repetían los ángulos como si se fuesen á emplear en tra-
bajos de primer orden y tas. distancias entre cada punto de
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estación se medían, primero con el telémetro del nivela-
Oor y después, con la cadena para comprobar. Desde los pun-
ios de estación se dirigían visuales y se observaban los án-
gulos que las dirigidas ;'i los punios culminantes formaban
con cada una de las bases dadas sucesivamente por los ejes
de la carretera de recodo á recodo, y terminadas estas ope-
raciones se daba principio á una escrupulosa nivelación en-
tre las estaciones sucesivas. .
: En Lasarte se fijaron pocos puntos notables estertores por,
no haberlos de interés-á la inmediación , siendo los que se
determinaron por intersecciones, la mayor parle tomados eiir
tre los pertenecientes á la zona de la legua de San Sebas-
tian , á escepcioü de los de Buruntza,..Ada.rra y Belcoain, iii-
medialos ya á Andoain y cerca de una legua distantes del
punto de partida. La nivelación y plano de la- carretera lle-
garon á Aüdíj.üin , una legua de Lasarte; y desde aquel pun-
to hice'empezar de nuevo para rectificar, rectificación par-
cial de punto ú punLo y general de un.a legua de longitud,
cuyo resultado me hizo concebir las mas lisonjeras esperan-
zas sobre la.exactitud futura de mis operaciones topográficas.
Estas operaciones de levantamiento y nivelación ocuparon
una semana , durante la cual los individuos que habían que-
dado ú mi disposición inmediata se ocupaban en trazar la
dirección de la carretera y los puntos intersecados sobre ho-
jas de papel cuadriculado de 400 en 400 pies, en escala _-i—
y sobre los lados medidos y los puntos observados, formaban
el croquis de hi zona inmediata ú la carreteas, valiéndose pa-t
ra direcciones generales déla brújula de Kater y de otra per,
que-jia de bolsillo, haciendo á paso las mediciones de aque-
llas magnitudes que no juzgaba conveniente se fijasen- á ojo
y por comparación. ' . . • • ,
: • Concluidas todas las operaciones-para.la- primera legua.y
trasladada la SCCCÍOÍÍ al- pueblo .de Andoanr, hicñ,contiíiiH^i'
la.nivelación y piano dcl.inis.mo: niade
 t re«ti:íioaud« la posi-
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cíon de los tres puntos Iíuruntza, Adarra y Belcoain, y de-
terminar algunos otros de menor importancia, varios de ellos
para sujetar la posición de los pueblos inmediatos. La com-
probación y rectificación se verificó análogamente á la ante-
rior y con el mismo buen resultado y terminados los tra-
bajos de plano,.que por vía de precaución iba orientando con
la brújula de Kater sobre los lados de la carretera, sin ha-
cer mas diferencia aquí de los trabajos de la legua anterior
que dejar de usar la cadena por habérseme demostrado que
para la escala de ~i— en que llevaba el plano bastaba y sobraba
la exactitud de las lecturas hechas sobre el revés de las miras
con el telémetro del nivelador, di principio á los trabajos ba-
rométricos para las observaciones de las alturas fijadas, las de
los pueblos y demás notables, el dia 18 de mayo.
Un dia magnífico y claro , contra la costumbre del pais, filé
el que me tocó para principio de operaciones barométricas; á
las once en panto y con UnIX. E. fresco, estacionaron los dos
barómetros en un punto de la carretera situado á la entrada
del pueblo y cuya cota determinada era 168,79piés; colocados
allí uno junto á otro en unas perchas dispuestas para el efecto
y colgados en estas los dos termómetros libres, se hizo la coin-—•
paracion entre unos y otros resultando 0,0001 de diferencia cu
las dos alturas barométricas, diferencia que se anotó así como
la conformidad de los termómetros fijos, la de los libres y
ia diferencia de medio grado entre estos y aquellos: todas es-
tas anotaciones se hicieron en las hojas de dos libros dispues-
tos al efecto, con las casillas correspondientes para que nunca
pudiera haber confusión.
Ilecha la comparación subieron dos individuos con un ba-
rómetro al monte Adarra , en el que hicieron nueve observa-
ciones de cuarto eu cuarto de hora, desde las doce y media á
las dos y media, no habiendo principiado ú hacerlas basta un
buen -rato' de establecidos para dar al mercurio, alterado por
la inversión del barómetro, el tiempo necesario para tomar su-
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verdadero nivel: á las tres y medía bajaron á reunirse con los
que babian quedado en la estación inferior haciendo observa-
ciones simultáneas con ellos por medio de relojes comparados
á la separación. Volviéronse á comparar los barómetros y se
halló todo en el mismo estado que cuando la primera compa-
ración ; siendo aun temprano hice quedar el que había estado
en Adarra en el punto fijo y snbimos con el otro á Buruntza,
donde también se hicieron nueve observaciones con las pre-
cauciones mismas que antes y á las seis y media se volvió á la
estación inferior á repetir la comprobación y ver la constante
conformidad con la primera.
Por la noche del mismo día hice sumar las operaciones cor-
respondientes en los dos libros y calculé las alturas baromé-
tricas dadas por el término medio entre todas las observacio-
nes de un misino punto , valiéndome de las temperaturas me-
días dadas por el mismo sistema y empleando la fórmula com-
pleta de l.aplace , mientras el sargento Francisco Bolumar ha-
cia lo mismo por medio de la aplicación de las tablas de Biot á
la'fónmilá reducida. Conformes los dos cálculos, escepto en de-
cimales despreciables, encontramos, según puede verse en
su lugar (tabla 2.") 2419 pies de altura sobre elnivel del mar en
baja marca para Adarra, 1828 para Buruiúza y para Bel-
coain 1808,00 pies.
A pesar de la confianza que me inspiraban las operaciones
hechas bajo mi vista y la que, en el curso de la instrucción
había llegado á tornar'eu1 los barómetros y en los individuos
que los manejaban, determiné al siguieute -ejia, que se presen-
tó claro y hermoso como el anterior , la repetición de todas las
observaciones, para poder en lo sucesivo añadir su buen re-
sultado á mi anterior confianza y marcha? sobre seguró en
laa operaciones ulteriores. ' .
Correspondieron las observaciones del secundo dia, hechas:
al revés que las otras, es decir, empezando porBelcoain; con
las del primero y desde entonces resolví1 continuar sin mas
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repeticiones que las indispensables, para poder dar mayor
desarrollo ú los trabajos déla temporada.
En los siguientes días continué las observaciones para los
punios interesantes á las inmediaciones del pueblo , siendo los
notables el telégrafo y los pueblos de Soravilla y Aduna.
A mi salida de Andoain fueron sucesivamente puntos de
estación para los trabajos, Villabona» donde se hicieron pocas
observaciones barométricas, é Irura, desde donde partimos
para hallar la altura del monte Usturre y de un estremo dej
elevado monte Hernia-, sin contar otro buen número de pun-
tos mas ó menos notables.
El plano de la carretera y su nivelación siguió como desde
el principio , y para no repetir, continuó siempre bajo las mis-
mas bases.
El croquis empezóla desde Villabona á tomar mayor lati-
tud, tanto por el aumento do puntos fijados con regular exac-
titud, cuanto por la mayor costumbre que íbamos adquiriendo
para juzgar á ojo las dimensiones que no nos convenia medir.
A media legua de Irura y sobre la misma carretera general
está situada la ciudad de Tolosa, capital de la provincia de
Guipúzcoa, donde.se trasladó lí» sección después de acabar en
aquel punto.
Haciendo uso de la brújula y la cadena levantamos el plano
de la ciudad, el del arranque de la carretera de Tolosa á Pam-
plona, hasta media legua de la población y el de la general
hasta otra tanta distancia donde enrama con ella la carretera
de segunda clase que conduce ¡i Azpeilia y Vizcaya.
Como las operaciones barométricas hechas en Irura habian
permitido llegar basta las alturas inmediatas á Tolosa, no se
hizo en este punto ninguna y me trasladé, por la carretera
antes indicada de Azpcitia , al pueblo de Yidairia, situado á dos
leguas;dela capital y sobro la falda del monte Ileruio, cuya
aU.ura en su punto ciiluiina-nlc, llamado la Cruz-, quería ticler-
míQarde un modo prolijo,
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Aquí podría estenderme largamente sobre, las dificultades
que ofreció la estación y permanencia en la elevada mon-
taña que íbamos á medir, pero como eso no es del caso, bas-
tará decir qnc después de dos días de permanencia acampan-
do en la cúspide, bajé con las observaciones necesarias tac-*
chas y cotí el sentimiento de que la escasez de tiempo no
me hubiera permitido continuar hacía Azcoitia y Azpeitla, pa-
ra íijar la carretera de Vizcaya basta el puerto de Elgoibar
lán siquiera y determinarla elevación y la posición del men-
te llzarriz, conocido por sus neveras naturales y sus hermosos
mármoles.
Esla primera separación déla marcha señalada proporcio-
nó, además dé la altura máxima de Hernio, los datos nc-^
cesarlos para el croquis de loria la montaña de su nombre y
gran parte del terreno situado á su falda , con unos cuantos
pueblos cuyas altaras absolutas determiné con el baróme-
tro , según se vé en la tabla que corresponde.
Retrocedimos después á Alegría sobre mi dirección mar-
cada; en este punto, además de los trabajos topográficos que
llegaron hasta VÜlafranca, distante dos leguas* observé con
el barómetro bastantes alturas, siendo las notables las de
su telégrafo y los montes de Aldaba, que encierran curiosidades,
entre otras las ruinas ó restos de un antiguo campamento
romano.
Desde Alegría partieron los trabajos liúda Amezqueta, por
un camino vecinal bastante malo, para llegar ala falda del
monte Araiar, cuyos picos circundan y'dominan dicho puer
blo por la parle del S. E.
Las muchas nieblas que prodúcela constante humedad.de
aquellos países de costa , suelen agarrarse de preferencia á: los
picos elevados de las montañas, impidiendo la ejecución de
trabajos que como los barométricos, deben huir de cuantas
causas eslrañas puedan producir errores en sus resultados;
la sierra-de Aralar, vasln montaña aislada» por decirlo así, en^
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tre dos profundos valles, es mas propensa á esta claso de fe-
nómeno que cualquiera de las otras montañas do Guipúzcoa,
y así nos lo demostró en la permanencia forzosa que hici-
mos en el pueblo antes citado. Por fin, el dia 11 de junio ama-
neció con aspecto favorable y el viento S. que reinaba me
hizo esperar buen üeinpo para la estación en los páramos de
la cumbre.
Subimos-contrabajos y fatigas, llevando todo lo necesario
para la permanencia y dejando en Amezquela un sargento
y un zapador, con el orden y horas de observación marcadas.
Cinco lioras de trabajosa subida quedaron suficientemente
pagadas por el magnifico panorama que desde la cima de Ara-
lar se ofrece á la vista: mi horizonte inmenso por la par-
ie del Océano, la costa cou sus altas montañas, que pare-
cen elevaciones diminuías y sus pueblos,, que se ven en
miniatura; todo el pais de Guipúzcoa.y parte de los valles
de Navarra, que se, presentan á la vista cual un gigantesco
plano de relieve, salpicado de bosques, montañas, ríos y pue-
blos ,. hacen un efecto tan lindo, tan curioso , que la vista so-
lo se cansa de contemplarlos para volverse al punto opues-
to y admirar la cordillera siempre nevada del Pirineo y las
mas próximas de Andía, Aranzazu y San Adrián, que pro-
yectándose unas sobre otras parecen formar el marco del cua-
dro grandioso que se tiene por delante.
Dos dias permanecimos en ia cumbre de Aialar y además
délas observaciones necesarias para las alturas de tres punios
principales, írumugartieta, Naunarri y Yalerdi, se hizo el
croquis de la montaña en general hasta lu divisoria principal
de aguas y se situáronlos puntos observados con relación á
Amezquela y á" un trozo de la carretera de Tolosa á Pamplona,
que se descubre por el valle de Araíz.
Una corta detención en Amezqueta á la bajada, para !os
trabajos de plano y observaciones barométricas de puntos se-
cundarios , bastó para trasladarnos ya á VjJiafranca, donde
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además de la observación de alturas de los montes Muruiuendi
y otros, hice salir un ramal de plano hasta Orniaiztegui, sobre
la carretera genera! de quien iba á apartarme mas arriba de
Bcasaiu, para seguir por la nueva que desde el espresado punto
va á enlazarse en Alsasua con la de la Borunda. Levanté ade-
más el plano del pueblo y el de Lazcano; sujeté á la carretera
la posición del pico de Naunarrij perteneciente, 4 Aralar, y
completó la parte de croquis que no había podido terminar en
Alegría, délas dos leguas comprendidas entre aquel punto y
el actual de estación. Por último , se continuó el plano y nive-
lación de la carretera nueva desde el puente de Yarza, en que
arranca,hasta Idiazabal, con todos los accesorios de croquis
y observaciones convenientes,
 L
La estancia en Idiazabal fue. bastante prolongada , pero fe-
cunda en resultados. La nueva carretera que pasa por el tai
pueblo tiene que atravesará dos leguas de él un puerto de
bastante elevación, para salvar la divisoria general de aguas y
entrar en Navarra. Este puerto, llamado de Idiazabal ó de
Ech.cgarate, tiene con el pueblo una diferencia de altura mayor
de 1600 pies, según Jas cotas halladas por la nivelación, dife-
rencia que me pareció buena para comprobar los resultados
barométricos de un modo material. La comprobación no salió
tan bien como era de esperar en las observaciones del primer
día, por resultarme una diferencia de 19 pies entre las alturas
halladas por los dos sistemas, pero juzgando que el error .por
día ser producido por la colocación del barómetro inferior en
un paraje encajonado y donde las corrientes de viento no
obraban con libertad/le mudé de sitio y como ya esperaba
se vinieron á conformar los resultados hasta punto de no llegar
la diferencia á cuatro pies. Esta comprobación se repitió en el
telégrafo de Santa Bárbara, inmediato á la carretera y cuya al-
tura habia sido determinada gráficamente, con tan buenos re-
sultados como la anterior. Seguros por las dos comprobaciones
de los resultados barométricos, tuvimos, ocasión de compro-
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bar también las mediciones hechas sobre la carretera, por
hallarse la espresáda sin terminar aun y con ocasiones de me-
diciones diarias. Us dos leguas que hay próximamente de
Idiázabal áEchegarate se midieron durante el trabajo por el
sistema seguido desde el principio; después se midió con nues-
tra cadena1 y p.or último, con la cinta de los estagístas, re-
snltando una diferencia menor de 50 pies entre el teléme-
tro y la cirilíi1, y algo menos de 50 entre esta y 3a cadena, di-
ferencias mínimas é inapreciables para longitudes muy grandes.
Las operaciones barométricas siguieron cada vez mas es-
tensas, según el terreno se iba presentando mas fragoso y
aquí nos proporcionaron las alturas de los montes Mari na-
mendi, Achu, Orbandegui y otros muchos.
En los trabajos de topografía se comprendió el plano del
crecido pueblo de Segura, con su vega y la de Cegama, tan
fértiles en acontecimientos notables en la pasada guerra civil, y
desde el camino que de Idiázabal las atraviesa se fijaron las
crestas délas peñas de Aizcorri y Araz, que forman la llamada
sierra de San Adrián, que como punto mas elevado de las Pro-
vincias Vascongadas reservaba para operaciones mas detenidas.
Cosiéndome posible llevar sin grandes dificultades nna nive-—
lacion topográfica hasta la inmediación de San Adrián , colo-
que entina cabana de Echegarate la mirad-de mi gente con un
barómetro y orden de observaciones fijo y los demás con el
o£ro
 t nos trasladamos á la venta de San Adrián, donde durante
tres dias partimos para hacer las observaciones en los picos
y las hojas correspondientes de croquis.
•Un pico inmediato al Cristo de Aizcorri y de cerca de 0000
pies es el punto mas alio de las Provincias.
El regreso á Idiázabal se marcó con una caída terrible que
dio uno de los conductores de barómetro en el puente deUr-
snárau, caída que nos costó un instrumento y pudo habernos
costado un hombre: accidente notable por ser el único
ocurrido de su especie en toda la "campaña.
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Prevenían mis instrucciones oficiales, según ía orden del ge-
fe de la Brigada * la continuación de la marcha de los trabajocr
por Alsasuu y Salvalierra y pero habiéndome hecha formar di-
ferente juicio' sobre las operaciones el aspecto del país qíie
lenia á la vista, propuse una variación en la dirección que de^
bíera seguirse para lo sucesivo , f aprobado níi dictamen re-- •
trocedlaOrmaiztegui, cuya unión con Villafranca ya dijese ha-!
bia hecho desde este punto1.
En Ornuitzlcgm lomamos por la carretera nueva de Óñ£M
te, cuyo plano y nivelación se ejecutó como en las demás cor?
éi croquis del terreno inmediato
 f cmi las observaciones baro-
métricas conducentes á la determinación del relíete de fas
sierras de Miitítoa y Aránzaz-u
 r esírema meridional cte San
Adrián en el punto llamado Alona, peñas de Úrrejffla, ¿araya
y otras muchas alturas notables , y por último-, ú plano ¿tela"
liado de la villa de Oñale.
En el puente de San Prudencio, sobré ía intersección de ios
ríos Deva y Aránzazii, se junta la carretera de Oñate con \tt
general de Francia y por esta última seguímos nuestras opera-
ciones para continuar hasta Vitoria, haciendo estaciones en
Mondragon, donde determinamos las salidas y posición de las-
dos carreras de Álava y Vizcaya
 f y la notable aliara ifc Cam-
panzar; en Salinas, cuyo puerto sirvió para una nueva compro-
bación muy satisfactoria también entrt los resaltados ¿le la&
observaciones y la nivelación topográfica, en UJiitat'ri Gamboa
primer pueblo de Álava, situado junto á íoa famosos eampo»
de Arlaban, en Detono aldea próxima1 a. \& capital y por último
en esta misma, cuyo plano levanté con la brújula análbganienl-c
al de Tolosa y Oñate y en cuyo punto mas elevado ííice las ob-
servaciones barométricas que terminaban los trabíyios que me
habían sido encomendados,^ acompañados de la tercera• compro--
fcacion que se me hisso fácil por haber antes hallado la cota deí
punto mas elevado por medio dei eclímetro.
Encontrándonos ya por entonces á fin (fe'setiembre, Imb'ie-
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ra regresado á San Sebastian sin la orden que se me comunicó
de hallar las alturas de la sierra de lTrquiola y la do los montes:
*umedí.atos á Lecumberri en Navarra.
Una nivelación que s¡: principió cu el pinito ya conocido
del puente de San Prudencio y que atravesando Vergara se
hizo hasta el pueblo de Elorrio en Vizcaya, sirvió para pro-
porcionar los medios de hallar las alturas de Amboto, San
Antonio de F5rqniola y otras notables, entre las que ocupa el
primer lugar la peña de Gorvea, notabilísima por su naturale-
za y por ser la segunda elevación de las Provincias Vascon-
gadas.
El plano y croquis seguido por el método de costumbre
hasta Elorrio no pudo- hacerse llegar hasta Gorvea por lo
mucho que este punto se aparta del resto del pais que se com-
prende en el trabajo -y.por el malísimo tiempo que nos hizo
por entonces.
Los píanos levantados de Vergara, Sígnela y Elorrio, com-
pletaron juntamente con otra comprobación en el puerto de
Elgueía los trabajos pertenecientes á la salida por Vizcaya.
Antes de abandonar de hecho el país de montañas que por
tanto tiempo me había ocupado, quise llevar una nueva prueba.
de la exactitud de los trabajos, con cuyo objeto hiee llevar una
nivelación exacta por la carretera de Francia desde Vergara
hasta Ormaiztcgui, pasando por los puertos de Descarga y
Zumárraga, hallándome con una diferencia de 2,7 pies en la
cota del punto,de intersección, diferencia tan pequeña en un
polígono de ocho leguas de desarrollo qne no la hubiera creído
á no haberse hecho todas las operaciones á mi vista , á no ha-
ber visto por m/ propio todas ias comprobaciones, y por úl-
timo á no haber tenido un instrumento tan perfecto como el
nivelador de Munich. Esta nivelación por lo demás hace honor
al cabo 1." de la Brigada Demetrio Castro ,.que fue el encarga-
do de sil dirección inmediata.
Seguro ya de los resultados se trasladó la sección á To-
iosn y desde este punió , por la carretera de Pamplona* se
levantó y niveló todo lo necesario para dar fin á las ope-
raciones, con la determinación del Talle de Araiz, íá com-
probación de algunos puntos de la sierra de Araiar y la
medición de alturas de muchos puntos notables.
De regreso á San Sebastian j en los últimos días de oc-
ínbre , se dio inmediatamente principio á la Reunión defini-
tiva y arreglo de las hojas del plano, ejecutándose uno en
escala en —í-, para servir de director, y otros dos en ±- y _'-
mil para ser remitidos al Üefe superior* en nno y otro isi
multitud de puntos nivelados. observados y calcuíados por
aproximación, permitió el (.razado de las curvas de nivel y
el corte de perfiles en las direcciones nías cunvcnienf.es pa-
ra formar idea del relieve general del país.
Estos trabajos de bufete, cuya mayor parte ejecutó el Sar-
gento 2." francisco Bolumar , son los que en reducida esca-
la acompañan á esta memoria, y que el Gefe superior deí
Cuerpo ha juzgado dignos déla publicidad* con lo cual tan-
to yo como los demás individuos que en ellos han tomado
parte nos damos por muy honrados.
GEOGRAFÍA,- TÜPOGIiAHA Y ESTADÍSTICA DEL PAÍS-
ios trabajos hechos para la nivelación topográfica que ha ser-
vido de base á la medición barométrica de las alturas nota-
bles comprendidas entre la orilla del mar Océano y Ja meseta
de Álava, esténdldos y ampliados en diferentes direcciones,
han producido «naserie de líneas de pendiente conocida, de
dirección y longitud determinadas, que fin unión con una
multitud de puntos hallados con exactitud „ ya para servir de
puntos de estación á ios barómetros, ya solamente para sn^e»
nocimicnto, han dado naturalmente una gran red de trián-
gulos que ocupa la mayor parte de la provincia do Guipúzcoa
con entradas notables en las oirás dos Vascongadas y en Na-
varra.
Esta red de triángulos, cuyos vértices estaban nivelados
por diferentes, medios, se prestaba sin gran dificultad á la pro-
ducción de un plano topográfico, con tanta mas facilidad,
cuanto que su gran estens-íon no permitía ejecutarlo, sino en
una escala pequeña en que los errores de detall desaparecen,
bastando con prescnlar el conjunto con la exactitud necesaria
para poderlo apreciar. Bajo este punto de vista se rellenaron
los triángulos ya formados, valiéndose arbitrariamente de la
brújula y la cadena algunas veces, oirás de mediciones á pasos,
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y algunas , finalmente, del croquis hecho á ojo, subiendo para
ello á los puntos culminantes , desdo donde la con figura cío it
del terreno poüia descubrirse con toda claridad.
El plano formado de esta manera es pues un plano de ter-
cer orden, según la clasificación adoptada en topografía; pero-
puede garantirse su exactitud , tanto respecto á la posición d&
los diferentes elementos que le constituyen, cuanto porla for-
ma de los detalles; en este supuesto y aunque su sola inspec-
ción y la esplicaciou que lleva dan á conocer lo que en él se-
representa , entraremos en algunos detalles sobre-la geografía!
Jisicay la topografía del país»
Et terreno comprendido en el levantamiento ejecutado-.
pertenece á la parte de la Península situada entre 42" 51' y
los 43° 23' de latitud N. y entre V 0'55>" y V 41' 58r( de lon-
gitud del meridiano de Madrid.
Montuoso hasta el estrenio puede considerarse formado
por multitud de grandes y pequeños estribos de uno principal
del Pirineo que corriendo desde su origen hacia el O. con aL-
turas y nombres diferentes, va á perderlos todos al enlazarse
con las cordilleras centrales que atraviesan k España en sen-
tido transversal. Este colosal estribo, 6 mejor dicho, esta cor-
dillera que separa de un modo marcado la provincia de Gui-
púzcoa de las de Álava y Navarra , es quien sirve de limite al
trabajo por la parte del S,, bajo las denominaciones en aquella-
partt; de Sierra de San Adrián, Arúnzazu, Elguea y otros: por
el E. y KE. limitan también el plano ías sierras de A)zania y de
Aralar, pertenecientes á la misma cordillera, y los montes de
Azpiroz, Iliiici, Gorriti, Oreja, Lizarza, Uzlurrc, Benavita,.
Adarra y Buruntza, estribos unos de la principal y parte los
primeros de la misma.
Yá el terreno bajando luego según se acerca al mar y ya
se presentan pocas alturas de consideración en este sentido
hasta que el monte Jaízquibel le termina en su intersección
con él Océano, Sirve de terminación por el N. Ja'parte de
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dolí o de Vizcaya comprendida desde la falda occidental del
monte anteriormente citado á las montañas que dominan ÍIÍ
pueblo de ígueldo y al rio Oria , cerca de su desembocadura,
marcándose por el NO. y 0. su limite desde ei mar con los
ilion Les de Usurbil, Zubicta, Ileniío y sus estribos, Aldaba,
Murumendi, Elosua, sierras de Eigueta y Urquiola y otras
montañas, quedando á la parte SO. una Taja estrecha que cor-
responde á Ja provincia de Álava hasta la ciudad de Vitoria
inclusive.
En un perímetro de 42 leguas y abrazando la superficie
de 31 leguas cuadradas, comprende el plano las poblaciones
y territorios de 92 ciudades, villas y pueblos de Guipúzcoa y
2-4 de Álava, Vizcaya y Navarra, cuyas circunstancias esta-
dísticas se espresan por orden alfabético en la labia número S.
De ins montañas que sirven de límite y de las demás que le
componen, nacen multitud de riachuelos que vertiendo ¡sus
aguas hacia uno ú otro lado, determinan las divisorias secun-
darias y las principales que fijan la configuración de las cuen-
cas fíe los rios Lczo, Urumea, Oria, Ifrota y Deva, que deseni-
bqciiM en el mar, y las menos importantes de sus. afluentes.
A la parle opuesta de la divisoria principal de aguas entre
oí Océano y el Mediterráneo que existe, aunque interrumpí-
jfo en una parte d/et piano, el río Zadorra es el único que mere-
ce el nombre de tal y pertenece su cuenca á la del Ebro, con
quien se reúne á las pocas leguas de su nacimiento.
Esta cuenca y las demás principales y subalternas son en
íjstrenio irregulares como lo es también la configuración de las
ínoiiiafias que las forman y las separan y que partiendo todas
de una misma madre por donde corre !a divisoria principal
entre los mares, se esparcen en todos scnüdos elevándose y
deprimiéndose de un modo desordenado, sin que muchas ve-
ces sea posible, si ñocoi! dificultad, reconocer de donde pro-
vienen ni á que estribo principal deben ligarse, desentrañán-
dolo solamente por el estudio de las corrientes de agua desde
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el origen hasta la desembocadura, y en las que solo parcial-
mente se encuentran en el plano por los datos adquiridos.
DIVISORIA PRINCIPAL.
La divisoria principal que , como se "na indicado, está de-
terminada solamente en algunos parajes, es la que marca la
dirección general de la cordillera que forma la gran cuenca
marítima donde se encuentra comprendida la totalidad de Gui-
púzcoa y parte de oirás provincias , y en su caprichoso curso
cada o-ndulacion se señala con una variación de la forma de
terreno ; cuando se eleva se presentan montañas crecidas; sí
se deprime, puertos y gargantas, los cambios repentinos (le
direcccion generalmente son el enlace con las divisorias su-
balternas y de consiguiente nacimiento de estribos; y por
último, los entrantes, vertientes, orígenes las mas veces de
]as corrientes de agua y de las cuencas de orden inferior.
Desde la parte del Pirineo francés, en que empieza á cor-
rer por la Península, puede decirse viene esla divisoria mar-
cando la separación délas provincias de Navarra y de Gui-
púzcoa, entrando en un principio y hasta el monte Aralar
mas en la primera donde sirve, por decirlo así, de límite
entre los valles de Lanz y del Bastan con la dirección cons-
tante al del estribo del bajo Pirineo , que forma la cordillera
que nos ocupa. Su principio puede considerarse en la par-
te de -Roncesvallcs donde se enlaza con la cadena general
del Pirineo, á quien es unas veces perpendicular y otras obli-
cua , cargando de preferencia algunas veces hacia el O. Dcs-
pucs de pasar por el monte Engui, donde se la separa el
estribo que viene á morir sobro Fuenterrabía, forman sus
bajadas los puertos de Veíate, Donamaria, Huicí y Lecumberri,
desdo donde, con un cambio bastante brusco, va al montfr
Aralar, subiendo por el territorio de Albeasu con variedad de
pendientes, para seguir por la cumbre de estas montanas, aira-
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vesar su mésela con dirección al SO, basta el limite de ios pá^
ramos en el camino de ¡Amczqueta y bajar luego por la falda
opufista para entrar en los términos de Aya y Ataun, sus
montes y los de Alzania, puertos de Ecbegarate, de Otzaurte,
de S«m Adrián, pico de AHzcorri, sierra de Aránzazn, monte
Arüa y puerto de San Juan, sierra de Eíguea, monte Arurdifi,
puerto de Arlaban, y por los montes Jarindo j Ataun y los
de Baslibayela, las penas deürquiola, el puerto de Biirdinemci
y los montes de Gorvea y Ürduña, vá á enlazarse finalmente
epn ¡a 4ÍV¡pQi?iOi del Ebro en las montañas de Santander.
Antes de proseguir y una vez para todos, diremos que en
la tabla número 2 están las alturas barométricas clasificadas
sogun-las divisorias y cuencas á que pertenecen las montañas
y puntos observados, por cuya razón en ella se podrán ver
las elevaciones exactas que no repetiremos aquí por no ser de
nLilidiid, y en cuanto á la marcha de la divisoria 'está bastante
clara en el plano para no ser necesario entrar en mas delallcs
que Ips dados.
Al pasar por Gorriti la línea que nos ocupa y dar la vuelta
porHuici para bajar con rapidez al puerto de Azpiroz sobre la
carretera de Navarra, vierten las aguas de una falda de este
¡ii rio Araxes que tiene su origen en aquel paraje y por la
otra al arroyo de Lecuuiberri ,fl que escapa por el valle de
larrann á reunirse con otros afluyentcs del Ebro; un estribo
de Aralar, medianero entre los términos de Lecumberri y
AIl>easnt enlaza esta elevada montaña con la sierra Madre
y por ella sube la divisoria que, como ya se ba repetido,
corre por ella hasta las de Alzania. Estas montañas de Ara-r
lar, llamadas por unos sierras, por otros peñas y montes
por los mas, están situadas según se ve en la parte levan-
tada y confinando al SE. con el valle de Araquil; aj N. con
ei de" Araiz yLarraun; al S. con el de Borunda, todos per-
tenecientes á Navarra, y ai 0. con Guipúzcoa y términos de
, Zaldivia-, Abnlciscnieta, Ateun, Aya, Villafran-
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ra cli\ La elevación media de la dilatada meseta que la ter-
mina y que pasa de cuatro mil pies, hace de los paramos que la
constituyen sitios inhabitables y que solo en algunas tempora-
das del uño se pueden transitar. Despojado hacia las cumbres
de toda clase de árboles presenta un aspecto desnudo y triste
que solo se anima con la presencia de los numerosos ganados
que se alimentan en los eseetentes pastos que las cubren. Bajan-
do ya de las cumbres, las faldas y los estribos van enriquecién-
dose en vegetación, pero observándose que por las partes
confinantes con Guipúzcoa empiezan los arbolados mucho mas
íiljujo que por la parte E. y S. donde á muy poco de !a cima
empiezan montes asombrosos de hayas, robles y otros que
constituyen por sí solos la riqueza de los pueblos á quien per-
tenecen.
La única habitación pennainenle que en la parle alta de
Aralar se encuentra es la famosa ermita hospedería de San
Miguel escelsis, modelada, aunque en pequeño, á las hospe-
derías de los Alpes y donde sea cualquiera el número de via-
jeros que acudan, encuentran lodo cuanto pueden necesitar,
recibiéndolo de valde si su situación no les permite pagar.
Desde esta habitación se puede bajar por un camino bueno
de herradura ú Ugarte Araquil situado en el valla á unos dos
mil y quinientos pies de distancia vertical y hora y media de
camino y de ella parten también los caminos, ó mejor, sendas
que bajan á Lccuoiberri, Araiz y Amezqueta. Del valle de Ara-
quil á Guipúzcoa se pasa directamente por un regular camino
de herradura, que por el sitio donde eslá la casa en que se per-
ciben los derechos provinciales, que mas bien es una cabana
miserable habitada solo en verano, baja en dos ramales, uno
á Amezqueta y otro á Abalcísqucta.
Un gran estribo que corre hasta su reunión con la ya men-
cionada sierra de Aizania, es por donde pasan otras veredas
de dificultoso acceso, y que del alto conducen á Aya y Ataun,
y además el camino principal de Alaun ai valle de Araquil, por "
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el puerto llamado el Corrí, y á cuyas inmediaciones existe una
vegetación admirable y una reunión de árboles corpulen-
tísimos.
La mayor longitud de la mésela de la montaña es de unas
tres leguas contadas de E, á 0. y una y media la anchura; es-
traordinanatneute escarpada hacia la parle del valle de Araiz y
Guipúzcoa , presenta picos y depresiones sucesivas que le ha-
cen merecer el p.ombre de sierra. Entre eslos picos , los nota-
bles son los de Naunarri, Valerdí, Irumugarrieta y Estenarri
porla circunstancia de levantarse rápidamente y casi vertica-
les á mas de cuatro mil pies sobre el suelo de los valles. Por la
parte opuesta tiene sí en algunas partes pendientes rápidas
también ; pero su cumbre se presenta en forma de nieseia, y
se hace menos agreste por el arbolado que se descubre por
todos lados:
Varios arroyos nacen en estos montañas, siendo losnotables
los de Ámezqucta, Abalcisqueta, Aya, Atami y Ernisqui,
afluentes del Oria y otros que por la parte opuesta vierten al
Mediterráneo; pero con la circunstancia todos que nacen en las
caídas y bastante bajos, no habiendo en la meseta masque
vertientes secas y no existiendo en ella sino una sola fuente y
mío cisterna de donde se proveen en San Miguel.
El terreno es calizo y no fallan en él algunos filones de me-
tales, siendo de notar entre ellos uno cobrizo que ha dado
lugar á escabacióiies y galerías de mas de una hora de camino.
Cuóntanse además en él varias esplotacion.es , especialmen-
te de calamina y algunas mas.
La sierra de Alzania, que sigue como ya varias veces
se ha repetido, al anterior, siéndole próximamente para-
lela, confina por el S. con Navarra y Álava y con Guipúz-
coa en los términos de Ataun, Idiazabal, Segura, Cegama
y Ccrain por la parte opuesta : entre sus elevaciones nota-
bles se distingue el monte Achu , inmediato al puerto de Eche-
garate, por donde pásala carretera que une la de Vitoria á
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Pamplona en Alsasua con la general de Francia. Este paso,
otro puerto que pasa desde Ataun al mencionado Alsasua y
que solo sirve para caballerías, y un camino de herradura
que por detrás del moníe Echcgarate, estremo por el S. O.
de la cordillera, sirve para ir á Navarra, son las salidas prin-
cipales.
Se hacen notables estos montes , de mediana elevación por
lo demás, por su frondosidad y riqueza de vegetación, sien-
do especialmente la parte perteneciente al Marqués de Val-
mediano pobladísima de hayas y robles de gran corpulen-
cia rjue'dán gran cantidad de maderas de lodas clases.
Esta sierra es de poca estension; pero dá nacimiento á
varios arroyos que marchan por el S. al rio Bortindíi, mien-
tras que los de la parle N. pagan al Oria el tributo de" sus
aguas.
La sierra de San Adrián, que parece continuación de la
anterior, toma aunque bastante mas estrecha un aspecto
de fragosidad semejante al de Aralar, principia sus estri-
bos "desde los montes llamados de Alsasua y se eleva rá-
pidamente hasta mas de cinco mil pies para formar el monte
Araz que está entre Álava y Guipúzcoa pasando por él In di-
visoria de provincias, mientras por su falda sigue la diviso-
ria general de aguas, cruzando desde el puerto de Otzaur-
te por el monte de este nombre. A la conclusión fie este
monte se forma un entrante, desde donde se origina otra mon-
tana perteneciente ala misma sierra y que se denomina Aiz-
corri. Esta montaña, cuya mayor longitud eñ la cumbre es
de unas cuatro leguas, termina sobre la villa de Oñate en el
monte Alona y se enlaza por el S. con la sierra de Arán-
zazu. Su mayor anchura en la cumbre os también muellí-
simo mayor que la de Araz; no llega, sin embargo, á una
legua. En una y otra la paríe superior es cstraordinaria-
nienle quebrada, presentando solo algunos espacios llanos que
sirven para pastos y algún arbolado de roble de mala calidad.'
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En Jas faldas ya Jos arbolados y pastos son mejores, hAu\¿u do-
se aquellos frondosísimos en las raídas.
En esta sierra, lo mismo que en Aralar y las demás que se
consideran, las vertientes al S. y SE. que corresponden á la
parte de Álava y Navarra son mucho mas suaves y menos es-
carpadas que las de Guipúzcoa; así es, que son mas frecuentes
las sendas y carriles por aquella dirección.
Ea Otzaurte hay una venta y la casa de los arbitrios pro-
vinciales , continuando una serie de caseríos hasta Cegama; pe-
ro fuera de esta línea de habitaciones no se encuentra otra
hasta mny pasado el límite de las provincins fronterizas, como
no sean la ermita y venta de San Adrián, situadas en el único
paso practicable para caballerías en toda la longitud de la sier-
ra desde Arazhasta Alona. El punto donde esta venta se encuen-
tra corresponde á la mencionada unión de Aízcorri con Araz
y antiguamente fue un gran boquerón ó cueva de unas cin-
cuenta vnras de profundidad , sobre nueve ó diez de anchura,,
que concluida de horadar por la mano del hombre, presenta
en el día un túnel casi natural de setenta y cinco varas de
longitud y de unas veinte y cinco de anchura en la entrada
que por un agujero informe de ocho ó nueve varas de anchu-
ra y tres escasas de luz dá salida al camino carretero de Ccga-"
nía, que se junta luego con la carretera de Vitoria á Pamplo-
na á la inmediación de Salvatierra. En esta cueva, conocida.
con el nombre de puerto de San Adrián y de peña horadada,
la altura medía ó grueso de la peña qne sirve de bóveda es
unos ochenta pies, á cuya elevación está la verdadera unión
de los ya nombrados Araz y Aizcorri: dentro, con vis-
tas al eslerior por el NE., están construidas la venia de San
Adrián, albergue miserable pero único cu su especie y la er-
mita del mismo Santo.
En la cumbre de esla sierra hay pocas aguas; pero en
cuanto se principia abajar aumentan zonsiderablemcnle, sien-
do el mas notable de los manantiales el deliurbeguicta, queda
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origen al rio Oria, con la particularidad de nacer en la ver-
tiente de Arazque corresponde al Mediterráneo y de correr
medio artificialmente en sentido de una horizontal del ter-
reno hasta rebasar un alto en que se vé la curiosa circunstan-
cia de verter unas mismas aguas hacia los dos mares por poco
que se aumente su caudal.
Las comunicaciones en esta sierra son el camino de Cega-
ma, que se lia indicado y que sobre ser muy malo y lleno de
cantos rodados es de una pendiente escesiva y el aun peor
para Aránzazü desde la venta de San Adrián. Hay además sen-
das de pastores y algunas veredas, una entre otras para subir
á la ermita del Cristo de Aizcorri, próxima al punto mas alto
de la sierra y de las provincias Vascongadas y alguna por la
de Alona.
El terreno es calizo, lleno de grietas, cuevas y simas muy
profundas; contiene algunos minerales de hierro y plomizos;
varias de sus fuentes son minerales. La sierra de Aránzazu,
muy inferior en elevación a la anterior, confina con ella y con
el término de Oñatc, siendo por el SO. su continuación el
monte Arlia, perteneciente á la misma sierra y que la separa
de la de Elguea. Despoblada como ¡as otras, su menor ele-
vación contribuye á su menor fragosidad, siendo la habitación
notable que en ella se encuentra el célebre santuario* de Aránza-
zu, muy concurrido y donde se sube desde Oñatc por un ca-
mino áspero, pero bueno para caballerías, que empieza en la
falda del monte Alona. Otros dos caminos que pasan á Álava
y uno á Avicorri, son las comunicaciones para gente á caballo;
además las sendas son mas frecuentes ya en estas montanas.
La sierra de Elguea, que viene á continuación y por la cuál
sigue corriendo la divisoria general, continúa dividiendo Álava
de Guipúzcoa hasta los montes de Arlaban. El paso mas prac-
ticable que en ella se encuentra es el puerto de San Juan , en
la unión con el monte Artia, estremo SO. de Aránzazu, y algu-
nas sendas además, que como el camino que pasa p&r el pner--
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to citado, sirven de unión á los pueblos comarcanos de las d<»i
provincias.
Los montes de Arurdiñ y de Arlaban, de pequeña altura ya
por la parte de Álava, ofrecen pasos mas frecuentes cada vez,
sin que sin embargo, se encuentre en la actualidad mas camino
carretero que la, carretera general de Francia que pasa por
el puerto del mismo nombre para entrar en la meseta de
Álava por hiparte de Ulibarri Gamboa; En estos montes, de
mucho arbolado y frondosidad se encuentran las célebres sa-
linas que han dado nombre al pueblo que se baila cercano al
puerto,
Por aquí se sale del plano la divisoria para no entrar en él
hasta el puerto de Burdiñeruci sobre el camino de Bilbao,
para •seguir,' como queda dicho, por la sierra de Urquiola cu-
yas elevadas peñas, entre las que ocupa el primer lugar la do
Amboto por donde pasa aquella línea, van corriendo de E. á O.
y luego de N. á S. basta la peña de Gorbea;
El monte Gorbea ó Gorbeya, como dicen los naturales del
paisres el segundo en eí orden de alturas de las provincias
Vascongadas. Está situado en Vizcaya á cinco leguas de Bilbao,
confinando con Álava y con los términos de los pueblos de Oroz-
co, Ceanuri y Odiandiano. Le forman (.res superficies i-cdoif-
dcadas sobrepuestas y que toman los nombres de Sagamburo;
Pico-azulo y peñas de Gorbea', toma por la base su perímetro
de cerca de doce leguas; se reúne con la sierra de Urquiola
por la peña de Altamira y forma un nudo de donde nacen
ana multitud de estribos, unos que van á morir inmediata-
mente al mar y- otros que enlazan la gran cordillera á que
pertenece con las cordilleras centrales. Ea la cumbre hay una
llanura de bastante estcnsion donde abundan las plantas aro-
máticas. En las laderas hay bastantes fuentes y una multi-
tud de árboles de todas clases, sin csceptuar los frutales
bravios.
Los caminos para subir son mas suaves y frecuentes por
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!a parte de Álava, pero tanto por esta corno por la de Viz-
caya hay puntos por donde hasta la misma meseta se pue-
de pasar á caballo.
Hay en él varías cuevas, grutas y neveras naturales; cu-
riosas caídas de agua
 t una especialmente próxima á la cumbre,
siendo lambí cu denotarse la pérdida de un arroyo que des-
aparece para correr subterráneamente hasta el pueblo de
Oroxco, en que vuelve á salir á luz.
BIO LE20 ü OYABZÜN.
El rio Lezo, antiguamente llamado rio Oyarzun, nace al
pié del monte Aya y se dirige de S. á O. pasando por junto
á los pueblos de Oyarzun y Rentería para desembocar eu la
ensenada que tiene por nombre la Herrera, donde reunido con
otro pequeño arroyo que baja deUliamendi, entra encimar
por el puerto de Pasages; su curso, comprendiendo ias
muchas tortuosidades que le afectan, es de unas cuatro
leguas y se aumenta con algunos arroyos que bajan de los mon-
tes que le circuyen. Es vadeable por casi todas partes y úni-
camente á la subida de la marea, que llega hasía mas arriba
de Rentería, se hace navegable desde dicho punto hasta ía en-
senada en que desemboca. Un puente regular que hay en este
último pueblo sirve de comunicación con el de Lczo.
La pendiente de este riachuelo es muy vanada, pero des-
de la inmediación de Oyarzun, casi uniforme y bástente suave
hasia su conclusión, hallándose cortado en su curso por.'ran-
chas presas que sirven para los molinos harineros que sobre
él existen, siendo los mas notables dos, que pertenecen á
Rentería.
La cuenca de este rio, que es el mas chico de los que en este
trabajo se denominan asi, es también pequeña y está com-
prendida entre el monte Aya por el S., los de Oyarzun has-
ta el puerto de Cainzcímsqueta y el monte Jaizquibel, que
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contienen la divisoria con el rio Vídasoa y de la cual nada cslii
en el plano, la limitan al E.; al 0. la divisoria con el Urumea,
que corre dcste el monte Adarca por varios montes que tam-
poco están espresados en el trabajo ú entrar en él por cima de
la carretera antigua tic Andoain á Trun, para pasar por el
monte de San Marcos, colinas de Alzo, al alto de Mira cruz en
la carretera y subir hicgo por entre las vertientes del mon-
te Ulía.
Esta cuenca , reducida según lo dicíio , no puede mirar-
se subdividida en otras por no tener el rio á quien pertenece
ningún afluyenle nolable, formándole de arroyos que bajan por
estrechas vertientes y por caídas insignificantes. Las monlamis
que se eneneniran dentro de ella, en la parte comprendida en
el trabajo,se entiende, son colinas de mediana elevación fuera
del monte de San Marcos, que desde la inmediación de Az-
ligarragu se esliemle de O. á E, hasta encima de Rentería. Sn
elevación encontrada por varios métodos está consignada en sn
lugar en la tnlila segunda, así como las demás de la misma
parte de la cuenca que merecen espresarse.
RIO MlllEA,
El rio Ururoea nace eu las montañas de Navarra pertene-
cientes al pueblo de Goizueta, en el valle de Basaburua menor;
dirigiéndose del SE. al N. y pasando en un curso de ocho le-
guas por los pueblos de Goizueta, líernani, Astigurraga para
salir por junto á San Sebastiana desembocar al mar; aumen-
ta su caudal de aguas con las de los pequeños arroyos que $c
le reúnen. Desde su origen es radeable por todas partes fuera
de algunas hoyadas hasta la desembocadura y navegable con la
subida de-la marca en una distancia de tres leguas: le atravie-
san seis -puentes de los cuales, dos de piedra y dos de madera
están indicados en el plano en los puntos de Ilernaní, Astigar-
raga, Loyola y San Sebastian y Óán sus aguas movimiento ;'¡
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dos molinos harineros.y á las máquinas de algunas, ferrabas.
1.a pendiente del rio desde Hernani es próximamente.-íJiiifüi^
toé y tle 0,08 por 100 no habiendo en él nías que algunas
pesqueras y muros de dique latera! para que no se inunden,
con las subidas déla marca, los campos poco elevados por doiif
de cruza. • , ; f. . * - . • ,
La. cuenca del Urumea está limitada al S. por los hrontes
de Goizueta; al E. por la divisoria, CQH el .Lezp; al Q. gor la
divisoria con e! rio Oria y rio Lcizarán, afluente de esle:) línea
que baja desde el monte Adarra para correrse por,el Duruntza
y sus estribos al monte de Santa Bárbara próximo á Her-
nani , pasando desde allí por el alto de la carretera gen-eral
que eslá al IV. y ú la inmediación tle la'villa de Lasarle pa-
ra ir por los altos situados al !NE. de UzurbJI áf cruzar el
monte de Igueldo en su parte mas elevada. La línea inter-
rumpida que pasa por las crestas dei monte de Igueldo y
UHa eoncluye la cuenca que puede mirarse dividida en-dos
esencialmente diferentes y son la del Urumea, propiamente
dicha y la del arroyo llamado de la Antigua que viene éé
la parte dé Uzurbil y desemboca en ef mar juntóla 'izín!*
da del monte Igueldo, pasando1 su divisoria co¡i eiahteríor
desde el monte de Santa Bárbara por OWaraendi al punto
llamado del Molino de viento y por unas laderas de poca
elevación, á la Antigua.
El monte Adarra, el líurunlza y los:de/Sahla Bárbara y
Oríamendi san los notables, cuyas alturas::$e consignan
y forman con las colínas que del último se. desprenden co-
mo estribos, la barrera que aíslalos hermosos, aunque,es;?
trechos, valles üo Ilernauí, Astigarragay Loyc-laryel:Hama-
do Rivera dé Santiago. Fuera de estas llanuras todo lo de-
más de la cuenca se compone de .una no interrumpida se-
rie de elevadas colinas y tortuosos bavnmeos, secos ?unos,
oíros con algún arroyo, cuyas faldas, asi como las,lomas.*;£$^
tan pobladas de caseríos y bosques da robres y manzanos*
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El monte Adarra, que se enlaza & los de Goízueta, es
de poco arbolado asi corno sus estribos Buruntza y Santa
Bárbara, en cuyo último punto existe un castillo provisio-
nal que domina las dos carreteras de . Iran y de San Se-
basliau. El mencionado monte, de elevación mediana, es
rico ea minerales cobrizos y argentíferos.
El cerro de Oriámendi, célebre en los fastos de la últi-
ma guerra -cí-vU como «no de los principales puntos de la
línea avanzada de San Sebastian, domina la carretera á es-
té último punió y fyrilla en sus caídas cubiertas de arbolado*
las vertientes al rio Urumea por un lado y por el otro Ja
cuenca del arroyo de la Antigua.
Esta cuenca ó este valle solo tiene una legua de longitud
itesde la parte j \ . de los cerros de Uzurbil por donde está
ejecutándose la nueva carretera de la costa, hasta que desem-
boca su arroyo en ei mar despucs de canalizado para el riego
en-mas de media legua. Unas compuertas que se oponen á la
subida de la marea evitan la inundación de las tierras bajas que
-forman el antes pantanoso valle de la Antigua y por el cual
pasív ahora la nueva carretera que desde el portazgo de Ir un
sale á Andoain tocando en la plaza de San Sebasliaih
RIO ORIA.
Al hablar de la divisoria general se dijo donde y como nace
cirio 0Ha} cuyo curso de SO. á N.es de doce leguas basta su
d-esemlíocadurajunlo al pueblo de Orio á media legua deí de
Zarauz.
En las cuatro primeras leguas desde el origen, es de muy
pjocas aguas y vadeable en todas partes, lucrado las oHas y
pozas; peroíuego, conforme su caudal vá siendo mayor^ se
h£Cc mas dificultoso el paso, en particular desde Túlosa y An-
doaín en que ya son necesarias hasU su conclusión las barcas ó
gabarras para trasladarse de una Ü otra orilla. La última legua
IUBOMJÍ TRICAS. ¿>¡l
y media en que la marea tiene influencia, es navegable en boles,
barcas y gabarras. ; -
Después de su nacimiento y formando un recodo brusco,
baja reunido con las aguas de la parte IV. de Aizcorri á pasar
por el pueblo de Cegama , cuya vega atraviesa ,. asi como la de
Segura, y enriquece ido con el arrojo de Gerairi pasa por el terr
ritorio de estos pueblos para entrar en el de Idiazabal donde
sej'íinta con el riachuelo que por este pueblo viene desde Eehc-
garatc, en unión del cual y del que baja de Ormaizlcgui, vá
á cruzar por el hermoso puente nuevo de Yarza y por el an-
tiguo dé! mismo barrio; sigue luego próximamente paralele al
camino real de Francia, abrazando en sus sinuosidades los tér-
minos de Beasain y Villafranca
 f á cuya inmediación se engruesa
con el rio Agaunza, después corre por entre los términos'de
Zaldivia, Cainza y Arama, Alzaga, Orendain , ele., y por los
pueblos Isasondo, Legorreta, Icazüguieta, Alegría, CÜ que vá
recogiendo los arroyos de los montes adyacentes, siendo los
notables el de Zaldivia y el de Amezqu-ela que se incorpora en
Alegría, llega á Tolosa engrosado con el arroyo de Albistur y
allí se junta á la entrada con los ríos Arajes y BcrástegiuVpro-
siguiendo por el mismo valle y las vegas de Irura, Villabonay
Andoain, hasta que, unido allí finalmente al rio Lcizaráii, mar-
cha una legua por un valle muy estrecho, pasando jajilo
¿Lasarle, Zubieta, Aguinaga y Csurbil, para llegar porúltimo
al Océano.
Veinte y dos puentes le atraviesan desde su nacimiento, de
los cuales hay algunos nuevos , especialmente el de Yarza que
es muy sólido y bien entendido el uso que de los. arcos escar-
zanos se lia hecho en él. Además de este, hay sobre: ia; JUÍS-
rua carretera para salvar el río, otr;is tantas veces, has-
ta ocho; de los cuales, uno en Tolosa, dos junto á Alegría,
otros dos á la entrada y salida de Icastiguicta, y los demás
hasta Bcasain; lateralmente sirven para la comunicación oíros
tantos puentes de piedra , corao los anteriores, situados
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en fieasain, Villafrnnca, Molino de Araina, ferré ría de T.e~
gorreta , Villabona, Soravilla, Lasarte y Usurbil.
Hay en él treinta presas que corresponden á [rece mo-
linos, diez ferrerías, un martinete de cobre* (íes fábricas
de hilados, «na (Je paños, dos de papel, una de hierro co-
lado y otra de liarinas; la pendiente ha-sí a "Cegama es varia-
ble y de 5 por 100 por término medio; desde alli uniforme,
y de i por 100 hasta Tolosa, desde donde, pocos mas ó
menos, signe igual hasta Orio; en todo su curso és el
fondo pedregoso y desigual, especialmente hasta Lasarte, las
brillas son poco escarpadas y de pequeña altura; sus aguas
swj-buénas y claras.
El rio de Idiazabal ó de Ursuaran nace en el monte de
Ecliegárate, próximo al puente por donde pasa la carrete-
ra nueva: arroyo de poco canda!, sirve á pesar de todo, pa-
ra dar movimiento en su curso de dos leguas, á las pie-
dras d« tres molinos; se atraviesa por (res puentes, de los
ctiales uno es de piedra. Su curso es Lorrcntuoso hasta cer-
ca, de Idiazabíil, desde donde tiene poca corriente. Corre
por el valle de Ursuarán é Idiazabal, casi siempre paralelo á
la carretera, y se reúne á la entrada del valle de. Segura con jjL-
r¡o Oria.
El rio de Ormaiztegui, que nace en el monte de Zumárraga,
y con el que se retinen los arroyos que bajan de los montes de
Muliloa y de Gavíria, atraviesa el valle ilumado de -Arena, á
•que pertenecen los pueblos mencionados y otros. Sis caudal de
-agilites corlo, mas hay sin embargo sobre til seis ó siete mo-
linos y an puente de piedra c» la carretera, cuya dirección
atraviesa y acompaña.
El rio Agminza nace á la inmediación de Ataun, en el estribo
de Anillar que míe este monte con el de la sierra de Alzania;
aumentado con el arraye que vierte de la parte del pueblo de
Aya y dft los que bajan de Alzania, corre unas tres leguas con
pendiente muy fuerte en mi principio y manso cuando pasa por
3*
Atáiiu y..Lazcauo basta su desembocadura en el Oria. Dá mo-
vimiento á cuatro molinos y á la máquina de una ferrefía •; le
cruzan imslro puentes de piedra y varios pontones.
Él arroyó de Zaidivi» b»ja de Afolar por los-términos de
AbalcisqucUi y Zaldivia, corriendo como dos leguas y media
y sirviendo para.mover dos molinos. . • .
El rio Amezquela nace en Aralar, cerca del pueblo de
aquel nombre. Al principio de su curso , que es de dos le -
guas, tiene el desnivel propio de los'torrentes, pero Juego
su-pendiente es uniforme aunque rúpida, y sus aguas pro-
ducen el movimiento en tres Terrerías y cuatro molinos. Tres
puentes de piedra, en Afnezqueta, en ligarte y junto al moli-
310 deí mismo, sirven para atravesarle, habiendo además otros
dos regulares de madera inmediatos á Alegría.
De Albislur baja elOtzarain, que se forma por las aguas
que -vierten los montes Aldaba y Hernio , y aunque de po-
«a consideración por s í , se crece estraordinarianienle como
los anteriores con las nieves y lluvias. Atraviesa la carre-
tera bajo un puente y el camino de Azpeilia bajo otro de tres
arcos y sus aguas mueven cuatro molinos.
El rio Ara jes , que se forma délos manantiales que na-
cen en el monte de Azpiroz, baja paralelamente á la car-
ralera de Navarra por los pueblos de Lezacla y Betelu, don-
de-se le reúnen los arroyos de Albeasu y otros, de los-cua-
les «no de agua salada, pasa por Arribas y Atalío, en.-qse
se aumenta con. el arroyo de Pagóla, vú de allí á Lizar-
za, y crecido con las. aguas de las vertientes ÚQ los: man-
íes de este pueblo y de los de Eedayo, •dcscaiboca á la en-
trada de Tolosa en el Oria- Su curso es de cinco leguas; , su
caudal de agua le pone en la clase de los arroyos grajndes:
¡e atraviesan diez puentes, de los cuales «neo sobre la car-^
retera, dos de ellos oblicuos, muy bien entendidos; los de-
más comunican á los molinos, que son dos; hay sobre es-
te rio dosferrerias v una casa dé baños minerales en Betelu.-
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La pendiente tic su lecho es hasta Lezacta de 10 por 100
y desde allí disminuye mucho hasta Betclu, cu qiie loma 2
por 100 y aun menos.
El fondo es pedregoso y desigual y no hay -cHiictillad para
vadearle casi por todas partes. En la mayor parte de su curso
marcha por el fondo de uu profundisímc y estrecho barranco.
:
 Ala entrada en Tolosa , según lo dicho antes , se junta tam-
bién con el Oria el rio Berástegui ó Lezarain , que nace en los
montes de Oreja y corriendo de E.á O. por Berástegui, pasa por
•Elduayeii y Berrobi, dejando á la izquierda á Ibarra ; hay en él
dos ferrerías y varios puentecillos; su pendiente es fucrle
hasta la salida deBeráslegui; es poco caudaloso.
En la opuesta vertiente délos mismos montes inmediatos á
Berástegui, nace también el Leízarán, que corre hasta An-
doain,cn donde cruza la carretera bajo dos puentes, uno de
ellos tle nueva construcción y muy bonito, siendo torrentuoso,
aunque de poca agua en la mayor parte de su curso, en el que
hay una Ierre ría y dos molinos.
La cuenca del Oria está limitada al E. por .la divisoria con el
Uní mea y la divisoria general; al S. poresLa misma ; al 0. por
la divisoria con el Urola, que corre desde Aizcorri á los mon-
tes de Telleriarie, alto de Aieeaíecoa, puerto de Legazpia,
montes entre este pueblo y Caviria y puerto de Zumárraga;
marcha desde allí hacia e! O. por los dü la izquierda de Ormaiz-
tegui, tirando luego al K. por los de Beasain, "Villafranca y lí-
nea que sigue hasta los montes de Azpeítia , pasa por el alto de
Gtíjaz y corriéndose por encima de BUlania vá por el monte
Hernio y sus derrames á pasar por los de Asteazu á la costa,
mas abajo de Zarauz.
La cuenca limitada de este modo se compone de las cuen-
cas ó valles por donde corren los rios de que se ha hecho men-
ción y de ello se infiere, que las montarías que la componen
vienen todas á morir al valle principal donde corre el Oria. El
valle de Lasca no y A latín , valle fértil pero estrecho , tiene por
el B. los montes de Ataun y Aralar y por lá parte opuesta iin
estribo de Alzania, que arranca del monte Acb.il y viene pró'xf*
mámente de^  N. á S. separando este valle del de Idiazábal for-
mando'los montes de Araiizazuaiendi, que se van degradando
hasta en frente de Beasain.
El valle de Ursuarán é Idiazabal, formado entre el estribo
anterior y otro que paralelo á él ea sentido del rio, se estien-
de irregularmente desde el monte de Echegarale, compren-
diendo el de Otaaurle, de MarinameHdi y Santa,Bárbara, hasta
media legua al N. de Idíazabal, en que se tme con el "valle de
Segura.- Este valle;está lleno de caseríos hasta media legua del
pueblo. Los telégrafos de Ecnegaraie y Sania Bárbara, líühiios
de Ja linea principal en la provincia de Guipúzcea, están'Silua-
dos en los montes de los mismos nombres.
. Por la opuesta caída de esta pequeña cordillera, empieza la
cuenca primitiva del Oria y les valles de Cegama y de Segura, a
Linñlaná la primera por el S. las caídas de Atscorrt y por
el O. los estribos por donde viene la divisoria con el rio. Uroía
que forma los montes de Gcrain, Aicealecoa¡-de Legazpiá y.
el bastante mas ancho deSegura,, la conünúaden jdel ítiismo
estribo,que separa el valle de este nveífld.del valle de Areria;"
forma de S. á N. los montes de Mutiloa f Urbisugaña, que eíi*
sazonándose luego hacia el E. cierran el valle, á -quien soló*
queda la estrecha comunicación por donde escapa el Orna,;
y forman el monte Errescarate hasta terminar, fcn la iatérsecr
cion de las carreteras general y d«;AlsasKa en el puente-de
Yarza. . , :
Desde la cuesta de Etzaga y entre los anteriores montes <g
los de Isaspi, Anaga y Asüe se estiende eí llamado valle d#
Areria, basta que sus arroyos se meten en el Oria: por! este
valle pasa la carretera general y en él existen los pueblos de
Ormaíztegui, Esquioga, Ichaso, Gaviria, ítíutüoa y Gudu-
garreta. _ - .;
Desdeel puente de Yarza siguen ya la'Cuencg'yivíHe del Oria,
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á quien limita por el O. y hasta (Vente á la terminación del es-
tribo de Lazcano , el monte t.surbe, que continúa Juego, re-
uniéndose al monte Yoyaga y Munimendi; limitando la cuenca
que forma los valles de Yillafranca, Isasondo y Legorréta; ba-
jando después un poco pora dar la vuelta al alto encima de Ge-
yaz y.-en un retrqdeso al SE., forman los ra'onles de Aldaba,
que por el S. terminan el barranco de Oízarain : por la parle
opuesta y siempre dirigiéndose hacía el N., limitan el valle los
estribos deArálar que forman los montes de Zaldivia y salvan-
do el barranco por donde torre su arroyo , los de Aizaga y Qveti-
dain, que hasta encima del puebla de'Alegría la separan del
vallecito de Arnczqueta.
El barranco del ©tzaráin, que se aparta sensiblemente de
la dirección de las otras corrientes á quienes es casi perpen-
dicular, deja íil O. la elevada y fértil vega de Cidania, y se ter-
mina alN. por el monte Berilio*, cuya dirección es de E. á 0.
.•i üste monte, que parece una parte aislada de cordillera , es
eási paralelo en una es tensión de tres leguas á las montanas-
principales' y es prolongación del monte Aldaba, con quien se
retine por ;la vega de Vidania, que aunque baja relativarnentéal
monte de Goyaz no deja de tener cerca de mil ochocientos pies
sobre el nivel del mar. La elevación de esta montaña eseonside''
rabie segunde vé en el perfil de la tabla segunda que la corres-
ponde y esta circunstancia unida ala naturaleza ingrata y pedre-
gosa de su cumbre, la hace árida y desnuda en estremo porla par-
tésupéríor; pero segun van cayendo sus laderas hacia la parte
deRegil, en las vertientes del Urola, y hacia Albistur y Bidaniá
por 61 -S. Tolosa, Hernialdü é Irura por el E., se hacen frondo-
sas en eslremo y dan nacimiento-a «ha infinidad de arroyos,-I^os
estribos,que se estienden hacia el N. formando ei principal de
ellos los montes de Asteasu, toman ai acercarse al mar direccio-
nes caprichosas para dar nacimiento álos montes de Andoain y
de Zubieta, entre los cuales y en laderas , mesetas y hondona-
das existen los pueblos de Hernialde, Alquiza, Anoeto, Asteasu,
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Aduna, Soravilla y otros á quienes rodean bosques espesos
que constituyen uno de sns recursos principales.
Gomo el monte Hei'nio no sirve de paso para ninguna • píír-
le, no hay en él mas caminos que losqneconmnican pin1 sus fal-
das á los pueblos situados en ellas; para subir ú la cumbre,
donde existe la cruz llamada de Hernia, es preciso subir trias
de una Iiora sin camino y por veredas impracticables para ca-
ballerías. -
Tomando por la parte de enfrente desemboca junto ¡í Ale-
gría el valle de Atuezquela, de Ugarte y de Alzo, que está si-
tuado entre el estribo de Aralar, que antes se indicó, y otro
del mismo motile que nace del contrafuerte de Valerdí y tiene
de E. á O. formando la separación con el valle de Araiz y de
Lizarza, lomando el nombre de montes de Bedayo y Olzavidio
en su parle mas principal y de montes de ligarte, de Amez-
qtieta y de Alzo en sus derrames laterales.
Una porción de arroyos, de !os cuáles es el mas impor-
tante el delíedayo, que en Ugarte se junta con el rió Amezqueta,
nacen de las vertientes de esta cuenca, que se compone en la
totalidad de barrancos estrechos formados por tas muchas ir-
regularidades del terreno, siendo él valle de Amezquela y de
ügarle; que se prolonga según el curso del rioftastá Alegría,
una estrecha faja de terreno con nrediana pendiente, hacía el
valle principal y cuya cuenca irregular está limilada por lade-
ras escarpadas donde no se presentan verüentcs.
I.a divisoria principal con los montes de Gorrili,, de Huid,
de Azpiroz, el estribo üc Aralar junto al pueblo de Albeasu
yeste mismo monte con sus picos de Esíenarrí, Irumugar-
rieta y Valerdi, cierran el valle de Araiz y cuenca del rio Ara-
jes por el E. y S. mientras el monte Pagota y los de Gazlelu,
Oreja y Lizarza le separan del rio Bcrástegui por el N.
Son notables en esta cuenca los montes de Hüici y Gor-
riü, donde forma una inflexión marcada la divisoria general
y de los que se áespreiidé elgraií estribo que;corrc hssta To- '
losa, formando el límfle que se ha díelio.por el.O. Ksíos y los
demás laterales de ¡a cuenca son escarpadísimos á los dos la-
dos del valle íle Araiz , que es de una legua escasa de anchura
en su principio pero cortado por estribos secundarios para for-
marlas cañadas de Azpiroz, Lezacta, Albeasu, Inza, Gaínza,
Ustegui, etc. y la menos accideníada , aunque bastante angos-
la.» de Betelu y Arribas, que a manera de estrecho barranco
se prolonga después tres leguas hasta Tolosa, pasando con el
Ara jes por Lizarza. .
La cuenca, del rio Berástcgiii iio.contiene ningún valle no-
table y úricamente en lo perteneciente al piano se ve el mon-
te Üzíurre que está sobre los pueblos de Tolosa é Irura, frente
al monte Hernio, á quien si bien es inferior en elevación, no
la es mucho en escabrosidad, especialmente en el último ter-
cio ; este monte fprma la parle saliente de la separación de la
cuenca del Eerásíegui con la de Leizarán y se reune á los
montes de Berrohí yElduayen, que.como él, son un mismo
estribo de la cordillera, desprendiéndose de esta por la parte
de Gorriti y Arczo, dejando á su frente los montes de Leiza y
Adnrra, que por el Buruntza ya nombrado, vana terminar
la caenca en los montecülos de Lasarte. Continúa por Andoam
ei valle del Oria, y es muy agradable y fértil, aunque muy
estrecho hasta-Lasarley.de paca estension después, hasla su
terminación cu Orio.
RIO ÜftOLA.
Nuce el rio Ürola, lo mismo que el Oria, en las peñas
de Aizcorri, pero- un poco mas al O. en el monte Araya, per-
teneciente á ht jurisdicción de Segura. Se junta próximo al
pueblo-de Telleriartc con un arroyo que pasa por dicho pue-
blo, y después de cruzar bajo un puente la carretera de Oña-
te , vá por Legazpia.á cortarla carretera general de Francia
separando los pueblos de Yillarreal y - Znmárraga, escapan-
•"/ BABQi lÚTí t fCAS, 43
do por un valle en dirección á las vegas de Ázpeilia y Az-
coilia , desde donde , por entre los. montes Ucrnio é If/arriz,
entra en la vega ele Ccstoua , sigue por el valle de Arrona y
pasando por Iracta y Oiquina desemboca junto á Zumaya,
entre este pueblo y Guetaria.
De las seis leguas que viene este rio á tener de curso des-
de el nacimiento á la desembocadura, dos y media.se en-
cuentran solamente en nuestro trabajo, y en ellas es torren-
tuoso al principio, como lodos los ríos del país y como ellos
suaviza su pendiente luego, llegando á tomar desde Lcgazpía
de 2 por 100 á 1 por 100. Sil caudal de agua es pequeño y
permite se le vadee por todas partes, menos en aquellos si-
tios en que hay presas ó en que los escarpados que íe en-
cajonan lo impiden.
Desde Telleriarle hay sobre él cinco puentes de piedra, de
los cuales dos sobre las dos carreteras que cruza y de los oíros
tres, dos en Villarrcal y Zumárraga. En las escasas tres leguas
que, como queda dicho, corre el-Urola por el plano, hay en ¿1
diez y ocho presas pertenecientes á cinco ferrerias y trece mo-
linos; además del arroyo de 'rellenarte se juntan con él los
que bajan de la cuesta de Descarga y los de las vertientes de
los montes de su cuenca, . .
Las divisorias que forman su cuenca son la .del. Oria y la
del Deva que dejando én Aizcorri muy poca distancia á la del
Oria, pasa por el puerto de Oñate, monte Sataí y puer-
to de Descarga, subiendo por el monte Irimo, próximo á
este último, para correr por el monte Elósúa desde don-
de fuera ya del plano, sigue después de dar la vuelta por
él, al monte Quirichu, collado-de Azcarale y montes Ilzarriz y
Anduz, que la acompañan hasta el mar. En esta cuenca, desde
Telleríarte basta Villarrcal, no hay ninguna vega que pueda
tomarse en consideración, porque está en su totalidad forma-
da por montes y barrancos mas ó menos estrechos, da los cua-r
les el de Legazpia y eí de Viilarreal son los mas largos, bajan-
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do por este último la carretera desde el puerto de Descarga.
El monte de Aiecaíeeoa, que nerLenece al estribo que hace
la separación con el Oria, el esienso y fragoso monte Satui,
que forma la división entre Legazpia , Oñale y Vcrgara , por
donde pasa la carretera nueva y el antiguo camino de Oñaíe,
son las primeras'montañas de la cuenca ; un estribo de Satu1
hacia ci N. loma el nombre de alto Tequióla , echándose lue-
go al O. po rd monte y puerto de Descarga. El monte Iriroo,
que continúa eí estribores de bastante elevación, siendo ts-
tremo oriental del monfe Elósua, que en una estension bástan-
le grande separa el valle de Azpeitia y Azcoitia del partido
de Verga ra.
KIO DEVA.
El rio Dcva tiene su origen entre los moníes Arurdíñ y G¡il-
vagarrain ,• pertenecientes á los de Arlaban, á media legua del
pueblo de Salinas, ¡í cuya inmediación se le reúne el arro-
yo salobre que prodúcela sal que dá nombre al pueblo: pa-
sa eñ su curso por debajo de Zarimnz, por Castañares y Esco-
baza, donde se le reúne el rió Bolívar, por Arechavaleta y
Mondragon, donde se le junta cí rio Aramayona; corre des-
pués paralelamente á la carretera general, en cuyo crucero
con la de Oüate, en la ermita de San Prudencio, desemboca
el rio Aránzazu : continúa luego Se la misma manera hasta el
barrio de San Antonio de Vergara, desde dunde, reunido con
el rio -Ánzuola, marcha por la vega de Vergara á recoger el ar-
royo Ufe era en la unión de Jos caminos de Bilbao y Deva. Des-
de allí corre por las vegas de Piacencia y Eigoibar, donde cre-
cido con la ría'de Eibar y otros arroyos, vá á pasar por el puen-
te de Salsíola y desemboca junto ú Deva, siendo navegable eii
las dos últimas leguas de su curso. Desde su nacimiento hasta
cerca del barrio de Amülaga tiene catorce puentes sobre la
carretera general, dos sobre la de Bilbao y Deva, y otros once
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laterales de piedra y de randera para el servicio delospucblos
inmediatos-en las cinco teguas y media de su curso hasta el bar-
rio mencionado. La pendiente hasta Eacoriaza.es fíe G por 100;
y desde allí continúa suavemente con i por 100 por un ¡echo des-
igual y entre orillas escarpadas casi siempre. Su caudal de agua
es regular ya por Vergara y na se puede vadear sino por los
punios donde ensanchando mucho disminuye sn profundidad
(3c una manera notable. En las anteriormente citadas cinco y
medía leguas de curso, tiene veinte y seis presas que pertene-
cen á una fábrica de hilados de algodón, tres ferrerias y veinte
y dos molinos.
Entre las peñas de Zaraya y el monte Arimiiñ nace, el rio
Bulivar, que corre una legua y cuarto-por los territorios-de Bo-
lívar y Escoriaba , con pendiente inerte, mayor de 6 por-iOO.
Hay sobre él cinco puentes de piedra y de madera y su pequeño
caudal de agua dá movimiento á dos molinos.
Corre el río Arama.y~ona una legua escasa por el plañó, ba-
jando por ios baños de Santa Águeda en territorio de Uribarri y
Mondragon; es de poca agua; sus orillas son poco escarpadas y
suave su pendiente ; y en dicha legua hay hasta/cinco,.presas
pertenecientes á otros tantos molinos. .
El río Aránzazu nace en las peñas de Zurqruz; pertenecien-
tes ala sierra de Aránzazu y junto con las aguas de las pen-r
dientes occidentales de la misma sierra y las del monte Artía,
corre hacia el N. encajonado entre elevadas peñas, á desapare-
cer por un boquerón. IfaiíKidG,de'Guesalza para correr suh->
tfirráneamenle hasta en frente de la cueva de. San Eíias, si-
titüdii á Ja falda de la peña de Urrcjola al pié de un escar-
pado casi vertical de ochocientos á mil píes de. elevación;
en este punto se le reúnen las aguas que bajan del puerto de
San Juan de la sierra de Élguea y montes de Araoz , continuan-
do ya menos encajonado hasta un cuarto de legua al N. de
Oñate.
Las vertientes de Alona y ]»s del S. del monte Saluí se ré -
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unen á un arroyo llamado ti tí Oluvarrieta , que por el pucrlo de
Oíiate baja formando una cascada natural á juntarse con el An-
zuéías-erreca, arrojo que viene también del monte Satuí al
centro del pueblo de Oñate por donde corre subterráneamen-
te hasta la espresada unión con el anterior debajo de la iglesia
parroquial del pueblo: en esta forma baja paralelamente a la
carretera hasta desembocar un cuarlo de legua más arriba de
Zubillaga, en «1 rio Aráuzazu, que continúa otro cuarto de le-
gua para recibir un arroyo grande que se forma en las peñas de
Zaraya y las vertientes al N. de la pena de Urrejota; siguiendo
sin aias aumento, y siempre con la carretera hasta el puente
nuevo de San Prudencio, donde como queda dicho, se incor-
pora con el Deva. Es su pendiente vanada cnestreino, desde
torrentuosa á casi insensible y su caudal variable de aguas
produce movimiento en veinte y nueve molinos, tres, ferrerías
y dos martinetes.
Sobre la carretera de Ofiale hay cinco puentes y tanto en
él como en sus afínenles hasta oíros ocho de los cuales
cuy-tro en Oñale, sin contar con dos subterráneos para eí cru-
cero por debajo del mismo pueblo.
El rio Ánzuola, que nace en las vertientes occidenta-
les del monle Satuí y en las del S. de los montes Irimo y
Elósua, corre una y media legua de E. á 0. , pasando
por1-el pueblo de Aimiola que le dá el nombre, hasta el
barrio de San Antonio de Yergara. Sus aguas, poco cre-
cidas fuera de los tiempos de lluvias y de nieves, cor-
ren muy encajonadas y dáa movimiento á siete molinos
harineros.
Cruza este rio varias veces el camino real y hay sobre él
tres puentes de piedra; tiene además en ía inmediación de
Anzuoía oíros dos laterales al espresado camino.
El arroyo de Ubcra, que baja de ios montes Elguefa, es
poco crecido y corre casi siempre torrenluoso sobre su le-
cho de 'rocas desistíales hasta e! barrio de Zubíeta üe Ver-
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gara donde se une.«1 Deva. Hay en ¿Vires molinos, varios
puentes de madera y junto á la carretera los restos bien
conservados de «na obra que parece ser un antiguo acue-
ducto. ;
La cuenca del Deva, que se-forma:de la reunión de ías
de lodos sus afluentes espresados, está comprendida entre
la-divisoria al Urola, la divisoria general desde-el monte Alo-
na hasta :el monte Jarindo, y.las, divisorias con los ríos
de Campanzar y Ondarroa que pasan por el ••monte. San
Adrián, donde en d plano se interrumpe en lo correspon-
diente al. rio Aramayona, para continuar por las peñas
de Ipizlicoart'iaga , de Udala, puerto de Gampanzar, ínonte
Intzorta, pueblo de Elguela y monte Azcouavieta para mar-
char después hacia el mar entre ííeva j Molrico.
Desde la falda de Arlaban, en que empieza el fie va acor-
rer de SO. á N. forman su cuenca entre los límites señalados
los derrames de aquellos montes y la ocupan los pueblos
de Salinas, el Tejar y muchos caseríos, juntamente eonía
carretera y el nuevo ramal que está en ejecución para evi-
tar parte de la aspereza de la subida desde cerca del pueblo
de Castañares. Una vega estrecha, pero fértil, se desarrolla,
desde Castañares, encajonada entre montañas por dere-
cha é izquierda, montañas que no dejan mas duros que los
boquetes por donde los ríos dependientes del Beva le aumen-
tan con sus agrias y que contiene, entre otros, los pueblos
de Escoriaza y Arcchabateta, cabeza de la pobiacioji de! va-
lle donde están situados, que se denominaba yalleReal de
Lcniz, las villas de Mondragon, Vergara y multitud de ca-
seríos y barrios que en su lugar se espresan. Los éstribos'que
de S, á IV. próximamente se desprenden de [asierra de Elgiiea,
bajo oí nombre de peñas de Zaraya y monte Aitzorroz, for^
man con el monte Arurdiü por la parte opuesta, la cuen-
ca del rio Bolívar, que mas bien puede considerarse como
un gran barranco pobladisímo de maleza ; en cuyo fondo
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y vertientes está elpuoblo de Bolívar con algunos caseríos per-*
tcnedenles al denominado valle de Lcniz.
Otro -.gran estribo, cuya dirección general es la misma que
la del anterior Í forma con él la cuenca del rio Arúuzazn, que
se compone de las interiores de los arroyos que se nombra-
KOÍI. El VitKe que comprenden contiene los pueblos de Oñate,
OlavarHeta, Zubillaga, líe do ña , Larrino, Arenazo , Aozaraza,
íioronacla,. Áraoz, Urrejola y Uribarri y está terminado
por el monte Alona, perteneciente ¿i Aizcorrí, la sierra de
Aráuzazu, el estribo espresado dcElguea que en sus desigual-
dades hacia esta parte se conoce por peñas do Urrejola , mon-
te Andarlo y monte Curchkliiqui, á la parte que correspon-
de al valle del De va. El otro estribo indicado loma, al'arran-
car de Alona por el puerto de Olavarrieta, la denominación
de monte Satui y ocupa un perímetro por la base de mas de
siete.] leguas, sirviendo, sus derrames del S, para cerrar esta
cuenca; hasta el puente do San Prudencio; sus caídas al O.
para limitar hasta Verga ra el valle del De va en la parte hecha
célebre por los campos del Convenio y al JN\ prolongadas sir*
ven para cerrar por el E..la cuenca del rio Anzuola.
Los montes de Descarga, que reúnen el monte Xaqniola,..—
"estremo de Salui con el Irimo, estremo del dilatado mo'iiLc
Elósua,
 ;.y esle.mismo moníe prolongado hasta Ycrgara, for-
man ía estrecha cuenca del Anzuola , por donde sigue el ca-
mino real.
La falda S. del monte Elósua cierra por el N. la cuenca del
Deva, desde Yqrgara hasta la encrucijada del camino de Viz-
caya,-y desde allí su parte occidental, la cierra por el lü.
Volviendo al nacimiento del Dcva se presenta en primer
lugar al NO, un barranco formado por los estribos de los
montes Jarlüdo y Sa» Adrián, quecouücne un arroyo que baja
"por:,el pueblo de Marín. El monte de Sau Adrián y el de Mu-
rugyin, úlümos estribos déla sierra deUrquioIa, cierran el
valle de Leuiz por esta parte hasta el claro por donde baja
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el rio Aramayona, que corre entre la vuelta del. Murugain
y los estribos del Vclalach ó Campanzar. En esta cuenca, y
en lo que pertenece al trabajo, se encuentran los pueblos
de Uribarri, Udala y los baños de Santa Águeda.
JEntre sus montes es notable el monte, Udalach , cuya fi-
gura próximamente cónica á ia parte de Moiidragon, le hace
distinguirse desde muy lejos: se reúne por el O. á las peñas
de Urquiola y es áspero en es tremo siendo de Botarse en
él ia famosa cueva de San Valerio y según dicen «na -mina
de acero natural.
Nacen en él un arroyo que desde mas abajo del puerto
de Campanzar marca has la Mondragon el barranco por don-
de sube la carretera que desde este puato y por aquel puerto
vá hasta Elorrio á juntarse coa la de Vcrgara á Bilbao y
el rio Campanzar, que por Elorrio y Durango* corre hasta
juntarse con la ría de Bilbao.
Desde Mondragon hasta pasado Vcrgara el monte Inlzorta
con sus estribos cierra el valle del Deva hasta el arroyo de
Cbcra paralelamente al cual y cutre ia continuación del es^
presado monte hasía la sierra y puerto de Eígueta y etmonte
Azconabieta. que es parte de aquella, pasa la carretera que
partiendo de Vergara vá porElguela, Elorrio y D«rango á
Bilbao.
Por último, el mismo monte Axconabicta Icrmína el valle
de Ubera y lo que falla del Deva , hasta media legua de Ver-
gara. . ; • .
Hl rio Campanzar, que acabamos de-decir nace del monte
Udalach, principia en una fuente situada en el mismo puer-
to de su nombre, y corre de SE. á NO, pasando por Jps; pue-
blos de Elorrio, en que hay dos casas do baños, y una fer-
reria, sin contar con varios molinos.
Desde su nacimiento craza una vez ia carretera jauto á Elor-
rio , donde tiene un puente, y otra al camino de Vergas
ra, junto al mismo pueblo. La sierra deElguefa> los moates
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¡Je LVqníola y el valle de Elorrio , donde se retine al anterior
río otro arroyo que baja de las penas de Amboto, son lo
mas notable de esta Cuenca, s?u la cual existen entre oíros
además de los pueblos mencionados, los de Aspe. Arrazoln,
Sfarzana y Apo!a-monasterio.
El rio ZaJorra1, que vierte ai-Ebro, nace en ías vertientes
de Aizcorrí correspondientes á Álava, en la inmediación de
Salvatierra y ge ¿tinta con este cerca de Miranda de Ebro. La
peqaeBa parte de él contenida en el piano atraviesa la carrete-
ra de Madrid porUIibarri-Gamboa, para seguir hacia Vitoria,
por cuya inmediación pasa también-Algunos molinos y puen-
tes, entre los que es notable el de Ulíbarri-Gamboa, existen
sobre sü corriente qae es mansa. Es el rio mas caudaloso do
la provincia de Álava, que riega en su longitud, corriendo
siempre entre colinas cíe poca importancia.
La paríe de cosía que sirve <Je límite ai piano y donde vie-
nen á terminar los estribos que separan las cuencas cíe los ríos
Lezo
 t Urumea y Orla es por demás escarpada y áspera, y sus
escasos fondeaderos la hacen en eslremo peligrosa para las em-
barcaciones que se dirigen á sus puertos y mas aun para aqué-
llas que impelidas por los recios temporales que se forman en
él mar Cantábrico, vienen temerosas á guarecerse de sus
furia.
Desde Fuenterrabra, doade no puede decirse hay puerto m
fondeadero por lo arriesgado del paso de la barra del Bidasoa
basta1 Pasajes, ocupa el monte Jaizquibel una estension mayor
de dos legnas» en la cual una serie no interrumpida de peñas-
cos presenta la perdición segura á cualquiera embarcación que
se aproxime con mal tiempo.
En Pasajes, las caídas del anterior moníe y la falda del Este
del monte Uiia dejan un claro por donde se comunica la ría de
Xezoeon el mar, que forma un puerto, el mejor quizá de ta-
dala cosía en cuanto á la seguridad, pero á quien las peñas
de la embocadura hacen peligroso á la entrada, en: par-
ticular con los vientos fuertes. Las arribadas se hacen á este
puerto con facilidad con vientos del N. al E. y del N, al O.; y
ías salidas con los vieatos.de los otros dos cuadrantes.
Las dos punías que terminan Ulia y Jaizquibel, conoci-
das por Baiieha del Oeste y pancha del Este, salen un poco
rúas á la mar que las peñas cuya presenciase indicó ser pe-
ligrosa y que dejan un claro de C8 brazas para la. estrada;
desde ellas próximamente puede contarse el principio del ca-
nal , tuya dirección esíoriuosa di rigiéndose, de E.-áS. primero,
v después hacia el NE., ocupando una longitud-; de. 4825 pies,
con fondo de arena y roca y una profundidad variable de ÍO,5
á 4 brazas en el ceníro.
La anchura media es de 030 pies ; pero varia bastante, cre-
ciendo hacíala grande easeeada déla Herrera, donde se junta
el arroyo de Leso yol que viene de la parte de Ulia. Esta ense-
nada, que por lo sucia que se encuentra queda casi totalmente
en seco á la baja mar en mareas vivas, es de uüa longitud
de 11.500 pies, desde el punto de la Herrara á Lezo y $ú ma-
yor anchura, desde Anche á Pasajes de fian Juan , es de 1880
pies, JÍQS pueblos de Lezo y los dos barrios de Pasajes ocupan
las riberas una porción de caseríos y la parte canalizada del
río LCÍÍO riega la vega de Kenteria y sirve para comunicar aquel
pueblo con Ja Herrera, á quien vá circuyendo la carretera de
Francia desdóla bajada de Miraoi-'uz hasta Trente áíos Pasajes.
Un easüllo llamado de Santa Isabel defiende perfectamente
el canal del puerto por la parte del mar, hacia doade presen-
ta la mayor parte de sus defensas, siendo ¡a mas notable una
balería acasaraatada, con tres casamatas bastante bien cons-
truidas, sí bien algo pequeñas para las piezas de á 25 que las
ocupan.
Desde ía Bancha del Oeste de Pasajes ocupa cerca de ana
legua el monte L'Iía bosta la punta de las Animas , sin presen-
lar mas que «na sola pequeña ensenada formada por un entran-
te de las penas y esa fan escarpada, que solamente con buen
tiempo piieíTen atracar en eüa las lauchas pescadoras. De ía prrn-
lá de las Ánimas príncfois la easenada cíela Zurrióla y la barra
por donde, coW Wna, profundidad de tres píes y una rompiente
estraordináría desemboca el Urumea , lamiendo la muralla de
mar de San - Sebastian, sin que se puedan aproximar las embar-
caciones grandes si no á mny respetable distancia.
A la parte opuesta de la Zurrióla y entre la península que
forman el monte OrcuII ú Orgullo y San Sebastian y la parte
orieníal del monte Igueldo , está situada la ensenada do San Se-
bastian conocida por la Concha, que aunque cerrada desde
Igneldopornna faja de escolios hasta la isla llamada de Santa
Clara y aunque iw queda mas claro que nn canal de Í08& pies
de anebura con usa profundidad media de 55 pies entre esta
isla.y las peñas de\ monte Orgullo es muy peligroso con los
vientos del NO. El muelle que está pegado á la parte S. del
monte Orgullo es pequeño y malo para barco? finos é iíicapíu
de recibir Buques ¿Ee mucho porte.
El monte Igaeldo, desde la punta al frente de Syh Sebas-
tian hasta O rio, ocupa üfia legua próximamente, sin ningún
punto de desembarco y en aquel punto, donde ha habido tra-
laajos.para construir tifibnen puerto, no hay sino nn regular
fondeadero después de arriesgado el paso de la barra del Oria.
HB este punto y en Pasajes fray astillero donde se háeeB
bastante buenas embarcaciones.
La estension de costa que hemos descrito se alumbra con
dos fanales de luz fija ¿ situado uno en la entrada de Fuenter-
h y ©tro en el monte Orgullo de San Sebastian.
COMUNICACIONES.
CARRETERA DE VITOBÍA A, BAYONA,
A principal carretera qisc se cnciienlra en. el trabajo que es-
tamos describiendo es la de Madrid á Bayona, cuyo plano cui-
dadosamente levantado desde Yítoria hasta cerca desater ía ,
es quien, por decirle, asi > ha servido de líase á todas las opera-
ciones topográficas. : .:
Esta carretera, bien construida, con. perfil convexo y sin
andenes,, t i enen todo su -desarrollo el defecto de ser un.poco
estrecha, defecto que se hace muy sensible en una Tía de co-
municación de prinrer orden en la que dos carruajes tienen
siempre que cruzarse, coa precaución.
A la salida de Vitoria arranca do ella ei nuevo camino de
coches que por Ociiandiaflo, .cozrmfiic .^ cofttíilfoao; un ar-
bolado nuevo adorna los dos costados del camino liasta cer-
ca del pueblo de Dufana; inftiediafo á la chibad hay un
portazgo.
Vienen después sobre ella los pueblos de .Mentffril, Arro-
yabe, donde hay una casa de postas y UliJwrri-Gamboa ,á cuya
inmediación la cruza ei rio Zadorra bajo un puente regular.
Casi llana hasta aquí la carretera que pasa por un terreno
suavemente inclinado y entre colinas de.poca consideración,
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empieza ya á sabir por los célebres campos de Atiaban, por
los que con ligeras ondulaciones sigue unos íres cunrlos de
legua basta el límite de las Provincias, encontrándose sobre
eíla en cs£e punto la atfministracioi* de derechos provincia-
les, nn portazgo al principio de la cocstír que conduce aí puer-
to de Arlaban & de Salinas y mi poco nías húcia Ulibarri, tiua-
facBte construida á la derecha de la carretera en conmemora-
ción de las victorias alcanzadas por nuestras tropas en aquel
punto.. " - . • . - -. ; ;: . ;
Antes también de llegar al alto, parte de esta carretera un
nuevo ramo! que está en construcción (1) con objeto de evitar
parle de las dificultades que preséntala aspereza déla cuesta
deSalinas que desde el puerto bajá al pueblo de su nombre
para terminar en las ventas de MauJanda, antes de llegar á
Castañares por donde continúa siempre cen pendiente, mas
de media;legnahasla el punió en que principia el ramal que se
•lia- dicho disminuyendo ya sa íiielinaeion al pasar por Ksco-
riaza, que es Jan en pueblo , y por Arcchabaleía , cayos baños
minerales soa muy concurridos. Sigue después por Hondra-
geii., pueblo grande, de muy buenas casas, y de donde par-
te el CÜÍBÍÍLO carretero que sube por el valle de Aramayona
á ligarse cott eí de Bilbao y Vitoria; media legua mas aHá dé"
Mondragpn,-frente auna ermita y escuela dedicada á San Pru-
dencio , parte la carretera; de Oñale: á tres cuartos de legua
4e esta ermita pasa el camino por el barrio de San Antonio,,
perteneciente á la-villa de Vergara qae queda á la izquierda.
La corriente del río Deva, que casi desde Salinas acompaña á
te. carretera mientras atraviesa por los valles deLenizy Mon-
itragón, la cruza varias veces, como CÜ su lugar se dij&fy
no la abando-na hasta el mismo Yergara.
I>esdc este último punto empieza el camine ¡i ser masfre-
Guen.te ea cuestas, a te bajada de una de las cuales hav un
{•[; Hoy r]ia ya
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íuuy estrecho y bástanle peligroso para los carruajes,
continua nd& deesta manera hasta Anzuola, donde principia ja
nina subida continua» mediana al principio pero muy-fuerte
después, hasta el alio de Descarga cuya bajada es aun peor.
Desde el pié de la cuesta hasta Villarreal y Zumárraga .donde
la atraviesa el río Urola, sigue con pendiente suave pero
constante y á la salida de este último pueblo comienza'la
cuesta deEtzaga, barrio suyo en que está el portazgo y des-
de donde principia á bajar con una pendiente fuerte y larga
por el valle de Arena. En Ormaiztegui se reúne la antes citada
carreteril de Oñale con la principal, que sin notables altera-
ciones en su perfil longitudinal sigue por el ¿arrio de Yarza,
de donde parte la carretera de Alsasua., continuando por el
valle del Oria y los pueblos de Beasaía, VHIafranca,. á cuya
entrada está el portazgo y en que las salidas se señalan por
dos cuestas bástanle fuertes que se hubieran padidq evitar
sín gran dificultad, p^rlsasondo, Legorrela, Icazliguieta» que
tiene un puenledílo sobre el Oria,,cuya_ estrechez y .defec-
tuosa situacioíi lia sido causa <le algunos accidentes; por Ale-
gría y á media legua de Tolosa carama, con la carretera, de
Azpciíia cu la desembocadura del arroyo Otzaram. Cruza des-
pués aquella- ciudad en su mayor longitud, saliendo de ella
por un puente bastante bueno de tres arcos sobro el rio Oriat
pasando luego por los pueblos 4c tora, Anaasa-'Villabona y
Aíidoaiií. .
En este último pueblo^ después 4c cruzarle, sala .hacia Ja
derecha para marchar por los' pueblos de Urnieta, HernaniP
AsUgarraga y Qyarzutt á la cadena ó portazgo de Irüa, sj-
iguiendo ya desde aili por aquel pueblo y el barrio 4e.Behe-
via -al puente deí Vidasoa, .
Las -imiGhas cuestas que por. esta dirección se presentan
desde Andoain-para salvar las divisorias del tirantea y Lezo,
juntas con el interés de la ciudad de San Sebastian en que la
carretera pasase á su inmediación, hicieron-conceder á tina
empresa particular ia construcción de un ramal que pasando
por aquella ciudad evitase las subidas y sin alargar nota-
blemente el camino fuera á parar al mismo punto. Este ra-
mal lia pasado á ser la principal carretera y pasa por la villa
de Lasarte, situada ú legua y media de San:Sebastian, por el
glasis de esta plaza y después de ernzar el rio Urumea por
u« h&Finc-sü puente de madera, va por el alio llamado de
Mj.ntern2 dejando á derecha ú izqtircrda multitud de caseríos,
á seguir el perímetro de la Herrera :has£a ííenteríu, Üesde
donde, después de haber subido la cuesta de Gainzchusqucta,
vá descendiendo para reunirse á medía legua de Irúri con
la antigua-carretera.
A la entrada de Tolosa y de San Sebastian se aumenta la
anchura del camino con unos andenes bastante cómodos para
gente á pié.
Ad«raás de los poztazgos que se han espresado, los hay
en Yergara, Tolosa y Lasarle.
El pcríii nilmero I.° -de la tabla segunda espresa ías cotas y
iongit«(lc¡5 de los diferentes lados de la carretera medidos
isa sentido del eje del camino.
CARRETERA DE SAN SEBASTIAN A HERNANI.
Considerando la carretera general quese acaba de des-
eiibiren sentido inverso, es decir, desde Rentería hacía Ma-
drid, se encuentra como primer camino que de ella arranca
la antigua carretera que antes enlazaba la de Francia en
Hernani con la píaza de San Sebastian. Este camino, cuya
longitud desde aquella al referido Hernani, es algo mas de
legua y cuarto, tiene las mismas dimensiones qnc el prin-
cipal •; pero aumenta su anchura un anden de 4 piós que
corre en tod-asn longitud. Bien construido su firme so con-
serva bien, á pesar de que no se cuida con mucho esmero;
pero le hacen éscesivamente molesto á los carruajes una pe»
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nosa subida (perfil número 8) que tiene desde el pié de la cues-
la de San Bartolomé, inmediata al arrabal de San Martín per-
teneciente á San Sebastian y la bajada desde las venias de
Oriamendi basta cerca del pueblo de Hernani, mucho mas
fuerte y larga que la anterior.
Esle camino atraviesa el istmo que reúne la península de
San Sebastian á la tierra firmo formando desde su arran-
que basla el principio déla euesta de San Bartolomé una her-
mosa calzada con pretiles y muros desoslen alos dos lados.
Un portazgo en ei sitio donde empieza y que es común
á las dos carreteras y olro a la entrada de Hernaní son los
ijue en ella se encuentran, habiendo además en todo su de-
sarrollo una multitud de caseríos y casas de campo, tanto
sobre ella misma cuanto á su inmediación.
La altura que tiene que tomar esta carretera para salvar
la divisoria entre elrioürumeá y el arroyo de la Antigua, la
hace dominar en casi toda su esténsioii á la general que si-
gue, como se sabe, por el fondo del.valle de aquel arroyo
y solo.se vé ella misma dominada por el cerro de Oriamendi
en el paso de la divisoria y mas allá por el monte de Santa
Bárbara que manda también ala general antigua en eltrozo
comprendido de Hernani ú Urniéta.
CARRETERA DE TOLQSA A PAMPLONA.
Desde la misma puerta de Tolosa se separa de la car-
reíera general otra bastante buena que conduce directa-
mente á Pamplona distante 11 leguas y media de aquella
ciudad.
El trazado de esta carretera, sujeto por la configura-
ción del terreno á pasar por puiHos determinados, es sin
embargo bastante bueno, siguiendo siempre los recodos del
rio Araxes por el fondo del valle. Los terribles escarpados
que la domina» hasta la entrada en Navarra no permiteu se
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la dé ensanche, por cuya razón es mas estrecha aun queeí
camino de Francia y sujeta á los mismos inconvenientes au*
mentados. En cambio, desde que cruza el rio Oria a" la salida
de Tolosa poi* un puente bastante bueno, es casi horizontal en
una ostensión de tres leguas y tres cuartos, pasando por el
barrio de Tolosa jamado Amaroz y por la villa de Lizarzu para
entrar á los 1500 pies de este punto en Navarra, á cuya en-
trada bay un portazgo perteneciente ya á aquella provincia
yá la parte de Guipúzcoa, la casa de recaudación ciclos ar-
bitrios provinciales; mas adelante y según cruza el valle de
Araiz, atraviesa por Alallo, Arribas yBeteln,en cuyos ter-
ritorios, ensanchando ya el barranco á la terminación por
ia derecha de los montes- de Bcdayo y Oízavídio cuyos es-
carpados juntos con los de T.izarza formaban hasta entonces
]a estrecha garganta por donde seguía, se descubre á poco
menos de media legua, la cordillera de Aralar y los pueblos
situados á su falda. Pasado Uetehi vuelve el camino á entrar
en otro barranco, cuyats tortuosidades sigue con algún aumen-
to de pendiente desde que empieza el valle de Larraun. La
pendiente fuerte, sin embargo, no empieza basta Lezncla,
barrio situado al pió de la cuesta de Azpiroz y es entonces
ya muy penosa, exige, asi como las de la carertera gene^
ral en Eízaga, Descarga y Salinas, que se pongan parejas de
bueyes á los carruajes. El puerlo situado en la cumbre de
esta cuesta se denomina como ella de Azpiroz y algunos le
dan también el nombre de puerto de Leoumberri, porque á
su bajada se encuentra la vega de este pueblo-
Después de Lecumberri salva la carretera, para evitar-un
recodo de consideración, la cuesta llamada de San Miguel,
continuando luego por irurzun y Berrioplano hasta Pamplona,
donde entra después de atravesar el rio Arga y de haber cor-
rido las once leguas y media desde Tolosa, délas cuales seis
desde la salida de Lecumberri.
El períil número 2." de la tabla correspondiente que per-
tcuece á esta carretero, manifiesta todos los dediles que la
son relativos.
CARRETERA DE BILBAO POR AZPE1TU.
A media legua de Tolosa enrama con la carretera general
otra de muy mediana construcción y de trazado bastante de-,
fectuoso, que conduce directamente ú Bilbao, pasando des-
pués de legua y media de continua subida por el barranco
del rio Otzaraín» por el puerto y cadena del Santucho, la
vega y pueblos de Vidania y de Goyaz y el puerto de este
nombre ó deMauria, ganando con esta continua subida una
altura\de mas de 2000 pies sobl*e el punto de partida, que
hace penosísimo el tránsito por Ázpéitia situado ú su pié en
el vaHe del ürolay á muy poca altura sobre el nivéldel «mar.
Junto ¡i este último pueblo y por éntrelos montes Hernio é
ílzarriz, situados á derecha é izquierda, escapa, como en su
lugar se dijo, el rio Trola y le acompaña la carretera de los
baños"de Ceslona que arranca de la de Bilbao. Sigue esta;car-
retéra desde Azpcitía por el famoso convenio seminario de
Loyola , por Azooiüa y por Elgoibar después de•-salvar la di-
visoria del üeva en el puerta de Azcarale. pasado Elgoibar
se cruza con la carretera de Yergaraa" Deva, junto á la ven-
ta de Maroja ó media legua de la cual atraviesa por Eibar.
A poca distancia de este pueblo entra ya en Vizcaya , pasan-
do por Ermua,Durango y Zoruoza, para llegar-por-último
á Bilbao. " " ' • • .
El perfil número 5 no llega sino hasta el freíate de Vidania,
y á esa parte nos hemos referido al decir que es defectuoso el
trazado: En esta parte es en efecto tan incómodo, que en el
día está completamente abandonado como comunicación direc-
ta á Bilbao, ;i pesar de lo mucho que por él se abrevia la dis-
tancia.
CARRETERA DE ALSASUA.
El uñero ramal de unión entre la carretera general y la de
Pamplona á Vitoria , recientemente abierto á la circulación» es
una carretera mas ancha que las dos que reune y muy Jjien
construida , casi llana desde su arranque cu el puente nuevo
de Yarza en, una distancia de legua y cuarto, principia luego á
subir con 4 4 á 5 por 100 durante cerca de siete cuar-
tos de legua, hasta- la inmediación del puerto de Echcga-
rate, cuya altura gana un aumento de pendiente notable
á favor de tres recodos bastante largos y bruscos. Desde
el puerto es ya pequeña la cuesta de bajada, tanto que sigue
el caquino casi horizontal desde el límite de la provincia hasla
-el pueblo de Alsasua, en el que salva el rio Borunda por un
puente de un solo arco escarzano de setenta y dospiésdejuz,
.Eldefecto de esta carretera por donde pasarán en lo suce-
sivo los carruajes de posta con objeto de evitar los puertos
de la general, es la falta de poblado relativamente á las otras
pueslo que en las cinco leguas que tieue de es tensión solo toca
en el-barrio de -Turre y pueblo deldiazabal y aunque a, la inme-
diación de este pueblo se encuentran multitud de caseríos, ao'
se halla después de pasarlo hasta Alsasua mas habitaciones que
las casas de los peones camineros, eí portazgo y el barrio deür-
suarán en el fondo del valle. Hay también en el mismo puerto una
choza donde, están los aduaneros déla provincia , y se proyecta
la construcción de un puesto permanente para un destacamen-
to de naiqueletes,.muy necesario para la seguridad del camino.
El perfil número 5 comprende las pendienies y distancias
do esta carretera hasta el punto culminante del puerto.
CARRETERA DE OÍATE.
Esta carretera;, á quien corresponde el perfil número 6
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de ía tabla segunda, parte como ya se dijo de Ormaiztegni
y en una estension de cuatro leguas Uenc que salvar des-
niveles de mucha consideración tanto por la divisoria del
Oria y el ürola cnanto poi" la de este y el Aránzazu: estos
desniveles obligan á la directriz á una infinidad de reco-
dos que alargan considerablemente el camino, sin que de-
je por eso de ser muy penoso. Estrechó por lo demás y
de muy mediana construcción, mas bien pudiera mirarse co-
mo un buen camino vecinal, que como carretera; sin em-
bargo, debe escépluarsc de este juicio el último trozo hasta
su reunión en San Prudencio con la carretera, que es tan
bueno ó£mejof! que ella.
Casi llano á la salida de Ormaiztegui principia al poco tiem-
po á subir con variedad de pendientes hasta que para el paso
de la primera divisoria por el collado de Atagoitia , toma una
inclinación mayor y forma tres grandes recodos. Desde este
punto, el mas elevado de la carretera, empieza á bajar esta
durante media legua dejando aun lado el pueblo dcLegazpia
y encontrando junto á su parle mas baja, en este sitio} el ca-
minó antiguo , que por aquel pueblo conduce directamente á
OñaEc desde el mismo Ormaiztegui y sirve aun hoy de atajo
para la gente de á pié ; sube después un poco bas!.a el barrio
de Tellcriarte, continuando siempre en cuesta hasta el puerto
de Ofiafce cuya altura es algo menor que la del anterior. A un
cuarto de legua del puerto corta de nuevo el camino antiguo
y continúa bajando hasta el pueblo de Ofialc que atraviesa
en toda su longitud siguiendo sin desnivel notable por el bar-
ranco de los ríos Anzuolas-erreca y Aránzazu á pasar por el
barrio ZubiUaga para salir por último al punto de empalme
r,on la carretera principal en San Prudencio.
El desarrollo de esta carretera de próximamente unas cin-
co leguas , de las cuales próximamente también una y media
de Ormaiztegui al Collado de Atagoitia y algo mus áLegazpia,
un cuarto de legua de estos puntos á Telíeriarle, oífo tanto de
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aquí ai puerto de Oñate-y lo restante hasta completar tres le-
guasyíres cuartos contadas desde Ormaizlegui, desde aquel
puerto á la entrada del pueblo de su nombre , quedando legua
y cuarto para la longitud de Gñate y el resto del camino hasta
su conclusión,
• • • i .
CARRETERA DE BILBAO POR EIGÜETA.
Desde el barrio de San Antonio de Vergara y.cruzando esta
villa en su,'mayor longitud, sale por el barrio de Zubieta la
carretera que conduce directamente á Bilbao , carretera seme-
jante á la deOñatc, esta sin embargo mejor cuidada y es de
bastante tránsito. Después de pasar el barrio mencionado de
Zubieta y de cruzar el Deva por un puentecillo sigue por cí
barranco de Uberu dejando á la derecha el camino de Deva
y continua con muy poca pendiente hasta el pueblo que dá
nombre al barranco y al rio que corre por él y ¡i cuya salida
comienza Ja euesi.it penosa que con medía legua de subida
conduce á la planicie del pueblo de Elguela
 ( después de pa-
sar por el puerto del. mismo nombre: sigue llano el camino
algo mas de un cuarto de legua hasta unas ventas donde á
poco principia la.bf>jada para Elorrio en el sitio que se denp-^
mina puerto dePagalza. En aquel pueblo, que atraviesa, se
jimia con la carretera que viene desde Mondrsgon, siguiendo
Itiego por el barrio .de San Agustín y pueblo de Abadiano basta
Durango donde se encuentra con el camino que por Azpeitia
conduce a Bilbao.
E! perfil número 7 determinado hasta Elorrio manifiesta,
como los demás, la parle relativa á las pendientes y distancias-
CARRETERAS DE MONMAGON.
Una especie de camino vecinal que toma el nombre de car-
retera se divide al salir de Mondragon en dos ramales que,
[tiinque estrechos, están bástanle bien construidos y cuidados-.
Tira el uno hacia el SO, por los baños de Sania Águeda y des-
pués de seguir el curso del rio Aramayona y de pasar por eí
pueblo del mismo nombre, craza por el puerto de Bastibaycta
para reunirse en Villa rreal de Álava con la carretera de Vi-
ioria á Bilbao, carreLera que desde el espresado Villarrcal vie-
ne á pasar por el puerto de Burdiñcruei ó de ürquiola para
entrar en Vizcaya. El otro empieza casi desde su partida á to-
mar bastaste pendiente pura pasarla divisoria del Campanzar
y el üeva por el puerto de Campanzar, donde se encuentra
el límite de la provincia de Guipúzcoa, la casa de los Adua-
neros de la misma y una fuente de muy buenas aguas y sigue
á Elorrio donde liega después de una legua de casi continua
bajada.
Además de las carreteras que se han descrito, tanto en el
plano como en la memoria, existen otras varias en construc-
ción yeu proyecto.
Las que eslán en el primer caso son: la que se denomina
carretera de la costa, que desde el camino real junto á la cues-
ta inmediata á Lasarte, parte atravesando la divisoria del
río Oria y del arroyo de la Antigua para cruzar por la vega
riel Oria y pueblos de Usurbil, Iracta, Orio yZarauz, desde
rlondc uu ramal la unirá con (Instaría ; la que de la inmedia-
ción del barrio de Yarza sale por Gudugarreta y llivestilla á
Azpeilia; y por último la que desde VíUarreal de Zumárraga
debe conducir á Azcoiüa siguiendo el curso del rio Urola y
faldeándola parte oriental del monte Elosua.
En proyecto existen: uña carretera de Azcoitia i Ver-
gara, atravesando cí monte Elosua; un camino que desde
Oñale lleve directamente por el barrio de Telleriarle, la
falda de Aizcorri y eí puerto de Otzaurle, á Navarra y otros
muchos caminos, vecinales los mas, que lian de servir para
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facilitar las comunicaciones entre los pueblos principales.
Por lo dicho respecto á las comunicaciones, puede verse
lo atendidas que, por lo general, se encuentran las principa-
les en las Provinqias Vascongadas y en particular en Guipúz-
coa
 y donde se miran, como es debido, considerándolas como
uno de los primeros elementos de la prosperidad del pais ; sin
embargo, según se consigna en la tabla estadística número 5,
en la casilla de comunicaciones, se deja ver desde luego que*
ú pesar de lo mucho que sella hecho y se hace respecto á los
caminos , eslán las comunicaciones locales muy lejos de la
perfección; porque, aun que á la inmediación de San Sebas-
tian existen, se trabajan y se proyectan multitud de caminos
vecinales y sucede lo propio en otros varios puntos, como Se-
gura, Oñatc,elc., son lalcs los inconvenientes que presenta
la configuración del terreno y tales los gastos que se originan,
que ni los pueblos pueden atender como debieran á este ra-
mo, ni las utilidades que pudiera presentar son capaces á ha-
cer que los tomen por su cuenta empresas particulares: por
otra parte también, la índole de los habitantes , sus hábitos y
la costumbre de caminar "por malos terrenos, les hace mirar.-
con indiferencia unas mejoras que la generalidad no hubiera
de aprovechar, acostumbrados como están á subir y bajar con
sus carretas de bueyes por sitios donde un habitante de las
llanuras sentaría el pié con miedo- Asi pues, difícil será con-
seguir que esta clase de caminos lleguen á ponerse á la al-
!unt de perfección relativa que debieran respecto á los otros,
mientras la riqueza-y la industria no se aumenten en una pro-
porción poco probable eu un pais cuyo suelo escasamente
produce lo necesario para el consumo. Sin embargo de lodo,
la tendencia bacc algunos años es por parte de lodos á Í3s
mejoras y algunas se han conseguido.
Esle espíritu de adelanto lia movido A muchos á promover
ia cuestión de los féfro-cflrrilcs, tendiendo al enlace de Es-
paña con el resto de Europa, al fomento de nuestra agricultura^
al desarrollo de la industria y del comercio tanto interior
cómo csterior y. algún tanto á sus intereses particulares.
Sin entrar ahora en cuestiones sobre la conveniencia, la utili-
dad y ia necesidad de esta clase de medios de comunicación,
cuesliou que no es-para tratarse ü la ligera y cuya discu-
sión es bario difícil, haremos algunas hipótesis sóbrelos me-
dios de ejecutarlas en esta parte de frontera que nos toa ocupan
do , conlenfos si nuestras indicaciones y nuestros trabajos pu-
dieran valer para algo (I),
Muy grandes obstáculos se presentad para eí trazado y eje-
cución ;de un camino de hierro, cualquiera quesea $ii clase,
en el territorio comprendido desde el uiar á la meseta de
Álava, obstáculos tales y tan grandes que serlo- «na fuerza
de voluntad inalterable y una gran abundancia de recursos
pecuniarios pueden ser capaces de teiiceiv
Si toda la dificultad eonsisliera en ganaría mescía de Alafa,
un desarrollo menor aun qiíc el de la acíual carretera seria
suficiente para conseguirlo con una pendienle media cíe -éa
pendiente admisible, como se safre, aun para ios caminas
de mayor velocidad; pero pírr desgracia no con sis íc en eso
solo la dificultad, porque un camino (íe hierro tiene que
trazarse con arreglo á las exigencias j necesidades del país
que atraviesa y es por" consiguiente indispensable •hacerle pa-
sar por aquellos puntos cuya población é interetes lo requie-
ren, como serian en este caso San Sebastian, Tolotsa y Vi--5
toria, produciendo en la directriz una sujeción qué lailán
riíi variar miicbo de la pendiente general indicada mas arri-
ba , por exigir bajadas de con.sidcracio-n y pérdidas jjotabléfí
en las alturas sanadas coa tod-o el "desarrollo anterior.
:!) CufiuJo esto se ew'&'ia no exisíia nulí el acto al tJ'rtfyfictn 'del kn-o-cai-ríí
(JeI NÚI'ÍP. ' • .
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Esta snjecion del trazado alteraría indudablemente la
pendiente haciéndola llegar á -i- que también seria admisible;
pero el mayor enemigo que se encuentra no está aun ahí sino
en la irregularidad de todo el terreno comprendido entre la
divisoria generai y el mar: esta irregularidad que conocemos^
junta con la iola.V ausencia de una sola meseta que corra en el
sentido que se necesita, tiene que alterar' extraordinariamente
ki pendiente j haciéndola variar entre los límites máximos
y exigiendo el establecimiento de píanos inclinados y la cons-
trucción de lrccuenl.es subterráneos.
Las dificiiUades crecen hasta el punto de hacerse casi
insuperables según las direcciones generales que se adopten y
eso mismo señala de una manera casi fija la marcha de la di-
rectriz de un camino de hierro, que viniendo de la frontera
de la vecina República , la reuniese con ia capilal de España,
pasando por las ciudades de San Sebastian, Tolosa y Vitoria.
En efecto, supuesto llegado el trazado á San Sebastian
y vencidas las dificultades necesarias al paso en tres y me-
dia ó cuatro leguas de desarrollo de los estribos de Jaiz-
quibcl, de la divisoria del rio Lezo y del Vidasoa liúda la
parte de Gainzclmsquela; y la del Urumea con el primero
de aquellos, dificultades que no dejarían de ser de consiée^
roción por requerir subterráneos y planos inclinados, ven-
dría la espresada directriz á encontrarse al mismo nivel
que en su punto de partida. Ahora, dos desembocaduras
se presentan para unirse mas larde por necesidad; launa
siguiendo la margen del Urumea y la falda de las colínas de
la izquierda ycaya longitud, hasta salir sobre Andoaín(no
byjaria de dos y media leguas, podría llevarse con una pen-
diente media de -£-, pero con la exigencia de un túnel de 4
33(1 l ^
A 5.000 pies de longitud ó un par de planos inclinados al pa-
sar la divisoria de Urumea y el Oria y multitud de reco-
dos de radio pequeño. 'La otra , que es la natural, puede ganar
la misma aüura por medio ña un plano inclinado de 50 pisé
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á la salida de 'San- Sebastian faldeando con una pendiente1
de ~ , <i ¿ , los corros de la'izquierda de la actual carretera
de Francia hasta reunirse coa la otra dirección que se.indicó.
Dejada Andoain no luí lugar á elección y es forzoso se-
guir el valle del Oria hasta Toíosa, cuya altura de 277 píes,
es decir, 100 de diferencia con el punto anterior, ÚLUT-Í lagar
á una pendicute de ^ .
Tampoco desde aquí en . adelante puede haber duda ni
.dificultad hasta Alegría por donde, en nuestro concepto, de
ninguna manera mejor podría conl.im.iur que .siguiendo siem-
pre y. cruzando repetidas veces el Oria, atravesando por
im subterráneo junio á Icaziiguiela , faldeando ios montes
de Legorreta y Vil lafranea, cruzando la carretera general por
frente al puente de Yarza por medio de un viaducto para
seguir por el monte Urbisugaña hasta la vega de Segura , don-
de podía encontrarse.¡i 751 pies sobre el nivel'del mar, con
un desarrollo de cuatro leguas y media y una pendiente
casi uniforme de • — . Desde este piuilo, ya próximo á [a bar-
rera que sepila la provincia de Guipúzcoa de la de Álava,
es forzoso recurrir á las mayores pendientes admisibles,
asi es que al recorrer durante lr.es leguas la laida del motile
Muriuumendi, que como, en su tugarse espresó, divídelas
vegas de Seguraé Idiazabal, habria que seguir con una pen-
diente de As, consiguiendo de esta manera hacer pasar el ca-
mino "200 pies mas alto que el pueblo de Cegama y acu-
diendo en la i'iHun» legua al medio eslrcmo de establece?
cuatro planos inclinados un 15-por 100 y separados por trozos
horizontales, análogamente á lo establecido" uor ios anglo-
americanos en el paso de los montes Alleghanys por el camino*
de hierro de PoslviMe á Sunbury i con objeta de vencer oí
puerto de Olzaurlc elevado unos -2,200 pies sobre el nivel del.
mar; una rampa do corta ostensión y una longitud de camino
casi horizontal de siete y media leguas, bnsüirin para llevar
el Cerro-cíiiTÜ liaslu Vitoria , de donde podía coadunar hacía-
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Madrid siguiendo !a dirección mas conveniente y que no nos
encontramos en el caso de fijar ahora.
Pudiera también elegirse para dar salida al camino el bar-
ranco de Idiazabal, empezando á aumentar la pendiente desde
el estribo de Lazcano; pero sobre no prestarse tan bien los
montes Aranzazumendi y Achu al trazado, no se le puede dar
tanto, desarrollo como por la otra parte y la altura que se tie-
ne que salvar es algo mayor. En cnanto sí llevarlo por las cuen-
cas del Urola y del De va
 f las divisorias de estos rios entrarían
en combinación con ios montes de Arlaban y los de Jarindo y
Basíiba.yela para aumentar las dificultades y los gastos : y res-
pecto á sacarlo por el valle de Urola, con solo considerar el
terreno con un poco de cuidado, se verá que no puede ni
pensarse.
Según lo dicho, pues, y considerada como única conve-
niente la dirección señalada primero, resultaría desde San Se-
basíian á Yitoria una longitud de comino de 20 leguas, sin mas
obstáculos importantes qtte ios planos inclinados de Marina-
meñdí, tuyos gastos de establecimiento y construcción no se-
rian tan exorbitantes como á primera vista pudiera parecer y
cuyos.peligres, tan temidos por los opositores de esta clase de
planos, se evitarían sin dificultad cuidando el estado de las ca-
denas y poniendo frenos á todos los carruajes de cada com-
fooy, por cuyo medio no habría que temer ningún acciden-
1e ni en la subida ni en la bajada.
APUNTES GENERALES SOBRE EL SISTEMA DEFENSIVO DEL
PAÍS CONSIDERADO COMO FRONTERA.
I. país que se ha descrito ea la parte, que de esta memoria
antecede, pertenece como ya es muy sabido á la frontera de
Francia y tiene por consiguiente que jugar un papel de priracr
orden-en caso de una guerra con el país vecino. Pesde 1794 á
nuestros días, en ías diferentes guerras con los franceses, muy
lejos de representar en la defensa el importante papel que la
correspondiera por su situación, su configuración y el carácter
belicoso de sus habitantes, ha.sido testigo de muchos desastres
motivados por multitud de circunstancias que la historia juz-
ga; asi es que, si tanto de la campaña de 94 como de la de
1808 quisiéramos sacar ejemplos para la defensa .de esta par-
le avanzada del territorio español, no tendríamos mucho en
que apoyarnos , tanto mas , cuanto que aliado de uu abandono
absoluto de toda resistencia á la .invasión , se.contempla la glo-
riosa campana de 1815 en que se mira volver humillado, batido
y derrotado eu-todas partes al mismo enemigo que cautelosa-
mente se introdujo, en nuestro pais. '
T.a frontera de por sí, compuesta en su mayor parte de la
cordillera del Pirineo que corre desde la desembocadura del
Vidasoa hasta el eslremo oriental de Caíaluña, es una barrera.
Formidable y-ventajosa siempre ú aqiieldelos dos países que
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poniéndose en la defensiva , acumule sobre sus escasos y difi-
cultosos pasos y el terreno escabroso situado á retaguardia,
los medios suficieníes para impedir el tránsito ó para hacer
pagar, por lo menos, muy curo el recurso de-forzarlos.
Hubo un tiempo en que hallándose en el apogeo la gloria
y el poder de nuestro país, favorecía la disposición de la fron-
tera á nuestros vecinos, que tuvieron muchas veces que uti-
lizarla para sil propia defensa ; mas en el dia, nosotros somos
los que habremos de buscar en ella medios de resistencia con-
tra un enemigo de mayor poder. ,
Bajo este supuesto, pues, haremos, aunque con desconf-
ianza, algunas ligeras consideraciones sobre Ja defensa de ia
provincia de Guipúzcoa y ¡os medios da ponerla, si no á salvo
de una invasión, por lo menos en estado de contribuir de un
modo efic-iz á la resistencia, y decimos con desconfianza,
porque muy escasos íle esperiencía para dar un dictamen de^
oisiv'o- sobre una cuestión (au-importante, presentamos nues^
tro parecer con Ja tiíRidtíz propia del que sabe poco-.
En iifia guerra defensiva en que, el enemigo que toma la
iniciativa del ataque lleva siempre la veníaja del primer im-
pulso, la resistencia debe organizarse de manera que sin coia-
proniíftcí al ejército defensor antes de tiempo en batallas
decisivas que arrastren tras su derrota la pérdida de las pro-
vincias fronterizas, mantenga en respeto al ejército invasor,
acudiendo á todos los puntos amenazados, ocupando con atrin-
cheramientos y defendiendo con tenacidad los desfiladeros y
gargaúUis cuyo paso sea indispensable á sus columnas y ma->
iiíülíi'áiido tu fin sobre uñábase que presente la ventaja de cor-
íar.las líncíís de operaciones de los contrarios ó interceptar
sus eom¡iriicaoiuncs. Si las tropas encargadas de la defensa
son inferiores en número, ia rapidez de los movimientos y el
íotiociñiient'O-.esaeto del país suplirán coa ventaja aquel de-
i'ecío,:,prolongándola el íieuipü suficiente para que pierda el
puemigu E¡i ¡mnwrn ventaja del choque y después tíe resta-
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Mecido el equilibrio, el tiempo ganado, el aumento de, re-
cursos, la resolución y levantamiento del país exasperado y
el desalíenlo natural de aquel que-encuentra una resisten^
cia no esperada, hagan inclinarla balanza á favor del aco-
metido que suele, trocando los papeles, pasar á ser ofensor.
Veamos ahora los medios de hacer aplicación de las reglas.
generales de defensa indicadas, al terreno que consideramos
y para ello fuerza será hacer algunos supuestos.
La invasionenemiga puede presentarse como tendiendo solo
ú la ocupación temporal de una parte del territorio; en cuyo
caso limitando sus adelantos, tratará solamente de dominar en
una estensiou dada; ó como conquistadora del país en general
y en este caso tendrá que limitarse á la ocupación de punios
determinados en el tránsito para cubrir sus líneas de operacio-
nes para asegurar sus bases y tener espeditas sus comunicacio-
nes á retaguardia. El sistema de guerra deberá ser muy dife-
rente en uno y en otro caso.
Eu- el primero; pucliendo aglomerarse sobre un punto de-
terminado todos los recursos del interior, será igual la guerra
y 3a decidirán la pericia de los gefes y el valor de las tropas,
debiendo ser la máxima de los primeros, causar al enemigo
con ataques continuos de las tropas regulares y oe las guer-
rillas formadas de la gente del país, limitar los puntos fortifica-
dos de una manera permanente á los puramente indispensa-
bles para cubrir los puntos estratégicos de mayor importan-
cia, pero utilizando cada accidente favorable del terreno., es-
tableciendo líneas defensivas con fortificaciones; provisionales
que puedan ser abandonadas ó destruidas cuando el caso lo
requiera y prodigando con acierto los medios fáciles y .pron-
tos de las fortificaciones á la.ligera quo aumentan^ siñ:per-
juicio de ninguna especie, el valor de los campos de batalla,
cuya elección siempre deberá estar á la disposición del de-
fensor.
En una invasión de esta especie, semejante á la desgracia-
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da de 1794, dos ó mas divisiones fuertes compuestas en su
jnayor parte de tropas ligeras, bien dotadas de zapadores.y
de artillería, prefiriendo la de á ¡orno
 f mandadas por genera-
les que entiendan la guerra que tienen que sostener, deberán
componer el ejército de operaciones ea Guipúzcoa, mientras
oíros cuerpos de «jército escalonados en la frontera y obser-
vando los intentos del enemigo en sus diferentes puntos, se
mantenga» prontos á darse la mano, socorriendo en caso ne-
cesario al que se viera arrollado , hasta dar tiempo para la lle-
gada de las reservas qué se estableciera!) en el interior.
La acometida natural del enemigo para la ocupación de
estas provincias debe ser por la carretera general que es su
línea de operaciones mas favorable y la única practicable en
Guipúzcoa, y por los caminos de Endarlaza y Vera, que se pon-
drán en comunicación con la anterior por medio de la carre-
tera nueva qué está en construcción y atraviesa el Bastan» car-
retera muy perjudicial bajo el punto de vista militar por las
facilidades qne presenta al enemigo qué en ve^ de encontrar
incomunicadas y continuamente cspueslas sus líneas dé opera^
dones se halla coa un camino expedito , dominado por su pro-
pio territorio desde el cnal sin gran trabajo y apoca cosía pue-
de cubrir las marchas de sus tropas, evitándolas el gran rodeo--
que por ct interior necesitarían para comunicarse.
El primer objeto del ejército defensor parece, pues, que
deberá ser oponerse aviva fuerza al paso de los invasores y
las primeras acciones ganadas ó perdidas han de tener lugar
sobro la linea del Yid.tsoa y en las posiciones délos montes de
Vera y entradas del Bastan , debiendo ser las últimas -apoyadas
por los cuerpos de observación de Navarra. .
• Si las acciones se ganan, los enemigos se replegarán ó para
secundar los ataques Ó para rehacerse y recibir socorros de
sü'pais'y si se pierden, la invasión estará consumada, quedan-
do dar principio á la defensa interior.
Los pinitos estratégicos en que según creemos debería apo*-
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yarse la base para esta defensa, son: San Sebastian con su
plaza y castillo de la Mota; las alturas de Santa Bárbara de
Hcrnani con un castillo permanente inaccesible á todo ataque
regular, y Tolosa fortificada de un modo provisional, pero con
dos castillos permanentes en los montes Uzturré y primer
pico del monte Hcrñio; fija esta basé por las razones que es^
pondremos, debe la defensa interior y \tx guerra de tretas y
posiciones empezar desde la -divisoria del Lezo y del Vidasoa,
en que el paso de Gainzchusqueta y el de Guintíerrcgui, $o\
bre la carretera por Oyarzun, que deben cubrirse y atrinche-
rarse serán los; dos puntos precisos de los ataques y por con-
siguiente las llaves de una linca de posiciones que, tenga.sus
flancos cubiertos por los montes Haya.y Jáizquivel.
Mantenida esta línea lodo lo posible, que debe ser bastan-
te,; cuando llegue el enemigo ú superarla arrastrará su-péf>
dida la del puerto y castillo de Pasajes, que solo se defenderá
por honor y la mas sensible, de todas las comunicaciones «on
el Bastan por Vera y los montes--de Haya, de Goízneta y valles
de los mismos, quedando.fréneoslos pasos de EndapJaza y
Echalar y debiendo entonces -replegarse porJos.valles de Ba-
saburua las tropas que los cubrían:, Á ÜO ser que conseguidas
ventajas notables sobre los contrarios en aquellos puntos, es-
tuviesen libres para intentar un ataque de flanco sobre los
vencedores de Guipúzcoa, ataque que bien; apoyado por la
cooperación de-la paite disponible, del-ejército de Navarra y.
por un esfuerzo y reaeci&n del arrollador.an.te&.entiuipíiücíía
podía rcstablecci* la posesión.del Ierren^ disputado -y.rías Ven-
tajas inherentes á ^lia. Supuesta la .reiipadá Íii0ha,^el^ejér-^
cito de Navarra entrará en actividad y ¿¿su cargo;
dar las defensas de la barrera del Bastan^ de Jqsjvatyfis
cesvalles y dclií^íical, en fin todo lo períenecientaá la defensa
de Navarra propiamente dicha-, mientras que. las columnas que:
se retiraron del de Guipúzcoa deben ahora observar los pueiv.
tos.de 'Huici j -.los valles de Leíza.,4ondev si, son;¡valientes
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y bien dirigidas, siempre serán un obstáculo formidable para
el enemigo, aun.cuando sea superior en fuerza y podrán po-
nerse en comunicación directa con la base y las fuerzas de
su ejército que sobre ella maniobren, por los caminos de Ve-
rastegui, de Andoain, carretera de Pamplona á Tolosa y las
veredas que comunican directamente por la divisoria del Uru-
raea y el Leízarán con las vegas de Hernani.
En tanto seguirá la resistencia organizada ya entre los
puntos fortificados permanentes, retirando los depósitos de
Toíosa; donde hasta aquí debieran estar, á Azpeitia ó Azcoi-
tiá
 f puestos al abrigo de mi golpe de mano por medio de una
buena fortificación provisional.
Ahora, si sobre esta tercera línea somos también batidos,
será el enemigo dueño de toda ía zona comprendida hasta
ella, pero aun cuando las circunstancias obliguen á la re--
lirada, se mirará el contrario mucho en rebasar de un
modo resuelto la línea, mientras sus comunicaciones únicas
queden espuestas y amenazadas, y fuerza le será entonces,
si quiere verse dueño de marchar hacia adelante/emprender
los sitios en regla de San Sebastián y castillo de Hernani,
puntos que por su situación no le bastará bloquear, do-
minando , como dominan, las dos carreteras principales. Las
maniobras y los encuentros tendrán, durante este tiempo,
lugar á retaguardia de la base, y apoyándose sobre la parte
comprendida basta Tolosa cubriendo las entradas del valle
del Urpla y las direciones á los puertos de la costa.
•
 f
 Mucbo tiempo tendrán los enemigos que ocupar, aun cuan-
do salgan airosos de su empresa, en lá loma de los men-
cionados puntos fuertes, tiempo precioso para la defensa,
y en el cual el pais irá dando cuerpo á sus tropas irregula-
res ó sus cuerpos de voluntarios que organizados en guerri-
llas iadependientes entre si, pero movidas por unos mismos
resortes, centuplicarán la frecuencia de los ataques, molesta-
rán de «ontínuo al invasor haciéndole sufrir contiauos descala-
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bros, poniéndole en movimiento á todo momento y obligándote
¡i subdividir ¡sus fuerzas, distrayéndole do su objeto prin-
cipal y obligándole quizás, con eí socorro del ejército regular,
apoyado sobre las posiciones ventajosas que puede elegir y
sobre el punto estratégico central de Tolosa, á emprender
el movimiento retrogrado, dejando libre el país.
Si á pesar de lodo continuase adversa la suerte dé las
armas, siendo preciso e¡ abandono de toda la parte de linca
comprendida entre el mar y las montarías de Navarra, po-^
dría mirarse como el último período de la defensa de la fron-
tera la que se hiciera sobre Tolosa y este periodo seria aquel
en que se debería jugar el lodo por el iodo.
En efecto, Tolosa, por su situación, por su importancia es-
tadística y por hi influencia moral que su conservación po-
día tener en Guipúzcoa , es un punto importantísimo. Colocado
en un llano estrecho y sobre las carreteras de Pamplona y
de Madrid, cuyo paso intercepta, es su ocupación indispen-
sable,; no solo para franquear estos pasos, sino para poder
penetrar por el camino de AzpeiÜa y para hacerse dueño
de- las comunicaciones con los valles de Lelzá y de; Amezqite-
la, lo que equivale á decir, que á pesar de lodos sus esfuerzos
y de nuestros descalabros,: el premio conseguido pore l ene-
migo será la posesión de un espacio muy limitado de íerrilorioí
posesión que, lejos de ser pacífica, le será muy molesta mien-
tras no se apodere de Tolosa , sin cuya ocupación nada ftaferá
hecho; porque ni podrá comunicarsñ librementecoh las tro-
pas que tenga en Navarra, ni podrá continuar ia invasión,
ni "podrá impedir que Tolosa, capital y principal población
dé la provincia j sea urt centro donde scaglomeren réc&rs'frs
de [odas especies y dónde se concentren los principales ^tó-
menlos de defensa. - •' •••••••: ' -"••"-.- • '•.'•' '• ••- •••
Defendida Tolosa como mas arriba propusimos , no le será
suficiente al enemigóla toma (lela ciudad, porque Jos castillos
podrían prolongar aun mucho tiempo dcsjyae» sii propia de
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fensa y mientras dios no sucumbieran, permanecía la misma
la importancia militar del punto, aun cuando hubiera perdido
la .que sus circunstancias estadísticas le proporcionaban y
aunque por el acto de la ocupación de la ciudad pudiera mi-
rarse dueño el enemigo de esta parle de nuestra frontera.
La defensa interior debe empezar desde este punío y casi
se.p&éde asegurar* buscando tan solo ejemplos en la pasada
guerra civil, que amaestrados ya los naturales con el tiempo
ganado, les bastaría la cooperación activa de una sola división
para, defender el resto de la provincia , mientras lo demás de
las tropas se ocupasen en estorbar la marcha de la invasión
sobre Vizcaya y en maniobrar para cubrir la provincia por la
parte de -Navarra , guardando los pasos inmediatos á ¡a Roruu-
da, cuyo valle y el de Araquil deberían proteger.
EL resultado final de una campaña de esta clase, difícilmen-
te podría; asegurarse por que no es probable en vista de una
resistencia tan resuelta, decir sí abandonaría el contrario ios
resultados de sus sacrificios ó si estimulado su amor pro-
pio por tanta contrariedad, trataría de generalizar su ata-
que en toda la frontera, pasando la guerra de parcial á ge-
neral.
En el segundo de los dos casos en que hemos considerado
la-ínvastení, el enemigo se presentará con medios superiores á
Jos que se le pueden oponer y será muy probable fuerce
prontamente los posos por donde intente penetrar.
La defensa acliva se irá verificando sucesivamente sobre las
diferentes líneas defensivas, pero sin grandes esfuerzos, hasta
llegatiá la que se apoya en las defensas permanentes, obligan-
do al enemigo á que se detenga para sitiarlas ó por lo menos
distraiga parte de su fuerza en las líneas de bloqueo sin los
cuales no se arriesgará á rebasarlas.
. .Debiendo ,en estas circunstancias obrar en combinación c!
ejército de Guipúzcoa con el de Navarra, serán sucesivamente
sus bases .de operaciones las señaladas por la de las defensas
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permanentes y la carretera de Tolosa á Pamplona, y perdida
esta y como es consiguiente todo el terreno situado á vanguar-
dia , podrá considerarse como segunda y tercera línea, para
cortar las líneas estratégicas del enemigo que naturalmente
convergerán al interior , las montañas de la cuenca del Deva y
de la divisoria general, teniendo por base'las carreteras de Al-
sasiKi, general, de Cíñate y de Yizcaya; pero teniendo presente
que siendo el objeto de la resistencia no impedir el paso de un
modo absoluto, sino detener al contrario el tiempo necesario
para recibirle con fuerzas que se le puedan equiparar y de las
cuales se puedan prometer resultados definitivos que decidan
ia suerte de las provincias fronterizas y la posesión de tofío
el territorio comprendido por la parte que nos ocupa hasta los
montes de Treviño y la línea del Ebro, las hostilidades deben
ser continuas y parciales, sin comprometer acciones generales
basta que las exijan las disposiciones y plan de campaña del
general en gefe.
Tales son las reflexiones que en vista de la topografía del
pais que hemos estudiado, se nos ocurren respectó á su de^
fensa, sobre la ciial.no nos estendemos mas por no ser posible
en esta clase de trabajo; pero sí al considerarla de un modo
general hemos hecho abstracción de la multitud de posiciones
ventajosas que se pueden elegir en cada una de las líneas d o
fensivas señaladas , es por que basta estudiar la última guerra
civil para conocerlas y basta ver las relaciones délas acciones
favorables y adversas del afio 15:AIsasua¿ Ormaiztegai, Des-
carga, Arlaban en la una; Tolosa y" San Marcial en la otra , con
muchas mas en ambas épocas, pueden dar una idea clara de las
posiciones, de su influencia y de su relación con la defensa ea
general, :
Hemos indicado comodefensas permanentes necesarias para
apoyar y sostener la defensa activa tres fortalezas bastante in-
mediatas entre sí y situadas según se dijo. Estas fortalezas es-
Jamos persuadidos llenarían-completamente el objeto que en" el
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arte de la guerra so exige de las plazas fuertes, no solo en
cuanto ú lo establecida para la resistencia, sino como apoyo
para tina reacción ofensiva.
La primera, San Sebastian , (al como existe, con su medía-
no puerto , con sus fortificaciones pobres y sa estélenle casti-
llo de la Mota, ocupa una posición, que la hace de importan-
cia suma.
Situada en un punto estratégico, marítimo , geográfico y es-
tadístico, se hace indispensable su ocupación al enemigo que
no sea dueño del mar y. muy necesaria para quien lo sea , por
mandar absolutamente una de las dos únicas comunicaciones
directas con su país.
Un castillo bien dispuesto en el rnonle de Santa Bárbara de
Hernani, ocuparía también una posición estratégica de primer
orden á caballo sobre la comunicación restante y sobre la car-
relera de ííeniani que la reúne cou la otra, barriéndolas per-
fectamente con sus fuegos de artillería y susceptible , con una
pequeña guarnición , de hacer mía larga resistencia en víala
de lo dificultoso que seria íomarla por uu ataque regular.
Por último, Tolosa , situada en el Oria y en relación de de-
fensa con dos.castillos construidos sobre Uzturrc uno y.otrtu
en el es tremo de Hernio, castillos cuya defensa seria fácil por
la.dificultad de atacarlos, cubrirían perfectamente la carretera
de Madrid y la principal comunicación de Vizcaya de cuantos
ataques viniesen por Guipúzcoa y por los valk's de Navarra si-
tuados á la izquierda de la divisoria general y conservaría su
preponderancia aun cuando, penetrando el enemigo por la Bo-
runda, quisiera ponerse en relación con el que ocupase á Gui-
púzcoa, quien, aunque fuese dueño de la ciudad de Tolosa,
no podría considerarse en posesión de la llave del país mien-
tras no redugese los fuertes, quedarían al punió su verdadero
valor militar.
Se han considerado hasta aquí todos los ataques del ene-
migo como dirigidos por tierra; tuas reuniendo Guipúzcoa á
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su cualidad de provincia fronteriza
 t la de pertenecer á la
costa, pudiera ser también susceptible de verse' acometida
por mar.
Poco temibles por sí las espediciones marítimas invasorasr
Jo son mucho menos en este mar Cantábrico , en que lo terrible
de la costa y el escaso número de puntos de desembarco que
en día se encuentran, hacen tan fácil la defensa, con ventaja
siempre de parte del que á pié firme aguarda á-un enemigo
qne además de las armas tiene que combatir un elemento in-
constante, . • . •
Fuertes de mediana capacidad, pero con la condición in-
dispensable de ocupar, si es posible, posiciones inaccesibles,
colocados sobré los puntos precisos de desembarco ó á su in-
mediación descubriendo bien los fondeaderos, es cuanto basta
para defenderla costa marítima de Guipúzcoa y de Vizcaya, SÍD
¡ñas que sus mismas guarniciones y una división de poca fuerza
que permanezca en observación para acudir al parage quesea
necesario. Defensa análoga á la de todas las costas cuyas cir-
cunstancias se asemejan á esta.
Tal como en el dia se encuentra nuestra costó desde el ca-
bo Iligner hasta la ría de Bilbao, todo está menos defendida:
ocho puntos de desembarco presenta Guipúzcoa ; olios tantos
próximamente Vizcaya y entre todos ellos solo cuatro se ha-
llan ú cubierto; Fuenterrabía por nna plaza desmantelada en
la actualidad y cuya colocación nunca fue buena; Pasajes por
un castillo que aunque pequeño cubre muy bien la estrecha
boca del puerto, pero cuyas defensas están muy lejos de cor-
responder á la importancia militar de este que es quizá el me-
jor fondeadero que hasta el de Vigo se encuentra; San Sebas-
tian cuyo castillo déla Mota y frentes de mar hacen imposible
la entrada en el puerto mientras la plaza y castillo no sean
ocupados ; y por último, Guetaria cuyo castillo (le San Antón
defendería cumplidamente el puerto con solo la agregación.
de casamatas para proporcionarlo fuegos cubiertos. Zarauz,
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Zumaya,Beva, Motrico, Ondarroa y los demás liasla Foitnga-
leteno-.gon puertos de importancia, pero en todos ellos,*sin
mas que las dificultades propias
 f puede intentarse un desem-
barco que no • bastaría por cierto á impedir el ejército de ob-
servación incapacitado de acudir á todas partes á ün tiempo»
i
mientras ningún obstáculo hiciera esperar ai enemigo. En val-
déjpues, la naturaleza na'esparcido sobre nuestra costa de
Cantabria los escollos y peñascos que fan caros cuestan á nues-
tra marina, sino los ayudamos con el arte ; de muy poco sirve
que San Sebastian sea mía plaza de guerra regular, si el ene-
migo puede a voluntad introducirse en el país por Deva , por
Zarauz ó por Motrico, tanto mas, cuanta ú-bien poca costa y
con solo esparcir un corto número de torres , baterías acasa-
matadas y fuertes permanentes en el desarrollo que está inde-
fenso, podría esta parte de frontera marítima nacerse del lodo
inaccesible mientras conservásemos algún poder en el mar y
susceptible de una defensa tenaz muy funesta al invasor, aun
dado el caso eslremo de no tener una sola embarcación que
la protegiese.
Muy conveniente, sin embargo,seria en este caso una plaza
de guerra, situada en un punto estratégico marítimo y cuyo
radio de acción se esleudiera á lodos los puntos amenazados
para reunir sobre ellos fuerzas respetables y para asegurar al
ejército de observación un punto de apoyo seguro que hiciese
recobrar la fuerza moral en el caso de verse arrollado por
fuerzas superiores, que le sirviera de protección para rehacer-
se-imponiendo respeto al vencedor, que no se atrevería á pa-
sar adelante sin hacerse dueño de ella.
Tolosa, ya señalada como plaza importantísima para la de-
fensa* terrestre, llenaría también aflora al objeto que se indica
por su posición cerca de la costa y sus comunicaciones breves
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/ Lagar situado en
i una colína a la iz-
,} quiérela de la car-
I rotura, inmediato
Val Oria,




y cerca de la car-
retera de A/peilin.
/ Sarrio de Tolosul
\ situado en el nion-
< te de su nombre.
Í Villa sobre el rioOria y el Amezq'is-







{ Villa en la falfííi
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i te Ilernií), di"idíd¡i
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í ],ngar sobre una,
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Malos caminos hyMu. snhir ;t ]a
irjesfta en (ioudc oí=tá situado el
¡itiehío.
Regularas caminos vecinales,
Iia.sla salir á la carrilera cerca de
Amioíim. Los demás caminos son
main.s.
Malos caminos locales, íuc.n de
la carralera de Azpcitia que es
i
El camino malo hysta b carre-
Uera y lus Termales muy
Caminos vrcinalí'?, regulares ni
de Amezfueta y A]zo; pero los de-
más ijitnmsiliibies cuando llueve.
Mny mal camino híista salir á la
carreiora cerca de Tolosu; caminos
locales malos también para ia3 de-
más comn n icür iones.
\'.n camino vecinal saín á la car-
retera por donde roninniea con las
pubiaciones principales: los cami-
nos vecinales malos por lo general.
Mal camino vecinal basta la car-
rfilera cerca de LefiorriiLi, los de-

















Trigo, maíz, hortaliza, le-
umbres , algo mas ijuc- el
consumo , castañas y pactos
jidaniPS; se cria basfan1.fi
ganarlo vaumo, limar y de
corda.
Como la anterior cu propor-
ción con tu término, que c-s
mas reduelan , si mido escasa
la castaña.
.iranuj , iegüirniríS , poca
hortaliza, haotarrUfis custañas;
ganados vas una , lanar y itc
cerda.
Produce poco grano y
chas castaüas; tiene
;anailos.
L,n molino harinero , algu-
nos artesanos . t ierreros, car-
pinteros y canteros por haber
minas un el terreno.
Fío i¡ay mas industria que la
aerícola.'
OBSEKVACIONRS
V SAT.tQAt.E2i QEF. TütlliESO-
Terreno íspero, abundante en aguas y
muy poblado de árboles, y en particular
lío robles , hayas y castaños. El casorio
del jiuebío es mediano y hay muchas- ca-
sas repartirlas por el termino.
Tirreno de colinas ,* ¡iero coo montes
grandes y muy .arbolados í* su inmediación.
El casorio es-tá -muv disrjsrso y hay ¡jocas
casas cu el seno ti el pueblo. . . -
La
muimos. —Operarios Terreno montuoso , de mtiíbo arbolado
. ¡y aguas.—Canteras de piedra mármol y
caics ordinarias.
I'ais da montañas, arbolado y abun-
danto cu aguas. Se notan próximos al
¡mt'blo grandes movimientos de tierra muy
aiifiííiios i^ ue parecen vestigios de a!gun
campamento rumano. . .
Trigo , maiz . logumlsr.'?. Un molino, una ffrrejja, al-
hortaliza , mas qau el cofisti-¡frunos arlesauat., curpintero.?,
mu, mucJia uiuiizana y sidra, i herreros, guarnicioneros, etc.





Trigo, maíz . leguEnhi-fist,
hortaliza; Tunebos pastos y ga-
nado. La manzana y sidra no
es tan abundante.
Trigo, maizjIuguriibtMs, hor-
taliza, muchos pastos y gaua-
do. Manzana y sidra muy abun-
da n Le.
Trigo, maíz, lííg;imbrí;s:üor-!
Lalizu. Los pastos ,.manzano
sidra racnoa b d t
La agrícola.
'4i'icpia.
Terreno ílüiia en el valle donde está el
pueblo; pero muy quebrado y arbolado en^
fu dorias. • .Los ríos Oria y Amezqueta se
circuenlran en sií terrilgrio. El enserio del
pueblo es ba«no y bu'staote reunido.
Terreno muy áspero y bástanle arbola-,
ido; e;ialci'3s do piedra caliza y yeso; va-:
rias fuentes, dos arroyos. Casorio bastante
separado.
TCÍTCIK» quebrado; muc,i¡o maijzí>ii¡il, a!-
guiios aiTóyps JJ pastos abundantes. KI
caserío está-mny disperso. '
Téj't'cuo áspero no muy arbolado, regu-
lar en aguas; el casorio es muio y disper-





ALZO DE ACRIBA I ¡
Villa situada á la
inmediación de Ale-
/ Barrio del ante-
-: • i riar en unión de






/ Villa sobre el ar-
royo de su nnmhre,
á fa falda occiduo-
tal del moute Ara-
lar.
Villa en si cru-
cero de la antigua
carretera general y
el ramal nuevo que
pasa por San Se-
Iiasüan.
f Barrio pertene-
l fíente á la villa de
. ! ElgüPta en la cual
i está compreudido.
,' Villa sobre el
i rio de su nombre,
f cu una meseta á la
¡ faifla del pnerlode
,f Descaiga, y en la
V, cartelera general.
Ante-iglesia so-
Lro un arroyu, in-
mediato á )a pefia
de Urrejola y en




al rio Oria en el





















Camiuus vecinales medianos, e
mejor os el de Amezqiieta. Tien
j iíii camino vecinal hasta la carre
Wj lera general jimio a Alegría y otrt
.hasta la da Pamplona cerca i
¡Lizarza.
1 3 1 ' .
15*/
Regular camino por Alegría, pe-
ro los demás inrlaso el de Alial-
cisquela y el que por el monte
Araiar atraviesa a Navarra 5011 ma-
los. Por Bedaj-o s;e sale á la car-
retera de Savarra.
Los caminos TPcinales mediano
I y algnnus muy malos, especialmen-
te- el de herradura que sale direc-
tamente á Navarra por el monta
jAiíurra j que ataja ¿Pamplona.
l.os caminos do fuera de la car-
retera bastante malos. Para Pam-
plona se pasa por loa puertos de
Descarga y Otzaurle á salir á Al-
sasua.
Malos caminos yérmales y espe-
dahiientü el directo á la carretera
de Vitoria á Pamplona por el puer-
to de Saji Juan en el monte Ártia.
Halos caminos, lodos en monta-
ña PscaijrosE y que se ponen res-













Produce mas granos, horta-
lizas y legumbres qne las que
consume
 f uianzanas y sidra.
Cria ganados vacuno, lanar y
de cerda. Se hace una cosecha
notable de cebollas.
La agrícola.
Carros de Trigo, maíz, legumbres, hor-
bueyes y al-'talizas mas que el consumo,
caba- mucha manzana y sidra, Gana-



















Trigo, maíz, hortaliza abun- !Jna ferreria , tres molinos
dantos; manzana y sidra ; ga-,artesanos, carpinteros, her
nados vacuno, de cerda y lanar. :rcros , alhamíes , etc.
Poco trigo, bastante raaiz y
legumbres ; ganado vacuno y
fie cerda y también lanar. Co-
séchase ia castaña en abun-
dancia.
Escaso trigo y maíz, algu-
nas legumbres/castañas. Ga-
nado vacuno, do cerda y mu-
cho lanar.
Poco grano , muchas casta-
fias; pastos; ganado vacuno,
lanar y de cerda.
Dos molinos , una fabrica
de cueros , artesanos pocos.
No hay mas industria que
la agrícola.
Tees molinos.
Este pueblo y el siguiente están a las
faldas opuestas de una colina, estribo del
monlc Otzamlio, por cuya razón el terre-
no es áspero; está bástanle bien arbolado
de castaños, robles, fresnos, etc., aunque
no abunda en aguas.
Quebrado y fragosísimo por la parte de
Aralar. Abunda en aguas, bosques y can-
teras de cai. El caserío está bastanLe,sepa-
rado y ias casas del pueblo son buenas.
Quebrado fuera de las vegas que tiene
sobre el rio Oria .y el Leízarán (fue allise
nnea. - Bastante arbolado, especialmente
manzanos; buenas aguas. Caserío Inicuo;
casas reunidas. Parador de postas. Hay
un telégrafo á sus iiiiuediaciofies.
Fuera del pequeño valle en qm éslú él
pueblo y lacarretera , es el terreno muy
montuoso, pc«o arbolado y con bastantes
aguas y" pastos. El pueblo tiene buenas
casas y el caserío. está muy separado.
Terreno muy malo é intransitable por
fuera i)e los escabrosos caminos trazados;
abunda en pciiascides casi inaccesibles, en
aguas y arbolados. El caserío vale poco y
está disperso.
Terreno muy desigual , abundante en









la peña de Urrejo-
la y frcnlfi al sitio














L vületa al piú ác.\
1 monta . Zaraya á
media legas fiel an-
terior.
V
I Villa 3t>brf! el rio
i Uriimea y earretc-
. ' ra de Francia á
j u n a legua de San
^Sebastian.
( Villa en la ve-
\ ga riel Oria junto á
. < la narreLera genfi-




en la falda del
vmoMfi. A]zagat.e. '
/ , Lugar á Ja falda;
^ del snante Otzaví-1
. / dio y á una iegna
i da A maqueta, 'tic
\ !}íiieu es harrio. •
f -- Antc-i^lesia á
j media legna ÍNE.1
1
 j cíe Arechavalota en





r.i'j Oria eiilre Ü Í -

























En geiieral hay malos caminos;
SÍ1 salo riiret-lfinientf» á. la carretera
c¡p. Pamplona áYiloria por el puer-
lo do San JUÜJI.
5I;ilos caminos vecinales; cuniu-|
nica direcUiDüutc jjer la carretera!
con Pamplona. Por la misma car-
.s relora eslá mucho mas distante ijuei
lia distancia indicada. i
Mak.s caoiinos vecinales pava
cumurjicar con los' pueblos irime-
diatos, particnlarmenlo en o! in-
vierno.
Caminos vecinales regulares pero
nial cuidados. Comunk"i directa-
mente con San Sebastian ñor "la
orilla del rio Urumea y con Para-
uluna por atajo.
Regu'arfís caminos_Y;¿«lisies has-
la paiir á la carrekía aenerf.I.
MalísiiDus csininos y poco menos
q_i¡e veredus, fuera de los que sa-
¡IOÍI á la carretera, qnn aiinqup mal
•12í/a;cuido.iJos, son algo mejores.
Sendas hEiiLus-a'ir » la carretera
á lus csQiiiiQí tucinalcs de Araez-
queta y o!ros puolilos por fjuienef
i a con los principales
Midas con ios pueblos inmediatos
y con Pamplona con. rpuen, como
de los. litros pueblos circunvecinos,
coiiiuuica tuli'Jiido á k liorunrla.
R e l i a r e s en lo parle dü *]a vc-
cspc-ciulracnl'j t.'l do Lazeann y
t de comunicación á ¡LIS ruatrn
11 turcos que le pertenecen. Comu-
nica pf'i- ÁniPííjiisla y BcJayo y;
Alauít cotí l'sinploníu
GUIPÚZCOA.
Carros de Cantidad regular de granos, Hay algunos industriales,
ínulas y d:: legumbres y hortaliza, cas-,herreros y carpinteros,
hueves; di- tarws. Ganado vacuno, lanar,





Trigo poco, maíz y legum-
bres ; castañas ; ganado va-
cuno , lanar y de cerda.
INDUSTRIA.
Cinco molinos y aignnos in-




Bastadle grano , lino , cas-
tañas ; ganado vacuno y Lanar.
La asneóla.
Algunas Alguti trigo , mucho rnaiz, Un molioo , algunos indus
.cabaíleria-s; ¡legumbres , hortalizas ; gaiia-^rialos , can teros , herreros y
carro?_. de do vacuno y.algnno Lanar y de albaíáles.
buey«s. cerda. Manza'iu , castaña, etc.
Carros úc.l
pais.
Trigo, maíz , castalia , lino
y escasa hortaliza. Ganado ra-
cimo y lanar.
Carros de! Produce granos , legumbres
bueyes. ,y berta liza poco mas qae el
i consumo. GanaJo vacuno y la-
nar.
COITÍJSIÍC Produce poco; pero tiene
Ijiiftjes. ca- bástanle ganada lanar y mu-





La agrícola y carboneras.
OBSERVACIONES
NATÍÍÜAI.E7Í Itr.L TERftBISO.
Sierra fragosa, abundante en agnaa,
bosques y materiales de construcción. Es
de notar el renacimiento del rio Aráñzazn
y la famosa cueva de San Elias, donde baj-
una ermita.
El término es por lo general áspero ftie-
ra do la vega , abunda en aguas y ías
tiene minerales donde hay una casa de
baños ; bosque , montes , canteras de
piedra caliza y oirás.
Termino <\p. laderas y montes , bastan-
tes bosques y aguas. Canteras fíe buena
piedra. Caserío mediano y disperso-
Vega y montes bien arbolados, abun-
dancia de aguas un oí término , buunas
casas en el pueblo y buen caserío , aun-
que bástanle esparramado.
Tri^o , maíz, fenteno , le-j La agrícola,
gumhres y hortaliza ; pocas
castañas , manzanas, (lanado
vacuno.
Fuera de la vega es muy quebrado.
Abunda enaguas, arbolado y pastos. Las
casas son medianas y están'bastante se-
j paradas.
Terreno ác. ladera regularmente arbola-
do y ahiinííanlSsiino en aguas por tener
basta cuatro riachuelos en el término.
Monte áspero y colínas arboladas con
buenas aguas. Kl ^aserio está poco r e -
unido y ds muy mediano, aunque casas
grandes y capaces de inasde.im Tecino.
Desigual y fatigoso con agaas saluda- ;.
bles y regnfar arbolado. El poco caserío
eslá muy separado y vale poco.
Carros M Triírn y
país. caba-.lañas y manzjna
m.iiz , car,- Tres molino? y una ferro
ganaílos va- rifl; algunos íudustriülus. l;cr-
v [;u'jo de los íiemns. ¡JTI'ÜÍ.. ¡iibaü":l(ís , ele.
ruajes,
TOMO VHÍ.
Vega y laderas correspondientes á. es-
tribo» del monte Mtimmpntfi, rauchíis
fiicnlEs y bástame bosque. Las casas del
.pueblo son nuevas en su-mayor parte, pe-
ro las mas están dispersas en caserías y on










Lugar p,n una la-
Í dera pedregosa me-dia legua ul S. deTolosa.
/ Ante-iglesia de
i Escoriaza ¡\ media
i legua al S. en el
} íondo de un valle
por donde corre el
arroyo Bolívar que
SRJunta con el lleva
Anteiglesia de
Escoriaba á medía
legua ai S. sobre
la carretera gene-|
ral á la cajda del '
Vmonto Arartliá. i
Villü situada en
un talle en la Jada
de Ja sierra de Sajn
Adrián sobre el rio
Oria.
Villa en una mé-
sela á media legua
de Aduna al Oeste.
f Villa en el alto
I de la sierra de su
Jnotsihre sobre !a
i carretera de Bilbao
\h Verguía.
.f Caseríos perte-
. ] necientes ¿t Sali-
' ñas.
Villa en un Talle
estrecho sobre la
caiTPters genera?
la orilla del rio
t Dcva.
Í Villa situado cumío de luí estribosfjfií moule Isasjii,
I distante una Siury
GOMUSICACIONES.
itífí 12';,
é Ltitransllablns en tu
cu verano esíán muño-
Los rísmiiios ^cciiialüo hasl.i
JJJCI'Jranos. Fuera del que COIHJUL'C á
E i ¡d^a .q" i ; e es regular.
caminos locales y ' semías
cchas y de úspera
camino carretero a Segura,
regulares pero muy panosos á (os
puertos de Otzfüirte y de San
Adrián, los demás locales malos.
Caminos locales porjj--«ntriados
malos por la naturaleza del ter
ITUO.
Los caminos loealps regulares y
•muy bien cuidados. El camino ve-
cinal ele líibíir linna «iripniliTiJíi la
partí) rorrespoüiiícnLe al término de
Elsueta.
Los caminos i/ücmalos
nf^ularíís cuminos y moíliana-






Curros dd Trigo maiz , castañas, ¡e-
pais. jgurabres , mauzana? pocas, Ji-






Triga y maíz . centeno , hor-
taliza y legumbres , poen ruí-
Ui/ia. Guuados vacuno y poco
lanar.
Carros rtelj Pwoa granos y






Desigual y pedregoso, no tiene machos
árbulos, pfiro si-abunda en aguas por
cruzar (im* él un riachuelo que se incor-
para el Oria. Mal caserío.
Vulle-roflfiado de sierras menos pur el
NO., abundante *n aguas , buen arbolado
y con materiales de construcción. Las ca-
sas separadas , pero á la úsia unas de
otras.
Montes y falda de sierras, mucho orbo-
lado y agíias : hay en su término Imeaa
piedra.'
Caí ros de' Trigo y mau escámenle pa- Ocho molinos, [res fábricas: El valle rk¡ pueblo es ¿ssttec.ho y rodeado
mjycsyeu-Ta el consumo, mucha castaña 'de llaaias de hierro, tñjedu-'de montañas por todas parios menos por}
ballenas |hortaliza yiorraje; bastíale g¡>- res do mantas bastas y otros el lado de Segura; tiene mucho arbolado:
aunque po-.nado vacuno y mucho de lana,jcas.
Trigo y maíz: mucfio furra-
}o para ganado qne se cria
en abundaiiáa ; castañas y le-
gumhres.
Trigo, raaiz, legumbres, li-
no, castañas, ele, cria gana-








Carros, ca- Trigo, maU, i^u.uU i r a ,
balterias y lino, etc. Cria ganados va-
— -™-
:
— • cunu. de lana y caballar.
Carros del Maiz, legumbres, lino, cas-
nais. 'tañas y poco trigo. Cria ga-
'nados vacuno y lunar.
industriales.
llar cuatro molinos.
Dos Terrerías, telares y
Seis molino.^, fábricas dejabón , tolas, etc., una forre-
ría; artesanos.
Solo ia ujíi'ícols.
y pertenece á su féroiiuo el puerto mus
elevau'o de la provincia. Abunda cu aguas
y canteras de piedra caliza.
líntrp monte y ladera rodeado de mon-
tañas pertenecientes ú los estribos dei
tferuúi, montes de Asteasu, etc. Dos arro-
yos, fuentes y mucho bosque ríe castaño y
roble. K! rasfirkt es bueon pero eípurcido.
EJ tprrciw es montuoso y muy arbolado
de robles, castaños' y hayas ; hay tres ar-
royos; el caserío <Jfll. pueblo es regular,
pero hay muchas' casas aisladas por el
termino.
lia la vega deljío De va al S., tiene
parte montañosa y poco arbolada, pero
con muchas aguas ; algunas minerales. Ei
enserio de la villa es muy bueno y re-
unido.
El lurreno muy pendiente y arbolado?
abundante en aguas. El caserío es media-















Villa en una iil-
tura á media hora
do Orrñaiülcgui y
en el moule 'lami-
do Trápala tá.
lugar á la falda
del monte Gaste-
louli , estando cu
una elevación.
/ Ante-iglesia de
í Arechavuleta a rae-





dia legua alS.cn la
f falda de t¡n monte.
Villa á la inme-
diación de la uür-
t'filera general y en)
la [alda de un es-
tribo del monte
HEBNANI.
( Tilla sol.re laan-
i figua carretera de
1 Francia y o.n una
hermosa vega jun-
to al i b U
HERNIALDE
/ En el monto de
\ .-ii nomhre ccira
..
;
. IÍÍ carroíora ser
( ra l .
COMUMCACIONES.
Caroinus localfls en regular esta-
díijiara comunicar con loa pueblos
inmediatos y.(.un Arechavalcw.
Caminos looalñs regulares para
ci>mi¡mcar con sus barrios y pue-
blos inmfdiaLus, Para Parapimia lo
verifica jiur Cegama.
Comnniíía türeclameate con To-
losa por un uaniino malo, y ío
mismo con San Sebastian y Para-
píoijn ; estos caminos sun los me-
jores, lutí demás locales muv
Caminos locales medianos.
Locales JJOCO amladuí para la ca-
beza de. jurisdifcitrB y para los pus-
Lilos inmediatos.
Los lucalcs son sendas ásperas y
malas. Disla rnalro Ipguas de Az-
peilia y el r a mino pata este ¡roe-
bb es una carrciera eu ejecución.
Carrett.ra para San Síibnstian y
medianos caminos Jocnlñs, emrc los
que »c cuenta el que sale directa-
mente á Pamplona por el valle de
1-eizi.i.
Pocos y malos caminos fuera
del de Tolosajjne es recular.
GüIPrzCOA.
MEDIOS


























Trigo, maíz y legumbres.
Ganado vacuno y lanar.
Trigo, maiz, castañas y le-
gumbres. Ganado vacuno y la-
nar.
Trigo, poco maíz, al gima i
legumbres. Ganado vacuno y
de lana.
Trigo, rrtaiz, legumbres,
mueíja castaña. Ganudo vacuno
y de lana.
Trigo . maíz , castañas, le-
gumbres, poco ganado vacuno
y de lana.
Trigo, centeno , inyiz, cas-
taflaü, legumbres. Ganado va-
CUÜO y de lana.
Trigo, muebo maíz, horta-
liza y legumbres. Ganado ra-
cimo y de lana, t.a manzana se
coge en ab:indanca. Alguna
castaña.









Tres florerías, (ios molinos.






T HATUKALEZA DEL TERRENO.
Muntes de consideración , entre loa que
se eneman "¡I de Murngain , ocupan su
Icnnino r^ ue está bastante arbolado iior lo
gentíral y tiene abundantes aguas. El ca-
serío vafe poco.
El terreno es montnosí» como de sierra,
de poco pasto , pero dfi mucLo arbolado
de castalios, ¡layas , etc.; aguas abundan-
tes. El caserío está muy separado; lauto
que ia villa tiene solo nueve-casas.
Montes que se enlazan con los dfi Na-
varra por li>s de Oreja , Gorrili, etc.: un •
riachuelo, mucho arbolado, uf caserío
disperso y de poca importancia.
Montuoso especialmente por la pyrte.
del E. Tiene buenas y- bástanles aguas,
parte minerales. Arbolado de hayas, ro-
bles y caslarios. El caserío vaie poco y está,
separado. • i
Montuoso y muy poblado dfi árboles;.:
lianadopor dos riachuelos. El casericr se- '•
pararío y mediano.
Terreno fie Moras con bastante bosque'
y aguas muy buenas y ahondantes, El ca-
serío-es regular.
El terreno fuera do lo vega es muy i
quebrarlo ; abuudu cu arbolado especial- ¡
mente manzanos ; tíenp. mu chas aguas. E¡ ,
caico dtl pocblo es muy bueno y recogido;.
los caseríos diseminados son bastante nu-1
morosos, i
iluy o,uebr¡ii5ü ramo perteneciente á los
derrames del monte Ilernio; esta re-
gularmente arbolado, tiene buena raguas
y se encuentran cerca piedras calizas y de





/ "Villa en tinahrn-










' Viílíi c-u la car-
retera general en
la vega ¿el rio Oria.
Villa sobre la nue-
, va carretera de Al-
sasna en una llana-
da y á orillas del ar-
royods su nombre.
/ Villa en el monte
i de su nombre en
.; una meseta á poca
i distancia ííel inar.
f Villa á 3a orilla
J de] rio Oda y jun-
' j to á Ja carretera
\ general.
f Villa eji una peu-
) dienti? media ¡egua
' 1 ni S. de Zumárraga.
f Lii^ 'ar en la car-
J reícra general ven
' j la \ega del Oria.
Población, jerris-
i ilicfioü de Urmiüla
y ZuLieta á orillas
del rio Oria en la
carretera, general.
Villa sobre el vio


















dia Ifigua al S. en 20 108











• LorolesbasLaiHi1 ásperos y malos;
, la monos rúala PS la de Tolo^a o,tic
'SP Jjacc por un (.-¡tinino vrr ina l . Con
l'aiiiploiia comunica diroclamente
¡íor un ramiiio rnaio de her radura .
Malos caminos vee ínn i^ para
comunicar cocí los pueblos coníi-
naules.
íío^ulares caminos vecinales cs-
pflcifílmente el di; Segura ; co-
miinlca con Pamplona y Vitoria
diioclariiento.
f!i camino rnrretero de I3 costa,
algunos vecinales medianos y sen-
das bastante malas.
Caminos \ecinalcs malos y mal
andados. _.-
Medianos caminos vecinales, c
menos rúalo es el q\ns sale a la car-
retera general.
Vecinales medianos y regular
mente cuidados,
La carrcterii'niieva de 7armiz en
ejecución; mraiuijs locales muy
malos v el rio Oria,
Kl caailuo vecinal de Ataun, por
rlondc comunica con Navarra, re-
gular : el fifi Villufranca Inicuo a
































Trigo, inaiz. ]o¿nnibj-e ,^ Un molino,
castañas . nwiizanas , He. Ga-
nado vaciiuo y de lana.
Trigo, mau y legumbres, La agrícola,
manzanas y castañas. Ganado
vacuno v de lana.
- Trigo y maiz abundantes;
legumbres , fruta , hortaliza.
Cañado vacuno y de lana.
OBSERVACIONES
I NATURALEZA OEL.TFÜlfiüHO.
Trigo, pnrn mai/. man-
zanas, U'giiinlirüs. Ganado
vacuno y de lana.
Trigo j maiz, legumbres.
Síete molinos, uua ferrería;
algunos industriales, canteros.
La
Tres molinos, dos fraguas,




Trigo, maíz, castañas, le-
gumbres y hortaliza;
vacuno, de cerda y lanar.
Trigo , oiai? , hortaliza , le-
gumbres . manzanas, casta-
ñas. Gunaflo vacuno v l;mar.
Fuera líe la vega ]IÍ rodean monlcrf por
todos lodos, especialmente por el O.
Fuera de lu vega le rodean montes por
talos lados , especialmente por el Ü. don-
de se halla el monte Aldaba , ele. El rasc-
lio del pueblo, aunque separado, no es
malo. .
Unvallecito estrecho y montes de con-
sideración hasta ia sierra de Alzaiiía y va-
lle ríe -Segura, aigun arbolado: aguas
muy buenas. El pueblo mediano y di> re-
alar casorio. Prometo mejorar tnüclió. .
La parte de cotia muy escarpada y lo
flemas muy quebrado; hay algunas aguas
y bástanle arbolado de manzanos. Las ca-
sas esparcidas ; o.n el oasco del pueblo hay
una docena escasa.
En tiu parage por ef estilo de Legnrrcía,
bastante arbolado y rico en 3gnas. La ma-
yor parto de ha casas ííStán esparcidas
por las faldas de los montes.
La ¡fricóla.
Una fábrica do fuiidieion;
una de papel, m¡ molino , mu
fáhrica de hilados.
Trigo . mniz, )unnz¡u¡a , cas-' Una fábrica ín fundición,
laña, legumbres y hortaliza.juno de tejidos, dos molinos,
Ganado vacuno, ka.1);* y defina fabrica de harina ; algunos
cerda. artesanos.
Trigo, máij , alguna man- Ua molino , rm tejar;
znim , castañas , hortaliza, le- diislriaies , alhañües , carpin-
guoihrcf'. Ganado vacuno y la- teros, Jierreros.
nar.
Trigo, maíz, centeno , le-
gumbres. Ganado vacuno y la-
nar,
y montuoso, le bañan dos
arroyos formados por las vertientes del
monte IsaspL Tiene bastante arbolado,
(¡i ouserio es bueno, gunqncdisperso.
Llano entre el monte Uzlurre y el
Hernio., con algim arbolado y aguas;
casas ísparramadas y de poca importan-
c í a , • - •* •
Tiene ana vega hermosa y lo clcaiás
es bastante iju^hrado , especial mea te ly
parle pñrlcnecienlc al monte Bunintía.
Ifay bastantes aguas y uigvn arbolado.
Lay casas Sun buenas.
Vega entre los últimos estribos de ¡os
montes do Ataña y las eaiifas de Áralar;
abundantes aguas y arbolados.
Ladera y vallecilos estrechos; ernza un





( I-ugar a. msrÜa
i legua E. de Tolosa-
LKAliURO < fin el monte do su
nombre.
/ Villa situada en
1 la carretera ríe
•
 r P , 7 D t , 1 Oñntfi á la izmiipr-
LEGAZPIA... < ¿n ¿el üo Urola.
V
Villa en el esirs-
/ IQO ]N. del canal de
i l'asajes en iin alto
,
 F 7 n l á la falda del mon-
LÍLLJ
 ( te JaizquiLcl.
21S
ISO
Villa en e! valle;
del Oria sotire Ia¡






f Villa en la faliia
/ <i_el montó Oua-
\ viUio'cn la carrfi-
. ' tera rlft Tolosa á
j Pamplona y á la
Barrio de ñau
Sebastian en el va-
lle, do su nombre y
PII un gran recodo
I!ÜÍ rio Ururrífia,
/ Antfi-ielcbia de
I p • - . .
' i cuartos fifi legua
(en «n borrüBCo.
/ Ante-iglesia do
1 Kscoi-iazn , á una
.{legua en In iiil.Jn




















fnera de. la carretera nueva ÍIP. 03a-
(••; i|iin dista por h iiiismn duí y
mi'Jia Irgüiis: hay eiimijjo para to-
das, los ¡juoblos j)riucLpaLfis é iume-
Jíaros.
Caminos vecinales lineaos á lífií-
teria y J'afiajes ; comtnjiea nJpmás
COÚ eslos fjuebíosy San Sebastian
por la carretera.
Caminos vecinales y \crudas.
Vecinales y poco cuidados los ca-
i p |jar¡i comimicur con lo? pnc-
:blos inmediatos, hay sendas para
íií f/o bíijar á Pamplona y á lifdajo.
Regulares caminos p.spnrialiauule
el íle San SeLaslian que e¥ carre-


































Trigo, m/iiz , castañas; ga-
nados vacuno, lanar y de cerda
Trigo , ma¡¿ ,. centono , le-
gumbres, hortaliza . castalias;
gauadui vacuno, lanar y da
curda.
Trigo, iíiniz, manzana, le-
gumbres y horíuliza; aiyun
pescado; jamado poro.
Trigo, maíz, castañas, hor-
taliza, legumbres y linos; poco
de lana v vacuno.
INDUSTRIA.
Poco grano, castañas; gana-
do vacuno y linar.
Granos b3si.anf.fis, castañas,
¡(Hgumlires1; gnna.lo raen no y
lotuir.




Y KATUIUI.EZA ÜEi. TEHEEKO.
Terreno quebrado, poblado deérjjolea.
y eiuzado por un arroyo; abunda en can-
teras de yeso; tiene buen arbolado. El
oiserio vale poco.
Dos molinos, una Correría.
Trigo, manzanas, liortaíua. Dos
iiimlircs; ganados vacuno v
lanar.
i j ' i í ro , m a í z , niUL'íia mfiir-
a, ra^Uíias. legumlire.:; g¡i-
nailn vacnno.
La o
muy montuoso como punto
donde anudan los montes de Mutüoa con
la siurrai de Aizcorri; muclias aguas y
arliolado. Buenas rasas en el casco de.la
población.
£1 terreno es bueno y de vega hasta
lienIéri;i,. pero la parte que corresponde
al moiue Jaizquiltcl es muy áspera . y^de
ella bajan dan arroyos que cngTrjesatl'Gl
rio Lezo ú Oyarzun. La parte ffe la Ilen-
reriu le sirvü de puerto para lanclias. El
caserío rcaular. Poco arbolado.
La vega del Oria-es estrecha en este
pimío j rodeada de joontes de considera-
ción, estribos unos de Aralar y otros de
Munimctídi y Aldaba, los cuales tienen
runcho arbolado y pasto. Hay'abundancia
da aguas y el caserío no us malo.
El barranco por donde corre el rio Arajes
y está fil pueblo, forma un desfiladero
muy estrecho, eompoitiénrióse c! territo-
rio de las montañas que se unen coii los
montes de Verástcgui, Oreja, ele.;-. :EÓ
faltan aguas ni bosques. Las casas son
regulares.
Un bermoso valle cruzado do acequias
y por el Uñiina, y alrededor colinas
bien arboladas. Las casas bastante re-
surtidas pero buenas.
Término imiy escabroso, poblado de
árboles'en las'faldas de los montos, con
muchas aguas. El caserío esparcido y de
poco valor. o
üiieLiiido, abundante en piedras cali-







/ Villa .sobre ]a
V carretera general
] de ['rancia junto al





•Tilia en e¡ mon-
te Crcuüia próxi-
mo á la de Alearía
OHEJA.
GLAVARR1ETA...
f Lugar á Kicdi;
íleg'Ta al E. de Li
' ) zarza entre mr-n tes
Barrio Ha Oúale
al pié del muute
Salnj y junto á la
. f carretela.
•• . / . Pueblo en un e$~
. . - i triho del
0LATEB6TA ' Araníázumendime-
J dia legua de iíea-
f suin.
( Villa situada en-tre, tos montes Aiz-corrí y Satui fin un
Talle á la orilla del
. : . J arroyo
r reca.
: . . f VillS anbre la
nTí\T*i7Ti7i-tri ) carretera generalUltMAIZTEGUl...
 fi!i e ] CTacvm c o n
¡^ la líe Oflate.
," . . / Villa y puerto de
mar dividido cu
dos liandas que se
designan por l'a-
sagRS de San Pedro
























ha carretera de Ocbandiano y la
del Elorrio , además de la general
y la ils Oilatc ; los caminos vecina-
ies en estarlo regular.
Malos caminos por lo general,
fuera del de AbalcisrjTieLa que 6Í
re su lar.
Muy malos caminos por lo gene-
ral ; ios mejores muy iijcdiauos.
Caminos vecinales y la carreiera
.le Ofjatc. i
CamiiiKs verinalp-s medianos.
La cürretera que desde Ormaiz-
tegni viene por el pueblo k salir
ul puente ñc Sun Pi-udencio- C.a-
ípf-inales Lucilos; liay pro-
uno para Segura,
La carretera dü Oñale y repis-
ar camiuo para Segura. I-Oí1 de-
inás para los oíros pueblos VÜICÜ
poco.
La lia y la ensenada llamada ña
la Herrera ¡jara salir ó la carrete-
ra. Lns caminos ve-ciuüles para Lc-





Canos de Crauus, legumbres, borla- ¡Jos lerreiias, ima fábrica
bueyes, ca- lizas, frutas, castañas; gano-de (nndifion de hierro, doce
balieiías y rio vacuno, lanar, caballar y'iaoünos, una {"abrirá de niir-
carruajes. " de cerda. " judos; artchauos
ile cerrajeros.
l;MCyf!3.
Trigo, maiz , ' r a
airmhres; gmiudus
bastaste ¡annr.
Carros de| Poco trigo y roai*, legüra-
Uieyes'y al-.bres, algún» lioríüliza; a a milu
iruua caba- íneuuo y hnnv,
leria menor:
Carros de Triiío, peco '¡jiaiz, lejjim-
Lueycs, ¡bt'ps, fiíiPtnññs; ganado vacu-






le-iiio, ni ai/, castaña?,
rauchu liortüliza;








Y KATURAÍ.EZA hKU 7EIERESO.
En Ocal'.;
La
Tj-es fpi'rerias, rfos marline-
El > ullo del lleva ijaslante csli'ettio, y
además montuoso y bien arbolado, hay
murhas aguas, entre CIIDS y á poca dis"-.
tamia l;i& minerales de Satitn Agneda. El
pueblo ÜS grande..y tiene buenas casas.
Hay parador.
En mi monte stluado c-rilri; el arroyo
dfi Amfizqnpta y ln carreteril general; dttí
áspera subida, pero con una meseta poco}
accicJeutyfJa que §c estiendü mas de una
legua; hay -aguas; bastantes bosques. Et
caserío vaie pot:o. '
May acririeutaáo y compuesto cu su
mayoría de motiles 'escarpados, aguas
abunda ules c-ri-alguno^ parajes; regular-
mente arbolado y. de mai cascrioi *_
Montos y buen arbolado; el caserío e's^
ÍJUUHO ; un riichneío le traza.
so y regado por varios riachue-
los' entre ellos e! Oria. Tiene bástanle
bosque y fil caserío entá roparlúro por el'
tórñiino. ,io constando el pueblo sipo "de
i Í
estrecha donde e s t a d pueblo,;
íes, guiñee luoliuos; curliJuSj |y lo demás muy quebrado pur.st':r ¿el-!tér-'
tdas burdas da lana, cíe. Hay; mino par fe ilü la sierra lie Aizcorri, Arán-
muebos artesanos,
ni ente herreros.
especial- zazn, mnut? Olavarrieta y oíros; hay inu-r
\cho arbolado y aguas, iiindras calizas y de'
, etc., ly.s-casss del pueblo son 506 y-
lo deiijás -caserío- y h í t r i io . - . . . . . . .
Carros de Triso, nifliz, centeno, ltí^nm- Tres raoíinos.
biifiyfis. al-jbres, hortaliza, eastnijas; ca-











Montiioso^' biiíti poblado de
I,s ricguii varios ¡irruyo?. Las casas TÍO son
muchas en.el pueblo, peni SOÍI Sjuónas ¡as
que.hay; ;o di-inás escaserio j regular, ;
Una fábrica de,jabón,, un as- Cosía inabordable,fuen del puerto qye
lulero bastante iiucnu, una fá- es .muy segupj. y está1 defendido por un
lírica ud cordolérifi, una de, castillo que se encuentra ÜU bastante bufia
puntas de Pari.-j. Iiidiistrialesjeslarfo; lo demás de] terreno es quebra-
do lodos goüuros cti caiilidud/disinio por tener parteen el monte Ulia;
¡!]ue se estiendü desde Pasagas-de San-Pe-
ifro a SIÍII Seliüslian: y en d '.nonle Jaiz-
qiíivül. que ,.tnrmina en Fuou'XTrabía. El
país tiK¡)e. regular arholadu y nu carece; 4e
aguas dulces. Líis casas sou

















f Villa á ia mitad
i tío Ja cuesta do su
1 nombre en Jos
incules de ArJa-




río Oria mi un
joontpciüo yjunto
i un i vega.
f Lugar cpraidel
1 no ífiía á Ja lal-





( Barríi ir io de Le-
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i Un (
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El mar, la carretera general, la
de llfiraaiii y de l.oyoly, el camino
caiTPtei'u de !<i oosla y naminos ve-
cinaieí buenos y malos. I,a cmTe-
lera y taminoí luciaalps para Aiava
v Vhcava, Laslaute malus.
La carretera y caminos veciaa
pura AJa?a j Vizctiya Ijí'stan
utalos.
vecinales Luouos, fin
proyecto 13no muy Luono para
Uñate.
10'..
Caminos veeiiüdes modiatios al-
gunos, la generalidad muy uialos.
La cnixetera de úñate, y los de-
más aúllos cumiaos locales.
Lu carretera'"ilo^Pamploiiii.'Jñ de



































a Lado raruno, po-
v de cerda.
Triíjo peco, n¡riU.
¡añado vacuno y la
Trigo, muiz.. castañar, le-
gumbres y hortaliza; ganados
uLt', lanar y. de curda.
Trigo, maíz, mnnzaoas, Ir;-
Ruií:hreü, y hortalLa; ganado
vacuno v de lana.
Trigo poco, ¡aui¿, castañas
y logiiniLiri's ; ganado vacnuo y
lanar.
INDUSTRIA.
Cortklería, fábrica (te pape-
les pintados y oirás varias de
iliicrenffts arlirulos; ooorarios
de todas clubíis, espuciulmente
lierrerus, carpinteros, etc.
Una fábrica do sal.
La aerícola.
La asneóla.
Triso, mucho mniz, le¿um- Una faLriua de paftos, tro
bres y íioilaüía^, cü-ílaíias/ctñ papel, cuatro de objulo d
HianzatJBS, etc. etc.; -ganado ti ¡LITO, or-Uo moliiius harine-
lanar y de cerda. [ros. laáuslrialos de lodos gé-
neros.
Trigo, maíz, castañas, fcor-
lal¡?.a y legumbres; ganado va-
nm-j, fanar v do cerdíi.
Dos
0BSEHVACIOXES
T IUTUIUI.EÍA DÜL TEEBBSO.
L'na península formada por el mnr y el
rio Uriimea y buslaute llana basta el moa-
te Orgullo donde está el ea&lillo do la Mo-
ta. Los alrededores, arüiialcs, colinas y
lo.s montes tlia é Tgucldo. La costa es
mala ó inabordable fuera de la coucüa
que es paraje seguro especialmente COÜ
,\O. Hay bailante arbolado. Lus aguas
ubnoflantes, pero de mala ralíduil. Abun-
da el Icrrenu en cales hitlráulicas. La po-j
blacioü es buena y rocogidu y el case
tiueao.
Terreno muy montuoso y regularmente
arbolado, abunda PD paito* y no carnee
HR algunos matrriaics de consfruccioti.
¡.as casas del pueblo son buenas y los l¡ar-
rius v caseríos regulares.
Buena vega aunque estrecha porimes-
trenjo y encajonada entre los montes da
Mutilen y Marinamendi. Tiene regular ar-
bolado, hay materiales de conslnimoii ,y
las casas son buenas y recogidas. Hay
un telégrafo.
Bastante '.¡neniarlo y montuoso por e!
SO. pero f]f> pendientes suaves bosta el
rio Oria que pasu inmediato;. bastante»
bosque y aguas. lia;: algunas casas bue-
nas, pero separadas.
Montuoso; alunita c» arbolado y aguas.
Las casas soa medianas y eslán muy se-
paradas,
Buena vega regada por fil Oria y arro-
yos, por lo demás montuoso; eoulándosfi
en su territorio los nmnles üzlurre, Hernio •
y otros. Bastante arbolado, buenas aguas.]
LÍIS trescientas easas fluí pueblo son muy |
unas y capnr.es, y- el caserío es nuüié-
rosu, esparcido y
,o, arbolado y con buceas aguas,
le riegan nos -.arroyos ,'que se juntan con
el Düva. Las casas son buenas y el es*






Í " Antfi-íslisin enia falda oriental Jel-íBontc de en ÍJOIYÍ-! 2--T Í í 8l>re á media ¡cima- -- -
ÜGARTE,
Barrio de Ainez-
queta -iob've ul ar-
royo de fiíjud nc-m-
i r e T ¿i raecüa Jeírna.
Barrio á mi ciiar-
ÜRIBARIU DE 1 tn do Jodiía de Í3on-
HONMUCON ) fji-Hgon y, próximo






inedia legua al SO.
de Oriaie y sobre
\ el camino de Vito-
/ ria rjnu pa?a j¡or el
\ puerto de San JIJSÜ
f Barrio J s nity
[lOCÍtfí C 3 Í ; : S , pe i lO-
jíctientu á Uiítza-
•j bal; sobre el anti-
f guo camino de i\a-
\varra.
( Lugar al piódc].)
i=[)cñacle su nombra
i a l S.O. do Oíialc.
' Viiifi soLre fi! rio
Ocva y lii carreiora
i on un sra¡;£ al pie
, drl Liunif JL'Ú^I I









W i Is l i l l i
onertlil d i jt¡ ni
Fi ruin INIILII J i
' C <il( tf¡ I (1 ioii 1
'- Tül'a sobre !a
oorretera «enera]




Vecinales y poco cuiJaduá.
El caniino ü ánKjzijMCtH y Ale
íiíaíio, los flímás malisÍQius
Las víícinalfí flmi cuiilaJus.
foms tarjino-i íucina'es, el de
Álava es modisuu y su mamúa to ás-
pero.
Ln carretera nueva de Navarra
¡írr áisafna y e! minino carrelil
f.nlíiiuo á IJiazaLal; los ciernas
Caminas
! La caiTBf'íro jíeiifiral, la d;: Víü-
]i'u*ra y la t\e Oiiar.fi y D u r a , y cc-
rninos" vecinales regLilarmente cuí-
7 dados.
! La uari'fiterü de Azpeília y vuci-
¡ nales nialoí v mal cuidado:».
Í51/,,
1,-p eaiTttera guasral y caminos













guna « b a -
llena.
Trigo, maií, Icgumhrfis y
fruta : ganado racimo y run-
cho lanar.
La asrricoia.
Trigo, niaiz, manzanas, co*-¡ Los molino?
lañas, Ifguiutn-'s y alguna vor-i
dura; gstiudu vacuno y de laim.í
Poco trigo, maíz legumbres,
tastanas; sanado vacuno.
Poco trigo, maiz. legumbres
y castañas; ganado vacuno y
i miar.
Carros lie.. M.ii/, legumbres, rastaiias:
¡nieves- a35un ganado.
Carros rlfi Maiz, legumbres, castañas;
llueves y al- ganado vacuno y lanar,
jrnnn cúba-
llerúi menor
Carros, Trigo, - maiz, ^
cochos y ca- hortaliza, castañas, etc.; ga-








Trigo, maiz, alguna casia-
ila, legumbres ; ganado yaca-
nú y lanar.
Trigo, mnoíjo n¡aiz, kiíjuni-
i'cs, horloüüi; . manzanas,
f u ñ a s ; gíinady vncimo y de
Des molinos.
La anricola.
Montuoso y guehrado, ¡icro con un es-
cfiionle arbolada fie encinas, hayas, robles
y fcaslaales avellanos. Ahunds cu aguas y
minerales. En la peña de su numbrí» hay
mía cuera espaciosa y de mucha curiosidad
llamada de San Valerio.
La
Una fábrica de Iiiiaáo3 de al-
godón, quince molinos y mu-
chos artesanos.
I-E molino de Aos piedras.
Hcs mnlinoí, tíos ferrerías;
¡ndíi--tría!fs.
ü con mnchu Lossjne. El case-
río es regular.
Muy accidentado, aliundantc en aguas
y bosmie. Bastante material de conflruc-
eion. Los caseríos disjjcrsos /Valen poco.
Ealú solire la'falda de] munte AJnña^y
frente a Sa pcísa de Drrejola; cu sinnameiíte
pínilietjtcy tieno muchas aguas y bastan^
te arbolado. El casmu es regular.
fin valle muy Pslrccho rodeado do Ins
moiiios Acliu, • Eoíiegaralft , Mariuamendi
v otros; reguíur arbolarlo y algunas aguas.
jSstá en é: la recaudación Je derechos pro-
sinciales,
Montuoso y muy quebrado; recular ar-
bolado y m.icha piedra caliza; las casas
\ulen ñoco.
Muy qnchrado y redesrfode ¡uontea ele-
vados, sin iíias-sfilida ÍJUU el escape de! •
rio ílevu; hay muchas aguas y mucho hos-
q»e. La-píiblfteion c« buena y la componen
unas 550 rasas; lo demás pertenece á ios
cinco hamos y álos faterios, que no son
malos.
Quebrado como situado entre el monte
Alda ha y ci ílernio; algún arbolado, bue-
nas aguas; canteras. El caserío, aunque
separado, es bueno.
¡Miera de la vega del Oria, algo m í e -
bracio y JIJOGLUOSO con buen arbolado y
aguas en abundancia. Las casas del pue-

















legua y sobro la
I falda del monte San
^Adrián.
Villa en una vega
ancha imnctilíaUi ul
rio Oria y cerca de
la carretera gtae-
raJ.
' Vi] la separada
i dfi Villyrreai por el
i rio Urola.
ARROYARE.
8ET0N0., . - . . . . .
DUKANA........
Lugar siíuutlo
juuLo á la carrste-
ra general y ai- rio
i Zadr>rra v sobre unp
í LnjrRr á nn c.usv-
l to fíe leja-na do V i -
; Uiña ísoíirc la car-
rfttüi'a general é iií-




rio Zadorra que le



























1.a carretera cfíifirnl, e] camino
nnroloro de Lazcann y locales re-
Kiihii'uicalo ciiirlados.
XA cirrcLera general y eliminas
vecinales unídianro y malos y ni
carcfitoru de Aizenitia. H¡iy proyor-
yentado un camino para Azp!?iüa.
LOM'PS y mal cuidados.
La carretera nupva de la costa
Geioalyíj medianos.
Arlemás de la carretera ge
lucalcs lucdianos.
Pocos camiiius vecinales y la car-
retera ge¡ieral.
Ln earretera~geii3ral de Francia
y 1^  dfi Vizcaya; luá demás son ca-
minos veeinulus regulares.










Hastatite '-igo y m a b ; algu-
na manzana. ic^ritíubi'c^, hor-
taliza y castañas; ganado va-
cuuo, lanar y c!e cerda.
Un molino, fraguas; iiuíns-
tríales.
Trigo poco, maíz, cas'a-i Dos irwlinus, un tejar ; in-
ños , legumbres y hortaliza; j¡i¡islrialcs de varios géneros.
Simado '.acuno T 'lanar.
Carrosde!) Maíz, castañas, legumbres
país.






Trigo, imicliíi m;¡i¿, man-
zanas , costanas, ieguniLrfií J'
hortaliza; ganado lacjuno y la-
nar.
¡VILO íri^í), maií,, lo







í KATUSALEZA DF.I. TFEIGENO.
Montuoso, (íspecialEtiealc por el O. muy
arbolado y con bástanles aguas. El pue-
iilo es hastatilu Lucco y puede- cerrarse
con faciliJacl; tiene poco caserío fuera.
Muy quebrarlo por hallarse circundado
de montes elevados; pu tiene rmirhos ár-
boles en ellos, pero si aguas y hufüios ma-
teriales. El rio lirola pasa por unu orilla
del pueblo, cuyas cusas y caseríos son bue-
nos.
?Jont,iioso y medianamente arbolado,
abiíadantes aguas. Las casas son me-
dia ats.
\.n misma w,ga de. Lasarte y Uzurbil;-
por el SO. tiene el raonle de su nom-
bre que es estribo de otro mas elevado
llamado Bekoain. Tiene bastante arbola-
do y las sasas esparcidas.
"JWíj Como el de Vülarreal de quien solo
separa el rio Urola. A esle pueblo per-








Trigo, rñ<iiT., ingnmlirps,' Un m-ílir¡fj.
fiortiiüzn y ILIL ; ¿SÜÍKIO vacu-j
iio. íjabuliar, cabrio y do corda.!
Trigo, renií, iegnínbrñs,
IioitñUza y Sino; gauudo \ . ¡ -
ci:r¡o, calialiar, cabrio y de
rerda.
Carros de; Triffo, maia, Icgamlu-cs, li-
bueyes y ca- no y hortaliza; ganado vsnino,
ballenas. caballar, de cerda v cabiiu.
Dos moptecJÜüi poLiaüos de robles y dñ
Kica toiifaidcracion; el resto es llano y des •
poblado: Las"*easas snn medianas y no"mi¡v
jautas.
Llano y non-muy pocos árboles, lo rie-
ga un arroyo que se jimia con el Zador-
ni. Las easus son regulares y bastante
reunidas.
ríay mi cerro da poea consideración
por juulo al cual 'pasa un arroyo one ae
nnu COIÍ el Zaborra Á (a entrada del paeblo.
Las casas eslán juntas y son regulares.
TOMO vm.






)unf.o al ri>i Zabor-
ra, el que 1*! liana
en sus tres miarías
parles y distante
media legua de Uli-
( Lugar snfcrfl 1| carretera genera
) fie Francia y rio
/ ZadoiTii.
el!
I Lugar situado en
I La carretera gene-
ULIBARRl-fiAM-Kaí y jnnto al rio i
BOA \ Zadorra sobre
I que tiene ua
I le du piedra.
Ciudad situada
sobre la carretera









en uno de ios estri-
bos clei monte Ara-
Jar.
Í Lugar en el vallede Araiz en la car-retera de Pamplonaá Tolosa é inmedia-to al rio Arares.
/ Lugar en el valle
i ¿o Araiz en la car-
. / retera de Pamplona


















especialmente el que per Ulibairi-
Gamboa sale á ]a carretera general
y que tiene nn • puente antiguo de
piedra sobre el rio Zadorra.
Caminos locales regulares y la
carretera aeneral de Fruncía.
La carretera general y regula-
res caminos locales.
La carretera general, la de Viz-
rava. la de Navarra, la de l.oerofiu
y otras, teniendo además buenos
caminos vecinales.
Locales en regular estado.
La carretera de Tolosa á Pam-
plona y malos caminos locales.
La carretera de Tolosa á Pam-















Trigo, niaiz, legumbres, li-
no y hortaliza; ganado vacu-
no, lanar, cabrio y Je cerda.
molino.
Trigo, maiz , legumbres,
hortaliza y lino; ganados va-





ruajes y ca-ja 11 crias.
Trigo, maíz, echada, Üni>,
legumbres y hortaliza: gana-
dos vacuno, lanar, cabrío, ca-
ballar y de cerda.
La agrícola.
Un molino.
El pueblo está situado- sobra una pe-
fla, pero en Paño. Al SO. y pasando el
rio Zadorra, tiene dos cerros da poca con-
sideración en ios que hay robles y hayas.
El caserío es regular.
El terreno es llano y seco; domina a!
pueblo 11 a cerrito de poca consideración
en el que hay muy pocos árboles, sin te-
ner mas ag«a que la del rio Zaiiorra que
pasa inmediato. Las casas son regulares.
Terreno llano en su mayor parte, aun
qne. pnrPí. y S. tiene dos carros de poca
coüsideraeioii en los. que se crian robles y
hayas. Las casas son regulares. ~
Trigo, mai?, cebada, avena. Una fábrica de papel pinta-
iuo, lcgumtru-s y hortaliza e,te. do, una idom de espejos y
Cría tuda clase de sonados. marcos dorador, una irlem de
carruajes, tina ídem de loza or-
dinaria, seis idem.de autillos;
un Imtan, cuatro molinos , li-
tografía, imprentas, etc.
En gfinrral ea llano, aunque tiene al-
gunos montes y arbolado, ad<smíis de los










Trigo, maíz, legumbres, cas-
tañas, alguna hortaliza; gana-
do vacuno, lanar y ue cerda.
Trigo, rnaiz.kgtuiihres, cas-
laúas, manzanas y hortaliza;
gauadu vacuno y lanar, caba-
llar, d'j cerda v calillo.
La aarícola.
Un molino harinero; indus-
tríale^ canteros.
Trigo, inaiz, legumbres, cas-i Un molino, uu tejar; íncTits-
tañas, manzana y hortalb.arlU'iaies, canteros,
panado vacuno, lanar, de ccr-|
da y cabrío. i
Aunque muy chivado está caíi llano el
fbié y sitiado en una uiesfita perteuo-
icnte i Aralar. Mutilo arbolado y aguas.
Fuera úe\ valle es montuoso, abunáau-
Eisiiíio en aguas y arbolado. Las casas son
buenas.
Montuoso y lo mismo que el anterior de














Lugar del valle Je
Araiz,situado ¡i la in-
moijiacíonrlf unodo




do cerca del fjuerfo
' j de su nombro y 30-
f tire un camino que
\ sale á Aniloain,
•/ Villa en el valle
I fifí Araiz subre ia
• J carrelfira de Pam-
] piona á Tolosa y
í junto al río Arases.
/ Lugar situado en
\ una Je las vertien-
. I tes del monte Am-
j lar y en el yaüe de
\ J.arraiin.
f Lngaf de] \a\\c.
I de Áraiz sitaaiio
Í' en una pendienteulJil i , de lofiínuu-t«3 d-? Ara.'arj cer-ca de] rio ArüSííf.
Í Lugar en e\ vailede I.arraun sobre/ el cantillo de i'íer-
" j ra¿lura ÍR Pamplo-
f na a Andüain.
Lagar tíel valle
i du Larraun, jnnto
al rio AraxRR y la
carretura de Tülo-
,3a ú Pamplona.
{ Lugar en ul valle
I de Araiz, junto al
' j río Araxiía y Jjajo
\ las peñas de Araiar.
( í.ngat' en el raijo
) de Arüíüjmitiiairio:
1
 i Araif;s y i-nYd faltiaj
•. riel «ionle Antiar. ,
OMU NIC ACIONES.
Bi:gii!iirG3 caminos incales y nnn
cu íiieáiuuoestasJo, el tle Aniezfjiíeta
á í'umpiojisi que ¡¡usa por o¡ ntielilu.
Lu carretero, üe. Tolusa á Pomplc~
m que pasa inmediuta y fl ranüno
de licrradara quu sale á Andoain.
l.ít carretera de To'asy á Pam-;
piona vregnífiiescaiüijioa vocinalus.
Ásperos y males caminos locales. |
s v millos.
El «jarnin;-. rrí'ei'ido y re ina les ou¡
riitc la esprct-üda



















Tri^o , mniz , legumbres,
castañns , Kirlaliza ; «jnnadu
vacuno, mucho lanar, alguno
cabrio y do cJrda.
Triso , maíz .
ciuiu, lanar , caballar, cabrio y
do ceitlo.
1NDUSTHIA.
La sgcííoln y algunos tela-
res di- lienzo ordinario.
I.a agrícola y carbonera.
T r i g o , ma íz , legumbres, l*n molino, dos Cerrerías;
^alafias, hortaliza: Ruarlo va- industríalos, carpinteros, alba-
'uno , lunar, OBIJJÍM y de cenia.-üües, ele.
Trigo poco, maíz, legum-
bres , castañas ; gnu a di va-
cuno, lanar, cabrio v d e cerda.
Trigo , maíz , K
castaña*: gauarlo i ácimo, la-
nar, cabrio Y de cerda.
Triffo, maíz, lesriimbros, cas-
lafias, hortaliza; .íauaflo \a-
cuno, mnrfio lanar, alguno
oabi'ío v de teriía.
Maíz, J g
orlHliíi!; ganado vatuao.
Trigo, mp\r, íiarUilizí, 1c-
iiKibres, cisLaHas; ganflJu v&-
.mf, lanar, cubrió y de cerda.
I-a agrícola y carLoucra.





Y NATURALEZA DEL TEEESSf) .
Montuoso, abiüidaute ch aguas y arlio-
IÜÍIO. Las casas calan separadas y son
buenas.
Muy pendi<?nle j uiouluoso , arbolado y
con haiblaute!* aguas. Las casas están se-
paradas y son regulares.
Montuoso fufra dul valle cti rl que está
el puotilo COÜÍU encajonado, particular-
mente por su salida liácia Leca,mburri.
Hay un cilaijícciiriiento do baños miuera-
les. Las casas son buenas.
Montuoso y situado entro las vertientes
que forman dos tstrihos de Aralar. -Mny
arLolado j abuiiflante en nguap. Lns casas
soit'uicrlianas y están separadas.
Áspero y montuoso como perteneciente
á Jas faldas de Aralar por la parle del ralle
de Araiz. Aíiiindaiite en árboles y aguas,
i-as casas son medianus y están sepamilas.
Triija, Tiiai7. raslafias, uno,i Uu tcolino.
legumbres; cydo vacuno; lanar, •'
cubrió v de cenia.
Aunque para subir al pueblo e! terrena
jes muy pendiente , no deja por eso do ser
llano, piios lo constituye la meseta forma-
t!a por ios montos de finisi, Alosta, l 'ga-
tegaña y Oreja. Abunda en pastos, liguas
v arbolado. Tiene fmenas cusas.
. - -*
Montuoso, arbolado y abundante en
aguas y canteras de piedra. Las casas son
medianas.
Quebrado y muy abundante en aguas y
holfis, Hu Iitilsido un él hunJiíniculos di;
tierra-resultando de uno d*; ellos la forma-
ción do un lago de bástanlo consideración.
Las rasas son nicdiauas.
5íorjtuuso y muy arbolado y anunciante
en aguas. Pertenece á sn término parle tic
'a pefía dn Aralar llamada Valordi. Las ca-






A r O T A - M O N A S - j | ^ r X C
T E B Í 0
 r^ÍBiSyjin-
f £o á dos arroyos.
/ Aute - iglesia de
Duranso situada






1 k la peiia de Am-
\ Iwío y junto á (tn




i;l empalme du las
carreteras de Ver-
gara y Mondragon



















Vecinales hasla balir á la car-
retera.
Locales y llenas do piedras ro-
dadas que IUÜ hacen r.nsi intran-
silahles.
Los raminos locales ásperos y en
nía! pslado.
Las carreteras de miCTjuedii he-
cho mención, son muy pendientes
en la parte comprendida entre
este puehlo y ios ya dichos de Ver-
gara y Mondrapon; pero muj
Mana en el resto hasla Bilbao. Los.
caminos \ecinulus Inicuos.
Malos caminos loeyles.


















castañas, algunas uvas; gana-
do vacuno, lanar y de cerda.
Trigo , maiz, legumbres,
muchas castañas; ganado va-
cuno, lanar y de cerda.
Trigo, maiz, legumbres, cas-
lañas ; sanado vacuno, lanar y
de cerda.
Tiigo, maiz, castapas, le-
gumbres y hortaliza; ganado
vacuno, lanar y de cerda.
Trigo, maíz, castañas,








Montuoso y poblado iic arbolea; alinn-
dante en aguas y pastos. Las casas son re-
gulares.
Abunda en canteras de jaspe negro: hay
minas do cobre y tiene buenas aguas. Las
casas son regulares. '
Muy arbolado y abundante en aguas y
pastos. Las casas son regulares.
Cas ferreria, ocho fraguas. Montuoso fiiftra cic la vega y abundante
diez molinos; industriales de en aguas y á.-holes; tiene dos casas de ba-
todas clases.
La aerícola.
ños minerales. Las casas y caseríos son
muy buenas.
Montuoso y arbolado; abundante en





ACOTACIONES V PERFILES DE LOS CABZINOS.
COMPRENDEN:
i . ' Carretera general de Francia ; desde San Sebastian hasta Vitoria.
2." Carretera de Navarra; desde Tolosa hasta el puerto de Azpiroz.
3." Carretera de AzpeUia ; hasta Bidania,
í.a Camino de Amezrjucía; hasta este pueblo.
5.3 Carretera nueva de Icliazabal; hasta el puerto de Eohegárale.
6.° Carretera de Oñate; hnsta el puente de San Prudencio.
7.a Carretera de Bilbao; desde Vergara hasla Elorrio,
8.s Carretera de San Sebastian ú Hcrnani.

TABLA SEGCNDA. PRIMER PERFIL.
CARRETERA GENERAL DE FRANCIA.
I RINCIPIA la nivelación en el último punto de la carretera comprendido en el plano de
San Sebastian.









Ultimo piinlcí du la carretera com-
prendirio en el radio do lalegua del
plano fifi San Sebastian junlu ú un
culíierto ajiles <le llegar ¡i Rentería.
Primer recodo
Segundo id







sobre elpun- sobre el iti-
~ to anterior,, vel del mar.
Salida del mismo
Punta en ¡nicho
Otro junto á una casP llamada Clict-ó.
Id. junto á otra llamada Mariraarquera
Punió junto olra llamarla Marliareiia.
Otro , deí cual parte una senda para
un cmhpreadtro iiiistoúla Herrera.
Entrada riel piiuñe r)e lu Herrera. .]
Salida rlnl mismo. , '
Punto de uniufi do! C¡IOÍÍJIO de Patajes j
cr>n la LitrrctíTs " .
Alto d; Mirnerii/. . , ¡
Lnitiii del CHÍÍIÍJIU que pasa por ci
Larriü de ]íuorfas colr-rüdus dni la¡
carretera !
Id. dol misino con Ss inismi íam 1 - j
t i ra 011 un ynyu.lt) de! y:piTi3or río;
JriLas- '. [
Fáliríta de rei\eza |
Entrada en e¡ paseo del Choleo u - !
niendo de Üau ;;ei»t¡süan. - . . . .
Recodo ¡unió á Huerta de la Mise-]
incordia '
Entradadel pnculedc Sania Cataüno,
Salida del mismo •



























































23 Punto en el glasis rlonde se separun
la carretera y e] paseo que viene
unido á día. . , ". :
24 Crucero de las carreteras de Ilerna-
niy Lasarte junto á San üoliastian.
25 Mésela en dos rampas contiguas para
bajar á Ja Concha. . . . . . . . .
26 Entrada de no camino en frento de
dicha meseta que va al parador de
postas
27 Union de otro camino que va al mis-
an" o parador
28 Punto enfrente de la casa Üeloca. .
2!í Recodo y puente sohre ima fuente. .
30 Estremo de la hase en \a carretera.
51 Union del camino del molino de vien-
to con la. raiTPlera
52 Recodo de la antigua
33 Punto sobre un puente ó alcantarilla,
3Í Otro cu la casa de Gaseo
35 Id. en un recodo
3C Id. id •
37 Olro grande junto al cual está el ca-
serío Miranda ,
38 Otro de donde part.fi im c;iirjino. . .





ÍA Punto en uu recodo en una alcan-
tarilla , .
45 Id. id. id
46 Id. en olro recodo
47 Id. en una alcantarilla
48 Otro junto á ua paqnpflo recudo. .
49 Otro en un re con o y.trAo i¡ una casa
nueva
50 Id. en una alcantarilla. . . . . . . .
51 Otro recodo
52 Ol.ro. id
55 Encrucijada del camino de Orio co;i¡
e] do Lasarlf i
54 Alto de la rarroíüra antes de llegar
ñ Lasarte .
55 Entrada de Lasarte
56 Salida de id
57 Fábrica de tejidos á la derecha. , .
58 Empalme del trozo de carretera nue-
va pata Herr.ani
5!) Entrada de AnfUrain
<iO Empalme de la carretera vieja <\P.
Hernani
01 Tuenle nuevo de Amlonin
62 Salida de id. .
solre el-¡nin-uobrc e









































































































Distancia tomada desde el pini-
to 24.


































Salida do id. ,




Punto a la entrada de id
Saüila de id. , , . '
Empalme de la carretera (ie, Aíjjeilia.
Puente. .








Primeras caías de Legorreta. . . •
Puente y euIrada de id
Pla/a de id
Pueule y salida de id
ísasondo (entrada)
Frente á ísasondo
Ermita á la bquierda



























Cota á la entrarla.
Ed. en la plaza. .
Id. en la solida. .
Puente
PUEBLO DE BEASAIN.
94 Cola á la entrada
95 Id. á la sulida




96 Cota cu él
97 Id. á' la s&liite
í.lfí Empalme de la carretera nueva r'p
Iuiazatial
99 Coló de legua
100 Puente y empalme de la carretera
nueva de Azpfilía
101 Coto de lcgun Í751
U¥¿ Puente, . . . .V
•103 Alto de !a carreteril , . .



















































































r Desdi; la entrada de Irura lia ja ]<ij carretera, y este pan tu sirvió dej pimtn iijn para la ubservadon
x Laromél-rifia do olios dos.
i EstR putitu está frerttií ¡i lu Míse-jricdrdia. Es turo en él oí baró-
vmetro para tres punto-
Í Jídlacion barométrica para tres
i punios.
f Estas rasas están separadas jíe




i Sirvió de punto fijo para las
2165 j observaciones barométricas de.1
2659Q(jg (Esto pucE.to está á la iz
















































Cota en la futrada. .
It¡. a la salida
Coto de legua
Solida de Orniaizlegni.
Pílenle - . .
BARRIO DE ANDOAGA.
Puente, y empieza dicho barrio. . .
Coto ríe legua (72)
Ermita de Santa Lucia donde con-
clnye difciio barrio. . . . . . . . .
Venta'de Santa Lucia
Coló de tres cuaríos de legua. . .
Puente y empieza la tuesta del puer-
to Zumérraga
Coto de media lesua
BARRIO ETZAGA.
Cola en él
Puerto tle Znmárraga. . - -
Cota á ia salida deí barrio.
PUEBLO DE ZUMAHIÍAGA.
120 Cola á la entrada.
12-1 Id. á la salida. . .
PUEBLO DE Y1LLARREAL.
Cuta en la entrada soliic un puente.
Id, á la salida.. , , . . .
Ermita de San Sebastian
Coló de legua (71) . .
P u e n t e .'
Véa la de E l i a s
Á t e a u t a r i ü a . . . . . . . . . . . . .
P u e n t e . . - . . . . . . . .
Ciro







Tfjcnta de Descarga , . . .
Puerlo de Descarga
Alcantarilla. . . .
Otra i d . . .











































































i ^ ) Esla salida es por la carrcfflra
427 V1 ' ' Oí! i l t t>-
374 í i
4542
j Liste liarrio está has tanto disc-
1862 < ininadn y oíiraza m\ pedaüu lar-














































































Coto do legua y
liecodo grande,
Se conduje ia cuesta




Ermita do la Áiili
PUEBLO DE ANZUCLA.
Cjta á la-entrada
Id. en ja plaza.
Id. a la salida. .
Casa
I'uiito alto ¿a la cavreleni. .
Pneritn v sule




Kl'C-lllU á !!i¡ 1'ÍOÍÍIK).
VILLA DE VURG.ilM.
Cota cu el bnrrío do Sun Antonio.
Mastueoa Laja fcasas1'
Culo d(> li^aa ;'íí!n/
Barrio Zulfinrri. /




Pucíiít df: la vuula
Id. fir; íí.i!disi!eiiLÍi
Id. rlc l'rrislí! • . . -
Moiiü'! ¡le i'.i . . •
Ej-mÜíi tJ.j Í'ÜLI L'¡1i!'ií"'!:i.h
Erfipaiui-1 dr: !n >-¿trfL'Lcru de Or¡:":'¡
PLIULO alto de Id a u T C e m y ¡JÍÍJÜ
VuclíO fi syifii en e-¿Ui [lUili.il. . .
DOSÍ!O eíie pi'nlfi ;-Í§L;U hrji'iznní.rs!
sobre el •pun-
tct anterior.
Culo de í^ p.Lnt íi,8)
Casa y subo la can-cÍPia
IJ
Puente



































































































Hésete el ümpaime salte -3a car-
OMO VIIÍ.















Cota á la entvada.
Puente
Cola debajo de! arco
Id. en la piusa
Cota en !a solii}n
Alio y signe horizontal
Punto de bajada






Casa á la derecha





























Cola á la í>ntrada
Otra CD la iglesia y plaza. . . . . .
Id. ¡i la salida . . . .
Hospedería do los baños fin Artcha-
yaleta, á la izquierda
MoEino á la derecha
Puente pequeño
Coto de legua. .





Cola ó la entrada .
Puente dentro dui pueblo
Coto de legua. . . . . . . . . . . . .
Frente, á la iglesia de Escoriaba,
Uiego sube
Cota a Ja salida del pueble
Puente
Empalme de la carretera n u o a que
sule'al puerto de Arlaban
Puente
Otro
Coto de legua (6í>)
Ermita á 3a izquierda. . . . . . . .
Casa id
Otra id













































































l>.te puente eslú fuera de la ear-
rulerj, y pertenece á nn «¡iminn








































Cota á la ciurodj - .
Id. á la saliiüa sobre un puente. - .
CU'M de legua = • •
Puente pequeño y sube. . . . . . .
I'nentfí y recodo . . . .
Casa Mendíve
Camino á la izquierdo. . . . . . . .








Coto á la entrada en un recodo. . .
Otro recoiin.
Cota á la salida
Recodo
Cusas Arrale j ó ia izquierda
Recodo
Casas á los ríos lados do h car-
retera. . . . -
Coto do la legua (65 ,^
Puerto de Arlaban. . . . ,
Empsime de la carretera nueva. . .
Casas á derecha é izquierda
Recodo
Casas á la derecha
Confín di! Álava y Guipúzcoa. . . .





Coto dp. legua (6-í; y entrarla de Illi-
Larri-Gaiaboa
Cota á la salida
fuente (en su entrada)
Id. feíi su ¿alida';. . .
-H
PUEBLO DE ARROYAYE.
Üfi3 Colíi á la entrada.
26-í Cota á la sfilMa. .
PUEBLO DE MENDIYIL.
Cota á la entrada.
Id. a la salida. . ,





















































































































( Entre, estas casas está la
¡ dación de derechos provinciaies
v-.y la cadena.
í EiHi'e estas casas hay una nueva
| para la recaudación de dñreclio3
(provinciales y ía cadena.
TABLA SEGUNDA.
DKSIGNACION DE LOS PUNTOS.
PUEBLO DE DUfiANA.
2(58 Cola á ¡a catrada
2.69 Puente , . . . .
270 Veíala de EscalmcmH
271 Pucate . .
. PUEBLO DE BETOÑO.
272 Cdla a la entradu
27.'J Coto de legua ¡_62) y empalmo de la
carretera de Eilljao
CIUDAD DE VITORIA.
274 Cota á ¡a entrada
275 Id. en la plaza de Sania María. . .
soOrc al pnn- sobre e.l IÚ-

















la nivelación en el punto del pnenle üu Navarra 0:1 Tolos;],
DESIGNACIÓN DE LOS PUNTOS.
1 Fuente de Navarra 'en Tolnsn}.. , .
"2 Snliirla Jo la carretera v salida de
Tolusa "









H Cota a.ü la. fitilrarla, .
V2 Punto rjfi barómetro
13 Cola á la salida d<¡! pueblo en un
puente
•1-í rUima capa de Guipúzcoa
•)'y Pusnte y confín de Guipúzcoa y Na-
yarra
1G Primeras casas de Na-.arni
'17 Recodo . . . .
•18 Cola de legua '8 á Pamplona). . . .




22 Cola á la entrada
23 Irl. ú la salida...
PVEBLO DE AKÜD1AS.
-21 Cola a la ontrodu. ,
sobra.'?/pun- • sobro al ni-



























































i Este puuiilc eslá fuera de la
\ relera á la flerscha.
126 TABLA SKfiuMlA.
DESIGNACIÓN DE LOS PU.YTOS.
2LÍ Cota á la saÜrln ,
26 Panto de barnmetro .- .
27 Casa á la deruuha que pertenece Í'I
DÍSTAN-
sobre el pun-'.ssbre el ni- CÍAS.

















Cota á la entrada
Id. á la salida
Molino
Coto de legua (!a 7.a á Pamplona^. .
Herrerías ni otro Ja fin del rio Li-








Puente y recodo . .
Venta y recodo

















































Sirvió para cuatro eslacion«
A la derecha se ve el a i c i i l o
del agua que füniiuiido cascada










LOKGITUB HOaiSOMTAL OE1 PEUPIL.
1755,04 10i.203 5,05
TABLA SEGUNDA. TERCER PERFIL.
f I IHí 1?TIÍTÍ \
KISCIPIA la nivelación en la venia de Muñoa sobre este pueblo.
DESIGNACIÓN DE LOS PUNTOS.
1 " Vurila tic Murioa. sobre ul pueblo
de id
•¿ SefiiiüJa vonla á la derecha. •. -. . ,
." 'JíiJena dnl S.inturlio -. .
i Puu'U' ili' AzcumuíLa














Sirvió para una estarion de lia-
Ú en !a Cruz del Iluruio.









LONGITUD KOBISOHTAE DEL PERFIL.
"WKCH'JA la nivelación cu el puente á la salida da Alegría por el camino de Araez-
queta.
UESIGNACION IMÍ LOS PUNTOS.
! I5tiente á I;i suliaa «lo álcgriy \>w:'
esíí) rnmino
2 Otro ¡¡i'frr'o •
5 íiíuliaj
¿ Ilcrrerías á la dci'udsa .¡
5 'Kreníñ ai pncb!o '¡c 1 gnilu i'ji C'i,
entpnriiiü de los cíuiiiiiys j
PUEBLO DE AMEZÜUETÁ. j
6 Cola á la entrada.























, , - — — — — a s a .
L.N 1'1L&.
23,07o




TAB1A SEGUNDA. QUINTO PERFIL.
CARRETERA DE IDIAZABAL
MPIEZA la nivelación en el puente nuevo junto á la carretera general.
DESIGNACIÓN DE LOS PUNTOS.
1 Pueiitu. .
2 Casa. . .




















Cota á la entrada
Id. en la plaza
Id. á la salida.'..
Puente de Navar v recodo. . .
Id. id *
Itocodo
Alean torilla y recodo. . . . .
Pnnnt.fi y recodo
Casa de n! peón caminero. . .
i1 ti pule sobre Ursuarán. . . .
Fucnlc y rtitodo
Casa da pcon camiueio. . . .
Recodo grande
Otro id


























































































TABLA SEGUNDA. SESTO PERFIL.


































Molino á In izquierda







Terofir rfif.odn grandí -
Coliado de AtagoiUa y casa, (Luja). .
Casa; concluye lu cuenta. Empalmé
del camino de f.egazpiü
Puente
Casa" á la derecha = . . .
Barrio ílu Telleriarte
Salida de él
Puerto pequeño 3L dar vista á Ojíale.
Empalme del camino, atajo para sul-
yat* las resueltas. . . . . . .
Pfiíuer recodo grande
-Scguüic recodo graiidí;
T e r c i o H. id
CuarU id. id. . ,
Otro.
Casa á ia darechft. . . . :
Id. id
Otra id
'Ermita de San Cristólial.
Casa y puente
. -VILLA DE QÑATE.
Cota a la entrada. . . . . . . .
Punto de barómetro
Plazuela jieqüeda en Oñate si empe-
zar la calle Goyena
Plaza de Oñaíe
Salida de id., y empieza el barrio
de Goríbar , . . .
| DISTAN -
sobre el pun- -sobre el ni-\ CÍAS.
























































































( Esto PS lo mas aHo (le. la car-
! rdrra, •
/Sirvió para otbo estaeiones, y
) estuvo situado dentro del atrio
(del coiiyento de Iíidaurreta.
SSSTO PERFIL. 131
DESIGNACIÓN DE L O S P U N T O S .
T>í Ermita de San Juan
35 Ultima casa t'el barrio
56 Puente ,
37 Ca?a despuci del puente.
38 I lunma de Zubíllaga
3'J Empieza el barrio de id
•íO Sa l ida (je é l . . . •-
41 Recodo. . . .
<í2 Recudo. . . . . :
43 Quinto recodo
•Í4 Puente y molino á la derecha. - -
43 Puente de Sun l'rudenrio y empal-
me de la carretera ríe Oñaíe con
la general de Frauda. . . . . . .
•obre e¡ pun- sobro el ¡ri-







































TABLA SEGUNDA. SÉTIMO PERFIL.
EMPIEZA la nivelación en el barrio de San Antonio en Vergara, donde se reúne la car
rctera general de Francia con la de Bilbao.
DESIGNACIÓN DE LOS PONTOS, "i
1 Empalme dfi la panetera Je Bilbao
con la general de Frauda. . . .
2 Rticodo
VILLA-DE VKBGARA.
3 Coln á la entrada
•á Otra'«11 la plaza
5 Id. h Ja salida. Empieza el barrio de
ZuMeta ,
6 SnLLrfa riel barr io




10 Molino á Ja izquierda
BAÍtRIÜ UBEKA.
í l Cota á ia entrada
12 Punto (le. barómetro,
.13 Clíima cusa del barrio , y ouipieza
la cuesia. . , . . . . , , , . . ,
14 Primer reeodo
15 Casa Irns,
16 Id. Altamua. . *
M Segundo recodo
18 Casas cej-ca de Jilgnñta
PÍ1EBT.0 DE E.LGÜETA.
19 Cotu en la plaza y puerto de Pa-
gatza
20 Puente
üi Piifinte v recodo
Si2 Otro. .
23 Venias do PagaUn.


















































/ Este üiiijialmo está en el barría
> } rio San Antonio en Vurgui'a fren-
682 ( t e á la cadena.






Este liarrio pcrleiitcu á Elguota,
Pimío de
SÉTIMO PERFIL. 133
DESIGNACIÓN DE LOS PUNTOS.













Fin de la cuesta
Puesto.
VILLA DE ELO1ÍRI0.
Cota en la entrada. •
Id. en la plaza
Otra junto al juogo de pelota en el


















































TABLA SEGUNDA. OCTAVO PERFIL.
P la nivelación en el crucero de dicha carrsiera con la general de Francia.
DESIGNACIÓN DE LOS PUNTOS.
1 Cota del puulo de partida
2 Punió donde curta el camino del ce-
menterio á la t a n d e r a
3 Primer rerodo debajo dpi alto de
San Bartolomé. .
4 Empalme ríe un camino atujo que
sale á. Istaríz. .
5 Segundo recodo
0 Tercer recodo c-n dicho hamo Je
Isturiz doarle salo P.I atajo
1 Empalme del ramiiio del moüao de
viento
8 Punto junto á unas rasas en fiante
á otra, arruinada
9 Id. en otra-, fábrica de Manqueo de
cera
10 Ángulo frenlft al caserío de Ágete.
11 Estremo <le la lupia del cercado de
aquel caserío
12 Recodo junto á una casa donde cm :
palma nn naniino que va á Puyo.
lo Ángulo donde corla á la carretera]
un camino que va- á la casa an-¡
torior . . -¡
\i Otro ángulo , |
15 Recodo.
16 Puulo junto a. una casa de ¿otido
parte un cainuio
17 Ángulo junto á olía casa nueva. . .
18 Otro cu otra casa ,
10 Recodo grande junto á la venia do
Oriamendi
20 Ventas de Oriamendi
21 Punto intersección de un camino á
la izquierda
22 Id. de otro id














































Pasado esto punto baja.
Su!);; desde este pimío.
2155
1087
Í Desde este punto signe horizon-tal y empiezn. á bajar,nales dóTsiguiente!.


















OCTAVO PERFIL. i 55
DESIGNACIÓN DE LOS PUNTOS.
Ü!J Otro en la intersección de un ca-
mino ú la izquierda
2(i Id. cu un guai'iliicauIon, . . , . , .
Ü7 Punto junto á !u intersección de dos
caminos á dcrefclia c izquierda. ,
28 "Ángulo é intersección de un camino
que tira á 1¡I derecha. . . . . . .
2!J í;iiard;i<:¡iuUm jiinto ü unn ftiento. .
50 Punto junto á tina "esquina dul con-
vento á la entrada dn lleraani. .
31 Punto de uní mi de Ja carretera de
San Sfihastktü con la de Iruu que
pasa por Astigarraga































1 Moatu de Huiri Al mismo mujitu. . . .









() ,. , i . • j'Al anterior v al ti?. ;\
2 Pilarlo du Axpiroz. . .{
 |)(jafln<_ /
3 Momo de Alboasu.. . - AI mismo IÜOHI(!. . . .
¡
•í PncMo de AUJCBSII. • • A un estribo Je Aiulur.
Alto de InjmngarrieLa.. A l;i sierra &¡\ Aislar. .
j
Id. de EWmus A id. id
7 Choza du los arrumaros.
Monto Adía.
Puerto ilfi IdiazaLaL . .
Telñgrufo JeEcliegáraLc
Monte Eciiegúrate.. . ,
A Id. H . .
A la üicrra de. Ai
8 |P,iorío de) IHV7S
"•Azpiroz. . .) '
9{JUnlo á Le-1 9 6 - ^












' (Jauto á la iglesia se tirio ia oh-
' ' - ) si!T7ar,ifiii. "











l ' r i l u l u o o ¡ " " ! l l l M I 1 - •{ Aizc










1;i|Puci-to do Arlubap. . . j ld. id.
20¡Monte Jarrado [EJ. id.
Peña de Amboto. . . , A las de
I—— Puerto de Biirdiii-rnici.'Jrl. id.íí3fí-'rmita do San Amonio),[ (. Urfjiiiola í
Al mismo monte. , .
Al milite Aizcorri.. .





i d . . . . . .
Orla te. . . .
Castaíiures.
deí
SlS(),2j!Eslá L'uevo dft la divisoria.
4408
253C
1Bf¡í [ í o l 1 t I e . s e . f l f ( : i l l í i n í l o?d e r í ! c l l o s
' { iJioviiicinies río OuLpuzcoa
lSj]Í3t.á fuera de la divisoria.
.29 Estii sobre la divisoria.









Elomu. . . '42j8,ljtí
Id.







i2lEst.á sobre la misma divisoria.





'Está fuera de la divisoria en la
, eiienra del Bhro.
Jauto á Ja emula v cu la tlivi-
S01Ú3.
EH la misma divisoiia.
Id. id.
¡Delerminada por dos mütudos
22.17', habiendo resultado la diferen-
( da de 8,24.
3075,7i Está sobro la divisoria.




i 4 \ 1.1o de Aspe.
9'í '8 / / ^ a n t 0 n ' mojón de la divisoria
" '" ' ''' {_ de provincias.
•.¡(.fa -Q(Jiiülo a la jadiada*0. do In cr-
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OBSERVACIONES ENTRE LOS RÍOS U'IO Y I T O E A .
DESIGNACIÓN.




Alto de Amfltzaaaiia.. . !d. i¡i
Pueblo de Alza Id. id íi M
i á llura
Punto 'n¡fí;r<>?)-\.%¡;,,; el







'Determinada [¡¡jr dos Tüí'fotlos,
) liflíiicjiilo rcBui[ai!o !n (üfe^n-
( cia de '2,'íÜ.
Id. id. id i .80 . j




Aj m i s m o , . . .
Estribo ño,
Ai mismo, . .
Pagota. . . .
¡fceía de Ugateg-cíií
Moutfi Aloiía. . ,
TL'k'íjrali"1 üt, Akgvi:
Alio FAmwl. . .
12 pico C± Kaunwr:. .
B Monte Undula.
Alto ¡h: As tota. . . -
ile EiLzon'C'tz.




í Orl'LirjdegTii , pü





51 ¡ü'jiüe de Ah-j. . .
\i ü'.fiüEíj Otaaviflio. .
V U -.mrra de -\r¡i!;ir. J i l
íruru. . ,
Lizarza. =












Está en la cuenca del Leizarán.
Está en la cuenca del Oria.
id. id.
Eutre la cucoca ¿el Leizaraii y










293í; Q-J1^11 I a ^¡visoria entre el Ame2-





á la cuenca del
Id. á la CLienca riel Aasézqaeta.
Id. id.
A la del Ar>.iez<|ueta y Oria.





^fi .«[Corruspcnüt; a la íiusuca d e l t r -
( suariui.20)5,78
Í M . i d . . . . . . . . . .1 "
S21 Tclña-rafü fie Ola-.erria,
AHo enirs Mariüai:ici:¡ii
MOJÍ te Marinripcndi. . .
>íoi¡te fie. SU1. Br'irhan
Tc!^i-Kfu J s id. . .
eb;o <3J Andoain. ,
ld ; . ] . . .









9 I d . . .
I













Lizjraa, . .11130,53 !530,87
l¿. id.
Id. á !a uel Oria.




Junto i la puerta fie ia igiesiy.
Kn la tachada NK. de id.
U(2 TABLA
Alza de Arriha.
















•1688,47 2510,1 / En ol centro de )a plaza.
288,9* -1746,32 Junto al
S5,\4'j|'190í¡,7yTielrús de la iglesia.
G5,80 720,62 En lo plaza.
740,92
-íHo.,00
' t V a r z a . . . . i ''lrl
[ i
i
Juulo á la ¡slosia.
"'''•°¡ scrvacioii.
781,8i En IÍI
Í'Se uivoló tnmliiííii CUTÍ' I:\ ccli-metro y risiillú una diTeren-
. cía di; 5,6'2 piós.
OBSERVACIONES HAKOMETRICAS.




Cruz de I l e r n i n . . . , - .







Monte Hemiu sohrfi id. !Id. id.
6! Meseta de HertiíalJo. .jid. id. . .
.-rMontoAlíisba sobre A I Í Í - ^
 m¡¡ iJ] ]c |
id. soLre LegniTcta.. jEíl. id. . .
Alto SantameCc.
fico de Murumendi.. .
Alto Yoyasa.. . « . . .
Casmo de id
. -fAIto rntrn MuniuierHí
W. id.
Al mismo. . .
A Murumendi.





Alto Astie, l . c r punto
Id. id., 2." ¡imito. . . .
Alio de Anuya




Monte Trapaluta, . .
Alto sobre Caviria. .
Monte Aiceak;coa. , .
Alto Pcatza
Monte di1 Hutiloa. . .





IiJ. id. . . . . . . . .
AI ¡n¡:-!T!O
Ai cielito ISU-ÍIJÍ. . .
A! mismo
Al monte Topaluta. .
Áí mi-tmn. . , . . .
AI motile Aii.eak'.u;;, ,
Ai mismo














II . . . . .




























































Corresponde ala cuenca del OTO.
Id. id.
Id, id.
ir-, .^-.("Eii la divisoria nutre el Ürr>ta y









A ía cuenca de] Oria.
Id. id.
[d . i d .














































i 368,: fiel aren de ¡a
1587.J7 A la entrada dol piieL
877,'ifiitn la (JIJUG.
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OBSERVACIONES ENTRE LOS RÍOS UROLA Y DEYA.
MONTAÑAS
i QCE PEBTISííECE.f.
Monte Satuú Í.e rpiinto.jAI mismo. , . .
Al misino. . . . . .
Al mismo
Alto I .aqnio ia . . . . . . ¡Al m o n t e S a t u i .
Seriña. I d . id
,10
Monto Irimo. . ,
E Los ua . .
Peñas rio. Alona. .
da Urrejola.. . .
11 Pico do. AnJarto.,
Al mismo. ' . . . , .
Al mismo. . . . . .
A! monte Aizcorri..
AI monte de Araoz.
A la sierra de Eleii
Aritzormzó de"i:ns*s ne Arítzormzo dei . ,
\ Zarayasubreliscoriazaj
(Ermita de la saata Cruz},, . , ,. -
! deArirzorroz JAI monte Arordm..











































En la divisoria dei Urola y Deva.
Id. • • - • -1
I d , •
•Id.
Én la cuenca de) Déva.
En la divisoria del Urola y Déva.













OBSERVACIONES ENTRE LOS RÍOS DE VA Y CAMPANZAR.
DESIGNACIÓN.
Monte Azconavieta. . .
Puerto de Pagatza. . •
Monte Inizorta.
Ailo sobre S. Prudencio.
MONTAÑAS
i QUE PEBTHNIiCEK.
AI mismo , . .
A Ja sierra da Elgueta.
Al mismo.,




Puerto de Campanzar.. ?'.T!}




9 Id. id,, 2.° punto...
Al monte Udalach. . ,
Ai mismo












260-íj90 PerlenccD á la cuenca del Deva,





Está en ¡a del Deva.
i,i/í. rr^ fKn la divisoria cutre el Cam-I f w 6
' ^ ( panzar y ileva.
3880,59 Id.
Está en j,a



























íSe hizo la observación en Ja
i plaza de Sania María y se do-
termi
p y
terminó también la altura con
el eclímetro resultando la di-
ferüiieia de 1,88.
U8 TABLA TEEIfUÍRA.




















4 Isla de Santa Clara. . . A la misma
'Al monte Frío óAntfgna Linterna. . . ,! Igutldo.
d . " pimío ea el monteíId a
I Igneldo í
2." punto en id Id. jd..
3 . " punto en id
4." punto en id
Al ¡nonte Jaizquíbel. . | 7 Pasajes. .
,(San Selias-1
tian. . .
Id. . . .
(d. . . .




5,° punto en id i Id. id











7íl"l fifl^e r i i v e ' ¿ P0T f ' o s mélutlos y rc-
' \ íidtó I a diferencia dfi Ü,58 pies,
í'Se niveló taraliicn nnr tlw mii-
/20jOO! todos y resultó la diferencia
' do 2.SO pies.
/La observación se hizo en el i;¡is-
l tillo du la Motíi. Se obtuvo
485,00.; In allura también con e.\ oc,\\-
f mulro v resultó de iliíeren-
\ cía 2,40.
ÍHalkula su aJtura con el eclime-
Í74,00j tro resultó la diferencia de
( Í,(j4jlíéH.
662,00 Id. id. de %T1 pies.
628,00 Id. id. de 7>,'2i).
630,00 Id. id. fíe 2,80.
921,00 Id. irl. de i.fíO.
1000,00 id. id. rio ü , i6 .
114^00 Id. id. de 1,81.
91.51,00 Id. id- de 2/iíL
Oo c á.-r
de/apar fe de7territorio de /as
A"> ' J?A YiVf\*\<
DiOiforia- <x¿m- ¿ar r/a
xA
«ímaiidi ,r ,II¡i
*Bñ, 4&c Tos nat fe" 9lr
ie¿¡,
*aJa ihief$eneía de Jas mismas eoii/a órúful&jrei eclímetro,














fiodad por su. jxri/netro.
m*. 8 1 Ú/turw otrrelero d& /'
s I fá- de. $?jf Decñut&f
r> Si/idar y eamuw de áerradum/—
ESPLICACfON
Szmar w/wejirím¿il&r // aór¿m/i/tiras-Q¿?
Ikenfo
Hrmiftb _




i Foía, // ñco P.
—.*+ ~ Sierra- S.
+ + _ j fiaría P*?
Üwiforioj de. (y¿i¿u- de ff' ürdera
 (_,_ (_ (hlas sn/cafada?
Id. de. ,2° Id. /r¿¿dü¿ar
Metde- M. , M, aprocfüuadij
l%g$,t&
^VITORIA y ¥ ts sp.iosor? p¿¿f A Musgos.




1 -w. r - '
JlAfwJ!
ÜX
- l ' _
m-"í
1C.I100. Sfi -ÍÍ- 'ÍC +0 Booij pesies de Butilos ,
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SUBBT, L.\ JSLA
DE SANTA CRIZ DE BARLOVENTO,

IDiS
BE LA ISiA DINAMARQUESA
EX LAS ANTILLAS.
CAPITÁN T1I-X CUliRPO DE IN6EKIKKOS,
Comandante del amia án la columna expedicionaria, del ejercitó da Puerto Rico




DE SAMTA CRUZ DE BARLOVENTO,
DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA.
e¡ grupo superior de las Antillas quo con dirección de
E. á O., se encuentran á la entrada del gran seno.mejicano, y
á distancia(le unostreinta teguas marítimas E.S. E. délacosta:
de Puerto Kico , se hallan situadas las tres islas de San Juan,:
San Tomas y.-Santa Cruz, pertenecientes A la corona de Dina-;
marca. . . • , • * . • • • . • . : : • . • • . h .
La primera, por su poca importancia, en todos sentidos,: uo
merece una mención especial. La, segunda ^ auaque de muy
corta estension, ha llegado á ser con su privilegio (1^  libre
comercio-uno. de lo? puntos mas concurridos de este.arGlú-
piélago; y en cuanto á la tercera, cuya d-escripcioa^á foiv
mar el asunto de esta memoria , ha conquistado , por las ri-
quezas que ha proporcionada á la madre1 patria, elglorioso
renombre da Joya de l& Corona, .-. •• . . . . , ,.
Comprendidas entre los 58" 18' Í7ir- y los 58° 58' 4p':' d& Iqn-
gitud 0. del meridiano de Cádiz;, su latitud media es de 17°
M' N., siendo sns dos únicas poblaciones la de West End ó
Fndyrichstaed, cnla costa occidental, yla deBassend ó.Chris-
en la sepicntrional. .Esta última población, capital
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de la' isla, ío es además de toda i a colonia, y como tal re-
sidencia de sus principales autoridades.
La figura de su perímetro y sus magnitudes, lauto linea-
les como superficiale-s, pueden deducirse- -considerando la
parte occidental como un gran trapecio qae termina al Orien-
te en íiasseiid? siendo sus dos liases las eos las N. y S., com-
prendidas en estos límites; y la oriental, como un triángu-
lo, cuya base se apoye en esta ciudad y costa S., teniendo
si\ ve"rttce en (M Pjuí ó Ea&t PúuH. En este concepto re-
sultan, el pcríniPtro de unís qmntv l e t m s , la longitud de
E. ;i O, de seis, de N. á S. , en Ja parte mas ancha , dos, en
líassend una, y la superficie encerrada en dicho perímetro
de nueve leguas cuadradas.
•La temperatura y variaciones atmosféricas que aquí se no-
tan son precisanieiHe las mismas que las de ia isla de Puer-
to l ico y dependientes de las mismas causas. El termóuic-
IroReainnuF ni pasa délos 27" en los meses de mas calor,'"
jii Laja de los 22° en ios quemas refresca la atmósfera. En-
íné lan cortos límites no pareCe posible se haga sensible cual-
quiera variación, y si eslo es efectivamente cierto para los
(jiic están acostumbrados á vivir en las zonas templadas, no
]Q es en raanera alguna para los que sometidos ó los ardo-
res "de un clima tropical han vivido en él una larga serie de
años. En ellos se hallan mas relajados les poros de la piel,
perdiendo en cierto modo la facultad que los haeft cerrarse
A 3a proximidad del frió; por manera que queda el indivi-
duo ifias dispuesto á sentir su impresión. Sin embargo , nun-
ca llega esta a.l grado de precisar: ¿ hacer uso de trages de
abrigo. '
Las eslaci'ones son, por ío tanto, imperceptibles: en las de
primavera
 t verano y otoño reinan casi sin interrupción los
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vientos generales ó brisas del E . , que traen los fuertes chu-
bascos y refrescan la atmósfera contrarrestando de «sté mo-
do ios ardores del sol , y en la de invierno soplan los Nor-
tes con mas ó menos violencia ¿conmoviendo la superficie de
las aguas, agostando las plantas y produciendo algunas afec-
ciones pulmonares: esta es la época mas enfermiza del año.
En los meses de febrero y aun marzo suele presentarse la
época de verdadera seca, euyas causas no pueden lijarse de;
un modo irrefutable. Aunque la falta de lluvias se ha hecho ñor;
lar ént re los meses de octubre y marzo , ambos inclusives, la
esperienci-a ha acreditado , cuando menos , que la duración de
dicha seca no abrazaba todo el periodo enunciado^presen-
tándose una ó mas veces en dicho periodo, y especialmente
en los citados meses de febrero y marzo y poreliyiarra^oii.
se han llamado de seca rigurosa. ^ ••*
Si se han presentado dudas en este p u n t o , no sucedc;otro
tanto con la ley que han seguido las turbonadas, dando esta
por resultado que generalmente acaecen en los meses* de agosr
to y setiembre, y. rara vez en los-sucesivos^Entre. dichos dos^
meses y e l m a s temible es el de setiembre; -f SHÍ.: embargo, á
mediados de julio del año 1847 , y durante la permanencia de,
la espedicion española en la eitidadde Bassend, una orden del
gobierno danés previno á los habitantes de dicha ciudad , y á
los gefes dé las fuerzas militares que la guarnecían, estuviesen
atentos al canon del fuerte Cbristiansvern, que daria la señal
para que to do el inundo seprecaviese-contra el kuracan.
La isla de Santa Cruz carece casi totalmente.de nieblas
pero en cambio los rocíos nocturnos son mucho mas abundan-
tes que en lade Puerto Rico,, siendo su influencia niwchovme-
n ó s m a l i g n a q u e d e n e s t a V i l t i m a V ' ••• ;••• -:'•'•; -. -••'•/' , ••••-•• - —
También la cantkladde aguas pluviales es pro porcionalmen-
te mayor, pediendo depender, sin duda alguna, en el conato, es-
pecial 'que lia demostrado aquel gobierno; en atenderé la sus-
litticion de los desmontes por wpdio-d'^los plantíos de vistosas
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y variadas arboledas en toda la longitud de los caminos y callos
de divisioii en las piezas de cañaveral.
Carece asimismo esia isla de corrientes estables y de ma-
nantiales de aguas potables., viéndose sus habitantes reducidos
á beber la pluviales, que se recogen en aljibes preparados de
antemano; ; • • < • • • • • • - . - . . , . -.-
-.
r
 La única barranca caque por mas tiempo semantienen casi;
siempre estancadas, es la que, naciendo en las cordilleras del
Norte y estribos occidentales, .desemboca en Kíugs; Bay, de-
biéndose esta conservación á su mayor profundidad y á las
desigualdades dcsu íbado. .
Es de estrañar que no se haya pensado en disminuir la per-
didapor evaporación, plantando en anidas orillas de las bar-
raiieasíilgitnas arboledas de las.que coa Eanía prodigalidad se
han puesto en otros muchos pinitos que absolulnmente care-
een d&las condiciones necesarias á su frondosidad.-
. Si no sraficíente-para el riego podría el ligero aumento de
aguas; que es.ta medida produciria-sorvir con algmi saneo para
ú\ aliraeoto dclas negradas trabajadoras, que se ven obligadas á
beber las aguas salobres de los pozos, que con este objeto se
han cscavado en Ja mayorparle de las baejendas de los llanos.
Kn la costa del Sor y en la estension de terrenos compren-
didos entre Kifigs-Bay y Lime TrecBay * se encuentra un vasto
luan/glar, Conocida con el nombre de Ki'ausses Lagoon, cuya
existencia^ tan solo* esaiül á ios barcos contrabandistas, pro-
duciendo un foco de insalubridad (juc se harú sentir con mas
fuerza sí se realiza ei proyecto de formar un nuevo pueblo en
el'pdiMeiiQ de dichos puatos. Es de suponer que dicliíi funda -
oji«i<no; pasam de^ íFoyecLG pollas pérdidíis de todas clases que
ha sufrido la colonia con la rédenle emancipación de loses-
clavos, y también porque mientras no desaparezcan dichos
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manglares en la.nueva población, seria el punto mas mal sano
de la isla. Por otra parte , la--desecación de estos paiitauos pue-
de llamarse impracticable al frente/de los inmensos desembolsas
que serian precisos, desembolsos que á la vista del actual ser
de cosas no osará anticipar ningún capitalista ni tratará de
de hacer, el gobierno dinamarqués, ;
Sobre esta misma costa se encuentran además algunas la-
gunas y salinas-de muy poca consideración. lias-qué'mas .pue-
den llamar la atención entre estas úilünas son las de WcslEnd
y Store Pane; pero son tan ínfimos sus producios que no ¡son
aprovechables y por lo tanto sonídesateiididos. . -••• , ;.
TERRENO.
Una cordillera de montañas que con una ligera solución de
continuidad en el valle de Salt Itiver se estiende en sentido de
mayor longitud de la isla , presentándose labrada cu casi todas
sus partes;, atravesada por los mil caminos carreteros que:
unen los ingenios, rancherías, casas de campo y .toabit.acio.nes;
de: todas clases; con las. carreteras principales, proporción suóñ
rápidas y cómodas comunicaciones en todos senlidos, ¡cuyos-
estribos por (a parte del N. terminante» Tapidas pendieíi-
les bañadas por el mar, y por la del S, se desvanecen-en-suaves,
declives que, confundiéndose entre sí, acaban por forman, juia
vasla.-y fértil llanura que pocas veces se, interrumpa para dar,
paso á algunos arroyos, entre los cuales une* solo> el de:Eings
Bay, cuenta cou aguas permanentes en todo el año; en fin ,'la
multitud y variedad de ediíicios rurales,, plantíos de cañayal-
godan' y frondosas arboledos de matizados y distintos verdes,
con que se deleita la. vista, tal es el aspecto' genevíá,q\wi:\)ce~
senta el país. . ." V
Y no puede menos de causar admiración el considerar;que
tantas bellezas1, que este inagotable manantial de ricos yieons-.-
lautes productos.son úuicamentc o1>i'a de íacoustancia y lybo-
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riosidad de los colonos, Hay-que atender que además de mi riego
casi nulo, es muy raro el punto en que se encuentra una bue-
na tierra vegetal; por todos lados brotan con abundancia capas
de pizarra, cuyos fragmentos están esparcidos por el terreno,
y que en aquellos pantos en que esto, no .se. verifica la substi-
tuyen abundantes vetas de greda ligeramente encubiertas por
dos: ó tres pies de tierra arenisca;
- Ta he-dicho que la cordillera que atraviesa la isla está la-
bi-adaen su-mayor parte; ahora añadiré que lo que carece de
cultivo está cubicKto de monte bajo , inaccesible en muchos si-
tios por ios vejucos y otras enredaderas que enlazan unos ar-
bustos con otros, uniéndose alas dificultades de esta valla natu-
ral las escabrosidades y rápida inclinación de un piso movedizo
sembrado de piedras sueltas, fragmentos de pizarra y agudas
puntas de} una multitud de plantas cuyo catálogo sería difícil
enumerar. . - . - • = . •
; &stó5;*íiantes, conservadas por providencias de la autori-
dad , ocupan generalmente las cumbres mas elevadas de ¡a cita-
da sierra , abundando con especialidad en las de la parte orien-
tal ,-• Ya cobs-b erg y Mounf. Eagle ó Pico del Agiln, punto mas
elevado,de la isla y cuya altura sobre el nivel del mares con-
siderable. Las providencias que dictaron esta conservación
han sido altamente sabias: por su elevada situación detienen
lá marcha de las nubes, precisándolas á su resolución en llu-
via; y al abrigo de sus enramadas han llegado á aclimatarse
algunos ciervos y-gamos,' que con un corlo número de aves del
país forman los productos de la cacería.
-A'd«hsás de estas manchas, que son las más considerables,
existen otras mas pequeñas, de cuya posición dará un exacto
conocimiento la adjunta carta. Pero téngase presente que los
bosques indicados sobre la mayor parte del litoral difieren
esencialmente de los ya citados. Si-estos últimos son saludables
y productivos por sola su presencia , los otros son nocivos en
todos sentidos, pues se componen de manzanillos, arbustos ve-
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líenosos de•iHífléíjca influencia en cí aire atmosférico, por sus
eniüuaciüues ponzoñosas ,'yxuya fruta, sumamente parecida á
nuestras -manzanas, proporciona una doldrosa muerte al im-
prudente qué se deja" si traer por su agradable aroma y bollos
c o l o r e s . •• • . • • • • • . • • • • " • - • . . • • ••••
No es este 'solo-el' iiniso inconveniente que se atribuye á,
!;; í'nilu del manzanillo. Creciendo este- arbusto casi siempre
¿orühis del in:ir,"las ¡n;¡ré¡adas suelen arrebatairlas' frutas
que con abundancia se hnllaíi esparcidas por la playa, viniera.
do ije este modo a ser el aiin.ietito y causa de enfermedad en la-
pesca, que mas larde produce e! eiiveíienamicnto*couo-ei'd'o
con el nombre de cigüateríá.-Este ultimo, sin embargo, es fá-
cil de prevenir por las señales peculiares'y mala presencia del
p e s c a d o c i g u a t o . ' ' • • • • • • • . •' - : j .-
 iS . : . . ,. ._•. ; ¡
La madera del manzanillo únicamente se emplea en-Ia-
cünstrucciou de algunos muebles y utensilios de poco volu-
nten y es iuatacübíe por ningún insecto.' ; •• '
Las muchas sinuosidades que presenta el perímetro dé la is-
la , y una altura de aguas entre una y tres hroscas que éasi con-
lítiuameute reina en todo el, produce numerosos fondeaderos
y puntos de desembarco; No todos ellos, cotí especialidad
los del 0., están bastante resguardados para qne las éittbaf-
cacíones puedan conceptuarle seguras en ellos; los del S. no
son por otra parte accesibles sin un exacto conocimiento de
los bancos y arrecifes que los ciñen. Para dar un conoci-
miento de estas particularidades, mas cir«;ímstranéltíd0 que1 é.l
que ofrece la adjunta caria, Vínica qi íebe potFida lialliir y que
disiente con algunas de las noticias que me facilitó'el-Capitán
del puerto de Basscnd, principiaré desde Ost Pyrít ó puntó
del E. corriendo al O. por la parte'del K. y signíeado detesta
manera hasta completar el peWmel.ro: adVieVtáse-que dicho
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orden se mantiene el mismo, en el estado demostrativo de
bahías y1 fondeaderos que se encontrará mas adelante.
Gomo al enumerar los obstáculos naturales que dificultan
los aproches existerrvarios no señalados en la carta, y que
su existencia está, sin embargo, comprobada con arreglo á
las instrucciones que me facilitó la citada Comandancia del
puerto,. he-creído conveniente llamar la atención sobre los
que se haílan comprendidos en este caso, encerrando el nú-
mero que lo corresponde dentro de un paréntesis /precaución
que evitará la incomodidad de buscarlos inútilmente en dicha
carta. "
1. Con dirección SE. á NO. longitud en este sentido de 2-
millas marítimas españolas, un saliente 5 £ millas al N.
N. E., anchura general de { millas, y á distancia NO. de Ost
Pynt 2 k millas, banco «de arena fina con alturas de agua desde
1 '|,á'6 brazas. Sobre el banco, en el estremo SE., algun ar-
recife y asentado sobre el centro del bajo el islote ó gran pe-
ñon del Buck, con una eminencia que en el centro termina
en dos mamelones; su longitud de E. á 0. 1 milla, su an-
chura de N. á S. í milla, y sus puntos abordables, el saliente
SE. con 8 brazas y.el entrante NE. con 3y-l brazas.
2. Principiando á la inmediación de Ost Pynt y corriendo
casi en linca recta 4 | millas de longitud en sentido E. ú O.,
línea de bajos compuestos úe grava gruesa y sembrados de
escollos á flor de agua, causando, por lo tanto, rompientes
que anuiician su presencia. Algunas soluciones de continui-
dad permiten el paso á embarcaciones de pequeño porte siendo
los mejores accesos el que está al N. de Teaque Bay y el que
pasa, al S* del eslremo occidental.
5. En, el espacio comprendido entre los números i y 2,
Gorriendo la misma dirección que este último y separado de
éH áimillas;, pequeño arrecife 5 milla de longitud; su es-
tremo B., i milla de Ost Pynt.
(4). Al N. del estremo oriental del número 2 , distante de
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dicho cstremo i á I milla , arrecife de forma circular; su diá-
metro -I milla.
(5). Arrecife en un todo semejante al número 4, deleitarlo
separa í milla en dirección, S. 8. O. : •
(i. Rompientes originadas por tres piedras colocadas delante
de la embocadura occidental del número 2, y otras tres en la
parte de adentro de dicha embocadura.
7. Grón-Kay, Green-Kay ó Cayo Verde» á.lmillaidel núme-
ro 2. Su costa es limpia, y la mayoPpartede.su perímetro
con 7} £ brazas de profundidad. La punta N. N, E. tiene.algunos
arrecifes. Su longitud IV. S. 1 milla y su oiayor anchura:por
el centra | de milla. ;•
(8). Apoyado en la costa y saliendo f milla al N.-J-JNO. pe-
queños arrecifes. Distan 1 imillasEv.de Ia.1 puntadefiongeris ó
de Louisa Augusta. • • • , . *
 : ,:í : .-•
9. Grandes bajos y arrecifes que forman la barra del puerto
de Bassend. En este número está comprendido el islote 4e
Pílots-Kay ó Protestant-Kay, encerrad^ en dicho puertos tos
detalles de la barra se encontrarán en un plano particular que
acompaña ú esta memoria,; y aquí sólo airé que ios arrecifes
anotados en el citado plano producen fuértesrompieñtes que
se divisan á larga distancia.; , ; ;
10. Sobre la costa 5 millas NE. de Eassend , pequeño banco
de grava gruesa con alguna que otra peña suelta. -
11: Compuesto de las mismas materias que el numeró" 10,
distando de él 1 milla , ysemejantemente apojado en la costa,
bajo de Salt River. Este bajo se halla atravesado sobre IÍI em-
bocadura de la bahía del mismo nombre y su longitud: E-; á 0".
es de 1 Imillas. • " > •• ".> " - ' - • : = . ; - • - . . . • = !
12. Banco White Ilórse ó CabattoBfamo^défaEniá oválítda;
su mayor diámetro es 4 de milla , debiendo su nombre á la
fuerza con que en él rompe el mar. Puede mirársele como un
trozo del anterior, separado de él por la violcacia de ksaguas.
15. Banco Liltlc Canne que apoyado en la cosía tiene l ! mi-
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ll:r de longitud E. á 0. Se compone de grava gruesa y algunas
peñas á flor de agua, que abundan mas y son ritas visibles en
el estremo occidental. .
l í . Pequeño banco de arena y arrecife de CanneBay, apo-
yado en la costa; dista i-milla del anterior , y se avanza í milla
a l - O - • • • • • ; ; . .
15. Banco de Sprat-IIole sobre ía costa occidental. Se com-
pone de arena menuda mezclada con arena gruesa y algunos
arrecifes, y tiene 1 milla de longitud de N. á S. por | milla de
anchara, distando 1 •** millas N-.; { NO. del puerto de West End.
•lfí. Gran banco de areaa en la punta SO. , con alturas pro-
gresivas de agua desde i á 5 brazas ; se abanza 1 i millas mar
adentro en dirección SO. y su unión con la punta en donde
está situado va recorriendo la costa S., yendo á morir en las
cercanías de Long Point Bay.
. .Desde este punto la homogeneidad de las materias que
componenios bancos,, y regularidad que guardan en su dis-
tribución , con arreglo ásus respectivas posiciones, permiten
seguir la enumeración de un modo mas breve y general al mis-
mo tiempo, gubdividiéndolos en bajos sobre la costa, y bajos
separados de ella. Los primeros se componen- de arena me-
nuda y fango, raras veces mezclados con alguna que otra pie-
dra suelta. Los segundos son todos de arena y grava gruesa,
sembrados de arrecifes que abundan mas á medida que crece
¡a distancia que los separa de la isla. De esta subdivisión única-
mente-se eseeptüü el de la punta del.E., . banco de arena
gruesa^ entremezclad a con grava, de cuya posición y magni-
tudes- dará.uu completo conocimiento la inspección de la carta
 w
Los bancos sobre la costa son:
17. Banco Long Point ó de Punta Larga ; se avanza i milla
masque dieha punta, cuyo costado ciñe.
: 48.:- Banco Krausses sobre las lagunas del mismo nombre;
se estionáe i milla mar adentro.
. -31>. Banco Lime Tree, que con el- anterior forma la embo-
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cadura del fondeadero del mismo nombre; üejic i milla lon-
gitud en sentido SO. •-.•'.,••. .: ,..
20. Banco Canne Garúen , con longitud de Imilla en sent i -
do S. S. E. . • . . .
21. Banco Vagthuus, sobre; la punta de Cuard Ho; | milla
longitud de SO. á N. E. . ••..= . . . .
22.. Banco 3lanohcnit;4 milla longitud en el mismo senti-
do que
 ;el anterior . ^ . ; . •, .•:•••;..<•'
•23.- Banco Foraham, al SO. de Store Pan Bay; tiene^milla
longitud de O. á E,
24. Banco Faney¿ al E. de la misma ensenada; ¿ milla lon-
gitud al SO. . . . . . • ..
25. Banco G.ros,alE. de Red Bay; i milla d,er avance.alS,
T.os báñeos separados de la costa son:: . . ,
 ; ,. ,
26. Bajo esle número se comprenden los que ocupaii' el cen-
tro de la línea; á saber, uno grande y tres mas pequeños. Cor-
riendo paralelamente á la cosía se abanzaí! hasta 2• •£ millas mar
adentro y ocupan una longitud de.10 millas enseníido;dc E. á O.,
aunque este último estremo se inclina un poco, al S. ,
27. Este -número.- abraza ios ocho bancos quq con dirección
SO. á NE, ocupan la parte oriental; casi se confunde con ella.
28. Por último, se comprende en este grupo !os cuatro pe-
queños bancos que con estetision de. 2 í miilas ocupan el es-
pacio que media entre los de Manchenü y Foraham., ,
Los obstáculos que acabo de meiieionar bacen -bas tan te .di-
fícil la navegación sobre las costas de esla.isía7aun.teniendo:iin
conocimiento de ellos, Pero los peligros que nacen de estas di-
ficultades son aun mayores en la parte del S., por poco nebli-
noso que esté el tiempo. En este caso desde alguna ^distancia
no se percibirá la cosía, y sí las montañas que están ;en cMa-
do opuesto de la isla; de manera que podrá conceptuarse la
tierra ú mayor distancia de lo que está efectivamente, yendo,
por. consecuencia inmediata, á-darsobre los.bajos que.la ^ prece-
den. Esla idea, que se me presentó duraulcmi estancia en -
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ifassend, .se •cumplió desgraciad ¡i mente en todas sus partes al-
gunos meses después, quedando destruida una embarcacion
española dedicada al cabotaje en estas Antillas.
Al principio de1 este artículo he dicho que las muchas si-
nuosidades del litoral y la altura de aguas que reina sobre to-
do su circuito,formaban numerosas bahías y ensenadas, mas ó
menos aptas para un desembarco, ó. para que en ellas puedan
fondear embarcaciones. También digc que el abrigo que pres-
tan íio es siempre seguro, en razón cíe diversas circunstancias
locales» cuales son
 t las del fondo, una playa mas ó menos des-
cubierta y elevada . la dirección y violencia de los Tientos, y fi-
nalmente, las relaciones de estos últimos con la situación de di-
chas ensenadas y la de los obstáculos que acabo de mencionar.
Demasiado conocidas son las fuertes alteraciones que-causa
en estos jnares la presencia de los vientos del N.; si los
puertos no.están bastante resguardados contra su soplo, ó su
posiSibrisufici'éñteiTjente avanzada en el interior de las tierras
para que el movimiento qué agita las aguas fuera de él se tras-
mita alas que-encierra en su seno, los buques en ellos fondeados
se verán obligados á hacerse á la mar para evitar ct ir ;í dar so-
bre la costa. Eíí estos casos se dirigen todos sus esfuerzos á bus-
car un refugio en los puertos del S. de las islas circunvecinas.
Los fondeaderos septentrionales y occidentales de la isla
que al presente nos ocupa, tienen este defecto, á no ser los de
Bassendy Salt River, cuyas barras oponen una valla á la trans-
misión de la marejada, y de los cuales no se puede salir mien-
tras dura el viento, que k produce,
' En cuánto á los del Sur, si bien tienen la. ventaja del mayor
abrigo, tienen en cambio los inconvenientes de menosfondo,
no igual capacidad y sobre todo las dificultades y riesgos que
ofrece su acceso. El adjunto estado de fondeaderos, el que le si-
gue de ensenadas, que solo pueden servir para embarcaciones
de pequeña cala y el examen de la carta general, bastan para
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D11K1I; «fiando sop]no[ N. debe abandonarse con
nempo.v por la •embocadura occidental.
A-ccciihle á'pequtfüas-embarcaciones, pero noen uso.
iimixosihle sio práctico.
Es accesible al principiarse ios nortes pero esíá com-
pletamente cerrado-caimito estos soplan con al-
guna constancia , aglomerando ^ron cantidad de.
iiruna en su emliocsdura..
Accesible con todos vientos.
Abordable r.un todo viento:
Ídem".
Tfic'm , pero con mas preteiTücioir ws* el L'aüca de
&prat IIolc. .
Abordable COJI iodos
mi". ,y los quesifjHeiíeiila mistna costa se puedñrj
abordar sin dificultad atguna dsspue-s de rebasada-

























La primera de estas ense-
nadas sirve pa ¡'a los des-
embarcos de tablazón y
demás materiales que se
desunan á las obras mi-
litares; y las demás sir-
ven de embarcaderos
provisionales para el car-
gamento de los azúcares
ó su traslación ¿los pun-
tos en que hayan de em-
barcarse.
ESTADÍSTICA.
A! hacer la evaluación de los pobladores de Sania Cruz, no
ha cuidado su gobierno de conservar la subdivisión de las cas-
las
 3 cosa que hasta ahora se habia llevado adelante con todo
rigor. Es de creer que esta subdivisión ha sido abandonada
por las dificultades que ofrece al tratar de los mestizos ó mu-
latos, mas ó menos mejorados en proporción al grado de su
mezcla con los blancos.
La confusión que de esta falta debía resultar forzosamen-
te , acabó por ser completa con las reglas que se observa-
ron al formar el cómputo de 1." de enero de 18ÍS, pues en él
se subdividió la masa general de los habitantes en dos grandes
grupos, COÜ las denominaciones du libres y esclavos.
El estado demostrativo que á continuación inserto dará á
conocer las altas y bajas que ha esperimenludo cada raza
desde fines del siglo pasado ú la época de la emancipación,
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advirtiendo que el número 2.000 calculado para los blancos,
no es mas qne estimativo.
1799......
'Varones








Por lo que de si arroja este dalo , resulta que
1." Hay 2.50i habitantes por legua cuadrada ó 17.746
superficiales para cada individuo.
Í2,° Ent re las razas europea y africana existe ia enorme des-
proporción de 1 á 11 .
5.° El número .de blancos ha permanecido p.róximümcnle
estacionario , acrecentándose mucho el áe los mulatos.
4." La disminución notabie se lw verificado principalujcníe
ent re fos negros esclavos, debiéndose sin rinda alguna (\ la
prohibición inipuesla por el gobierno sobre la introducción de
negros bozales. Si se calcula que con la existencia de dicha
medida el decrcmento fuese proporcionalniente el mismo en
los anos siguientes, debe presumirse que á fines de este siglo
habría crecido tan considerablemente el número de los ubres
que el de los esclavos vendría á ser sumamente co r to , y á
mediados del siguiente quedada completamente estínguido.
La raza blanco , como oriunda del N. de Europa , forma un
singular contraste con los atezados semblantes africanos. Los
lipos característicos de ambas castas se han reunido en STI
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rnozcia para constituir la de los mulatos, mejor formados y
menos desagradables que Sos do las oirás Antillas.
Todos los habitantes profesan el cristianismo, pero sepa-
F
rados en
 Llaslres sectas católica; luterana y anglicana ó me-
todista, A'pesar-de que la luterana es la nacional, no es, sin
embargo, ia preponderante y los dos sacerdotes que tiene no
gozan üe fuero ó'preelmnciitífo alguna sobre los cuatro délas
otras dos sectas. Todas ellas tienen sus respectivos templos en
Bassend y West Knd, templos sencillamente adornados y cons-
truidos &'expensas dfi los seóiarios ¡ que observan los preceptos
religiosos con-bastante regularidad. En cada una do dichas po-
blaciones Üenen también tres cementerios, que si bien separa-
dos por divisiones interiores * quedan , sin embargo , reunidos
por una cerca general.
Según fas noticias facilitadas por los ministros de los cul-
tos, el número"de católicos asciende á 12/000, á 7.000 el de los
luteranos , y á 55,500'él de lóS metodistas-
Las mismas noticias lijan en 280 las defunciones ,51 los ma-
trimonios , y 311 los nacimientos ocurridos en el año de 1847;
si biene estos guarismos han sufrido pocas alteraciones en los
años anteriores en lo correspondiente á defunciones y ma-
trimonios, el de ios nacimientos ha sido constantemente me-
nor y estuvo comprendido entre 150 y 140.
Por otra , parte la diferencia de alimentos y trabajos entre
libres v esclavos ha acrecentarlo proporeionalmenle las morta-
lidades PM estos ¿Únaos y los nacimientos en los primeros.
€ret> eseüsado decir que los matrimonios se lian celebrado
también entro los libres.
:
 Para la educación de estos últimos se lian hecho escuelas
públicas eü las Ablaciones , á las que concurren los párvulos
de arabos sexos sifi diferencia de raza ti origen. En cada uno
dé -éstos establecimientos'faay tres compartimientos destina-
dos á las clases <le religión , Vi cargo de los ministros de los
res cultos. Los demos ramos de instrucción primaria están
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bajo fa dirección do.un maestro y una maestra do
 i do Uc ion. fija.
Con objeto de que las negradas labradoras y. demás espiar-
vos de los campos recibiesen alguna, educación que los .-hiciese'
mas aptos para vivir en países ^ivUi?ad.og(l se formaron por
cuenta de los hacendados, y por disposiciones del gobierno,
nueye escuelas departamentales; a,estas ooneiirriaíí cu dias
determinados los trabajadores úfi- aní,ÍMJs sexos- y. recibían de-
boca de los sacerdotes lecciones #e rao ral religiosa. • . .-..
Como ios propietarios y el.gobierno de Dinamarca han
pensado tan solo en sacar el mayor lucro posible de las tierras
de esta pequeña colonia, y.fjue .bajo-este .^unto (fe vista la cul-
tura de la caña estaba indicada para.•-realizar sus miras, haa
desatendido los demás ramos dq pro<3iiccÍ0H en bexipücie de es-
te último, abandonando la cria ^c ganadjos vacuna ,,,caballar,
mular y lanar, no conservando de estos animales masí l le los
estrictamente necesarios para ios trabajos rurales y para ob-
jetos de comodidad ó lujo.
En épocas anteriores se hicieron íilgíjnas esperiencias en
pequeña escala sobre la cria caballar, :cruzáiHlosc en ellas las
razas norte-ain¿ricana, dinaiíJarquesaycspafiaía, sin lograr fe-
lices resuHados. Mejores fueron los que dio el.ganado mular,
que cada dia toma mas aprecio.c incremento éntrelos planta-
dores, por las manifiestas ventajas, que para el tiro tiene sobro
el vacuno. En 1799 se cqn.tabaji 1478 caberas, de esíe últi-
oio y 5869 del mular y caballar, y en 18-48 estos mí meros
se encuentran casi estacíonario&,; coa diferencia de algunas
decenas de disminución en el número 1478 y de aumento en
el 3809. .. . ;
Esta falta de;progrqso depende pxinempálmente dengueto^os
los pensamientos- se dirigen á Ja industria azuearera; pero
además hay otras causas que contribuyen á dar nías fuerza á
este ramo y al abandono de la cria de gan.ado.
La «arenéis de pastos origina, gr andoscas tos eíi ía nmtiítten*-
cion dfl -los animales •, pues sus dueños se ven -precisadas lia lia-
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fieria con maíz , avena ó cebada, que se importan de Dinamarca
y del Norte-América.
Es la misma carencia los obliga á tener las vacas en es-
labios, y privadas-de ejercicio y de fresca yerba es poco abun-
dante su leche y por lo mismo vendida á un precio exorbi-
tante. Por otra' parte, la abundancia que de este ganado hay
en la isla de Puerto Rico y en la Costa Firme del S., hacen
su ¡irccio mas equitativo que el del que se produce en in
misma colonia, y por lo tanto lo toma de allí.
La pequeña alzada y:pbca fuerza de los caballos del país,
las vestajas que eú es£e sentido tienen los de Dinamarca y Nor-
te-América , cuyo precio no es grande, hace que se surtan e*i
aquellas naciones de los que necesitan para su uso particular.
Finalmente * la buena alzada y fuerza de ías millas del país
y sus conocidas ventajas, unidas á las razones ya espues-
tas en lo 'concerniente ai ganado vacuno, han determinado el
mayor aprecio que gozan sobre este ultimo, pero sin que es-
te aprecio sea causa de que nadie se dedique especialmente
á acrecentar su número. \
EÍI cuanto á animales de corral, los mercados se hailaa
abundantemente abastecidos¡'poi* las islas circunvecinas; por lo
tanto, son pocos los hacendados que se cuidan de tenerlos
en sus casas y en esto caso lo hacen en pequeña escala y
tan solo para su consumo particular.
AGRICULTURA.
Bajo este encabezamiento debiera ser únicamente compren-
dido lo que iiene relación con el cultivo de las tierras y pro-
ductos inmediatos ó cosecha. Pero atendiendo á que todas
ias operaciones agrícolas se hacen oclusivamente con la ca-
ña, áque sus plantadores, si bien agricultores, reúnen á es-
te título el de industriales, sin cuya precisa circunstancia no
pueden llamarse hacendados; teniendo asimismo presente que
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eí producto de la cosecha se mide tan solo por el resulta-
do de Jas modificaciones industriales que se le hacen sufrir
antes de presentarlo en el mercada; y finalmente, como es-
ta sea la única industria que se ejerce en el pais, no lie creí-
do conveniente separarla de este articulo y tratarla aparte,
pues hubiera caído en el inconveniente de medí recomo, in-
dustrial un producto agrícola en su ese»cia:-y que bien ó.mal
ha sido hasta el dia considerado como tal. ' -
 :
La'superficie de nueve leguas cuadradas en que evalué ia
isla en otro lugar, está dividida por los daneses en 51.875
espacios de un acre ..danés , advirtiendo que cada acre equiva-
le á 5.856-í varas cuadradas de Castilla.
. De esta superficie están cultivados 28.655 acres y los res-
tantes se hallan repartidos entre los terrenos valdíos cubier-
tos de monte y los ocupados por las poblaciones, casas, in-
genios, caminos carreteros, etc. Los terrenos cultivados se
dividen en plantíos de caña y de algodón. JEn otro tiempo se
recogían cosechas de tabaco, café y otros varios artículos, que
poco apoco han sido postergados, pues sus productos no lle-
gaban á resarcir los gastos que acarreaba su cuJlivo. Las mis-
mas, causas van desterrando el del algodón y en. el dia esca-
samente llegarán á una docena, muy mal entretenidos, los
plantíos que de este árbol hay en la isla,
Hé aquí un estado comparativo délas mejoras que ha es-
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Lo q\w á' priijicra vístn llama la atüíicieii es la
rabie- díSiaíniicioa del número de h-aetefldírs5, ai1 ,f-adw del M!-
eresiietito d;e productos qae' arguyen haberse- trabajado mayor
superficie de terreno. íísto par si solo denota iiñ progreso
en ateueiort á que antes y ainr ahora es demasiada cansíde-
rabie el número de haciendas para ia estensidrí de tierras
cultivadas
 t y eotoo ícrs gastos de entretenimiento san pro-
porcionalmcnte menores según van "acrecentándose- esta cía-
se de fiaciesdas, rcstilEírrán mayores tes prodüeíe» libres en
progresión aun rrtas ascenílenie que la de la esl:ension qiíe
abracen dichas háe&ntías. Así no deberá causar estrEHiezS él
saber que la ^rtavop parle délos liaceMffdos esíin eWipefla-
^os y que sus ingeaios han recibido éesde ía época d« m foi--.
iááci-íni mejoras demasiado leves para que ira ptíeiíá dteRÍrse-
que haii permanecido estacionarios; y esto; al laáo deí <fes-
arroílo qxsé ha Éo-rfia-do esta indife-sfria eií fas islas eircnñve^
^ equivale áp fitt attítóc). í?e numera ; ^ue si fí& fuese por l(i
fa-calidad de los azucares que produce y tono pequen
fia parte que cstráíii los btsqtíes díflamarqiíeses, la ístís de ..--
Sania Griíz se vería abandonada por sas pfenla-rfóres;
Además délas eausas'yaespresadhsiiay otras que no ejer-
cen menos; ínÉiiencia sobre los destinos de esta Antilia-. Pa-
rece que su gobierno ha puesto im cenMo especial en bus--
ear príÉe'stos para cobrar iiíimerosas eortíFibrieiones y one-
rosos impüpst-Qs, en-cuyo pílga no - afrailé c?iíación- algun1*-
Et propietario que llega á retrasarse ve inmetííalaniéñte em-
bargados sus. bienes y de ellos solóle queda el abono de lía
diferenciarete vaJores entre lo que adeudaba y el precio en
que se tasaron. Por festemedió ha adquirido la Corona Real
quince haciendas» qne arrondadas dejan un producto libre des-
tinada á eubrip una parte de IQS gastos originados por el go-
bteríía eolcüiial", y cny«s rroxabres y es tensión son como á cois-
timiacibn se espresa»:
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No se puede-fijar época en íá siembra de la .cafia
 s- pues les
plantadores miran eomotiiiiea dato h eanlidad* ijim de ella
pueden moler sus molinos, en ej supuesto de que- éstos estén
siempre'éñ productos. Sin etnbargá»!a cfccfiíá-ft-p^píé regular
en los meses desde abril-á dicicmbve, ambos inclusive , dejando
en claro los meses restantes * ea ffuelaseea no dejaría á& ^ íes-
tfniría cáHa que se sembrase-. , ' ; . ; ; :
 : : / :
En Santa Gniz se abren los surcos de; tres Martas de-pro-
fímdidad , con cuya precaución la raíz de la caña se conserva
siempre fresca. Cuando está próxima á dar flor la cortan el co-
gollo ógirajafta para que se reconcentre- el.jugo; .quáíáiidiiteal
mismo tiempo la hojarasca antigüé, con loeiíal.se' mitre la cafia.
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Esta hojarasca , mezclada con el estiércol de vaca, caballos y
muTás, se deposita, en lugares á propósito, culos cuales se te
hace sufrir algunas preparaciones que la pouen en estado de
servir para el aboni) de las [.ierras, el cual se verifica después de
¡haber hecho la quema del cañaveral cosechada.-"
•' Por éste medio obtienen una caña que, si ciertamente no
pasa nunca de siete píes de longitud, es, sin embargo, muy
Sustanciosa y de rmty buena calidad, rindiendo cada acre de
•terrena122 quintales de azúcar.
¡: Su precio corriente es generalmente, y por término medio,
Üe 4 á 4 } ps. fs. el quinta], haciendo subir í peso ó ba-
jar i pesó en quinta! ía calidad de los azúcares. Esta se estima
.porláíle.la tierra productora, clasificándose entre los cose-
cheros en el siguiente orden:
\ 1."-'¡¡Tierra del centro déla isla, de apariencia legamosa, co-
Jor amarillento, bastante compacía; su superficie contiene de2
;á 4 pulgadas de lierra mas oscura , nías granujienta y suelta. El
sazúcar- que produce tiene un grano compacto, suelto , abrillan-
tado ,-bastante diáfano , poco amarillento y. purga en corta can-
tidad.
2." Tierra llamada do Puerto Rico , color pardo, mas ligera
y menos compacta que la anterior; se encuentra solo en muy
p qcos; puntos de !as costas y cordillera del N.; el azúcar que
produce es nías amarillo , mas blando y menos cristalino.que
el anterior.
3 / • Tierra .amarilla ó del S¡, ligera , grano sumamente me-
nudo y bastante cenagosa. Kl azúcar que produce es poco nu-
trido,! de un color parecido al de !a tierra, su grano mas blando
con poco brillo y se aterrona con facilidad ; la caña de esta
s mas.crecida que las de la anterior y la que mas jugo dá.
U,na vez cosechada la cana, pasa á los molinos ó-pisas,cono-
om eLnombre de trapiches. En ellas , por medio déla
presión de dos ó mas cilindros se !a desprende de su jugo , que
por conductos-preparados de antemano corre u precipilurse en
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las calderas. En esta se somete dicho jugo á la ebullición que con
otros procedimientos determina la evaporación de la parte
acuosa y precipitación de las demás sustancias que componen
el azúcar. Después que esta precipitación acaba de verificarse
au artesas construidas al efecto., y cuando lía-llegado á cierto
grado de solidez', se deposita en barriles sin fondo, y pasaeñ
este estado al purgadero, edificio cuyo piso sé forma de vigas
separadas en Iré sí, y por debajo del cual hay-uu-entarimado,
cuya inclinación facilita e! resvalamiento de las materias qué se
desprenden del azúcar, y las reúne un depósito , 'al cual va á
terminar.dicha pendiente. Estas materias tienen.'diferentes-apli-
caciones; de ellas se cstrae el ron ó;íigiiar'díehte<de caña, y se
llama» miel de azúcar. ;
Las lindes de los plantíos están marcadas; por •arboledas sem-
bradas sobre las lineas divisorias, yá lo largo de los caminos
que los atraviesan, sirviendo .generalmente para estos usos las
palmeras de coco, las de yaguas y los mangos. Además dees-
tos frutales se encuentran otros muchos de muy variadas,espe-
cies esparcidos en las cercanías de las habitaciones, en el cen-
tro délas poblaciones, hermoseándolos jardiirey, ó cubriendo
coa su follaje ios ranchos de la esclavitud. Estas especies, com-
binadas é ingertadas entre sí y con otras venidas de Europa,
forman un largo catálogo , en el cual resaltan los llamados nís-
peros , los naranjos. toronjos, limones, granados, tamarindos»
aguacales, guanavanós, mameyes, anones y mamones: Los
hicaeos pajuiles, parchas, murtas y "guayavasse encuentran
también, pero con un aumento de magnitud y de agradable
sabor, debidos alas espericncias que continuamente hacerlos
plantadores para mejorar las especies. También se pr©3m;í;
abundantemente ,y de bastante buena calidad; la uva mosca-
teí, siendo la única fruta originaria de Europa que no ha dc-
gencrado.
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Como ias producciones consisten principalmente cu un s<?--
lo. artículo', -«.iml.es el .azúcar., las operaciones comerciales se
efectúan en;su- mayor parle sol>re él, entrando en último lu-
gar y por pequeñas partidas el algodón y algunos cuer-os.de las
reses consumidas por el público; por otro lado, la proximi-
dad del puerto franco do San Tomas, reasumiendo el comercio
4e lata.Antillas orientales, no es posible mantener en Bassend
ningún depósito de frutos estrangeros, quedando
 t por oonsí-
gnientc, reducida la esportacioirúla de los mencionados ar-
tículos.
JjOg derechos de esta se hau calculado únicamente sobre
Jes Imitas ski atender á las materias que contienen ni alas
banderas en. que se hace, pagando 4- ps. fs. el bocoy ó pipa
y..--5.;ps.rfs.ía tonelada de .cueros.
Los barcos que se presentan ala carga son casi siempre
nacionales y norte-americanos, concurriendo con menos fre-
«acnciá los ingleses, hamburgueses y franceses. Adviértase que
la estraccion do frutos se lia de hacer precisamente -en los
puertos de Bassend y West End y de ninguna manera e*s los
4em¿s fondeaderos de la isla, disposición tanto mas fácilmente
observada
 ( cuanto que en todas partes y en diversos sentidos
se encuentra eóoiados y bien cnírelsnidos caminos del sis-
tensa Mac Adaua,'con bien dispuestas cunetas á ambos lados,
sus lindes las. calles de ¿árboles que ya liemos mencio-
en otea parte,.-Tanto el etiíretenimiento dé-estas como
$ de los caitíiríos, establo severas penas á cargo de los pro-
-pietarios-deles terrenos con jos cuales coliadati.
Los^ diefOclios de iinporíadGii están basados sobro el va-
lor de ios efectos importados, su procedencia y bandera en
que son conducidos. Cuando diebos objetos y 3a bandera
en que vienen son nacionales', su entrado es libre; pagan el
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6 por 100 en bandera estrangera y el 12 por luü si .proceden
de nación estraña, sin diferenciadebandera.
Las embarcaciones y géneros sobre los que recaen dichos
derechos son los siguientes:
i." Barcos españoles de cabotaje con plátanos, algunas rai-
ces, verduras frescas, aves de corral, corderos y'vacas, es-
porlados de los puertos de Fajardo, Nagu'ábó y Hurriaeao, en la
isla de Puerto Hico, y del de Isabel II, en la de Vjcques.
2.° -Barcos nacionales con conservas, frutas secas, cerveza,
vinos, muebles, Lelas,-cristales, objetos de lujo, cal, la-
drillo, ele. cstraidos de los puertos de Suecia, Alemania. Rusia
•y Dinamarca. ' ' -;
3.° Barcos norte-americanos, coa carnes y pescados sala-
dos , patatas, granos, harinas, aceites * vinagre, vítíos, queso,
mantequilla, hielo, tablas dé pino, baldosas,"duelas y útiles
de trabajo agrícola é industrial. . ' '
En Bassend hay establecidas dos secciones ó delegaciones
de los bancos nacional y colonial, cuyo papel moneda en cédu-
las ó billetes de 5, 10 y 50 ps. -fs., corre con igual esítoacion
por valor de 150.000 ps. fs.
Compónense dichos bancos de varios hacendados y comer-
ciantes de San Tomas; el priiueroestá'soslenido p#r «1 go-
bierno á efecto de contratos especiales qué ha celebrado coii
él, por cuya razón la admisión de sns billetes es for^sa; el
segundo no está favorecido por esta cláusula, y por lo latifó es(é
casi concretado al giro de letras do cambio á pesar de ío íftá-
goza de igual confianza que el primero. " " ;•
ADÍffllSTftACM M JUSTICIA Y G0BMN0:
Aunque no pertenezca-precisaj»ente á este lugar, no es po-
sibifi proseguir con claridad sin dar á conocer la división ter-
ritorial de la isla, división que aunque pocas veces, tenida"en
cuenta ha servido siempre para ía medición de valores , for-
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maciou de, la estadística, señalamiento judicial de los lugares
ó militar de los destacamentos, yes como á continuación se
espresar • •'
NOMBRKS.









•La colonia está regida por un tribunal que con el nombre de
Consejo Permanente y Supremo de Gobierno, líeuc por objeto
la dilucidación de todas las cuestiones privadas, las de las pú-
blicas que se.hallen en el círculo de sus atribuciones y ei elevar
aja Real resolución las que no estén en este caso.
Bicho tribunal, que es de última apelación eu las sentencias
dadas por los informes, se compone de un presidente. Gober-
nador civil y militar de todas las Antillas dinamarquesas, y de
dos consejeros obligados á constituirse en junta á cualquie-
ra hora en qnelos convoque su presidente, sin esreptuar los
dias festivos, por cuya razón se considera abierto perpetua-
mente.
,. Su residencia fija es el Palacio del Gobierno en la ciudad
de.Bassend.,- teniendo en él sus dependencias servidas por dos
asesores que dan cuenta de los espedientes informando en ellos
un fiscal, censor representante de la lev, un secretario, refren-
ISLA Di2 SANTA CttL'Z. 5 1
dador, sellador y archivero, y otros varios eiüpiéatR)s:subal-
terno^. • -: " . • ' . • • , - • .-.•<•>• .
En tiempos normales el Gobernador no puede tomar nin- .
gima' providencia ni ejecutar ningun acto de gobierno sin que
lleve la aprobación del Consejó. Tampoco puede abrir la cor-
respondencia de oíicio sin que se bailen reunidos sus miembros
y solo" en circunstancias estraordinarias y declarado \m estado
de sitio queda suspendido el Consejo, reasumiendo el- General
toda su autoridad y responsabilidades.
Si bien las milicias del pais en los aclos del servicio y los
individuos del ejército se rigen por leyes especiales y son juz-
gados por tribunales militares, las sentencias no se ejecutan
hasta tanto que han sido definitivamente aprobadas por el Su-
premo Consejo. •!••'. ,-•.-.. • , . " . I
Ante el mismo se prestan los juramentos requeridos para
el desempeño de cargos públicos; de él emanan todas las ór-
denes, él depone aquellos funcionarios que no merecen su
confianza , y por su conducto se elevan todas lasreciamacio-
sics é instancias de los particulares ó corporaciones en asun-
tos que no le haya sido posible resolver por si f deban con-
cillarse con el Consejo de la Corona.
Anejos á este tribunal, pero obrando con aiguna inde-
pendencia, resuelven las causasen primera instancia los jue-
ces denominados procuradores del Rey. Mora uno en cada po-
íiiacion y reúnen las atribuciones de nuestros alcaldes y sín-
dicos municipales, debiendo administrar justicia todos ]os dias
y á cualquiera hora.
A él corresponde el leer las sentencias emanadas del Su-
premo Consejo, debiendo asistir á su ejecución y! presenciar
el acto ei gefe de policía con los agentes de esta y fuerzas
mililares que se conceptúen necesarias.
Si la sentencia es fie muerte , la ejecución se hace en uno
de los patios de la cárcel. El procurador Ice la sentencia al
reo, que hasta entonces habrá debido ignorarla ; aclo continuo
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se j>rcsciitíi mi sacerdote para administrarse los socorros es-
pirituales y sin dar de mano y recogidas sus últimos decía"
raciflíacs, se procede •& la ejecución.
Además de.lasíofeeü^iones que goza cada uno de los em-
pleados de gobierno y justicia, el fteal Erario le paga anual-
IB en te les sueldos s
CATEO ORIAS.
Gobernador .- . . .
Priraerconsejc.ro. . .
Secundo id . . .
Asesor de gobierno
Asesor de justicia
Fiscal, . . . . . . . . ' - . . . .
Procurador del Bey m ¿Bassead..
Ídem ídem en West E I H L , . . .
Secretario ref rendador . . . . . .
. Dos 2 . o¿* .secretarios á 1.556
 :ps. fs.
Dos 5.os idem á 1.280
Por tero . , - .


















El uniforme de esta corporaciones, sobre centro blanco,
casaca encarnada con cuello, vueltos y vivos azules, cabos do-
rados y bordados del mismo metal en el cuello y bocaman-
ga. Sombrero apuntad* con presilla de oro , sujetando la esca-
rapela nacional, que es roja coa una cruz blanca.
Tani&esta clasede empleos como los de las demás car-
i'eras civiles están servidos por antiguos oficiales del ejército,
naciendo esto de que los militares daneses desde el momento
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en que dejan el servicio de las armas no tienen retiro ni go-
zan de ninguna prerogaüva militar, incluso el «so de unifor-
me. Pero tienen derecho-á continuar sus servicios en todas
las carreras de administración pública, en cuyo caso , sobre el
uniforme del cuerpo en que sirven , pueden vestir las insig-
nias de su graduación militar, quedando por eslu cláusula
obligados ¡i tomar el mando délas anuas.en circunstancias
estraordinarJas y con arreglo á la antigüedad que tengan en
sus empleos. Ahora bien, para librarse de esta carga ñveji-
íuallcs queda el derecho de rehusar perdiendo el del uso de
sus insignias.
POLICÍA.
La organización de este ramo, al cual están sometidos el
ornato délas poblaciones y tranquilidad pública, es con di-
ferencia de los sueldos la misma para cada distrito de la is-
la, y su personal viste uniforme igual al anterior, con la di-
ferencia de no tener bordados y de quejas cuellos y-vivos
son blancos.
Dicho'personal está todo bajo la dirección de dos gefes de
distrito con los nombres de jueces, intendentes ó maestres,
á los cuales paga el Erario las casas que les han de servir
de vivienda y de oficinas- :
A sus inmediatas órdenes tienen las secciones de bombe-
ros, las cárceles y hospitales; estos üIÜiuós tan solo en jo
que tiene relación con la buena asistencia de los enfermos,
altas y bajas de estos y aseo y buen orden del establecimiento.
Bajo su inspección están la estadística, la observancia déías
reglas higiénicas, el entretenimiento de caminos, calles, paseos,
arbolados y en general cuanto pueda tener relación con el
público ornato y utilidad del vecindario.
Pasan á su poder los pasaportes de los recien llegados', -pre-
sentan al Gobernador los de las personas que quieren ausen-
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tarsc, hacen el llamamiento de los que deben ingresar en la
muida colonia], promueven por sí mismos cuanlo creen iHit
para el bien de los habitantes, y después de poner su in-
forme al margen fíe las instancias que con este objeto ha-
gan algún os de aquellos, Jas elevan á la autoridad superior
para que las resuelva.
El és , asimismo, el encargado de realizar Jas multas de
cualquiera clase y en particular las que con arreglo á una
tarifa fijada entre 10 ps. fs, y 200 ps. fs., se imponen á los
hacendados que no cuidan de la conservación de los tro-
zos de., camino que les corresponden y no restablecen los ár-
boles muertos ó caídos de sus lindes. Es de notar que no se
ha cobrado una sola multa en iodo lo que va transcurrido
del presente siglo.
También cuidan de que se haga la limpieza de Jas calles
y plazas por partidas de presos, bajo la dirección de algunos
alguaciles; que eii el mercado se tiendan cadenas para im-
pedir e! paso á las caballerías y evitar de este modo las des-
gracias, y desórdenes á que aquellas podrían dar lugar; que
en sitios á propósito de cada barrio, ola vista y alcance del"
público, se hallen reunidas y bien acondicionadas, escalas,
valdes, bombas y otros varios utensilios de apagar incendios.
.Vigila el que se tenga el debido respeto á las creencias re-
ligiosas de cada seda y que no se formen oposiciones á lo
que cada una de ellas conceptúe útil para el mayor lustre
de su cuHo, con !ai que no sea en perjuicio del público.
.Finalmente, preside los embargos de bienes, se entrega
bajo de-inventacio de los muebles ¿inmueblesconfiscados , se-
ñala los dias del remate j que se hace públicamente , y en el
enal, por obligación , procura lograr el mayor beneficio posi-
ble, para los dueños de los efectos que vana venderse.
Hé aquí el cuadro dé los sueldas anuales que. goza ca-
da uno de los empleados do,este ramo y que se satisfacen.
por cuenta del Real Erario.




Teniente letrado. . . . . . . . . .
Canciller:
Alcaide de cárcel -
Dos celadores á 240 ps. fs. uno.
Ocho alguaciles á 180 ps. fs.
TOTALES. . .
Importa la policía. '.



















RECAUDACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DE BEXTAS.
Las rentas del Estado están á cargo de un cuerpo que, se-
gurí sus respectivas atribuciones, se subdíyide eo dosrainas
completamente independientes la una de la otra, encargada la
primera de recaudar los caudales , y la otra do administrarlos.
Hay tantas recaudaciones en las tres islas como puertos ha-
bilitados ó cabezas de distrito, componiéndose de oficinas
generales de recaudación y de aduanas.
El recaudador de distrito, llamado inspector de rentas, debe
ser un coronel del ejército en desempeño de servicio activo , y
aunque los de esta graduación en esta clase de servicio tienen
derecho á rehusar el uso de insignias militares-*., porque, ,-su^
achaques les irnpjdaji ¡leñar los deberes que dichasjjzsignías tes
imponen, no sucede lo mismo en este empleo,.pues el que lo
desempeñe.debe estar ágil y bastante fuerte para resistir las fa-
tigas y vigilias á que lo espondrá la persecución de!: contra basa-
do ; sin embargo de que este es bien poco de temer en puntos
lan pequeños y poblados como son las Antillas'.dinamarquesas,
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Las principales funciones del inspector de rentas consisten en
activar las contribuciones agrestes y urbanas, celar sóbrelas
rentas de las aduanas y las demás correspondientes al fisco , se-
ñaladas por ios reglamentos. Interviene en todas las cuentas de
recaudación que pon las cantidades recaudiidas entrega en te-
sorería , separando antes las que resultan: i.° del impuesto de
milicias urbanas, que se remiten á la mayoría de dichas milicias,
y 2." del de compañías de bomberos, que queda desde luego
en poder del maestre de policía.
Como no liay agentes encargados del cobro de las contri-
buciones, cu dias prefijados de antemano tienen obligación los
contribuyentes de concurrir á hacerla entrega de sus contin-
gentes al inspector en persona. De no hacerlo así incurren en
el pago de fuertes multas
 f y cuando el total de estas y de !o
que adeudan en contribuciones asciende á la mitad del valor
de sus bienes, el inspector lo pone en conocimiento del Supre-
mo Consejo, y este da las órdenes necesarias para que el maes-
tre de policía proceda al embargo de aquellos bienes, que
son vendidos en público remate como se ha dicho anterior-,
mente.
Otra de las atribuciones de. los inspectores es el presidir
las sesiones.de la Juntado agricultura y comercio, compuesta
de diputados que nombran los propietarios en cada uno de los
«usrtcles comprendidos en el distrito.
Dichas sesiones se celebran semanalmente, y su presidente
da cuenta al Consejo Supremo de los resultados que tienen, re-
mitiendo al mismo tiempo, y con su informe al margen, las
proposiciones-, instancias ó reclamaciones que afecten á los in-
tereses generales de la corporación ó á los parüculares de algún
individuo que pertenezca á ella. Gozan los miembros de esta
Junta de muchas consideraciones y tienen un puesto designa-
do en aquellos actos públicos en que se presenta reunido el
Consejo de Gobierno.
Las rentas de cada aduana está» d carga de un visitador,
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gefc inmediato de estas dependencias, que rinde cuentas y en-
trega los caudales ingresados al inspector, de dos contralores
encargados de aforar, recaudar y llevar los libros de cuenta y
razón, y filialmente, denri guarda seliador, que vive en el mis-
mo edificio y hace las veces de conserge.
El número de administraciones es el mismo qtie el de las
islas que forman la colonia, considerándose como de segundo
orden las de San Juan y San tomas , y de primero la de Santa
Cruz', establecida en su capital. Aunque las dos primeras obran
con independencia de la última , le remiten sus cuentas y los
sobrantes de caudales que lian de enviarse á Europa y está
directamente sometida al Consejo de Gobierno , vacía aquellas
cuentas en una general, elevándola á su respectivo ministerio
acompañada de los comprobantes originales, de los cuales saca
una copia que queda en el archivo.
El personal del cuerpo administrativo se compone tan solo
de dos individuos fijos de la categoría ó consideraciones de ca-
pitanes.
El primero es un tesorero pagador, que. tiene una llave de la
caja y corre cotí la parte material de recibir y (Jar salida á ios
caudales.
El segando, con la denominación de contador, tiene otra
llave, y está encargado de llevar las cuentas de caja, compro-
bar Jas remitidas de las otras administraciones y formar la
general que ha de remitirse anualmente al gobierno.
La tercera llave reside en poder del Consejo de Gobierno,
como único juez competente para determinar los gastos or-
dinarios ó estraordinarios que han de hacerse, y el único tam-
bién que puede autorizarlos. Cuando llega el caso de verificar
algún pago, el Gobernador pone el cúmplase al pié del decreto,
el tesorero paga y el contador toma razón.
A continuación se espresan los, sueldos anuales que abona
el gobierno á cada uno de los empleados fijos de Real hacienda
en la isla de Sania Cruz. Aunque hay algunos mas, son even-
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rlnales, y su importe so incluye en "la partida de gastos de
oficina.
EMPLEOS.
































El servicio militar (le las colonias dinamarquesas se bace
por medio de un destacamento fijo de tropas del ejercito y de
las miliciasxoloniales disciplinadas compuestas de individuos
del pais ó avecindados en él.
Antes de ahora ascendían ú 500 hombres las fuerzas de
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artillería 6 infantería montada ó dragones que componían el
total-de guarnición sostenida en las tres islas por el gobier-
no danés para su custodia y tranquilidad de los habitantes,,
pero por una ciega confianza en la mal entendida humildad
de los esclavos creyó el General Scholten, bajo cuyo gobier-
no estalló la insurrección, que pocjria disminuirse aquel nú-
mero y así lo propuso á su Rey haciendo resaltar lo mucho
que ahorraría el Real Erario si se llevaba á cabo esta medida.
Aprobado su pensamiento en 1850, procedió á ponerlo en
planta dejando de cubrir las bajas que resultaban en las li-
las por efecto del licénciamiento de los que habían cumpli-
do el tiempo de su empeño, y continuó obrando do este mo-
do hasta que una Real orden espedida en 1858 fijó la lota-
iidad de la guarnición en dos compañías de infantería y-uiía
de artillería. Sin embargo , al estallar la'insurrección de 1848
la totalidad de fuerzas solo ascendía á 165 infantes y 115 ar-
tilleros que debían cubrir áSan Tomas y Sun Juan. Los restan-
íes estaban distribuidos por la isla de Santa Cruz y compo-























































I'oco es lo que puedo decir acerca de la organización de
estas tropas, su constitución, grado de instrucción y apti-
tud para el servicio, pues las circunstancias queme hicie-
ron formar parte de la columna espedicíonaria española y ía
constante diseminación en que vivían aquellas cortas fuer-
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/as, por los muchos destacamentos que tenían que dar, «o
me permitieron hacer mas que observaciones aisladas , de las
cuales solo podrán resultar ideas incompletas sobre tan ¡n-
icresantes objetos.-'
El personal del ejército se compone de soldados europeos,
que'voluntariamente se enganchan para servir ocho años en
Ultramar. Al tiempo de verificar este enganche se les entre-
gan 25 ps> fs. en mano y su transporte corre por cuenta del
gobierno , que se obliga á restituirlo al punto en que se em-
barcó, terminado que sea el tiempo de servicio estipulado. Si
pasado- es le quieren reengancharse, pueden hacerlo por el
número de años que les convenga, por lo cual se les abona
una cantidad proporcionada á la que se les dio antes y al tiem-
po de su nuevo empeño.
Desde el momento en que llegan de Europa ingresan en
las filas del arma que loa necesita , recibiendo inmediatamente
eL equipo completo é iuslruccion necesaria , dado caso de ser-
les desconocida la del arma en que ingresaron, aunque en lo
posible se evita esta nueva enseñanza destinándolos á cuerpos
en que hayan servido anteriormente.
La infantería usa, sobre centro blanco, una levita de faldón
corto, ceñida al cuerpo y cuyo color es el mismo que el de
los capoles de nuestros soldados. El cuello cerrado ú la in-
glesa y todos los vivos son de grana, llevando en el primero
tres botones á cada lado, unidos por medio de presillas de
algodón ó seda del mismo color y que, pasando por delante,
.figuran .servir de sujeción á dicho cuello. Estos botones, así
corno los tres que cierran cada bocamanga, se diferencian de
las dos carreros de la medía solapa y de los cuatro de atrás
tan solo por la magnitud , pues por lo demás todos son blan-
cos', lisos y de cabeza de turco.
Su zapato es abotinado, de dos suelas, y cubren la ca-
beza con una gorra alta y redonda del mismo paño que la
levita, con un vivo encarnado en la parte superior, galón
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del mismo color y de tíos pulgadas de ancho en la inferior;
sobre este y en la parte anterior la escarapela nacional, car-
rillera de baqueta , y finalmente, una enorme visera cuadra-
da ligeramente caida hacia 'adelante.- .
El completo i3e este vestuario üníco lo forman otro pan-
talón del mismo lienzo, un eorbatin.de sarga y dos camisas;
pero río hay ningún soldado que por sí no haya adquirido
otras muchas prendas de uniforme que le permiten atender
mas á su limpieza personal.
Compuesto el uniforme de la artillería de las mismas pren-
das que el de infantería * se diferencia tan solo en el azul turquí
del paño y en los cabos dorados.
Distingüese también en un traje de gala que varia del diario
en una especie particular de morrión que sustituye á la gorra.
Consiste este en un cttsco de fieltro con las armas de Dinamar-
ca y carrilleras de escama ," visera y guarda-nuca como las del
casco prusiano; encima, á manera de cimera, se eleva una espa-
ciosa copa cuadrangular de ocho á diez pulgadas de altura,
cuyas aristas , ligeramente convergentes hacia la parte inferior,
están dispuestas de modo que una quede sobre la chapa, la
otra sobre el medio de la guarda-nuca y las dos restantes á
ambos lados déla cabeza. Las caras de esía copa son charo-
ladas color de ante, las aristas que forman sus ribetes y la im-
perial son de fieltro como el casco, corriendo de unas á otras
por la parte superior trenzas de cordones que rematan en una
gran borla por ambos lados y por detrás en dos cordones
que se anudan á la garganta. Finalmente, en el centro de la im-
perial se coloca nn penacho que eu fiu figura y disposicioH.es*
como el del caso prusiano ,• diferenciándose de él en los colores
blanco y encarnado.
El armamento es todo de chispa y consiste en fusil recor-
tado con bayoneta-puñal, que se arma al costado enun resop-
le dispuesto al efecto. , r „
Tanlo la infantería como la artillería-usan cartucheras de
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grandes dimensiones , los portafusiles y demás partes del cor-
reaje son de lienzo blanco, y no hacen uso del cintiirou pasa
sujetarlo. . . ,
En todo el tiempo que permanecí en Santa Cruz no hubo
una sola formación ni un solo ejercicio doctrinal, por el cual
pudiese observar su modo de maniobrar y manejar las armas,
y solo-sí.recoger alguna quts otra noticia aislada.
La-estatura que generalmente se encuentra eu los solda-
dos de estas tropas es de cinco pies y dos pulgadas, anchos
de hombros, vigorosos , y por lo regular gruesos y. delmen co-
lor, presentan todas las señales de una buena salud ; pero hay
demasiada lentitud , afectación y embarazo en sus movimientos
y viven con tantas comodidades que será muy estrano no las
echen de menos en llegando el caso de sufrir fatigas y priva-
ciones. Ea cuantoúcouslancíay valor personal, sobradas prue-
bas-han dado de estas buenas prendas en la guerra que han sos-
tenido con-Pnisia y Alemania. Es de notar, según me han referi-
do varios de sus oficiales , que al principio de la citada guerra
marchaban al combate por mera obediencia, y no pocas-veces,..
llorando , formando esta timidez natura! un singular contraste
con el arrojo que después desplegaban al fren le del enemigo.
. Además de la instrucción.especial para el servicio , se les
enseña la esgrima de la bayoneta, del palo, sable y florete, que
al par que los agilita y"les dá confianza en sus armas y en si
mismos, los tiene ocupados apartándolos del vicio y ejercitan-
do sus fuerzas. Es ,. sin duda, para este último objeto que los
gefes lian construido un juego débelos en el interior del cuar-
tel de Bassend. No es estrauo encontrar ea ellos algunos in-
dividuos que se dediquen á estudios serios.
Los haberes de la tropa son los mismos en infantería que en
artillería, ascendiendo á 26 centavos diarios los de los sargen-
tos,.ál9 ios de los cabos y trompetas, y á 11 los de los solda-
dos. A cada uno de los individuos que sirven en artillería se le
abosa además uua gratificación anual de 25 ¿pesos fuertes,
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importe del pan-y mantequilla que toma por la mañana á ma-
nera de desayuno. En las demás comidas, que se .hacen dos ve-
ces al día como entre nosotros, no hay diferencia alguna, com-
poniéndose de ración de gállela, patatas y carne, á lo cual
suelei? añadir arroz, habichuela ó lenteja, segun lo que ellos
quieran. Las sobras se les dan en mano cada cinco días y
ascienden á 80 centavos mensuales por plaza.
Las insignias son de galón encarnado, oro ó plata calos
cabos y sargentos, ii¿ando estos últimos una espada larga d-e
dos filos ceñida al costado.
El arregla interior de ios alojamientos es digno de elo-
gio por el orden y limpieza que en él resalían, Las camas
son de hierro pintado al óleo de un color perla y se com-
ponen de una almohada de una vara en cuadro y, un, mur
ílido colchón, ambos de cria ó pelote, dos sábanas y una
manta de algodón. Sobre la tabla de equipo que generalmen-
te hay en dichos alojamientos, ó á la cabecera de la cama,
colocan sus frasqueras destinadas á guardar las ropas y en-
seres de aseo. Las armas sirven de adorno colocándolas en
pequeños armeros parciales dispuestos al efecto. Finalmen-
te , en una habitación aparte tienen un aparato dispuesto pa-
ra planchar las ropas después de lavadas. Consiste este en una
mesa cuyo tablero tiene una ligera inclinación batía uno de
sus estreñios , en el cual hay «n resalto, y en un cajón de
madera lleno de peso que descansa sobre dos rodiifos que
son los que sirven de plancha. Para servirse de este aparato
tienden Ja prenda sabré la mesa haciendo pasar pov encima
el cajón empujándolo con fuerza; completan el aparato al-
gimos ligeros detalles de construcción para facilitar: el: mo-
vimiento del cajón. -
En las guardias no puede acostarse ninguno de sus in-
dividuos; para su descanso se les da un banco de respaldo
y de un número de brazos proporcionado al de. los deser-
vido y un sillón de las mismas circunstancias para su ge-
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fe. Tampoco hay armeros en los cuerpos de guardia, subs-
tituyéndolos unas estacas de una vara de altura, que clava-
das en tierra mancan la linea de formación de la fuerza, cor-
respondiendo al"hueco que raedia entre hombre y hombre:
por mantera, que estando descansando sobre las armas que-
dan las estacas á 1 i pies tle la culata. En esta posición ca-
da individuo inclina el fusil hacia airas, hasta que el canon
descansa en un rebajo hecho en la parte superior de la es-
tacada y despejando las filas quedan las armas en disposición
de volverse á tomar sin confusión y en el mismo acto do
formar.
Respecto á la oficialidad parece toda ella instruida, no sien-
do raro encontrar entre sus individuos algunos que hablan
dos y tres lenguas además de la nativa. Sus modales y cos-
tumbres, aun en los actos mas privados de su vida particu-
lar, demuestran una educación escogida y un profundo res-
peto á todas las graduaciones militares, ya sea de superior á
inferior ó yicc-Fcrsa.
El color de los uniformes es el mismo que el de la tro-,,
pa, advirtiéndose una graduación de bondad en la clase del
paño, cuya finura va aumentando en proporción délas cate-
gorías. Estas se distinguen por insignias particulares que
consisten en caponas del mismo metal que los cabos y con
las armas de Dinamarca en la pala para los subalternos y char-
reteras de caneJon fino para los capitanea- Desde Mayor pa-
ra arriba son las charreteras todas de canelón grueso dis-
tinguiéndose las jerarquías por los bordados déla pala y la
faja, que es solo atributo délos oficiales generales.
Todos eilos usan sombrero apuntado con presilla y bor-
las de oro ó plata, escarapela nacional y plumero encarna-
do en los dias de gala. Los de infantería, faja encarnada de
seda' con borlas, en los actos del servicio , y los de. artillería
bandolera con galón de oro en lugar de la faja. Fuera de
dichos actos toda la oficialidad va sin espada y únicamente
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suspende de la cintura una pequeña daga eon empuñadura de
marfil, sostenida por cordones de seda encarnada., plata ú oro,
según las graduaciones. , ..
El gefede artillería, Mayor de esta arma, reasume las atri-
buciones del comandante de Ingenieros; es Gobernador-del
fuerte Christiansv&rn y por estos cargos disfruta algunas
obeheiones que ascienden á 850 ps. fs. anuales. Tanto ól .co-
mo sus surbord¡nados tienen á sus órdenes y para su ser-
vicio particular los caballos del tren, cuyo numero asciende
á 22, disl.ribuidos.cn las dos poblaciones de Bassend y West
End. El Capitán gobernador del fuerte situado en esta últi-
ma población goza, en los mismos tórmmos que el anterior,
de una gratificación que asciende á 700 ps. fe. anuales so-
bre su sueldo. • • • • • . • .
En todos los puntos destinados al acuartelamiento de las tro-
pas tiene la oficialidad cómodas y bien distribuidas habitacio-
nes para su uso, pagándoles además el Real Erario el sueldo que
á continuación se espresa:










Mayor. . . . . . . . j . . . . .
Capitán .
"Primer teniente. . . . . . .
Segundo idem.
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Las milicias coloniales disciplinadas se componen de todos
íos vecinos libres i sin cscepcion de raza y de cualquier con-
dición ó edad, condal que estén en estado de llevar Jas amias,
esceptuandose aquellos .individuos que ejerzan cargos públicos
y los militares.
Como eí servicio que han de prestar atañe directamente
á intereses completamente coloniales 6 urbanos, ios cstrange-
ros rfue quieran avecindarse en la isla para ejercer en ella un
oficio ó industria cualquiera , tienen que someterse á la ley
ecmiun á todos los colonos , por ía cual se prohibe dicho ejer-
cido si el individuo que lo hade practicar , estando en estado
de llevar las armas, no se alista en las filas de la milicia.
Las categorías ó graduaciones militares délas personas que
la componen , están fijadas por la mayor ó menor cantidad que
por razón de industria ó comercio pagati ai tomar las carias
de V-ecindad. En este concepto ,• los. pobres y jornaleros que
nada pagan se inscriben en las secciones de artilleros bombe-
ros; aquellos cuyo pago no ¡Icgaá una onza, por lo regular
artesanos, forra a a los milicianos de tercera clase y son solda-
dos rasos ; forman la segunda clase , de la cual salen cabos y
sargentos, aquellos que pagan de una onza para arriba al tomar
dicha carta, y finalmente, quedan incluidos en la primera , ó
¿sea de oficiales desde tercer teniente hasta capitán inclusive,
los que satisfacen cuatro onzas. Los nombramientos de eslos
últimos los espide el Consejo de Gobierno
 t pero los de las gra-
duaciones superiores se hacen por medio de Reales despachos,
;que regularmente recaen cu funcionarios públicos,
Sí se atiende á este modo de establecer las jerarquías, y á
que. ti_ay entre los milicianos tal escasez de armamento que
durante los servicios estro ordinarios que prestaron en la r e -
ciente insurrección , tanto los fusiles de la infantería como los
"sables de la caballería circulaban de las fuerzas salientes de
guardia á las que las relevaban, fácilmente se deducirá que con
;tales elementos nuda bueno puede esperarse de semejante
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tropa, y que no es posible encontrar en ella ni instrucción , ni
espíritu militar.
• Los artilleros bomberos , formados con las clases pobres,
se equipan con un subsidio creado al efecto , y están bien uni-
formados y no mal instruidos para el desempeño del útil ins-
tituto á que los destinan. Es su traje el mismo que el.de los
-artilleros del ejército, á los cuales ser agregaban para el ser-
victo de.las guardias inte luí-ñas, diferenciándose dc.ellos.en.su
correaje; negro y en el sable que llevaban al costado. En olro
lugar he dicho ya que su inmediato gefe es el maestre de po-
licía.
Los milicianos de caballería é infantería costean sus res-
pectivos uniformes, y los primeros deben presentar además
sus caballos con monturas completas arregladas á un modelo
de ordenanza. Ambos cuerpos visten, sobre centro blanco, ca-
saca de paño verde con faldón corto, cuello, vueltas y vivos
blancos y una carrera de botones de la misma clase que los
de la infantería del. ejército. Sus gorras son de la misma for-
ma que las de dicha arena, pero la caballería lessustituy.e, el
quepis cuadrado por la parte superior con visera de Ja mis-
ma forma. Los. colores de esta prenda son los mismosque el
del uniforme-de arabos cuerpos, de verde con galón y,vivos
blancos. La caballería usa además caponas de algodón blanco
y un ceñidor de listas horizontales blancas y verdes; sus moiv
turas llevan pistoleras cubiertas de charol ,• mantilla y maletín
de grupa cuadrado, ambos de paño verde con galón y vivos
blancos.
 ; • . . . . • .
La fuerza de la milicia, sin incluir unos 100 artilleros faont-
bcros, asciende-en la isla de Santa Cruz a 1.200 hombres,, de
los cuales 6& son de caballería. Estas.tuerzas.estáflíen la,.ac-
lualidaó" á las -inmediatas órdenes del. Coronel inspector de
renías del distrito de Bassend, el cual, por su graduación mi-
litar,, está (amblen haciendo accidentalmente las .veces d,e nues-
tros Teniente Rey y Mayor (le Plaza. , .. .,
 ;, . ,
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SERVICIO MARÍTIMO.
El servicio marítimo está cu el día no muy bien atendido,
pues las vicisitudes de la guerra con Alemania obligaron al
gobierno dinamarquesa retirar las embarcaciones que lo-des-
empeñaban, dejando únicamente un bergantín de 18 caño-
nes, cuya oficialidad y tripulación han quedado incompletas
por la misma razón. A las inmediatas órdenes del Goberna-
dor cruza este btiqúc continuamente en las aguas de las tres
islas, haciendo de larde en tarde alguna que otra espedicion
á los puertos mas cercanos de los colonias cslranas.
Además del bergantín existe una goleta pailebot, que si
bien no forma parte de la marina Real, está armada en guer-
ra con dos piezas cortas del calibre de á 12, y puesta á
disposición del Consejo Supremo por sus armadores. Perte-
nece dicha goleta á algunos particulares que la construye-
ron con el objeto de establecer una comunicación periódica
entre las tres islas, transportaudo dos veces á la semana
efectos y pasaderos, y la ofrecieron para servicio del gobier-
no con la condición de que les fuera permitido enarbolar en ella
el pabellouReaí y gallardete. Fue admitida esta proposición
con la cláusula de que el gallardete se había de arriar cuan-
do en el mismo puerto concurriese un buque de guerra, y
desde entonces, por la solidez de su construcción y celeridad
de su marcha, ha prestado importantes servicios.
El embarque de la marinería á buido de las embarcaciones
del Estado es en cierto modo voluntario en tiempo de paz, y
si bien forzoso es también fuertemente remunerado en el de
guerra; tanto los marineros como los peones destinados á la
carga y descarga de los buques mercantes dependen directa-
mente y en todas épocas del Gobernador, que .echa mano do
ellos para eí servicio según la perentoriedad de las circunstan-
cias, pagándoles su trabajo con arreglo alas tarifas establecidas-
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Las comandancias de la Real armada ó iitdividuos.de la
mercjinle en el primer caso, además de su sueldo, el Real
Erario les dá caso habitación y el cobro de varias obenelo-
nes, como son: los derechos de entrada y salida ó sea el 24
por 100 en tonelada, las licencias de pesca, las de tener
embarcaciones en el agua, etc. La casa y estas mismas oben-
ciones es lo que se abona á los comprendidos en el se-
gundo caso. Be lodos modos este empleo es de mucho lucra
si se calcula que por término medio entran anualmente, en
Bassend 120 embarcaciones de dos y Ires palos, cuyo menor
porte es de 200 toneladas, y 100 del mismo en West End.
Por cálculo también aproximativo eí berganlin de guerra
cuesta al gobierno de Dinamarca 40.000 ps. fs. anuales, que
se satisfacen por la tesorería de Bassend. - ,
HOSPITALIDADES Y UTENSILIO BE LA TROPA.
Para atender al suministro de utensilio en las clases del
ejército, nombra el Consejo de Gobierno utj .encargado de
confianza, al cual entrégala tesorería las xautt'dadesrque ne-
cesita. - - - •• - . •-.-.- - - •. • • -,- •/
Este individuo tiene obligación de surtir ios hospitales y
cuarteles de camas completas, mesas para las comidas y bán-?
eos de brazos y respaldo para las guardias.. Corre asimismo,
de su cuenta el proporcionar los alimentos de i as tropas y
el délos enfermos , dando la cantidad Üe leña; á c a r b o u ñe.*-
cesaría para su condimento y el aceite ó luces precisas para
el alumbrado ele aquellas dependencias, . • • • ' . • •
El mismo redacta sus cuentas y acompañadas de Jo^cíüm-
prbbantes originales, las entrega al Consejo de Gobierno, :qíié
después de revisarlas ias pasa á la tesorerki con orden para
que se le abone un 5 por 100 de comisión m\ las cantidades
invertidas. •
El hospital militar está á enrgo de un administrador, pri-
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mer Teniente en servicio pasivo, que sobre su sueldo goza
de la obencion producida por el ahorro que haga en las can-
tidades que se abonan por cada enfermo; dichas cantidades
son de 50 centavos» por .nn individuo de laclase de tropa y
que en consecuencia no cobra haber durante su enfermedad;
en los oficiales,.-<de cualquiera graduación quesean, no pasa
de un peso, que se le descuenta después de su sueldo, pero
muy raro es el caso de que un enfermo de esta clase abandone
su alojamiento para ser curado en el hospital.
El Administrador tiene una espaciosa habitación en el mis-
mo edificio y como único responsable de todos los desórde-
nes que en él ocurran, debe celar sobre todas los detalles
administrativos déla casa y perfecta asistencia de ¡os enfer-
mos , recogiendo y guardando las prendas que visten á su en-
trada y facilitándoles todas las que necesiten durante su per-
manencia en ella. Uíi médico-cirujano, que acompañado de un
sargento" practicante, hace dos visitas diarias, y un número de
enCerm-eres y cocineros dependiente de la alta y baja de enfer-
mos, completan el personal de este establecimiento.
También se admiten en salas separadas los pobres y pre-
sos de ambos sexos, abonándose sus gastos, á razón de 50
centavos diarios por individuo, de los fondos urbanos. Al
gefe de policía incumbe el dar la orden para su admisión
y en este concepto tiene derecho á reclamar para ellos una
asistencia tan buena como la de los demás. Este mismo de-
recho y el de inspección residen en general eu los gcl'cs mi-
litares , en los civiles y en las comisiones mistas que de cuando-
en cuando se forman con dicho objeto.
Por un cálculo aproximado sobre el número medio de en-
fermos importa el sostenimiento y entretenimiento de ios edi-
ficios de esta naturaleza, creados bajo unas mismas bases en
la isla.de Santa Cruz, una cantidad de 14.524 \is. fs. al ano,
de los cuules 7.850 ps. fs. corresponden -al hospital deBassend
en la forma siguiente:
ISLA DE SANTA CRUZ.
PERSONAL.
Administrador, sueldo fijo. . . . . . . . . .
Medico-cirujano, idcra
Sargento pract icante, 50- centavos diarios. .
Cuatro enfermeros y un cocinero á Ídem. .
Veinte enfermos á ídem
Gastos de ropa y utensilio.
Recomposiciones del edificio . , .












DESCRIPCIÓN DE BASSESD-0 CrlRISTIANSTAED
Y WEST EKD Ó FR5DHRECHSTJED.
Lú ciudad de ChriusliansUcd fue llamada Basscn por ¡os
ingleses y aun lo es por la generalidad de sus habitantes , dé
los cuales no son los mas los que hablan eí danos, pues como
son subditos de la corona dinamarquesa tan sok> desde 1815,
no es estrado que "aún conserven su lengua noli va.
En mi concepto el primitivo nombre dts Bassend<;s debido
a los franceses, que aun en el dia lo llaman Bassín., pues la';tra-
ducción de las palabras inglesas que forman dicho primer nom-
bre están en completa contradicción con la'posición' de ht
ciudad y la topografía del terreno, atendiendo á que las tierras
natía tienen de bnjas y sí bastante de corladas , que por otra
parte dicha posición, lejos de ocupar un saliente, está encajo-
nada entre montañas, y en la parte mas retirada de nii en-
trante , lo cual concuerda perfectamente con la palabra france-
sa Bassin.
Por el piano croquis que acompaño y que formé á ojo1, se
notará la desigualdad de. pend-io titos que tienen las calles, y'que
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proporcionan el cómodo desdguc de las aguas pluviales, no
siendo mas que una continuación de las numerosas carreteras
que hay en la isla, habiéndose seguido en ellas el mismo méto-
do de construcción y entretenimiento. Esto, unido á lo obser-
vado para los edificios particulares, y á los jardines y arboledas.
que los rodean , hacen aparecer la población con un aspecto se-
mejante al de un pueblo compuesto de casas de recreo, no-
tándose este efecto con especialidad en sus lindes, difíciles de
establecerá no ser por la alineación de las calles , atendiendo
á que las manzanas ó cuadras estreñías apenas conlienen uno
ó dos edificios.
. A pesar da que en este clima no son posibles las nieves, las
techumbres que las casas llevan esa pendiente y elevación que
caracterizan las de los países del Korte, siendo imsy raras las
que tienen azotea, Si bien es necesaria tanta rapidez cuando
el material empicado es el tejamaní, solo en un espíritu de
imitatúon cabe el conservarla cuando los materiales empleados
se convierten en pizarras ó láminas metálicas, agregándose á
los inconvenientes del mayor peso y costo originados por un
innecesario aumento de, superficie, los de una misma clase
debidos al esceso de maderamen empleado en sostenerla; este
defecto, que se advierte en la mayor parte de. dichas cubiertas,
contrasta singularmente con !a ligereza de las paredes en que
se apoyan
 f pues aun en los edificios públicos.solo- es de mani-
postería una altura equivalente á la comprendida desde el
cimiento aun primer piso , completándose la restante con en-
tramados de buena y bien acondicionada madera, forrados al
interior con tabla cié.pino y papeles de colores,-y ai eslerior
otro forro de la misma naturaleza, cubierto por encima de te-
jamaní, destinado á sufrir las primeras impresiones de la at-
mósfera. Además de este primer preservativo , .no es menos
útil el que logran por medio da un vuelo de la cubierta que se
avanza al eslerior dos, tres ó mas varas, apoyándose en jabal-
cones ó en pies derechos que forman una galería por delante
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de las casas. Esta precaución, la del doble forro interior y es-
terior y el soplo de las brisas, las hacen bastante frescas,
reuniéndose la elegancia, aseo y buena distribución interior.
para constituirlas en habitaciones tan cómodas como es de
desoar en este ardiente clima.
Atendiendo á la gravedad del peligro que resultaría en un
incendio si los edificios estuviesen agrupados, y que por otra
parte la ventilación aquí tan necesaria se lograría mas. grande
por su separación, han adoptado esta última medida, que ade-
más de dichas ventajas les dá también las que tienen las cons-
trucciones de madera sobre las de manipostería en economía
y mayor resistencia contra los terremotos. Por consiguiente
no es de estrañar que con solas cuatrocientas casas hayan lle-
gado á ocupar un:emplazamiento tan grande como es el en-
cerrado en la población.
Nada de notable ofrecen en sí los edificios públicos y ape-
nas se distinguen de los particulares. Sin embargo , el palacio
de Gobierno llámala atención por su espaciosidad, s«s dos
pisos superiores y la irregularidad de su fachada. Además de
los pabellones ocupados por el General gobernador, se encuen-
tran en él todas las dependencias destinadas a! Consejo de Go-
bierno , á h tesorería, á la policía y una estensa y lujosa sala
de estrado en la cual se reúnen todos los empleados civiles y
militares'para demostrar su adhesión ala corona en las gran-
des festividades nacionales. . s
Los templos do todos los cultos son de una sola nave,
con un sencillo altar en un estremo, un coro en el otro y
un pulpito, llenando el espacio restante varias filas de asien-
tos fijos, solo interrumpidas para dejar tres pasos,'uno;en
el centro y dos'.á ambos lados. -
Ei puerto, de una regular capacidad, admite buques de lo-
dos portes; en su parte occidental se eleva el islote Protes-
tan ó Pilots Ka y , en que están-situados la capiíoníade]1 puer-
to y varios barracones de modera, en los que se custodian
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Dadas» cables, embarcaciones de socorro y otros varios efec-
tos destinados á los buques que los necesiten. Hay además
un pequeño embarcadero de madera colocado en ei salien-
te del Sur para el servicio de los prácticos y Capitán de puer-
to, y un mástil &n el que se repiten las señales que hace
el vigía de las alturas del Este.
El muelle y embarcaderos de Bassend son todos de pilo-
taje y tablones no muy bien conservados. En los buques gran-
des , por falta de fondo suficiente al lado de dicho muelle, !a
.operación del embarque ó desembarque de efectos se ha-
ce por medio de gabarras ó barcos chatos intermediarios, com-
pletándose la operación con el auxilio dedos pequeñas grúas,
una de hierro y otra de madera.
La falla de tiempo
 f la de medios y la dificultad de hacer-
me entender no me permitieron averiguar la hora fija del es-
tablecimiento de las mareas. El Capitán de puerto me dijo
no haberse esta apreciado con exactitud en atención á que
la marea no influía de ningún modo sobre la mayor ó me-
nor dificultad en el canal de la Barra, pues solo crecían las
aguas en la plea mar 1 •§ pies sobre la baja en tiempos re-
gulares, y tan solamente 3 pies en las mareas vivas de los
equinoccios cuando soplaba el Norte.
También me habló de otro fenómeno del cual no había
tenido noticia y que es tanto mas chocante cuanto que no
lia sido observado en las Antillas circunvecinas; consiste en
una diferencia de dos horas entre los períodos de subida y
bajada de las aguas, por manera que la primera se efectúa
en siete á ocho horas y la segunda en cuatro á cinco. A ser
esto cierto, únicamente puede ser debido á circuntancias pu-
ramente locales, combinadas con las generales que producen
el corto desnivel de un pié y medio enlre mareas, fenóme-
no no menos raro si no se pierde de vista que se refiere á
un punto situado entre trópicos y por consiguiente sometido
á la influencia de ias marcas directas.
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- Después de cuanto llevo dicho referente á esta población,
poco ó casi nada puedo añadir respecto á la de West End,
pues no haría mas que repetir enraeaor escala cuanto que?,
da consignado.
Los únicos edificios públicos que encierra y en los cua-
les nada hay de notable, son los templos de los cultos y la
Aduana; esta última es mas espaciosa y mejor dispuesta que
la de la. capital-
El puerto es un fondeadero en playa abierta y que por
consiguiente no ofrece dificultad en sus aproches ni se-
guridad contra los temporales. No tiene muelle pero sí al-
gunos< embarcaderos de pilotaje que se avanzan seis ó sie-
te varas mar adentro para que puedan flotar las gabarras
ó barcos de carga y descarga, facilitándose la operación con
grúas iguales á las de Bassend.
OBSERVACIONES GENERALES 0 RESUMEN.
El carácter de los habitantes de Santa Cruz es una mez-
cla de las naciones de las cuales descienden. Activos y comple-
tamente entregados á sus negocios y empresas, en los mo-
mentos en que estos los ocupan todas sus facultades se hallan
tan intensamente subyugadas, que de serios degeneran en
secos, bruscos y hasta poco corteses coa las personas que
los distraen. Pero fuera de estos actos
 f aunque siempre grü-
ves, demuestran afabilidad y sentimientos que no se hubie-
ran sospechado en ellos dejándose guiar por una primera im-
presión.
Recatados en-1 tan-alto grado como.puedé serló = una da¿
ma,"son sumamente afectos á la etiqueta y comedidos con
el bello sexos sin que este comedimiento obste para que lo
miren con una especie de superioridad que en el trato; do-
méstico se convierte en un mando algo despótico.
Son aficionados á las 'bellas artes, pero las cultivan poco
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por considerar perdido el ücmpo que no aprovechan en co-
sas mas productivas, por cuya razón se encuentran mas ejer-
citadas entre sus uiugeres. Estas gozan de una completa li-
bertad mientras son solteras, libertad que contrasta singular-
mente con la sujeción en que viven las casadas, y reciben
una esmerada educación, siendo común el oirías hablar con
bastante perfección dos y aun tres idiomas además del natal.
A primera vista se reconocen las tendencias del gobierno
d fomentar y hacer respetar la dignidad individual, y como
estas tendencias no se concretaron únicamente á la raza
blanca y se hicieron estensivas á las negradas trabajadoras,
creo poder deducir que la insurrección de 1848 debió ser
una consecuencia de aquel principio, ó cuando menos dicho
principio una de sus causas.
Electo del mismo es el que á los empleados de todos
los ramos no se les exijan fianzas hipotecarias. El juramento
que prestan ante el Consejo Supremo al tomar posesión de su
destino, el condigno y riguroso castigo que sigue á la vio-
lacion.de sus deberes, son las garantías que responden al go-
bierno de su buena conducta y por otra parte, la esperien-
cia ha acreditado ser raro el caso de recurrir á la aplica-
eten de la ley contra los que infringen sus obligaciones.
En Santa Cruz solo se Icen aquellos papeles estrangeros
que el Consejo no cree perjudiciales á la pública tranqui-
lidad, y un periódico oficial y mercantil escrito en danés
é inglés titulado el St. Groix Avis. Sostenido por sus sus-
critor.es, publica únicamente aquellos avisos, noticias ó de-
cretos cuya circulación permite ó manda el gobierno, que
se muestra sumamente escrupuloso en fista materia.
Un estrangero que quiere estaMecers.e- y ejercer profe.T
sion¡e«:- la colonia, tiene que someterse; á todas las leyes y
cargas que pesan sobre los otros colonos, sin que le sirva
de escusa el: pertenecer á otra.nación. Una vez tomada su
carta de.vecindad $bta á los mismos derechos que los de-
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más, siendo considerado y atendido como sí fuera dinamarqués.
Cuando nn propietario se ausenta del país dejando sus
bienes arrendados ó en poder de nn administrador» queda ade^ -
más de las cargas generales sujeto á otra llamada contribu-
ción de ausentes, porque consumiendo en el estrangero los
productos que tiene en la isla retira de ia circulación las can-
tidades que consume. Esta contribución se empieza .á cobrar
siempre.que la ausencia del contribuyente pasa de-un. mes
y asciende al 5 por 100 del valor de los productos netos que
dejan sus bienes.
En cuanto á las cargas generales, de las cuales hemos men-
cionado ya algunas, á continuación se espresa su valor y for-
ma en que se cobran:
1." Contribución urbana sobre solares de las poblaciones;
consiste en el abono d e l e SÜver por cada Eli (5 pies cua-
drados) de dichos solares.
%° Contribución denominada nuevo impuesto de solares;
no es mas que£ SÜver agregado al 1 i mencionado en el an-
terior, deducido en los mismos términos.
3.° Contribución de esclavos; ó sean 2 ps. fs. pagados por
capitación de cada varón.
4.° Impuesto sobre renta de casas; que consiste en el 4 por
100 del valor de sus alquileres.
5.° Impuesto voluntario para caballería y artillería del
ejército; no üene valor fijo y se cubre por los hacendados que
lo pagan repartiéndose su importe con arreglo alas necesi-
dades que tengan dichos cuerpos. No obstante dicho impues-
to, en caso de apremiantes circunstancias ambos cuerpos tienen
derecbo á exigir la requisa1 de todos los caballos de la isla.
(í." Derecho de tierras cultivadas; osean 6C centavos por
cada acre de terreno de esta clase.
7." Impuesto sobre bienes hipotecados; importa el 4 por
100 deducido del { por 100 del interés qne reportan dichos
bienes hipotecados en raices.
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Los productos de todos estos impuestos ingresan en las
Reales cajas y sirven para cubrir los gastos ocasionados por
los diferentes ramos destinados al progreso y seguridad de la
isla. Los caudales remanentes , agregados ¡i los de San Juan y
San Tomas, foríiiaban^en año común una cantidad de 78.000
pesos fuertes que se remitían al gobierno del reino.
Hé aquí el estado comparativo de los ingresos y egresos
que había anualmente en la tesorería de Santa Cruz antes de
la emancipación de los esclavos.
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La partida fincas agrícolas que figura cñ los ingresos se re-
fiere á los productos redituados por el cultivo directo ó ar-
rendamiento de aquellas que pertenecen ai gobierno, en virtud
de embargo y venta en público remate, como se ba diebo an-
teriormente.
OJEADA SOBRE EL SISTEMA DEFENSIVO.
Después de cuanto aeabo de espresar acerca de los recur-
sos mamitensivos que.encontrará un defensor en las tres An-
tillas danesas, la corta superficie de su suelo, los aproches
de sus costas, la organización de sus milicias, el desequili-
brio entre las razas blanca y negra, el origen de su población
y la multitud de es Ira ti ger os que las habitan, creo poder es-
tablecer con algún fundamento que toda cuestión de guerra,
ya sea que el invasor se empeñe en un ataque franco y
resuelto, ó bien que se concrete á privarlas de toda comu-
nicación con el estertor, ni debe ni puede ser de mucha du-
ración.
El gobierno dinamarqués parece estar convencido de esto
mismo , y también ha comprendido que la prolongación de la
defensa consiste esencialmente
 en evitar que el enemigo pise
$1 suelo atacado, y en conservar al mismo tiempo la libertad
de las comunicaciones marítimas , enyas dos razones lian de-
terminado el que.la verdera defensa recayese principalmente
en la marina. Así es que la atención de dicho gobierno, enca-
minándose á este último objeto , no ha juzgado conveniente la
construcción de fortificaciones de gran valor, y se ha concre-
tado á mantener algunas baterías de costa destinadas á prole-
íger los puertos y. embarcaciones surtas en ellos contra la ra-
piña de 'débiles enemigos,, y á sostener el moral del vulgo en"
•cérrSñtíolb cilios límites de sus obligaciones y obligándole á
cumplirías. Como Santa Cruz es la mayor de las tres islas , la
mas poblada y Ja quv mas. elementos de resistencia encierra
 f
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su invasión será, ¡ñas difitmllosa. que la de ias oirás dos, y por
lo tanto me concretaré á. hablar tan solo.de ella.
Su mejor defensa será aquella en que cuente con la protec-
ción de fuerzas marítimas, bien sean estas suficientes-para re-
chazar las agresoras ó insuficientes para este objeto. El primero
de estos casos depende completamente de operaciones qne son
del resorte de la armada ; eti su veloz ejecución estriban las
probabilidades do un completo triunfo, y digo veloz porque la
sola presencia del invasor á la vista de las cosías es bastante
para alejar los buques de comercio, de los cuales penden los
recursos-manutensivos délos colonos.
En cuanto al segundo, solo k circunstancias especiales:y
la destreza de los 4os^ contrarios atañe- sel resolverlo , pues
que estas causas, afectando igualmente á ambos partidos, pue-
den llegar ú atenuar en gran manera la dificultosa: situación
del defensor , ó motivar el que qüede privado de la parte mas
importante de sus fuerzas, cual es la cooperación de ios buques
con qne cuente. Sí, por ejeniplo, al presentarse el enemigo di-
chos buques estuviesen en parte ó en su totalidad fondeados
en el puerto de IJassend , el soplo del Norte, por flojo que fue-:
se, reduciría á la nulidad las fuerzas ÚQ. aquel puerto , vién-
dose las que estuviesen fuera de él obligadas á sufrir el envi^ .
te de todas las contingencias y quedando , por consiguiente,
las costas en un casi total desamparo. :
 : .
Podria igualfflciite suceder que el invasor.se encontrara sí»
los suficientes medios para proceder desde hiegoá un:ataqué
á viva fuerza , 6 sin los necesarios para mantenerse cruzando
en las aguas de la isla ; pero estas suposicionesYasíxGííja-Iás
de malos tiempos, sibiefi posibles, no. son lasque jregnlain
mente deben acaecer, pues debemos creer que cuando una
nación se arroja á empresas de esta naturaleza , no lo bace sin
contar con los medios de llevarlas á cabo, que sus escuadras
irán bien pertrechadas ó tendrán á sus inmediaciones puñto&
de deprsUo que les proporcione siiarito necesiieo, pudiendo
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desde luego abrazar cualquiera de los dos partidos indicados;
No me detendré mucho tiempo á considerar el úllimo
de ellos. Ofreciendo pocos peligros y presentando garantías
de seguridad desde el momento en que hay la de poder re-
chazar todo soaorro, parece el mejor; pero este método, cuyos
electos se harán sentir principalmente al comercio, no es ya
un ataque directo y sí un bloqueo nías ó menos largo, sujeto,
por lo tanto, á muchas eventualidades, y para llevarlo á cabo
no ya una escuadra, un corlo numero de embarcaciones es
mas que suficiente. Pasaré, pues, al ataque á viva fuerza, y lo
consideraré bajo ¡os dos aspecto que puede presentar, el de
que se opere en alguno de los varios puntos de desembarco
que ofrecen las cosías, o se dirija desde luego sobre uno de los
dos puertos de Bassend ó de West End.
Si no se pierde de visla que cualquiera de estos dos acae-
cimientos ha de ser debido a. que las fuerzas marítimas defen-
soras son demasiado débiles, porque á no ser así estaría
en los intereses de todos el alejarlas agresoras , preciso es de-
ducir que las primeras se habrán retirado abandonando la isla -
ú sus propios esfuerzos ó estarán acogidas á aquellos punios en
que puedan esperar mas ventajas para su propia defensa ; y se-
guramente no irán á buscarlos de las costas que presenten
más facilidad en sus aproches, sino los fortificados de ante-
mano y por ia naturaleza. De todos iuodos su papel viene á ser
pasivo y su influencia no se eslenderá mas allá de los sitios en
que se ludían acorraladas.
•
:
 En esle ser de cosas, el invasor impondrá la hora, lugar y
ciase de combate que mejor le convenga, siendo dueño de es-
coger entre ios dos ya espuestos partidos que puede abrazar
para el mejor logro de sus fines.
Por el primero gana en facilidad de ejecución, paralizando
la mayor parte de los esfuerzos de sus enemigos«y los deja re-
ducidos á las poblaciones que podrá tomar después con mas
comodidad. Por el segundo abrevki la etieslton, pero tiene que
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combatir contraías fuerzas terrestres ynavales reuiiidas. En
general ambos métodos son buenos, las circunstancias del me-
mento decidirán cual es mejor. Pero téngase presente que.si
un ataque brusco parece argüir necesidad de abreviar tiempo,
es muy corta la diferencia que hay del invertido en ambos mo-
dos de ejecución, lauto por la corta superficie de terreno en.
que han de verificarse los acontecimientos, como por las nume-
rosas y buenas comunicaciones que la cruzan, y la poca monta
de las fortifica ció ttes terrestres de las que ahora voy « dar
una idea.
FORTIFICACIONES Y EDIFICIOS MILITARES.
Las fortificaciones de la isla de Santa Crnz están reducidas
á cuatro baterías de costa , de las cuales la de Federica , Louisa
Augusta y Christiausvern defienden el acceso del puerto de
Bassend, y la de Fridericbsvern desempeña el mismo oficio en el
de West Eud. Las dos últimas están cada unaumda á un peque-
ño cuartel defensivo, de figura baluartada, que las aisla del es-
terior y las pone en el caso de poder rechazar una sorpresa por
la gola. .
En los últimos disturbios acaecidos entre Dinamarca é In-
glaterra, una pequeña escuadra deesia última nación se situó
en elBuck ó Goat Iland y amagó un desembarco sobre la.colo-
nia ; entonces , á lo largo de las costas ¿ se construyeron alguuas
obras de campaña en aquellos parajes,que mejor dispuestos
parecían para conírarestrar la invasión; diebas obras, mas bien
levantadas con objeto de no dejar desmayar el espíritu públi-
co que con el de oponer una formal resistencia, eooleiiian la
que mas dos piezas; en el día están destruidas hasta el punto
de que algunas ni el mas ¡igero vestigio presentan de su ante-
rior existencia. ,
En cuanto á las de las citadas poblaciones se nota bástanle
cuidado en su cntrelenimienlo, á do ser la de Federica eu el.
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Cayo Pilotos, completamente abandonada á pesar de la impor-
tante posición que ocupa, y la de Lo tusa Augusta en la punía
de Kotigeiís, que también empieza á resentirse de la misma
falla.
Por la inspección de la;lámina que se refiere á la primera se
vendrá en conocimiento de que su trazado no ha sido el mas
acertado, consunie una gran parte de su corlo terraplén la for-
mación de la cara izquierda,1 que solo puede servir como un
través para librar las piezas de la contigua Norte contra un
fuego de naneo inseguro; atiéndase á que la prolongación
de los bajos déla barra hacia el Oeste baria sumamente pe-
ligrosa la misión de los ílanqueadorcs; por o'Lrá parte, estos
mismos bajos hacen todo ataque dirigido por este lado im-
posible, si se ejecuta por grandes embarcaciones, y esccsíva-
níente dificultoso aun siendo chatas las que lo emprendan.
Además del espacio robarlo por la cara izquierda; no es
menos iiccesarib él que ocupa la mala casilla de madera que
sirve de cuerpo dé guardia, absorvíondo así un trozo de cs-
planada en que podrían servirse otras dos piezas además de _ .
las tres de dotación que tiene en la actualidad. Sus escar-
pas están formadas en muchos sitios por la. misma roca, re-
llenando sus intersticios con gruesa manipostería que cons-
tituye IÍ! espesor y revestimientos de los parapetas, siendo las
esplaiiadas de buen hormigón; las tres piezas se encuentran
ahora caídas y medio enterradas en el suelo, las cureñas po-
dridas y hechas pedazos, las escarpas y parapetos casi der^
ruidos y la casilla del cuerpo de guardia amenazando ruina.
•''• En mi concepto mucho mayores hubieran sido las venta-
jas.-que proporciona esta posición si en vez de dar á la ba-
tería un- relieve tan considerable hubiese sido construida mas
abajo, lográndose fuegos mas rasantes y numerosos, ("reo tam-
bién que el núcleo ó llave de toda la defensa del puerto de
Bassewl reside en la posesión del Hayo Pilotos, y á poca cos-
ta pudría fortificarse de una manera respetable sin que esto
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obstase ai establecimiento de las demás baterías necesarias.
I,a de Loúisa Augusta, aunque bien conservada en muchos
de sus detalles, está, sin embargo, muy lejos de un.bueit en-
tretenimiento, pues que ha desaparecido ta cresta superior del
revestimiento interior del parapeto, una gran parte del mis-
mo cu su declive eslerior, toda la capa de hormigón que cons-
tituía al superior y por una consecuencia natural una'enor-
me cantidad délas arenas que forman el relleno de los nier-
lones. ' . :
• Colocada estabaterin cu disposición de ser la primera en
ofender al enemigo, cruza sus fuegos con la anterior y la de
Christiansvem, próximamente hacia el centro del canal de la
Barra, Espaciosa para llenar el objeto con que ha sido cons-
truida, podria haberlo sido aun mas si en lugar de las dos
caras recías que baten el cuadrante de N. á O. se hubiese tra-
zado una línea curva mas saliente. Sin embargo, no está en
esto su mayor defecto, sino en ser abierta por la gola, es-
lando casi aislada do todo socorro, de manera que en el mis-
mo acto de querer forzar el puerto podría ser atacada por
retaguardia, desembarcando al efecto, á corta distancia y en
la parle mas septentrional de la punía en que se asienta,
im destacamento de poca fuerza, atendido á qne nunca se-
rá muy grande la defensa que la guarnezca.
Es lástima que no se haya pensado en sacar todo el par-
tido á que se presla la configuración natural del terreno , es-
tableciendo dos ó tres planos de fuegos que obrarían simul-
táneamente y causarían graves pérdidas al enemigo. Pero esto
nó debe causar estrañeza considerando que ni aun el espacio
actual ha sido bien aprovechado, pues las distancias que me-
dian entre sus tres cañoneras no son suficientes para colocar
en ellas dos piezas tirando abarbeta y sí demasiado grandes
para una sola. Al mismo tiempo se acrecienta esta falta difi-
cultándose el tránsito interior, con la división deh terraplén
en dos espacios horizontales separados por un eftcalon de tres
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á tres y medio pies do altura , sin que en toda su estcnsion se
haya practicado tan siquiera mía rampa para el mejor desem-
peño del .servicio. ,
Sobre la gola de la batería hay un edificio , cuerpo de guar-
dia y,repuesto,.todo de manipostería, con techumbre de ma-
dera y que nada tiene en sí de particular á no ser el gran
cuidado y aseo que llaman la atención en lodos los edificios
de la isla destinados á servir de habitaciones. Pero no he po-
dido comprender el objeto de las aspilleras que guarnecen
el muro del Poniente, pues si es para obtener la necesaria
ventilación mejor se hubiera conseguido con grandes y rasga-
das ventanas, mientras que no pueden ser miradas como me-
dida defensiva en atención á que su número es demasiado pe-
queño, á que cu los demás frentes no hay ninguna, y que,
finalinenle, su altura sobre el suelo no es ápropósito por el
interior para que nadie alcance á hacer fuego y porque el es-
tertor .para que sihi tiros tengan aféelo á no ser auna larga
distancia, de manera que los agresores se encontrarían al mo-
mento por debajo del piano de fuegos.
Además de este edificio hay dos pequeñas barracas si-
tuadas unas 50 varas al S. 0. y detinadas la una á letrinas
del oficial y tropas de guardia y la otra á cocina de los
mismos. En la primera hay también un estante, en la que se
custodian la bandera y las drisas de repuesto para hizarlas.
E! fuerte de Chrisliansvern ha fijado la atención de los ha-
bitantes atribuyéndole una importancia que está muy lejos
de merecer. Se asienta dicho fuerte sobre una loma situa-
da en el punto mas saliente al N. de la población y for-
mando un suave declive hacia ella queda cortada á pico por
el lado del mar. Compónese de cualro frentes abaluartados,
de demasiado corta ostensión para que no sean muy débi-
les,, interrumpiéndose esta figura en el frente del N. por
el saliente de su cortina , compuesto de una línea curva.y dos
rectas que 'empiezan en los estreñios de esta última y van
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& terminal1 en las caras de los baluartes contiguos forman-
do con ellas ángulos rectos. Sobre el frente deí S. hay un
muro aspillcrado de una vara de espesor que
 t adosado á los
ángulos de la espalda de los dos baluartes, se avanza hacia
Sa población en figura de rediente.
Eu.lu plataforma curva del N., que constituye la -bate-
ría del mar ó sea el principal objeto del fuerte y que así
fíoiiio las demás del recinto está vista y dominada desde las
alturas y edificios colocados á retaguardia, se han aglome-
rado una multitud de piezas de diversos calibres y metales,
con cureñas de plaza, de batalla y de marina. El apiñamien-
to es tal, que la destrucción de una sola pieza bastara pa-
ra introducir el desorden y confusión entre las demás y acor-
íar la viveza del niego, Agregúese á esto un éscesivo relie-
ve sobre el nivel del mar, con parapeto de dos y medio
pies de altura que parece mas bien destinado á impedir la
c-íiida' de las piezas que á cubrirlas, el poco espesor délos
muros
 f el aun propovcionalmenle menor de las bóvedas in-
feriores que lian de sufrir mucho por el peso y reculo de
la artillería, siendo el resguardo de las pólvoras colocadas
debajo, en Vm , la total fu Ha de rampas para retirar y reno-
var las piezas ó desembarazarla explanada de los fragmen-
tos de las destruidas, y podrá tener una idea de los esfuer-
zos que puede oponer. Del mismo modo ó peor dispuestas han
sido las demás parles del recinto; pero los defectos que lle-
van en sí han sido progresivamente acrecentándose con al-
gunas construcciones hechas en derredor. Se han adosado
á las escarpas ó levantado en sus inmediaciones varios acce-
rios,.tales como cuadras del tren, almacenes, muros dñ, cer-
ca, etc.; para la regula rizad o n del terreno se ha hecho por
debajo deí frente oriental un escalón revestido de maniposte-
ría', tanto ó mas alto que el misino frente; por ulÜmo , se
ha estrechado ei ya corto espacio interior , almacenando en
él una multitud de efectos que en casos de defensa solo pnc-
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den producir desorden y confusión. Reasumiendo ahora es-
tas causas de flaqueza y teniendo a la vista los adjuntos pla-
nos, resultará:
1." Que ei fuerte Christiansvem, ya sea por si solo ó en
combinación con los otros dos , no es susceptible de una lar-
ga defensa contra un ataque marítimo.
2." Que su resistencia contra un ataque terrestre bien com-
binado es casi nula y de corta duración cuando el ataque sea
.3.° Que el efecto útil que produce es únicamente el mora]
que cansa sobre las masas.
Tengo entendido que existen algunos ramales de mina en
los salientes que miran al S. El Mayor de artillería, gobernador
del fuerte, al referirme los diversos sucesos de la insurrección
negrera, me decía que si loa negros lo hubiesen atacado, lia-
bia pensado escarmentarlos con fuegos subterráneos. Este di-
cho, unido á oirás indicaciones, corroboraron mi pensamiento;
pero no me fue posible examinarlos por la reticencia que de-
mostraban en dejarme penetrar en las bóvedas y habitaciones
interiores. Esta oposición es la causa de que no se vea en los
planos la parte inferior de los terraplenes.
Para terminarla enumeración de todas las defensas, résta-
me aún hablar del fuerte Fridcrichsverri, que según hemos
dicho está destinado á defender el fondeadero de West End.
Como medio de llenar, esle objeto tiene Una espaciosa batería
bastante bien dispuestaf pero débil, porque la construcción
qué se ha seguido lia inutilizado en gran parte su buen desar-
rollo. Por poco que se estudien los planos que se refieren á
dicho fuerte , se observará qnñ en el espacie qu« ocupa no se
han abierto todas las cañoneras de que es susceptible, dismi-
nuyendo así sensiblemente la canüdad de fuegos que podría
producir, y que son tanto mas necesarios cuanto que á ellos
solos está encomendada Luda la defensa del puerto. Por otro
lado , la desmesurada altura de la cresta del parapeto sobre el
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piso de la batería hace imposible de todo punto el tiro á bar-
beta, por manera que la dotación de arülieria tendrá que suje-
tarse á las ocho cañoneras yá la barbeta del saliente, pro-
duciendo un solo total de diez piezas, que podría ser mucho
mayor.
El'edificio que cierra la goía no debo mirarse como Tuerte
sino como un cuartel, cuya planta lo hace susceptible de al-
gu na defensa verificada desde las azoteas, y tan soto con fusile-
ría. Dicho edificio sirve además para cárcel pública, haciendo
veces de prisiones las bóvedas del saliente oriental, cuyo verda-
dero destino es sin duda alguna el'de repuesto de municiones
parala batería de mar. Como elemento defensivo presenta los
mismos inconvenientes que el de Cfaristiansvcni, pero en ma-
yor escala, atendiendo á que es mascíicaz, que obra por sí sola,
sin combinación con oíros elementos, y que la buena profun-
didad de aguas y limpieza de la costa permiten al enemigo des-
plegar y poner simultáneamente en jtiego todas fuerzas. Sin
embargo, tiene sobre el anterior las ventajas de que los fuegos
de su batería son mas rasantes y que el edificio cuartel le sir-
ve de espaldón por retaguardia.
Creo que esta breve reseña de todas las fortificaciones de
Santa Cruz bastaría para corroborar cuanto iudiqué en otro
lugar al decir que esla isla no era susceptible de sostenerse
por si mas que un corto número de dias, y que su pi?incipal de-
fensa consiste en las fuerzas marítimas que la guarnecen. Por
lo tanto no insistiré ya sobre este punto, y pasará á bosquejar
ligeramente cuanto haya llamado mi atención en los edificios
militares.
Si poca diferencia hay entre aquellos y los nuestros en lo
correspondiente á distribución interior, no sueede lo misino en
cuanto y capacidad, método de construcción, entretenimien-
to , avenidas y aseo, pues si en lo primero les llevamos mucha
ventaja, nos hallamos lejos de igualarlos en lo demás.
El cuarlel de Bassend, en cuyo local pueden alojarse cómo-
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d amen te quinientos hombres, es un edificio de tres pisos, con~
lando en ellos el bajo
 t de plania rectangular y colocado sobre
una eminencia, cuyas vertientes son a!go rápidas. En su cons-
trucción se ha conservado el método general adoptado para
todos los edificios de !a isla, á saber: viguería, tablazón en las
paredes interiores y sucios y lejamani para lus estertores y te-
chumbre, uo siendo de manipostería mas que el piso I13J0
completo. Por lo tanto no puede sostener bajo este aspecto
ningún parangón, coa cualquiera de los nuestros construidos,
sicíiipre Aioda costa. • _• ,
.Aunque habitualmeriLe el piso bajo solo sirve como come-
dor y.saía de esgrima, tiene principalmente otro objeto.que
es in causa de.que en sus paredes y ciclo se haya atendido mas
a U solidez que en lo restante, del edificio. Según Jas reglas de
policía establecidas por el.gobiGrno superior ¿ en í¡i estación
de los huracanes se hacen diariamente observaciones baromé-
tricas.* y-uu cierto, número de cañonazos .disparados en el fuer-
te Chrisliansvcm avisan al público cuando lia llegado el caso
de que cada, cual tome las precauciones que crea mas con-
ducentes á su seguridad. Entonces las tropas cierran y atran-
can fuertemente todas las puertas y ventanas de las cuadras
superiores, y bajan á ocupar las bóvedas lodo el tiempo que
dura el huracán.
El total de habitaciones de los dos pisos superiores está
únicamente destinado para cuadras de tropa, pabellones de
subalternos y cuarto de oficia! de guardia. Dos pasadizos de
toda: la longitud del cuartel y una estrecha escalera establecen
la necasaria comunicación de estas dependencias entre sí y para
la inferior, hacía el centro del pasillo del primer piso y en
frente del cuarto del oficial de guardia, desemboca otea esca-
lera de nism.paatería que, cou dos opuestas pendientes y á cielo.
descubierto, baja hasta el terreno esteríor, cuyo nivel es el da
piso bajo.
Es de notar que las cuadras tienen tanta longitud como
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la total del cuartel, descontando el troza ocupado por los pabe_
Jlónés , y que en tamaña magnitud no hay una división trans-
versal y sí solo una longitudinal; por manera que los sargen-
tos y soldados de diferentes compañías están todos mezclados
Para cada una de las accesorias hay un pequeño edificio
aparte, lo mismo que para los pabellones de la demás oficia-
lidad, quedando todos estos edificios y ei vaslo terreno que
media entre ellos dentro de un muro ó cerca general; Ya he
dicho qiie este tiene mucha pendiente; ahora añadiré que con
objeto de regularizarla se ha suhdividido en das grandes esca-
lones , revestidos de mampostera con buenas graderías del mis-
mo material, que establecen la comunicación de unos á oíros
forriiándose en ellos vistosos jardines; frondosas arboledas,
plazas de armas y reuniendo-, en fin, 'cuanto puede hérrjio-
searlos. • • ' •"•'•-
La distracción y entretenimiento que el cuidado de estos
objetos proporciona al soldado, y el aseo y comodidades de
que se vé constantemente rodeado en ei interior del cuartel,
son otros tantos alicientes que le hacen tomar apego al servicio
y conservar puras sus costumbres, obligándole á hacer una-
vida retirada que lo separa de los focos de vicio que se encuen-
tran en toda población. Pero si estas son ciertamente ventajas
positivas, es indudable que uno. vida tan casera, que tantas
comodidades desplegadas ante sus ojos no pueden menos de
serle perjudiciales como soldado„ pues no son nada á propó-
sito para escilar en él verdadero espíritu militar, y deberán
forzosamente enervar su energía.
En el fuerte Christiansveru se alojan también algunas fuer-
zas , que por lo regular suden ser las del cuerpo de artillería;
pero como el fuerte es pequeño lo es también la generalidad de
Sas habitaciones, variando su cabida entre tres y ocho hom
bres. Esta estrechez , unida á la poca elevación de los techos y
al escaso tamaño y número de las ventanas, hará comprender
desde luego que tales alojamientos, por muy bien entretenidos
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qite estén , son muy inferiores á los del cuartel. No sucede lo
mismo con el local destinado á los pabellones del Mayor do
artillería, gobernador del fuerte, y del segundo Teniente que
ejerce las funciones 'de Ayudante. Anibas^habitaciones, perfec-
tamente acondicionadas, forman un chocante contraste con el
mezquino aspectá de las de la tropa, advirtiendo que el espa-
cio ocupado por soios dichos dos pabellones es próximamente
igual al que abrazan todos los demás,
•Si las avenidas varían do aspecto relativamente á las del
cuartel,_á primera vista se reconoce que esto solo ha sido
debídoá que el objeto del fuerte no permitía rodearlo de
los mismos jardines y arboledas; pero la asiduidad que des-
pliegan las tropas en ios detalles mas nimios de orden y asco,
el afán-con que aprovechan aquellos pequeños trozos de ter-
reno que, encerrados dentro de la pared de cerca, pueden ser
sembrados sin.oponer inconvenientes á la circulación, des-
cubren la índole natural del soldado danés , que con tanta so-
licitud parecen fomeníar sus gefes.
El cuartel de Friderichsvern ocupa un término medio
entre los dos enumerados y aunque en capacidad y hermo-
sura no puede competir con el primero y su entretenimien-
to esté algo mas descuidado que el del segundo, tiene so-
bre este último ía ventaja de que las habitaciones destina-
das á alojar las clases do tropa son mas capaces y ventila-
das, gozando por lo tanto de mas desahogo. En su mayor
cuadra pueden habitar cómodamente sesenta hombres y en
caso de necesidad podría aumentarse este número estrechán-
dolos un poca ó. alojando el esceso en otras habitaciones.
Lo mismo que en el fuerte Ghristiansvern tiene también pa-
bellones el Capitán gobernador y el Teniente ayudante. La
capacidad de estos pabellones es con corla diferencia la mis-
ma que la délos otros, aunque no tan bien acondicionados.
Como el destacamento de West End no es fijo y que es-
ta población es mirada como secundaria, los detalles de po~
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licia y arreglo del interior del cuartel no se observan con tan
rigurosa escrupulosidad como cu el de la capital, sin que
esto obste á que el de la primera eslé tenido con sumo aseo
y limpieza y á que baya mucho orden en cuanto á la co-
locación de los diversos objetos que constituyen el corto me-
naje del soldado.
Para completar este articulo no debo dejar en claro el
almacén de vestuario y armamento en Bassend, pero muy po-
co puedo decir de él porque nada encierra de notable que
bajo ningún concepto merezca mencionarse. Su local es la
nave de una antigua iglesia luterana, en ía cual se ha dis-
puesto la necesaria estantería para recibir las diversas pren-
das que hubiesen de depositarse en él. Los estantes alcan-
zaran para el completo equipo de rail hombres, pero en la
época de la insurrección negrera estaban casi vacíos, aten-
dido á la poca fuerza que guarnecía las islas. Nada añadí-'
ré respecto al armamento después de cuanto dejo consigna-




EN JULIO T AGOSTO DE 1846.
es enumerar las causas .que riioüyarpn la.insurr.ec-.
 Causade
eioii de la esclavitud de Santa Cruz si han de tomarse,:en
' - • •
su origen. Una tarea de esta naturaleza necesita datos,muy
fundados que no tengo amano y por otra parte no seria acer-
tado dejarse guiar por los dichos de aquellas personas cu-
yos intereses han sido lastimados , porque sus asertos no pue-
den menos de ir mezclados con una tinta de las animosidades
y efervescencia délas pasiones que se desarrollan en tales
circunstancias. La historia délos principales hechos tomada
en una época algo remóla y algunas observaciones sobre la
índole de la esclavitud, dan, en mi concepto , la suficiente luz
para comprender que la insurrección í'ué una consecuencia
forzosa de las medidas adoptadas por el gobierno dinamar-
qués, .
Desde el año 1828 era Gobernador de aquella colonia el
General P, Scholten. Confiado el gobierno de Copenhague
en la esperiencia que debía haber adquirido por sil dilata-
do mando , favorito del difunto Rey Cristian VIIÍ y bien quis-
to en la corle del actual, reunía las circunstancias necesa-
rias para que todas sus proposiciones fuesen al momento adop-
tadas. En este concepto , consultando tan solo con Ja borrdítd
de sus propios sentimientos» dicho General se arrojó teme-
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rarianieníe no solo á mejorar la situación de Sa raza africa-
na sino á desarrollar su inteligencia, y á este fin, de legua
e n
 legua, estableció escuelas en todos los cuarteles de las is-
cueas. ias ^ ol>lig-ando á las negradas trabajadoras á que concurrie-
sen en épocas determinadas á recibir en ellas los primeros-
rudimentos cíe'educación.
Natural es que el hombre de cualquiera condición desee su
libertad individual. Estederccho, que todos reconocemos, solo
se postergó por motivos que no son de este lugar, para escla-
vizar una raza que en virtud de sus costumbres y del atraso de
sus facultades intelectuales , debía ceder ante los recursos de
todas clases que posee el hombre civilizado. Este ser de cosas
no podrásubsistir sino en virtud de las mismas razones que lo
'_"-, habían establecido. Desde el momento en que cesase el em-
brutecimiento de los negros, una vez desvanecida la fuerza
moral dé los blancos, debían estos apelar á la física para resta-
blecer'él'equilibrio, tejos de proceder de este modo (i) hicie-
ron concesiones que irritaron las esperauzas (2), persistieron
en el mal que por lo mismo lomó mas cuerpo, y las escuelas
fueron pronto verdaderos focos de conspiración que pusieron
en relación á las diversas negradas de las haciendas.
Desde las mas pequeñas faltas de insubordinación pasaron
(í) He dicho en otro Itigar que por Real orden do 1838 se fijó la guarnición
áe ka tres islas en dos compañías de infantería y una de-, artillería,
(2) Las negradas trabajaban gustosas , y sus dueños no se limitaban á darles
el.alimento prefijado por ia ley, sino que se lo aumentaban toa mejora de su
calidad, disminuyendo ál mismo.tiempo las horas de trabajo cu cuanto era com-
patible con sus intereses. La buena armonía que estas atenciones habían cimenta-
do entre amos y esclavos, t'iic perturbada con una medida de gobierno, por la
cual se disminuía aun eí trabajo; tan intempestiva disposición, retrayendo á los
amos en sus larguezas
 r solo produjo motivos de descontento entre unos y otros,
Eo 1846 hizo el General .Scholtun un viaja á Copenhague, y ilLcusu que su
oljjetp fue la emancipación de los negros. Supones* que aprovechando la fisquisita
bondad de la Reina, supo interesarla en favor de aquella cansa hasta el ponto de
hacer promover la. Rea] orden de 26 de julio de 1847, por ia cual S. H. el Bey de
Dinamarca concedía la libertad á todos los esclavos de sus dominios en el tér-
mino de doce años.
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los esclavos á dejar traslucir sus proyectos, y aun llegaron á
tratar públicamente de ellos. La timidez ó tolerancia.'de sus
íimos y (Je Jas autoridades los hizo arrogantes ; fue animando
á ios mas reacios, que pronto engrosaron las filas de los revolto-
sos . y en este estado se encontraban cuando llegó el mes de sucosos
junio de 1848, que latí aciagos días, tuvo para los propietarios ¿^gj¿°
de Guadalupe y Martinica.. . • . . • ' .
Los sucesos deque habían sido teatro las colonias france-
sas , fueron un alerta dado á las demás Antillas en que aun
subsistían esclavos , y especialmente i las españolas, donde tan
numerosa es esta clase. En su polilica eslaba el atajar el ma l
en su principio , el impedir que llegase á las vecinas de los di-
namarqueses, y como por otra parte la considerable diferen-
cia numérica entre las dos razas de aquella colonia infundía
fundados temores por la seguridad de los blancos, el bien de
la humanidad dictaba el socorrerlos prontamente* Asi lo com-
prendió el Excmo. señor Conde de B.eus, entonces Capitán ge- ofrecí-
ncral de Puerto Rico , y ea este concepto ofreció ía cooperación J¡j¡£¡5!
de las armas españolas en el mantenimiento del.orden y Irán- J?^8*^"
quílidad de la isla de Santa Cruz , ofrecimiento cortesmenlc
agradecido por sus autoridades, pero que no juzgaron conve-
niente admitir.
No lardaron muchos días en tener que arrepentirse de esta
determinación, pues en la mañana del 2 de julio los negros 2
Bourdeau , Martin King , Scholten y Lucas, seguidos de oíros
revoltosos, proclamaron su libertad en el partido de West End
y dieron principio á la rebelión, inaugurándola coa la destruc-
ción de algunas haciendas. Lo restante de aquel dia lo pasaron
entretenidos tomando los nombres, vestidos y carruajes de
sus amos respectivos y haciéndose mutuas visitas. Es de notar
que en medio del desorden y confusión que siempre acompa-
san á escenas de esta naturaleza , cada plantío fue saqueado por
las negradas de oirás haciendas, disposición sin duda tomada
de antemano para evitar las compasiones que hubieran podi-
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do originarse del apego de algunos esclavos hacía sus amos.
3 de ja- ' Al siguiente día Bourdeau, ¡noníado enun-magnifico caballof
y al frente de una turbulenta multitud compuesta de individuos
de todos sexos y edades y cuyo número fuá engrosando hasta
Saqueo, componer una masa de cuatro mil personas, se encaminó hacia
ELJ. ^  ' a población de West End, cuyos vecinos se lianían refugiado fin
el fuerte ó á bordo de las embarcaciones surtas en el puerto.
Al penetrar por las calles los revoltosos se gubdividieron e?s
varios grupos que se precipitaron sobre las canas de las prin-
cipales autoridades, destruyendo cuanto encontraba!! en ellas
y cebándose especialmente su furor en todos los documentos
de los archivos, y en el apoyo ó potro que servia para la eje-
cución de las sentencias de fcete ó azotamientos.
Mientras que estas bandas se entregaban á aquel saqueo, la
mayor parte de las fuerzas , siguiendo á su gefe Bourdeau , se
dirigieron ú la casa de un negociante irlandés llamado Rubin-
son, se1 apoderaron de una bandera inglesa que dicho sngeto
tenia, y con ella enarboíada se presentaron delante del fuerte
armados de cuantos objetos hallaron a mano y dando htirras
ú su libertad.
Los blancos allí encerrados no contestaron con una voz ni
un tiro (1) á los ahullidos de sus contrarios , que por lo tanto
los insultaron á su antojo y aun llevaron su osadía al eslremo
de exigir que fuese arriado el pabellón dinamarqués y reem-
plazado con el inglés que ellos vicloriaban. Por último, des-
pués de cansarse en proferir denuestos y sin siquiera in-
tentar apoderarse del fuerte, se entretuvieron en destruir
algunas de sus dependencias y edificios contiguos, siguieron sa-
queando las casas de la población , y finalmente, se retiraron á
sus haciendas.
(I) No se Jíizo un solo disparo a lo? negras á pesar de e[ect.narfce sus roiios á
medio tiro de pistola <M fuerte , ¡>or la órdun terminante que hal/is dclo el ge-
neral'Srholtcii de que íiajo Jiinguti prctesto se les lúdese fuego.
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Enterado el General Scholten.de estas ocurrencias y de-Decreto
seaildo evitar mayores desórdenes creyó llegado cí caso de ec- '
der, pues las fuerzas militares con qneconlaba.no le pare-
cieron suficientes para reprimir-la" sedición. En consecuen-
cia de este pensamiento dio orden á los ministros de los
cultos religiosos para que saliesen al campo á avistarse con
los negros, que los llevasen un decreto (1) por el cual los
declaraba emancipados desdé aquel día-, y que al mismo-tiempo
los atrajesen ala paz y tranquilidad por medio déla persuasión.
Al mismo tiempo que los sacerdotes efectuaban su esciir-.
 Sucefos
sion, el General Scholtén, acompañado por el Asesor del tri- j 1 ^ < l c
bunat Supremo, se trasladó á WestEnd , dictó algunas medi-
das de segundad y regresó á Dassend sin que le sucediese
ningún percance en toda la-ostensión-de camino que-.media
entre dichas poblaciones. : .
La palabra de los sacerdotes, si bien fue escuchada res-
petuosamente por los insurrectos , produjo eti ellos resulta-
dos muy diferentes délos que se esperaban; .envalentonados
por'la facilidad con que habían logrado el decreU) de.eman-
cipación, aspiraron á mas y trataron de .enseñorearse- d&-la
isla. Bourdeau y Martin King,. principales cabezas de motín,
fueron proclamados Reyes por sus secuaces respectivos. EL
primero, colocándose bajo el protectorado de la nación in-
glesa , cnarbolaba su bandera en el pico del Águila; ya em-
pezaba á dictar algunas providencias para el restablecimiento
(1) En nombre del Rey d« Dinamarca, Yo, ei General gobernador de sus An-
tillas , etc.zzH.ago saber y publico:=l .° Que lodos los esclavos de las isias dina-
marquesa* occidentales quedan desde ahora emancipados.^2.° Estos individuos
quedarán , á contar de=de este dia y por el termino de.lres meses , al servicio fíe.
las casas y haciendas de sus úliiinos dueños.=3.° El trabajo será pagado por
ajuste , quedando jirolutiido todo castigo—4.° La manutención de los viejos, en-
fermos é ÍTIÍILLIUS pura el trabajo «perla á cargo de sus últimos dueños mientras
que no se prevenga otra cosa.=S':llado con el a^llo general ríe las Í3las. dinamar-
quesas occidentales, y firmado de la mano del Geueralgobernadoi* en Santa Cruz
a 5 do julio de 1848.—P. SrJiolten,
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del orden, cuando su competidor King le arrebató torios sus
• parciales declarándose campeón del principio opuesto y soste-
niendo que era preciso talar y destruir lodo lo que Labia per-
tenecido á los blancos. Entonces Bourdcu para salvar sus di as
se vio obligado á buir y se presentó en West1 End, manifestan-
do que su único designio habia sido ei conquistar su libertad;
que habiéndola obtenido por el decreto del 5 su misión habia
concluido y que por lo tanto venía á ponerse ¿disposición de
las autoridades que habían de juzgar sus hechos. Añadió que
quiso atraer á sus compañeros á. hacer la misma sumisión , pero
que amenazado por eí puñal de Martin Ring y viéndose obliga-
do á desistir de su empresa conciliadora , al presentarse ¿las
autoridades su principal objeto era el de evitar que se le com-
prendiese en fas escenas de destrucción que se estaban prepa-
rando.
Acontecí- Entre tanto Bassend era el teatro de otra clase de des-
mientas , , . , ,del 5 de orden. Justamente alarmado ci vecindario por los sucesos
de West End y el poco fruto de los medios conciliadores, veía
aumentarse un peligro cada vez mas inminente. Los blancos
embarcaban sus-familias y joyas mas preciosas ó las trasla-
daban ai Gayo Pilotos: se proveían de cuantas armas podían
encontrar, sequejaban del General Scholten, á tal punto que
este anciano cayó enfermo (1) y entregó el mando en manos
de una junta que se formó al efecto (2).
(1) Scguu la versión publica , ¡a enfermedad del General fue motivada DO solo
porcl mal resultado que tuvieron las medidas conciliadoras que habia tomado, sino
atm porque todas las demás autoridades reunidas le. obligaron á deponer el mando.
(2) Por consecuencia de ia indisposición recurrida FII la salud riel General go-
bernador y con su anuencia: Nosotros los qtie suscribimos nos constituimos en
comisión del gobierno con iliiniladu autoridad para tomar cualquiera determinación
que los presentes disturbios reclamen , y para conservar la paz y tranquilidad
del pais.—Quedan encargados del mando militar, con la necesaria amplitud , el Co-
roneí P. de Nully y el Mayor A. de Fah'e .=Chrisriaiisto?ii de Santa Crnz 5 da
julio de 484S.:=:Kt]nizens—L. B. Peterson.— Fcester.—Rothe.—Friderir&seTi.—
H. L. Aroesen.=Bahnel>er8.=^Secretario, Karl Rheimer.-
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Las primeras medidas que lomó dicha junia fueron lasde
declarar la isla en estado eseep.fiiona\ (1), hacer un llamamiento
general á las armas , organizar un servicio de patrullas y guar-
dias avanzadas é interiores y solicitar del Cónsul de Espaíia don
Federico Segundóla cooperación de las iirmas españolas. Por
otru .parte, el Capitán del puerto , para poner á cubierto.las;
familias que-se habían refugiado en ei Cayo Pilólos ponién-
dose da acuerdo con las tripulaciones cstranjoras y nacio-
nales de los buques mercantes que había en el puerto, es-
tableció en el embarcadero del S. de dicho Cavo una pie-
za de á ocho , cuyos fuegos defendiesen las avenidas-por aquel
lado y organizó «na especie de guardia compuesta de todos
aquellos marineros.
Desde" el momento en que Marliu King se vio. libre1 de com-
petidores-trató de poner en práctica los-principios que ha-
bía sostenido y para esto proyectó la destrucción de Bassend.
Reunió una turba de ocho ;í die?. mil compañeros y con b u e -
na provisión de teas y otras materias incendiarias se puso en
marcha al anochecer haciendo anunciar su proximidad por 1.a
quema de varios cañaverales contiguos al camino que seguía.
Guardábanla desembocadura de dicha camino un desta-
camento de veinte hombres y dos piezas de á acho carga-
das á metralla, encontrándose por acaso en nquel puesto el
valiente Mayor de artillería A. de Füibe. Al ver acercarse aque-
llas turb.us íes mandó hacer alto y viendo c! poco .-caso que
;;!) Proclama,---Hallándose el pais eti revelion se declaro en oslado de sitio. Los
¿reíos militares quedr.n por esla autorizados y obligados á procurar la salvación del
país ; á recoger, por los medios que estimen convenientes, todus las armas -.que, p,n-
CUCHUCJI "n lo? campos y haoipndaa ; á allanar estas , -á 'a r res tar 'personas , j á
todo lo demás que orean necesario para reprimir á los i ns unce tos.—Cualquiera
qi:Q dcsQlíeikíXa las órdenes de los gcíes (le las armas , ñ'&e opojiga ú su eje-
cucíúii, seré fusilaüo PH ei ario ; lúa horab]-es pacíficos y adheridos ai goliierño
que uo touiori paulo en los flosi'ivdenes de- los anjoríiri:¡(k,;¡, deberán separarse de
olios si ao quieruri ^nfrir sn suertí .=í 'alacio dfei GoJjiorno rki-Santa .Gni2"5 de
julio r!fi'íiS.í8.r-Iíuinacn.=:C. B- PetPvsfin.=:F«íistfir.=riolLie..-.—Frideriiins^i¡.=;H. \-.
Anicscn.^Balinplierfii.^Siirriíliino, Earl Rciiner.
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hacían de su orden les envió una descarga de los veinte
fusiles-, que ningún efecto produjo, prosiguiendo los negros
su* marcha con gran algazara y rechina por eí poco acier-
to de la descarga recibida. Dejólos llegar el Mayor á boca
de jarro -y entonces repitió la descarga secundándola con e!
fuego de.kts dos piezas. Esta vez fue oí efecto tan diarne-
tralm«nt& opuesto que el grupo se deshizo cuino por encan-
to , corriendo los que le componían en diversos sentidos. Algu-
nos estaban tan espantados que no acertaban á moverse del
sitio: q_ue ocupaban, oíros se creían heridos sin tener lesión
alguna; finalmente
 t fueron cogidos sobre cuarenta individuos,
délos cuales habiu veinte y nueve entro muertos y heridos.
6dojulb ^oino es de suponer, lo restante de la noche se pasó en
una continua alarma y se desvaneció algnn tanto en el si-
guiente dia con la llegada de cuarenta jóvenes de San Tomas,
que voluntariamente acudían ¿colocarse al lado de sus com-
patriotas de Santa Cruz y á ayudarlos en su desgracia.
Entre tanto el Cónsul inglés, queriendo coaüyuíjur a su
salvación , facilitó el vapor Cagle, en el cual se embarcó el Con--
sul español para reclamar del Excmo. Sr, Conde de Rcus
el socorro que había ofrecido, k jas seis de mañana del dia 6
de julio fondeó dicho vapor en el puerto de San Juan de
Puerto Rico y se procedió al embarque con lanía actividad
que seis horas mas larde esíaban ya bogando unos 000 hom-
bres de las mejores tropas (i) que componían la guarnición
de dicha ciudad y ¿ pesar de una mar de proa bastante grue-
(1J La columna esperticiouaria española se componía de dos rómpanlas de gra-
naderos de loa regimientos peninsulares, Cataluña número 1 é Iberia miiaero 2 , f!os
idem de cazadores de Sos mismos ouerpra , nna pperion de artillería con dos piezas tío
montaña, y otra de veíate y ouíio übm'Oi. Consistía la jílana mayor do, esta fuerza
en el sexuado gefe del regiinienlo de Asturias numero 3 D. Let>u San finesa, que
desempeáaha el mando dp, la columna , el Capitán de Ingen ié i s P . Manual Sanchfi-
Í\"(ir"iez, i;| Ajiírlanto de! rpjaimiento (¡B Ib(íria Teniente 1). José Berrocal, il ALaude¿
rado del de Calaíufla !?uhteniente D¿ Juan Lujan, el AyiiHaDLo ác campo d¡¡l
Excmo. scficiL Conde de Ucns, Subteaíeiitc tic milicias ñu Pucríu-Hiuo D. Gonzalo
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sa y de que por su cualidad d¡3 corroo tuvo el vapor <¡ue to-
car en la isla de Tórtola
 } al siguienlc día á las cuatro de la lar- 7 <h lu-
de habia desembarrado un Bassend y se encontraba alojada..l0"
loda la columna cspedicioiiariu española-.
La sola presencia d(¡ eslas tropas Inislo para'apagarla se-r,n-m¡rra..
dícion y restituirla tranquilizada los blancos , cuyas familias '"JlL
fueron, regresando á sns hogares. Doscientos soldados guar-
necían la población de-'West End , permaneciendo las restantes
fuerzas de la eakuima cu Bassend. Esta distribución permi-
tió ti las patrullas milicianas de caballería el que comI>iuascEi
sus movimientos desdo dichas poblaciones, haciendo en J o s
campos vacias correrías para apoderarse de los principales
cabecillas amotinados qne se guarecían en los terrenos, mon-
tuosos. Pero como en dios no encontraban recursos' mimii-
tensívos _y eran vivamente perseguidos por los mismos1 que
antes habían sido sus secuaces, se veían obligados á eiiLre-
garse. Eí misino Kiag, acosado por la sed , se determinó.á sa-
lsr de sn guarida y iwé apresado por un viejo negro
 val que
se dirigió píciiéndole agua. Finalmente, entregados los prisio-
neros á 1111 consejo do guerra no tardaron en recibir éi jus-
to castigo que merec-ian sus crímenes , siendo, pasados por las
armas unos treinta individuos y los restantes sentenciados á
trabajos perpetuos ( t ) .
Puerto Rico 51 de diciembre de 1849.—MAWÜEL SASCHEZ
O'.Noill , el priuiur Ayndaale del cuei'po de SauiiUid militur , uiédico-cirnjano riel;
regimierrto At\ Catnluiia D. Franfi.ítu Casolías , y <;1 Comisario dü segunda clase i<i
Real Hacifinda D. Antonio Qüíjyuo.
(1) Como el número de'prisioneros era algo considerable, y ijue su jroste-
íLur resguardo inspírase algunos tnoiorfis á las autoriilydes do-Santa Cruz, media-
¡"u algunas amtestacionos con las O.c Puerto Rico sobre sn traslación á esta íil-
¡iiiia isla; pero no liabiejiib =¡do posible el qne SP conviniesen unas y otras auto-
ridades solivc las condicioiios de entrega y recibo de dichos presos , so resolvió
flus] ni en le su deportación á l;i rosta ÓP. África,
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LAS PLAZAS DE MAGUNCIA Y DE ILMA

tlHE U S PIA7AS
ffj
COS CUATRO LAMIEfAS,
POR E l BARÓN IAUIÜCE BE SELLOS,
Capitán de ¿injunieros de lo ConfcJcraCion Sniza, oír., elr..
Memoria traducida del francés d« orden dei EXCIJIO. Señor
U lili
fOJ! t i . ÍEMESTB COriOSEÍ, ÜEADIIADO . PEIMER COJj.iNLASTE UE U
D O N P E D R O Z.UBX&ZA,
HAPJTAN \V¿h CUERPO DE INIÜíNUitinSí
5 O< "

Sus una publicación anterior liemos espuesto los principios
con arreglo á los cuales lia sido construida la cindadela fede-
ral de Rastadt, y hemos entrado cu una discusión crítica so-
bre el valor real de su trazado. Ahora vamos á. presentar á los
lectores que quieran seguir nuestro trabajo (encaminado á la
apreciación del mérito relativo de las dos escuelas francesa y
alemana), la descripción de la cindadela federal de Maguncia y
de la de tima.—Este trabajo será menos esténse que el ante-
rior, primero, porque no hemos podido adquirir acerca áe es-
tas dos fortalezas detalles tan circunstanciados que nos pro-
porcionen el simular un ataque contra uno- de los frentes
 f. co-
mo lo hicimos, can el de .Leopoldo.en la de Rastadt, y segundo
porque la fortaleza de Maguncia debe considerarse como .una
red de, obras solidarias las unas alas otras, [sienda.3Igana3-.de
ellas muy antiguas;, ó como un gran campo atrincherado para
un ejercito,, mas bien que como una especialidad de la moder-
na escuela alemana de fortificación , esceptuando los fuertes;
destacados. La fortaleza de Rasladl era mas instructiva bajo
yi
este aspecto. La de Ulma (aun en coinstrucción;, tiene un re-
cinto continuo, con fuertes destacados, y una gran cabeza de
puente por el lado áe Baviera sobre oí Danubio. Algunas
de sus obras están sin acabar y otras ni aun empezadas.
Se encuentra en la fortaleza do Cima e! carácter distin-
tivo del trabado de los Ingenieros prusianos y austríacos,
como sucede íanibíen con Germersfie.ini y Coblcntza. Des-
graciadamente es difícil entrar fin detalles minuciosos acer-
ca de ía construcción de [as obras, y se liacft preciso adi-
vinar ó deducir de lo que se ve, lo que deja de verse. De-
bemos lamentar con este motivo que los ingenieros alema-
nes continúen rodeando á sus obras de tantos misterios,
para ocultar los medios de defensa que no por ser conocidos
liarían menos dificií el sitio de la'plaza. Se comprende fácil-
mente que se prohjba el levantamiento del plano del terre-
no que circunda á una fortaleza, puesto que con él se po-
dría dirigir el sitio desde el gabinete, por decirlo así; pero
mientras no se tenga la acotación del plano de desenfilada
de las diversas obras del frente de ataque, con relación á
ía del terreno de los aproches de cada punto, se carece del
documento de mas importancia. '
Los trazados alemanes son en general ó abaluartados de
Tñi\y poca salida, con cortinas angulosas hacia el esterior, y
grandes reductos acasamatados en las golas como los -dc'Xías-
iadt y Verona, ó bien poligonales, con escarpas delineadas
eomo Coblentza, á medio destacar como Lima, ó bien con
revestimientos en'descarga como Ccrmersheim, cuyos salien-
tes se flan4ileari por medio de una caponera scasamalada
situada en medio del gran foso. Respecto á las obras este-
rioresháy una gran variedad. Algunos ingenieros han adop-
tado para cubrir-lá" caponera una media luna con una ala
ó vuelta acasa ni atada en los estremos de sus caras, que
cierra los claros del fosó, y una'cootráguardia para cubrir
el ángulo del polígono, como se vé en el fuerte Alejandro
de- Coblentza. :" • ' ' • ' • - •
El camino cubierto, uaasveces se le halla efl contrapea-
diente'y otras contenido po ruña contraescarpa revestida
como en los trazados franceses. lias "plazas de armas esláii
algunas veces, como en ííasüidt, provistas de reductos'acá-
samalados (en forma de herradura) que edificados en e l fo-
so barren el camino cubierto y defienden el pié'de la con-
traescarpa. Pero siempre ¡as casamatas forman la parte ca-
racterística del trazado, esponienda frecuentemente las
maniposterías á los" fuegos del sitiador, en vez de abrigar á
las cañoneras con un parapeto de tierra adosado á la "ca-
samata. • ' " " •••'• • "' '•" " -"-•'" '' '"•' '•''
Lo que constituye el carácter especial del trazado de Ui-
ina, atribuido al Coronel Pritwítz, es que la escarpa del
recinto continuo y la de los fuertes están en eí medio des-
tacadas, disposición mejor qiie la-prepuesta por Carnot, en
cuanto á que Ja caída del Dinro, enteramente separado de
la escarpa, deja el parapeto sin defensa á ios asaltos del ene-
migo, mientras que la del muro almenado, que se eleva al-
- delearoiáb de ronda?*, obliga^ al'sitiado» ;#!eácalar
una escarpando: 17 á :21 pies-" de íalturar . *- > . ¡ •.-
Los reductos •aeasamatádos están -tamMen menos espues-
tos'álos (iros deí sitiador, íjüe los dé-IUstfldtyGoble'ntza^- •
No podemos menos de iíjsistir efl que la sustitución; de
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los muros aislados, á los macizos de tierra revestidos, en
ía fortificación abaluartada, es una idea muy poco feliz,
pues se encierra al defensor en un circulo de maniposterías,
que por mas que se las quiera resguardar están espucstas
á las balas y granadas enemigas. Censuramos también el em-
pleo de las caponeras en los fosos como único medio de flan-
quear el cuerpo de plaza , porque las baterías del sititiador,
establecidas á 600 metros de ellas en la segunda paralela,
podrán batirlas en brecha por el simple tiro en blanco de
las piezas de grueso calibre, sin ncpesjdad de ver sus ca-
ras o flancos,.
Ilasla que los Ingenieros alemanes (á los que hemos me-
recido Ja honra de una contestación en la entrega de junio
de 1851 de la Hoja literaria central) nos hayan satisfecho so-
bre estos dos puntos, Jes suplicamos nos permitan perseve-
rar en la preferencia que damos á los trazados abaluarta-
dos-perfeccioiiados de la escuela francesa.
NOTA DE LA TRADUCCIÓN.
Después de publicada la obra de Mr. Maurice Sellon sobre
las plazas de Maguncia y Ulma , la comisión central militar de
^Confederación Germánica, establecida en Francfort, ha he-
choque se publique igualmente una declaración cuyo objeto es
manifestar que el trabajo de Mr. Sellon está lleno de hiexacli-
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tudes y de errores, y que solo asi puede mirarse con indife-
rencia el ataque que se ha querido dar á la seguridad militar
de aquellos países
 f haciendo correr por toda Europa planos y
perfiles de sus principales plazas de guerra. Gomo para los es-
ludios del arte ó la ciencia de los ingenieros son hasta cierto
punió realmente indiferentes esos errores y esas inexactitudes
que solo euel paso de haber de asediar las fortiflcacíoncs deque
se irata tendrían -verdadera y trascendental importancia , no
ha impedido dicha Declaración que se inserten en nuestro
Memorial los escritos 4 que se refiere, puesto que bajo todos




(PJaz-u importante iiajo ía dtmiinaoiorí romana; destruida cuando ía .invasión, de los
bárbaros, fue reedificada y agrandada por Curio-Magno; siüada por los suecos
cu ÍG7i\; pnr los franceses en IQÍÍ y 1688; Lomada por estos én 1792; y es en
o) din una "rio las principales plazas fuertes dé la Confederación Germánica, Su
población es de 23.000 almas.)
yenevwS, subre
¡3i¡ halla edificada sobre la orilla izquierda del Rhili. Se co-
munica con la orilla derecha y con Francfort por medio de un
puente de barcos, cubierto con uü& gran cabeza de ptíéüie
conocida con el nombre de Rastel, colocada ch'la oríllade-
recha del Rhin. Las avenidas de Jfagiinciá son por él lado del
S. el camino de Oppeníieim , de Héchtsíieim y de París j'pof el
O, el de Zahlhach y deBiugeii; por el N., sóbrela orilla "iz-
quierda , el cú'miño dé'Biebrich'y de Wíesbadéri; pííí 'el E. 'él ile
Erbenticiin y deFrancfort sóbrela misma brilla.'Adeitiassobre
¡a orilla derecha del camino de hierro de Óppenheim penetra
en la ciudad por el lado del S. y sóbrela izquierda elde Franc-
fort atraviesa el fuerte deKaslelpara dirigirse á Wíesbaden. •
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Configuración topográfica.
El terreno en general por el lado del S. es poco accidentada
hasta la llanura mas elevada llamada Ánlage (plano ó planicie}
que üene escarpados sobre el Rhin; el camino de París corta
por el lado SO." ai arroyo de Wildgrabcn que so une al Zeil, cerca
deZahlbacb. A partir desdeel camino de Zahlbach se va elevan-
do el terreno basta juntarse con la colina de Linscubcrg, á cuyo
pié corre el Zeil. Por el otro lado del valle del Zeil, el Harden-
berg estiende un promontorio muy escarpado Inicia el N. por
encima del alto y bajo Miíhle. Los terrenos que forman el con-
torno de Maguncia por el E = y N., los primeros, sobre el Garten-
feld, y los segundos sobre la orilla izquierda del Rhin, son llanos
y mas bien pantanosos, llamándose Gortenfeld (huertas), Men-
senfeld [prados) y Bruchwicscn (tierras de labor).
Orilla derecha. El terreno por la parte del mediodía es ba-
jo y húmedo hacia el Main-Spíze, (punta del Mein).
Maguncia puede servir de campo atrincherado para un gran-
de ejército, y es una ciudadela de una grande importancia es-
tratégica.
Sus fortificaciones por el S. y el 0. consisten en un recinto
abaluartado de un trazado bastante antiguo; con cubre-caras
esteriores» foso y camino cubierto ; y de dos líneas de obras
destacadas: lo que constituye en cierto modo tres recintos que
tomar y salvar.
= Por el;N. un cuerpo de plaza abaluartado con foso de agua,
cubre-caras y doble camino cubierto; y dos obras destacadas
que ocupan los estreñios del Hardenberg, enlazándose con la
obra número 62 de la orilla izquierda por medio de una línea
de, unión (Yerbindungs-Linic).
. Las islas llamadas Ingelheimer-Aue y l'eters-Auc están de-
íendidas p o i* obras abiertas por la gola, cuyas capitales se
dirigen hacia el N.
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El puente de barcos sobre el Rhin está cubierto por un
exágono abaluartado (Kasld), cubierto sus frentes por lunetas
abalizadas y por un doble camino cubierto. La gola del fuerte
está cerrada por un muro aspillcrado trazado en forma de lla-
res, apoyado en el gran cuartel acasamafado que cubre la sa-
lida del puente. Los glasis del frente 4-5 de! Kastel están uni-
dos por una línea continua fortificada por un rediente en el
centro, á. una obra (18) llamada Fuerte del gran Buque de
Hcsse (Gross Heszog vori Hesscn) que termina el ala izquierda
de la cabeza de puente, y cierra las avenidas del camino de
Wicsbadcn y de Biebrich.A la derecha del Kastel el Rhin es-
tiende uno de sus brazos hacia el Mein, al Jado del terraplén
<lcl camino de hierro de Francfort.
Las aguas del rio inundan estas tierras bajas y forman co-
mo un foso pantanoso deirás dd cual se ha elevado el recinto
del lado del Rhin, llamado bajo, medio y alto fuerte del Hhin
(Uniere, Miülere, und Obere, líhein-Sclianze) que seligan por
un camino y se enlazarán probablemente con el Kastel por
medio de un puente. Las flechas del Mein han recibido cada
una, una luneta con reduelo , 16 y 17.
La gola de Maguncia, dicha gola del Rhin (Rhein -Keíüc) que
se apoya sobre el pífente y el rio, y mira ai Kastel, ha sido
fortificada por cinco grandes baterías acasamatadas 04, 65,
66, 67, 68, que la pongan á cubierto de las sorpresas por agua.
He aquí el catálogo completo de las obras que componen
la fortaleza de Maguncia.





























do de la rnpa-
ia construc- racionó tnc»
cinn. jorajiúciito.
A. £Íe>ia onffa derecha del Rhin.
Gron cuartel acasaiuatado reducto de
la cabeza de puente .
Baluarte Sclvvvnrtzenberg
Id. Blnekcr. . . . . . . .
Id. Príncipe heredero Carlos, .
Id. Principe Guillermo
•Id. Duque Fernando






Fuerte inferior del Rhin
Id. medio id
Id. superior id. •
Id. de la cabeza del Mein. . . .
Flecha Bleiau
Fuerte del gran duque de Hesse (an-
tes Monlebcllo.) . . . . . . .
Torre de la isla de San Pedro. . . .
Obras de la isla de Ingelheimer. . .































Id. Felipe. . .
Id. Martin. . .
Id. Bonifacio













































Revellín Catalina Albsni. . . . .
Id. Albani-Druso. . . . ,




Martín-Bonifacio. . . .
Bonifacio-Alejandro. . .
Alejandro-Jorge. . . .
Be la puerta do Mu usier.
Pablo-Leopoldo. , . .
Leopoldo-Felicidad. . .
Coutra-guardia Felicidad. .-. . .
Revellín Felicidad-Damián. , . .












Fuer te Weizenau. . . .
Id. Cartliause (Cartuja).
Id. Carlos
Luneta Carlos. . . . .
Fuer te de la Saata C r u z . .
Fuer le Welsch (Italiano}..
Id. Isabel
Id . Felipe. . . . -<
Tenaza Clairfail. . . .
Fuer te José. . . . . .
Luneta José
Fuer te Haupslcin. . . .
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Luneta YudcnsancL. „ .
Fuer te Hanücberg . . . . ,
Id, Har tmühl . . . . ,
Id. Hechstein. . « . ,
Id. Mariahorn. . . . .
Luneta Zahlbach. . , . .
Id. Slahlberg
Fuer te Dalheimer, . . . .
Torre Bretzenheimer, , . .
Id. Kirchhof (cementerio).
Fuer te de la inundac ión . . .
Id. Raimundo
I). Obras de la rivera izquierda del
Rhin á su orilla.
Batería del castillo
Id. del p u e r t o . . . . . . . .
Id. del medio. .
Id. de la Bocksthor (puerta del
carnero)







Por esta enumeración se vé que la fortaleza comprende:
1 .* sobre la orilla derecha del Rhin , las dos islas de este y las
del Mein. 20 obras;
%" sobre la orilla izquierda del Rhin. . 68 id.
Total de obras.
De estas 88 obras solo 16 que sepamos l^ian sido hechas ó re-
tocadas desde 1806. El recinto continuo (orilla izquierda) pue-
de decirse que es de un trazado antiguo en muchas de sus par-
tes. Como mas adelante veremos las partes del S. y S. 0. hasta
una distancia de dos kilómetros (7.000 pies) han sido obje-
to de sabias combinaciones y trazados complicados para los In-
genieros militares. Esta parte del recinto de Maguncia está do-
tada de una gran fuerza de resistencia, nías por la disposición
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orientación de las obras, que por ía naturaleza do su trazado.
Partiendo del rio [i) se micuentra el frente abaluartado 1-2,
cuyo loso es de agua hasta ei medio de fa cortina. Está cubier-
to porl.'i corona 3-4-5, cuyo foso esi;'¡ lleno de agua hasta la
calzada-de Oppcíilieim. FA frente ilc eslo corona !o cubre el re-
vellín 21, y la rodea un camino cubierto. A-conimuacioa del
freiste i -2se encuentra e! tetrágono abaluartado 0-7-8-9, al
que se podría llamar la cindadela, puesto que se halla coiisple^-
íanienle1 aislado por aiedio de un foso seco.
Su frente 6-7 lo cubre el revellín 22; el baluarte 7 (Drnso)
ló está por una contraguardia, y el freiste 7-S por un revellín.
Grandes anomalías se encuentran eil la parte que signe á íú
ciudfjdcJa; íaies como ia de que el baluarte 10 carece de flancos;
d 11 tiene una perpendicular á la cara »igu.'ilrhemtc que el 12,
y la cortina que tos une es angulosa, sia duda pan.1 proporcio-
nar fuegos cruzados contra c] puente que sirve de comuisfoa-
cíon ni revellín número 2&'Los dos frentes 12-15 y 13-3i son
atenazados á manera de ios de Moalaleiuíiert, con un reducto
cisxuiar detrás del ángfijo eislranic de las dos caras y un re-
Veliin ptíjitagonal en C\' ángulo entrúnle del foso. L'os fren-
tes siguienLes, 14-15, 15-í(íf 10-17, 17-18 y 18-19,"tííífteh
cortinas de ángulo entrante por el método de Uimple'r, y con-
(I) Se™mi la regla estabierirla en ¡u fürliJicacioa perinaiitüiíc, bfiratis adupfado en
el plano por magislral el cardón de la esc^rjia de !ss maniposterías, dfi mosio
que lii linea negra mas fuerte denota fa escarpa, Meü esté ru.veslida cumo en
el r'jLÍRfo ron tí OH o, ó Lien destocada y á media (Estacar como en1 '-las r.Lras os-
teriores. CJÜJÓ «1 piano en la partü relativa uí fuerip. Je Wciíenuu no seria has-
tant t ' claro aun ji:¡ia él ingeniero uúUUr mas cjercUado, por hallarse en él muy
üsuitijí'icíidoj loa urdirlet y ios rcüalus del tevr'jno¡ houioa resuylto presentar tuj
períl! i¡uc luigfi cosripreij'Ier mejor c! C!pne¡¡o=í!"írr^,>í!n de cita o!jra.
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traguardías de baluarte con revellines muy separados. Lo que
•corrige un poco la imperfección de este trazado son los fosos
de agua, y que se han adiccionado á los revellines reducios
•acasamalados de.gola circular.
el trazado del veeintw
El foso de la cara izquierda del revellín 21 se halla sin defensa.
Las caras-del baluarte 4 carecen de flanqueo, lo mismo que
la izquierda del 5,
La para izquierda del número 2 eslá mal defendida por el
ílauco del número 1. Mejor dispuestos sehaüau los flanqueos del
tetrágono, pero so-n pequeños sus flancos, no teniendo muchos
mas que 30 metros (10o pies). Ei cuerpo de plaza se halla visto
en dos partes desde el frente 6-7, por no cerrarle bien las
íiibre-caras;la primera entre la cara derecha del baluarte 5
de la corona y el revellín 22; la segunda entre este último y la
contraguartlia 23,
Lo inismo sucede en el frente 7-8.$e puede descubrirla
cara derecha del baluarte 7 y la cortina 7-8 desde la cresta del.
«asnino cubierto, y batir en brecha su manipostería, sin que lo
evite el revellín 24.
Los dos salientes de los frentes 10-11 están muy espucstos
á un golpe de mano. El revellín 25 no cubre mas que una par-
te de las maniposterías de la cara izquierda del baluarte M , y
de la derecha del 10. En el frente 11-12 se consiguen diegos
contra el foso de las caras y puente por el trazado de la cor-
tina, pero no se evitan los fuegos fijantes de una obra sobre
otra. Los frentes con tenazas 12-13 y 13-14 están muy bien
entendidos y las caras son grandes.
El punto culminante del recinto es ei baluarte 14 que mira
al llano deHardeberg. Los revellines 27 y 28 son muy pequeños
y poco salientes , y se les debía haber dado dos alas como hace
Montalembert en su trazado con tenazas. A la misma censura
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que hemos hecho del frente 11-12 se prestan los 15-16, 16-17,
17-18 y 18-19. El 17-18 recuerda el trazado deftimpler como
hemos dicho.
El revellín 31 está en eí camino cubierto. La contra-guar-
dia 35 se halla entre dos revellines 5í y 5íi, de los cuales
el último por su trazado cierra el claro del foso de la con-
tra-guardia, é impide ver las maniposterías del baluarte lí?
desde el camino cubierto, loque no sucede con el 34, pues
los fosos de sus dos caras descubre» la escarpa de los ba-
luartes 18 y 19. La cortina 19 y 20 es excesivamente larga
y el flanco izquierdo del baluarte 2í)no tiene mas que una
acción imperfecta sobre la cara derecha del baluarte.
En tolal es mas defectuoso el trazado de la parte X que
el de las. del.S. y O.: no hablamos de ios muros que han
sido elevados por encima del cordón de la escarpa pnra ocul-
tar el pié del talud estertor del parapeto, porque en nada
contribuirían á la defensa.
recinto.—Ovilla isquier&a.—¡Fuertes
Llamaremos segundo recinto al que empieza tu el fuerte
Weizcnau (59) y concluye en Ja limeta Haupstein (51).
Este recinto, que cubre el S. y O. do Maguncia enlre eí
Rhin y el Zeil que corre al pié de Linsenberg y de Harde-
berg, comprende i l obras principales: fuertes, torres ó lu-
netas, unidas entre sí por líneas de llaves con intervalos para
las reacciones ofensivas, y á la gola por un camino estra-
tégico que partiendo de Anlagen pasa por la gola de Haup-
stein, y va á caer sobre el camino que conduce de Goblen-
za á Maguncia á la altura de Harünühle-Schanze y por de-
lante de Inunda ÜOÍI'S-SC han z-e.
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Fuerte Weiscnau (59). Es una especie de honiabcque, cu-
yos dos senñ-bahiarl&s alio y bajo están ligados por una cor-
íína convexa y separados por mi gran Lr-avés.
Desde e! terraplén de los baluartes se baja á un se-
gundo terraplén, ocupado por (.ros grandes reducios, (de
íos cuales dos tienen la forma de un compás ¡ibicrLo, cotí
«na porción circular que uniese sus piernas) por un talud
bastante suave. Todo se lia combinado en la disposición de
los obstáculos y estratagemas para qutt la defensa pueda ha-
cerse á pabilos, y retirarse á los fuertes 40 y 41 por eí ca-
mino de Aníügcu.
El fuerte Wíjiz&nau (véase p-erfiles de la ¡amina 2} no
tiene escarpa revestida; al pié del talud eslerior tiene es-
tacada; y por la otra parte un pequeño terraplén termina-
do por un foso de dos metros de anchura. Este primer ter-
raplén podría considerarse en rigor corno UÍÍ primer foso, y
la empalizada como una escarpa destacada. La caponera aca-
samalada colocada en medio del frente bate eslos dos foso;?, y
su relieve no escede de la cresta del glasis. La contra-escarpa
está revestida y provista de galerías de fuegos de revés en
el saliente. El camino cubierto ofrece disposiciones i «geni osas
muy variadas. Unas veces {V. perfil al) se baila en talud
desde la banqueta al cordón déla contra-escarpa, y cortado
por muros aspillerados, que dispuestos como traveses l eba -
ten de revés; otras (V. perfil ab) es horizontal, y sosteni-
do por galerías subterráneas de fuegos de revés. La [daza de
armas, redondeada por delante del saliente, está ocupada por
uii reducto acasamalado en forma de herradura, que pro-
porciona fuegos sobre el glasis de esl:¡ plaza de armas y ícr-
raplen del camino cubierto, imposible es acumular mas as-
iucias y resortes que los que los Ingenieros fluslrincos han
reunido en esta obra.
ííK
Los defectos que llamarán la atención do los ingenieros
en sus disposiciones defensivas son:
1." 121 pequeña foso será un paso para las balas y gra-
nadas que rebotarán contra fas caras de la caponera aca-
samalada destruyendo sus maniposterías, sin contar con los
Uros á toda carga que desde la distancia de punto en blan-
co le podrán ser dirigidos, por no impedirlo ninguna obra
de tierra.
ü," El reducto acasainalado del camino cubierto y los mu-
ros aspiiierados dispuestos de traveses, serán demolidos igual-
mente desde lejos por la artillería del sitiador, y una vez
reducidas á lanada estas defensas, no le quedan al sitiado
mas qutí los cuarteles aeasamatados, situados en el terra-
plén del fuerte, para detener al enemigo; pues no debe-
mos coulai' como obstáculos serios eí escalamiento de la
escarpa del pequeño foso y la empalizada del pié del pa-
rapeto.
Ai mismo nivel del fuerte Weizcnau se encuentra el llama-
tío Carlhause (40), que es una luneta de 50 metros cada cara y
de 40 cada flanco, con un ancho loso; el camino cubierto no
la circunda en todo el perímetro, y su reducto de gola es una
torre acasamatada que no tiene dominación sobre el, glasis.
El fuerte 41 (fuerte Garlos) es uua luneta con caras de 80.
metros de longitud , y un gran reducto en la goía de forma de
herradura, prolongada. Es du mucha importancia para la de-
fensa, porque ¿irve de llave para los caminos deHecfistein y
OppenheiiTi, que penetran hasta el baluarte Catalina [Oalha-
•nna) y por esto se le ha rodeado con una gran plaza de armas
que domina á HUIDOS caminos. Para asegurar la retirada de los
defensores al interior de la plaza, se han prolongado los cor-
chetes de la plaza da anuas híisiti el camino de ronda , y se han
situado una balería acasamatada y un reducto circular acasa-
matado también , á cada lado de la doble caponera descubierta
qwe une la gola del fuerte Carlos ai camino estratégico.
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A ía altura de ]a espalda izquierda del fuerte Carlos se ha
construido en el terraplén de ]a plaza de armas una batería lla-
mada luneta Garlos,[4%t con la que se obtiene que la loma de
la plaza de armas no acarree la del fuerte -41; y si fuese este el
tomado sería preciso penetrar erj la doble caponera bajo el fue-
go de las dos torres. Un foso separa al fuerte Cirios de la línea
de llares que le liga con el Welsch (44); que es una simple lu-
neta sin flancos, pero que no carece de importancia por servil'
de reducto á otro fuerte de una gran capacidad de resisten'
cía .situado en una llanura un poco elevada, el fuerte Heili-
gen-Kreuíz (45) (Santa Cruz).
Haremos de este fuerte una descripción mas detallada. Es
íina luneta achaflanada, cuya escarpa medio destacada rodea
el camino de ronda con un muro almenado pura la mosqiien'a,
y está cortado de trecho en trecho por traveses acasamatados
que se apoyan en él. El parapeto de la luneta termina en el
saliente por un chaflán, del que se baja poruña poterna á
un terraplén, cuyo piso está separado del foso á derechu é iz-
quierda por la prolongación del muro almenado de ía parte
alta de la obra.
En la parte del ángulo está este muro embovedado en las
dos terceras partes de su espesor. Desde este pequeño reducto
avanzado se pasa á una caponera de mamposteria que conduce
á un reducto acasamatado en forma de herradura, cuyo ob-
jeto es batir el saliente del camino cubierto y flanquear íos fo-
sos de las caras. Él glasis de las caras y flancos está en con-
trapendiente. La gola está cerrada por un reducto circular
acasamaUdo, y el foso de este batido poruña caponera tam-
bién aeasamalada.
Los flancos se hallan sin flanqueo, y las caras no le tienen
sino nauy oblicuo del redacto acasamatado de forma de herra-
dura , que ocupa el saliente. Preferimos el trazado de los fuer-
tes de Colonia , con los que llene este alguna analogía, porque
en aquellos flanquea mucho mejor el reducto ó pequeño ba-
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íuarte del saliente, y están protegidas las caras y flancos por
ías mascaras o cubre-caras acasamatadas apoyadas en la línea-
de gola, ;
El fuerte Isabel (Etlsabeth) (-45) es una lunela del estilo de*
Goehorn, de cuya época data. Una ancha plaza de armas con*
corchetes y llares se estieiide sobre el revés de la contraes-
carpa, y los intervalos de ia línea de Uares hacia la gola per-
mitea los movimientos en las reacciones ofensivas. Entre cí fuer-
te Isabel y el Felipe (46) forma la linea de llares un entrante-
destinado á hacer los fuegos convergentes sobre el camino de
París. Ya se vé que este frente, como mas espitesto álos ata-
ques , ha sido fortificado en lodo lo posible^ El fuerte Felipe
(46) es «fía gran luneta con redacto acasamatadoen forma de-
herradura prolongada ; su camino cubierto se es tí ende en una
vasta plaza de amias poligonal con corchetes
 t y la gola se une
al primer recinto por una caponera doble al aire libre con re-
ductos acasa mata dos. La llanura en que está situado el fuerte*
Felipe, es accidentada desde el camino de Zahlbach, y se in-
clina en una pendiente que se dirige hacia el escarpado que
domina al Zeil. La línea do llares orla la ifamira y vá á apo^
yarse en el fuerte ClairfaK (47) á algunos centenares de metros;
de allí. El camino estratégico, que forma el ceñidor del segun-
do recinto
 } sirve de gola al fuerte Cíairfait, que es una coro-
na poligonal coa tres redientes en saliente» rodeados de cami-
no cubierto. La línea de llares enlaza al fuerte Cíairfait con,
el José (48) establecido sobre ia cresta de Linseñberg1. Este'es
una luneta de 100 metros de cara, con un grande reducto aea-
samatado en Sa gola y otros dos en ala para cubrir ¡a retirada
de los defensores por ia doble caponera acasamatada, que une
el fuerte José al camino cubierto del frente atenazado 15.-14
del recinto continuo.
Al pié del Linsenberg y del Hardebcrg pasan los caminos de
Zahlbach y de Bingen, que son corlados muchas veces por el
Zeil. Para unir i» u muirá de Llnsenberg ala de Ilardcberg y
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cerrar el valle, se lia debido continuarla línea de liares hasta
la cresta de esta última , donde se une su foso a! de la gran pla-
2a de armas del fuerte Houpslein (50). Para comprender el tra-
zado de esta obra es preciso seguir el plan general de las for-
tificaciones de Maguncia.
El estudio de-cíHe pian demuestra que por la parte del O. se
dirige desde el Hardcberg haría la ciudad u\v,i altura ó proT
monlorio, que ocupada por el enemigo perjudicaría á la plaza,
por distar solo de ella 510 metros. Ha sido, pues, preciso ocu-
parla ¿pero cómo lo han hecho los Ingenieros austríacos? por
medio de una gran piasa de armas quo sigúelos accidentes y
pliegues del terreno, y cuyas ramas estrenaos unen los fuertes
superior ó inferior. Ei superior (501) es una límela de grandes
caras y flancos; dos tcnazones ocupan el terreno á retaguardia
que .separa la gola de este fuerte del escarpado de Hardeberg.
El inferior (50-) es también -una luneta con reducto acasa-
matadó en la gola ; está atravesado por el camino que viene del
N. de Maguncia y [orina la llave de ios de Zuhlbach, do Ijingen
y de Cobltsnza, que penetran cu la ciudad por el revellín (30)
delapucrla áe Mümler [Münster-lhor Ruve-Uií). Sóbrela d ere-
día se ba elevado además una luneta acasamalada llamada
llaupsLein (51), orientada de manera que flanquee los aproches
del fuerte y bata el Garíenfeld.
(t.~Í'íierSes
La luneta José (49), á la que sirve de reducto el fuerte 48.
está avanzada y ocupa la plaza á-ó armas del fuerte del mismo
notxjhre que domina los escarpados de Liíisenbcrg. Un mnrn
aspillera do parte del camino cubierto ele esla luneta, y la une
ai fuerte Balheimer (5ü), que es el quo en unión con ios nú mea-
ros 58 , 57, 50 y 55 forma lo que llamaremos .tercer recinto do
!a parte 0. de la orilla izquierda.
El fuerte Dalheiujei1 (511) es una luneta con un gran través
acasamahido en capital y un redacto semicircular en la gola.
El fuerte Slahlberg (58) es una luneta pentagonal con escar-
pa medio destacada y aspillerada, cou nnagran torre acasa-
malada en la gola como reducto.
El fuerte Zahlbach(57) es una obra irregular compuesta de
<fos partes: 1.a un reducto alio revestido con una escarpa me-
dio destacada , y 2." un reducto bajo que carece de escarpa re-
vestida. •
Estas dos obras están separadas por un través acasamatado,
y su atrincheramiento consiste en dos reductos de forma de
herradura con rotminicácion subterránea entre si.
Los fuertes HochLsheim y Mariaborn(55 y 56], grandes lune-
tas con torres ncasamaladas en forma de trébol por reductos,
se hallan á derecha é izquierda del camino de París y á 40 me-
tros, completando el cierre del campo atrincherado que se
podría establecer entre el segundo y tercer recinto, para re-
plegarse mas tarde entre el segundo y primero; el fuerte 56
tiene un glasis en contrapendiente: el 55 una contraescarpa re-r
vestida ; y los dos una escarpa á medio destacar y aspilíerada.
Delante deZahlbach, sobre la llanura que domina á la ciu-
dad , se encuentra el Bretzcnheímcr-Thunü (00) torreón aca-
samatado destilo de Muiitaiernbert, oim solo la diferenciado
ser de tierra y no de manipostería el parapeto déla plata-
forma superior. •
A orilla del camino de Bingen sobre ¡a llanura llamada Got-
ies-Acker (campo santo) está el Eirckhof-Thurm (Oí) (torre
fiel cementerio).
listas dos obras avanzadas obligarían al enemigo á ata-
carlas y tomarlas antes de poder empezar sus'aproches con-
l.i-a la-? oísras del tercer recinto, ó de deslizarse cubierto por
los accidentes del terreno del Zcíl hasta la linea de llares
48-50'. El lado N. del recinto continuo es el mas débil.
He aquí sin duda por lo que se han elevado los fuertes
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52, 55, 54. Eí fuerte Judensand (52) es una torre antigua aca-
samatada, que se está reparando.
El fuerte Hartenberg (53) es un reducto heptagonal con
un inmenso reducto pentagonal acasaniatado de navo va-
cio , y dos caponeras acamatadas en los fosos: es una obra
muy importante que tiene comunicación parte, al descubierto,
con el fuerte 54.
Este fuerte llamado Hartmühles un reducto de cinco ca-
ras, con foso seco, balido por una caponera acasamatada y
un camino cubierto con unglasis en abanico. El interior es-
tá ocupado por un reducto acasamatado. Estos dos fuertes
se completan el uno al otro, y disputan al enemigo, por el
dominio de su posición, la ocupación de !a cresta del llar-
deberg que mira á los frentes de la ciudad por el lado JNO.
Eí número 62 , llamado Iriundation's Schanze, es un gran
reducto con un ancho foso de agua que viene por esclusa des-
de el Rhin, corre desde el foso á Wildgraben , desde donde se
puede estender en las llanuras de Bruchwicsen , al Gartenfeld
y Wiesenfeld.
Se lia unido esta obra á las 54 y 55 por una especie de cor-
tina precedida de foso, y se llama Verbunding's-Linie.
En la capital de! revellín Raimundi, especie de bonete que
cubre al baluarte 20, se encuentra el reducto (63) Raimundj-
Schanze, que cierra la linea de obras destacadas de la orilla iz-
quierda. Está destinado á cerrar el camino de Coblcnza.
Mslaa del Rhin.—Fuertes deslacados*
La isla llamada Inge¡heímer-Aue ( pastos de Ingelheim)
contiene tres lunetas abiertas en la gola , con fosos de agua;
estas obras se flanquean mutuamente.
En la isla de Peters-Aue la obra número 19, llamada Pc-
ters-Aue-Tlmrm, ha sido construida en 1846, y forma el reduc-
to de una luneta que se presenta como baluarte central de un
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recinto poligonal que se apoya en ella; los fosos del frente
principal son de agua. Estas obras son abiertas por la gola.
Toda la ribera E. del brazo derecho del rio está ribeteada por
un muro aspillerado, Interrumpido por intervalos que servi-
rían para hacer salidas contra el desembarque de enemigos.
Es¡.e muro termina en el glasis de una obra que tiene su gola
sin cerrar y cuyo foso está inundado.
Se ba creído deber ocupar el centro de la isla por un re-
duelo cuadrado de 50 metros de lado , rodeado de fosos llenos
de agua, y que cruza sus fuegos con los de la luneta Rainuindi
sobre el terraplén de la luneta 20 delngelheimer-Aue, cuando
sea ocupada por el enemigo.
El lado N. no es el punto mas probable de ataque, porque
estos terrenos bajos se hallan bajo la influencia de los fuertes
de las islas del Hardeberg y de la luneta 9 (Wiesbaden), lo
que contrariaría mucho ios aproches. Después hablaremos de
esto.
Orilla derecha del Rhin.—Descripción del trazado.
La flecha Bleiau flanquea las inmediaciones del fuerte Wei-
zenau sobre la orilla izquierda , sus dos caras de la izquierda
buten la península situada entre el Rhin y él Mein ; y el fuerte
llamado Main-Spice-Schanze (16) lo hace con su flanco derecho
de las inmediaciones del Weizenau , con su cara izquierda el
Ithin hacia arriba, y con su cara y flancos derechos las aveni-
das de Francfort y el curso del Mein. Es una luneta de gran-
des caras, provista de un reducto semicircular de 20 metros
de radio, y dos pequeños reductos de foso con orejas de gato
para batir los fosos de los flancos. Los fosos.de las caras nos
parecen desprovistos de defensa.
Lo que auméntala fuerza de esta luneta es un canal de
comunicación del Rhin y del Mein que sirve de foso al pió del
glasis. Poco le importaría al enemigo apoderarse de esta obra,
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mientras no fuese dueño del fuerte Weizeunu , de la límela 40,
orilla derecha, y del Obere-fthein-Schauzc (15), pues se en-
contraría batido en ella de flanco y de revés.
Esto no le ahorraría el dirigir un ataque sobre el número
16, á menos que provisto de un tren de puentes, intentase des-
pués )n toma por- k gola del Oberc-Hheiu-Scbanze para lle-
gar al Caslel. Pero aun se vería muy contrariado por los
fuertes 40 y 41, y por la cara derecha estreñía del Untere-
Iihcin-Schanze, sín hablar de los baterías 66 , 67 y 68 de
Iibcin-Kehle y de las 15, 14 y 15 (Obcre, Míttlerc y Üntere-
Iiheiñ-Schajize). Entre el Rhiu , el Meía, el camino de hier-
ro y el ordinario de Francfort, se esüendc un terreno pan-
tanoso surcado por dos brazos del primer rio: parece haberse
temido que el enemigo después de apoderado de los núme-
ros 15 y 16, se acercase demasiado á la orilla derecha del líhiit
para poder tomar de revés la cabeza de puente y recinto con-
tinuo de la-orilla izquierda; y por la espalda el fuerte Weizenau
y el segundo recinto. Por esto sin duda se han construido
estos tres fuertes.
Unos ni otros no presentan saliente en su trazado; el
número 15 es una luneta con reducto íicasainaiado en su
gola , l;t contraescarpa sin revestir y sin camino cubierto,
sirviendo como baluarte derecho de «na especie de corona.
La cortina es angulosa ai estertor; el número 14 (Mittlere
Schanze, 1846) es una gran luneta aislada por mi foso seco; la
cortina está sin revestir en la parte cubierta por la gola de
la luneta, el foso de la gola está provisto de un reducto
acasaiualado. La naturaleza del terreno es lo único que es-
plica la dirección dada á Ja cortina 14-iñ; la porción derecha
déla escarpa de la cortina barre el foso scc<; basta que en-
cuentra la contraescarpa del misino, después se retira y se ha
ahorrado una porción de terraplén entre su pie y la cresta
del glasis, que está flanqueado por el segundo flanco derecho
del fuerte 13 (Unterc-Rhein-Sehanze); la tercera cara dere-
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día de este fuerte fá contar desde el salieníe) barre el ter-
reno situado entre ios dos brazos del Rhin y el glasis de
BliUlerc-Schanze; el tercer flanco derecho, que se apoya en
n grda i%t Late el terreno situado entre el Rhin y la gola
íle los íítros dos fuertes, y ia desembocadura del camino es-
tratégico que costea el rio.
La dirección de las otras partes del fuerte 15 Ucne por ob-
jeto el flanquear las ramas colaterales; pero no se csptioa bien
ia orientación del gran flanco izquierdo r es verdad que flan-
quea la larga cortina que liga los tres Rhein-Schanze con el
cuartel de ia cabeza de puente del Castel; pero también pro-
duce fuegos fijantes sobre el terraplén de esta última obra-
Acaso se habrá querido privarse de la visla de los fosos del
baluarte-8 del Castel, y reservarse la facultad de batir su
terraplén, para el caso de que el enemigo so apoderara de
él antes de tomar las Rheiii-Schanze, en el supuesto de di-
rigir el sitio contra los frentes del N, 5-4.
El Casteí es un fuerte exagonaí irregular. El número 8,
apoyado en el Rhin y en el brazo de inundación, es un ba~
luarLe que tiene dos caras y dos flancos izquieúlos; el ba-
luarte 7 viene á apoyarse en el muro de gola del reducto
de la cabeza de puente. Su flanco no bate te cara derecha
del número 6 y sí solo la cortina y la entrada del camino de
Francfort. Para cubrir bien las avenidas del camino ordina-
rio y del de bicm>, se ha construido un poco á la izquier-
da de ia capital del fren I ñ 6-7, Ja luneta 1% cuya cara iz-
quierda bate el camino, y la derecha toma por la espalda el gla-
sis de ia cortina del UiHere-Rhein-Scbanze. La cortina 7-8
enfila el camino de hierro
Esto frenlc está rodeado de un foso seco, un camino cu>
bierlo y glasis.
Frentes 6-5, 5-1. Estos dos frentes se asemejan mucho
y forman en cierto modo entre los tres una corona simple.
Sus fosos son de agua á partir desde el saliente del uúmc-
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ro 6 hasta el del número 4, Dos puentes fijos les atraviesan.
Estos dos frentes están envueltos por un camino cubierto, cu-
yo terraplén se haifa balido por un reducto ncasamatado en
forma de herradura.;
Dos caponeras á cielo descubierto sirven de comunicación!
entre este camino^ cubierto y las lunetas avanzadas H y 10
en jas que son de agua los fosos de las caras, y los de los
flancos están batidos por las baterías ñ y 4 situadas mas airas;
un segundo camino cubierto con glasis envuelve á estas lune-
tas, y á paríir desde el camino de Francfort hasta el de Erben-
heimhay nn tercero con un glasis. Esta (lisposion de tres cami-
JIOS cubiertos con anchos terraplenes se presta mucho ú las
reacciones ofensivas y á las maniobras á viva fuerza, y las
grandes caras de cstaslunetas barren los giasises délos caminos
cubiertos sucesivos. El frente 4-5 tiene fosos secos. Su cortina
sirve de entrada al camino de Wiesbaden y el baluarte 5 al ca-
mino de hierro de Francfort á Wíesbaden. El lerreno por la
otra parte de la contraescarpa es horizontal y se inclina en
rampa insensible hasla los fosos de agua de fas caras de la iu-
«eta de Wiesbaden 9. El camino cubierto de esla luneta está
protegido por un glasis q«e vá á buscar el nivel de la campaña
sobre la rama izquierda del camino cubierto; y está abrigado*
por un ante-glasis, el de los frentes 4-5, 5-6 sobre la rama de-
recha. El glasis del camino cubierto de la límela de Wicsbadeo
se apoya en el Ruin.
Es preciso convenir cu que las avenidas del camino de hier-
ro de Wiesboden y del camino de Erbenbeím, son bien defen-
didas por la cortina 4-5, el baluarte 3 , la cara izquierda de la
luneta de Wiesbaden y l¡t del baluarte 4; se ha unido el glasis
de la luneta 9, que vá á terminar en el camino de Wiesbaden,
con el fuerte 18 por una cortina de Üerra con glasis. Este
fuerte 18 es un hornabeque bastante mal trazado; sus dos ba-
luartes son estrechos, muy agudos, sus ramas grandes se
prestan al rebote; wna torre vieja á lo MonUdcmbert colocada
DE MAGUNCIA, 3i'
€ü el terraplén del camino cubierto de la cara derecha, está
destinada á barrer los aproches y está provista de un reducto
de muro circular aspillerado en su gola.
EJ fuerte 18 completa el conjunto de obras que componen
la cabeza de puente del Hhin. Las inmediaciones de los cami-
nos ÜO Biebrich y de Wiesbadcn son defendidas además por las
obras 19 de Pcters-Aue.
sobre el trazado de las obras
&eiermi»aí*ion del frente de ataque
1.° Los frentes del N. no nos parece que deberían ser es-
cogidos por frente de ataque, aunque el trazado del recin-
to continuo es bien defectuoso, porque además de verse es-
puesto á las inundaciones, se estaría muy molestado por los
fuegos de revés de las obras de las islas del Rhin, y por las de
los frentes 4 y 5 del Castel y de la luneta de Wiesbaden. Se
tendrían también que temer los fuegos fijantes de los fuertes
53, 54 y 52, lo que dificultaría el permanecer en Wiesenfeld
sin tomar estas obras. Aun en el caso de ser tomadas queda-
da siempre la luneta Ilaupstcin (51) cuya posesión no sepodria
intentar sin apoderarse antes del fuerte 50 de que depende.
La toma de esle arrastraría también la de! 61. Seria, pues, pre-
ciso estender desmesuradamente sus alagues hacia la. derecha,
y la izquierda se hallaría siempre espuesta á los tiros de revés
úe las obras situadas en las islas del Rhin.
Los frentes del S. se hallan defendidos muy superiormente
para tener ventaja en su ataque. Hemos visto que habría que
tomar tres recintos de obras importantes, enlazadas las uuas
á las Giras por caminos de contorno cómodos y numerosos, que
forman dos campos atrincherados sucesivos entre las líneas,
bien preparadas para las maniobras á viva fuerza y salidas
vigorosas.
Veamos los frentes del E.: el Castel es una cabeza de puente
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muy fuerte si se le ataca entre los cniniuos de Francfort y de Er-
henheiin ; y d terreno es muy poco favorable parainlenlai1 d
envolverle por ia gola atacando !;uisbíe¡¡ c-l Kbeia-Schíiiizes,
siéndose después los trabajos nniy con! ranadas por las obr¿is
dei ATain-Spizc y por las baterías II y V2 de! Caslel.
Para sitiar al.CasLel por los fren íes del iX. -í-5, seria preciso
tomar desde luego el fuerte 18, y las obras de Peters-Aue no
permitirían trabajar con seguridad en las zapas , sino so em-
pezaba por apoderarse de ellas , lo que no dejaría de ser tra-
bajoso en un rio como el ílhin,aun cuando uo fuese impractica-
ble. Quedan ahora los frentes det 0. ¡Estudiémoslos un poco!
Eí camino de, Zahlbach pasa a! pié de las alturas de Usen-
berg y de ílardebcrg, costea el Zeíl y se míe al caminí) ele Rín-
gen, que baja en pendiente suave desde Ilardeberg; su punto
de unión ha quedado cerrado por la linca de llares que enlaza
las dos alturas. El camino .sigue después , vuelve á la izquierda
y penetra en ia plaza por la cara derecha tic Münslerthot'-Ra-
vclin , por encima de un puente echado sobre el gran foso de
agua del frente 15-16.
• La principal defensa délos frentes de O, estriba en el baluar-
te 14 , el fuerte Haupstein, y el fuerte y la luneta Joseph. y
mas-adelante las torres Bretzuenheim y Kirckliof. fis preciso
no (¡echaren olvido que una vez1 reducidos los fuertes Haup-
stein y Joseph , y atravesada la línea de llares que enlaza ¡a?i dos
plataformas, se estaría flanqueado por el fuerte Cíairfail y por
la cara derecha del Inerte Alejandro, que tiene una grande ele-
vación ; y que podrían también entrar en juego el revellín 2!);
el baluarte George, el baluarte Paul y los revellines r>0 y 51,
¿maque todos ellos caerían bien pronto en poder de! eiüador
siendo dueño del fuerte Haupstein y de la plafofünna superior,
• No debemos dejar de consignar que para tomar este fnerlo
y mantenerse en él, es preciso haberlo-hecho ya con las obras
52, 55 y ñ/s , como también las 60 y Gl =
--"'El s-iüfidorse euconlraria también muy embai^za-do por las
calidas hechas desde el doble campo atrincherado por el ca-
mino de contorno ; peco tendría un buen asiento sobre las al-
turas de Zahlbacli y de Goües-Acker, que trataría de estender
•hacia el Ilardeberg. ' • -
Su primer cuidado debería ser, á nuestro juicio
 s apoderar-
se délas obras 53 y 54 sin las que no podría plantear un ata-
que regular contra el fuerte Haupstein y la luneta Iudeosaud,
sin ser visto por la espalda.
Aun cuando la configuración del terreció, terminado brus-
camente por escarpados, no permitirá al sitiador envolver bien
en sus paralelas al fuerte 50 y luneta 5 i , ni estender.se hacia
su izquierda á causa délas pendientes que dominan eí Garlen-
feld , ni hacia su derecha por el fuerte Joseph (48j,-paede «o
•obstante estar muy próximo á ser dueño de Maguncia
 ( siéndolo
del fuerte Haupstein ; pues la luneta 51 y el fuerte inferior «V*
berán caer sucesivamente
 t y mientras desde el alto de Ilaups-
teiu cañoneará y bombardeará á la ciudad, podrá iuleiiíar uu
ataque brusco contra Hunstetilior.
exiones sobre et sistema «<#optad» peora
tes
Hasta aquí no nos hemos ocupado mas que de IHS combi-
naciones puramente estratégicas, pues se trataba de encontrar
el punto viüuerable de la coraza do obras que cubre á Magun-
da. Pasemos ahora á estas' mismas obras y examinemos uu
poco su fuerza de resistencia. Nos ocuparemos pnncipalincnto
de los puntos destacados 59, 40, U, 45, 46, ÍS, 55¿ 56", 57* 58,
59,60,6^52, 54, 55 y 62.
SG les puede clasuicar en dos categorías distintas; u*e fu fer-
ies poligonales y de lunetas; unos y otras provistos de reduc-
tos acasamatados de varias formas; los de ios primeros tieneíí
•Ja de torres simples, 6 de forma de herradura, ó de trébol; los
de ííis. segundas iu de cruz ó T,. Algimos. fuertes tienen su gola
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cerrada por un reduelo semicircular de un gran diámetro
hacía el interior, y hacia el estertor por otra torre semicirai-
lar-de un diámetro menor. Algunas veces el reduelo consiste
en un cuartel acasatnalado, construido eu dirección de la ca-
pital del fuerte ó perpendicular á ella El fuer le Wcizenau
tiene dos reducios de gola trazados según la figura de ua com-
pás i cuyas piernas abiertas estuviesen enlazadas hacia- el me-
dio de su longitud por una porción semicircular: uno de ellos
presenta la abertura hacia el interior y el otro hacia el exte-
rior. Estos reductos son cuarteles acasamatados de muchos
pisos,, se encuentran formando ángulo obtuso, y se enlazan
además por un muro paru fuegos de fusilería, cuyo ámbito
está flanqueado por las alas del cuartel.
El siiio de estos fuertes, bien sea su trazado el de lu-
neta ó poligonal, se hará como el de una luneta ordinaria,
hasta el coronamiento del camino cubierto; solóse cuidará
ile dirigir los fuegos del ataque, mientras duren los trabajos
de aproche , contra las maniposterías de la caponera acasa-
matada del foso, y contra fas del reducto do gola y escar-
pas á fin de destruir el flanqueo de las caras y del camino"
cubierto. No dificultará mucho- la destrucción de las manipos-
terías de Lía escarpas por medio del tiro ú punto en blanco,
desde las baterías situadas entre ía segunday tercera paralela,
«1 que estén medio destacadas, ó terraplenadas y acasamata-
das como e&tiermersbeim. Los reductos acasamatados .sufri-
rán desde luego el fuego de las baterías-del sitiador} cualquiera
<jue sea la forma que ellos tengan, pues el blanco que ofrecen
á las balas y granadas nú permite negar esta aserción. En ge-
neral opinamos que los fuertes destacados de Maguncia , loma-
dos aisladamente, no resuelven el problema del máximuu de
resistencia y preferiríamos el trazado de los de Colonia, cuyas
caras y flancos eslán en genera! mejor defendidos.
Injusto seria
 f no obstante, dejar de considerar á los fuer-
tes de Maguncia en su conjunto
 f es decir , con relación á su
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situación topógrafos respectiva; porque es indudable que ad-
quieren mayor fuerza de resistencia, sostenidos recíproca-
mente*
Confesamos gustosos que los fuertes Hardeberg y Hartmüule
lia» sido situados muy convenientemente; y dicen con mucha
elocuencia al enemigo que ¡atentase llegar hasta Maguncia to-
mando el Haupstein «nada puedes hacer sin tomarnos.» Son
la llave de la posición. De lo que no nos damos muy bien
razón á nosotros mismos, es ¿por qué han sido construidos
tan próximo el uno al otro? El fuerte 53 se hubiera podido
poner en el sitio de[ 52 suprimiendo áeste;yeí54 no hu-
biera sido cubierto. Estas dos obras hubieran obligado de!
mismo modo al enemigo á apoderarse de ellas, antes de ha-
cerlo con el Hausplcin. El fuerte 52 es una obra insiga ¡ficante.
MH/íeultades inherentes á Ka plataforma de MMarde-
berg's tomada como frente üe ataque.
Hemos ya indicado el fuerte de Hausptein como pudien-
do ser la llave de la posición de Maguncia, y militan en pro
de nuestra opinión muchas razones; pero precisóos también,
por lo tanto, tener en cuenta las grandes dificultades que
este frente ofreceeeria como de ataque: 1." que la primera
paralela aun trazada á G00 metros del glasis de las obras
mas avanzadas que el fuerte 50, no puede envolverlas co-
mo convendría á causa de los escarpados que dominan por
un lado el camino de Zahlbach y por otro el Wíesenfeld; 2.'
que los fuertes 60, (il, 53 y 54 deben ser atacados y to-
mados como ya lo hemos indicado, antes que el sitiador
empiécelos aproches contra el Ilaupstein; 3." que el ter-
reno es bastante pantanoso Inicia !a base del promontorio que
se destaca del Hardeberg por encima del Bruch-Yíiesea,, lo
que haría acaso preciso, para sitiar las obras 55 y 54, ocu-
par la plataforma del otro lado del barranco; y 4." que el
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baluarte Alcxaudre ejerce grande acción sobre los contornos;
del Hauspteju.
É*ás»'iii¡& que defyeria haberse saeatio' de tas tetas
del Mitin*
Los demás fuertes destacados, tanto los de las islas del Rhin,
como los de lo orilla derecha ;10, 17 y 18, están dispuestos de
modo que forman una cadena seguida con los de la orilla iz-
quierda; estas obras en general están demasiado desmembra-
das, y son de muy poca resistencia individual. En vez de las
ir es obras que en ía isía de Ingelfreimer-Aue llevan el núme-
ro 20 y las otras tres deí 19 de la PeEers-Aue, si se hubiera
construido en cada una uo fuerte con escarpa, y contra-escarpa
revestida, foso de agua, camino cubierto y reducto central
caá casamatas que desembocasen en los parapetos para pro-
tejer las cañoneras y murallas, ¿no es mas que probable que
se hubiera prestado mayor apoyo ajfncrle 18 y luneta 9, á
cuyo glasts se liga aquel1 por medio de la linea de llares :cu~
ya gola mira al río? Las obras 19 se tapan y m> se flanquean.
Apagados los fuegos de las obras 20 y tomada la primera de
las 19, aun cuando subsista la de reducto, se encontrará muy
espeses lo el fuerte 18 , porque será visto de revés por la parte
que el Khin es muy estrecho. EÜ consecuencia, aunque con-*
vengamos gustosos en quolaparlc N. es la menos á propósito
para Jos ataques, puede no obstante ser atacada y en este caso
se acercaría el enemigo rápidamente á los frentes 5-4 de la
cabeza-de puente. •• •
Ef fotáiuen de ias formicaciones de Maguncia nos conduce
s deducir, que el número prodigioso de obras construidas deí
•tocia, ó reparadas para cubrir esta importante plaza., taacp
itfi poco la crítica de su calidad. Esceplúanse el fijerte Weize-
nau, los fíeiligenkreulz, Hartroühl y Hardeberg, que pre-
sentan condiciones individuales de resistencia bastante carac-
tmstieas, pues ios demás que se hallan destacados carecen
absoluta mente de ellas. ¿Qué obstáculo importante pueden opo-
ner las-torres Bretzenheitner, Kirkhaf y otras muchas á un
enemigo hábil? Nos parece que sin cambiar nada á las venta-
josas disposiciones estratégicas, que han guiado á los Ingenie-
ros austríacos para la elección de ios puntos que se habían de
fortificar por medio de los fuertes destacados alrededor del re-
cinto, podía disminuirse el número de obras y diseminarlas
menos , dándoles mas importancia á cada una. Tres ó cuatro
fuertes abaluartados con maniposterías bien cubiertas y de-
senfiladas, con buenos reductos de gola, separados entre sí
un kilómetro (5.500 pies) apoyándose y flanqueándose recí-
procamente, hubieran indudablemente cubierto mucho mejor
el frente O. de Maguncia que las ocho obras desmembradas
que ahora tiene.
Para esto hubiera sido preciso renunciar á Jos fuertes con
escarpas destacadas y reductos acasamatados, á Ja guerra de
astucias, á los glasis en contra-pendiente, y finalmente adop-
tar el trazado-abaluartado-corrcgido usado en Francia, que
es lo que no han querido hacer los Ingenieros alemanes.

ULBIA
general sobre ta posición estratégica de
iJtma*
J!ÍL Danubio, quesale de las montanas de la Selva-Negra, corre
desde Donauesehingen su principal manantial, por el valle de
Suabia en los Alpes, dirigiéndose en la dirección de O. á E. por
Uiiiia, Ronauwert, Ingolstadt y Ratísbona. A dos kilómetros
de Ulmaíiácia el 0. recibe allllér, que baja de las montañas del
Tirol, y mas adelante algunos otros ríos torreárnosos , tales
como eIRicss, que desciende délas alturas que ciñen el Waldsee
por el lado del AT. Además el Blau, nacido en los Alpes de
Sriabia, se une ai Danubio casi en frente de la isla que hace
frente á la ciudad después de haber atravesado á esta de 0. á
E. El curso deí río forma la frontera entre Wurtembcrg y Ba-
viera* Por la parte de Wnrtemherg, á 1.000 metros próxima-
mente de ia catedral. touisda como punto de partida, se ele-
va el terreno en pendiente basta la cima áe Michelsberg, que
se halla unos 100 metros sobre el Danubio. i>el lado de Bavic-
ra por el contrario es llano y pantanoso el terreno. Concurren
á'Uluia muchos caminos, fentre olios los de Shaffhouse, Stutt-
gard y el áe Mnnifch.- •
Cuando la célebre capitulación de tilma (i) en octubre
de 1805, no"existia hjas míe-un recinto abaluartado con fosos de
(1) Véase e] piano de U3ma y sas a]rcdstlores en el aílíis de ]a Historia del
y'del imperio, de
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,agaa, y «n camino cubierto SÍD obras destacadas, escepttiando
una medialuna colocada entre el baluarte 4 ye! n (¡i coníur
desde ly izquierda á la derecha mi rundo al N.) Se habían cons-
truido dos obras sobá'e las dos partes solientes de Midiclsberg
(montaña de San Miguel} y oíras dos sobre las alturas que atra-
viesa el camino do Ulma á Albeck, que distan próximamente dos
kilómetros de Michelsberg. Los austríacos en número de 60.000
acampaban en esta colina , y !a habían fortificado con simples
reductos io mismo que á Fraucnherg {montaña de ia Y, María)
que sé halla nmy próxima. Es mas que probable que Ulmii
hubiese sido tomada por asalto si no hubiese capitulado «1
general Maek después que á consecuencia de la acción del 15
de octubre quedaron aquellas dos alturas en poder de los ma-
riscales Ney y Lanncs.
El Michelsberg es la llave de la posición , y por lo Lauto se
comprenderá fácilmente que los Ingenieros austríacos hayan
hecho grandes sacrificios para encerrarle
 t en unión con las al-
turas que le rodean , dentro del vasto plan de su sistema de de-
fensas.
Tal vez se estrañe el que mientras á las inmediaciones de
Yiena queda la ciudad de Lintz entregada á la insuficiente
* protección de las torres maxirnilianas, haya el gobierno aus-
tríaco insistido en hacer ejecutar en tilma trabajos de defensa
tan considerables; pero reflexionando un poco se encuentra
pronto ¡a razón de esta contradicción aparente. Euefcclo, cuan-
do eu agosto de 1805 logró Napoleón por una de las hábiles ma-
niobras, tan propias de su genio , dispersar en 20 días un ejér-
cito de80.000 hombres sin dar una batalla, obtuvo también
el colocarse detrás de los austríacos cortándoles sus comunica-
ciones, con el bajo Danubio , con solo pasar este rio por mas
.abajo de Uliua; y no ofreciendo entonces esta plaza grandes
recursos para la resistencia, les forzaba á dar una batalla de-
cisiva , ó lomaba la plaza por asalto, autus que recibiera el so-
corro de los nisoíi. Amaestrados p.or In. historia de lo gasaíU><
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ios gobiernos austríaco y bávaro han comprendido que ülma
era una posición estratégica de tal importancia para sus Es-
tados que no debían perdonar medio para que fuese una ciu-
dadela de primera clase, y sobre todo un canapo ati'im>hcrad.o
en que pudieran encerrarse 100,000 hombres en caso de una
invasión, maniobrar por la parte, snperior ó inferior del Da-
nubio y cerrar los desfiladeros de la Selva Negra y las des-
embocaduras de Suiza y Alsacia á un ejército francés que
marchase sobre "Vieiut ó Munich.
Topografía de #»a aíg'e&edoweB de
Supongamos al espectador situado en la cima- del Michels-
berg, desde donde en una distancia de 10 kilómetros verá
«1 camino de Nordlingen dirigirse al N. de Ulma , el de Un-
dau al S.; los de Augsburgo é Ingolstadt hacia el E. , y hacia
el O. el de SLuttgatd y Strasburgo. El terreno es muy pan-
tanoso entre el Illcr y el camino de Ausbtii'go, halláiifios(3 atra-
vesado de numerosas corrientes de agua que se unen al ilaíitibio
oulre Ulma y Lciphehsi.
A un kilómelro déla ciudad por la partt; de. arriba deí
rio y en su orilla izquierda empieza ci terreno á elevarse li¡is-
la Grimmeílingeu. De allí desciende hacia SOl'ílingeu, y por
la otra parte del curso del íHau se dirigen .por la orilla iz-
quierda las alturas de Kselsbcrg, Michelsberg y Fryucnberg,
que dominan unas veces de cerca y otras de Jejas 'el: curso
del Danubio hasta 10 kilómetros dula ciudad. En fin ¿ el Ba-
imbio corre constantemeEite entre pantanos y matorrales des-
de el Alto-Thalfingeia ú LcípheirD. • • - .
Enumeración de ia-s vibra® de
Düspues de esla breve esposícion de-3a topografía, de los al-
rededores de Ulma , pasemos ii (¡i descripción de losírabajos del
TOMO vui. A
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defensa emprendidos por la Confederación Germánica para ha-
cer deillma ana fortaleza y un campo atrincherado para un
ejército numeroso.
Estos trabajos constan de tres clases cíe obras: 1/ Un re-
cinto continuo en la orilla izquierda del Danubio: 2." Fuertes
destacados: 5." Uisa gran cabeza de puente en la orilla derecha.
Los fuertes deslavados son 18, délos cuales seis están en
la orilla derecha y 12 ea la izquierda; de estos últimos no hay
mas que cinco acabados
 f ó por lo menos en luí estado sus tra-
bajas que un ingeniero militar pueda dar un bosquejo 6 hacer
una descripción abreviada.
La cabeza de puente es un recinto poligonal de cuatro
fren t es.
El recinto continuo consiste en la parle 0. en una escarpa
medio destacad» sin foso, cortada en llares á la largo de ías
pendientes del Michelsberg hasta encontrar el curso del agua
que bajá del.valle de Eselsberg, Este manantial forma después
una especie de foso delante de la escarpa que atraviesa el llano
regado por el Iilsu y se apoya en el Danubio por el E.;, la escar-
pa es también medio destacada, pero forma cuatro freui.es po-
ligonales rectilíneos con caponeras en los ángulos, fosos y con-
traescarpas revestidos, y termina por una parte semícireníar
ítpoyada al Danubio.
El terreno del lado de ía campaba ha sido sometido á gran-
des trabajos de nivelación para formar un glasis bastante re-
gular. Él que está déíaRte déla parte O. del recinto es acciden-
tado y está sujeto á dos planos principales de pendiente, uno
que baja del Mietielsberg y otro que se inclina en pendiente
suave hacía Sófííingcn. ¿Por qué los ingeuieros alemanes no
habrán hecho en esta parte preceder á la escarpa un foiío y
contraescarpa? ¿Lo liarán aun? ¿O piensas que las obras desta-
cadas U, T, W, y los grandes fuertes del alto y bajo Knhbcrg
balen suficientemente el-lerreno anterior al recinto continuo
para impedir al-enemigo el qne abra en él brecha con su ar-
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üilería? ¿Consideran e! terreno comprendido entre SdfOingen y
Bliimetischeíin bástanle pantanoso para impedir ea él la.aber-
tura de trincheras? No lo sabremos decidir en la altura en
que se hallan los trabajos, y el misterio en que se envuelven
los ingenieros alemanes. Entramos ya en ía descripción de-
UiHacia de cada una de las obras.
derecha.—Cabeza de puente.
La cabeza de puente, como ya liemos dicho, es una coro-
na poligonal de cuatro lados ;de 500 metros próximamente
.'¥. figura 1.a lámina 11). Los tres ángulos salientes del polí-
gono cstún ocupados por baterías acasamatadas á prueba de
bomba, cuyo techo está cubierto de tierra. La escarpa es me-
dio destacada y aspiílerada para fusilería: detrás de esltí muro,
que tiene de 90 centímetros á mi metro de espesor (de 3á 3f
pies), y cuya cresta está cubierta con una capa de tejas, reinu
un camino de ronda de un metro SO centímetros de anchura.
Eu medio de los lados de á 500 metros, forma ia cortina dos
ángulos rectos retirados, destinados á flanquear la caponera cen-
tral que se eleva en medio del lado esterior. Los Ingenieros
alemanes han adoptado aquí la misma disposición que se vé
en el fuerte Leopoldo de ílastadt, cuyo objeto es proporcio-
nar dos órdenes de fuegos y presentar dos rccinlos al enemigo,
si este dirige sus ataques contra el saliente de la caponera
acasamatada. A 20 metros de la escarpa medio destacada hay
un segundo muro aspíUcrado á lo Carnot, que forma una es-
carpa destacada que envuelve los ángulos salientes y váá apo-
yarse en la gola de la caponera. Esta pieza importante del
trazado poligonal difiere de las de Coblcnza, Germersheim y
llastadl: no está á cielo descubierto, con patio interior central,
dos órdenes de fuegos y destacada del cuerpo de plaza co-
mo las de Coblenza; no tiene ángulo saliente con dos flancos
qne se separan cada vez mas del cjet y dos muros pequeños
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que la enlacen ó la escarpa como en Ccrmershcim; y en fin,
tampoco sobresale del lado estertor del polígono como en d
fuerte Leopoldo ds Knstadt. f.ns caponeras de la cabeza de
puente de Ulina, tieíicn sus flancos paralelos y el saliente re-
dondeado; su longitud en capital es de -40 metros y de 20
su anchura, • .
El techo, sostenido por bóvedas a prueba de bomba, está
cubierto con una rapa de tierra de nn metro de espesor. El
muro de flanco tiene practicadas 4 ó 5 cañoneras, y la parte
redondeada está aspillerada para mosquetería. La escarpa des-
tacada que sigue al muro de gola caponera, está también con
cañoneras á derecha é izquierda de los flancos , y aspilíerada
en la parte de los dos costados contiguos al saliente.
La contraescarpa redondeada en el saliente cíela caponera,
no está separada de eHa mas que por un foso de 15 metros de
nnchura. Si se pasase desde la caponera ala galena de contra-
escarpa, por una bóveda situada debajo del fondo del foso, se
asemejada mucho á la disposición adoptada en los reductos de
íos-fuertos de Lyon (1).
El camino cubierto que circunda al recinto poligonal, tie-
ne 10 metros de ancho en los salientes , y 55 en las capitales
de las plazas de armas situadas en los ejes de las caponeras.
No estando aun acabados» los trabajos-de esta gran cabeza
-depuente, no se sabe si los taludes de la contraescarpa no re-
vestida tendrán una pendiente que permita á la guarnición el
acceso a! camino cubierto, ó si serán precisas rampas para
ello. Los dos ángulos interiores del bonete de cura formado por
ía plaza de armas, están ocupados por dos blockhaus cuadrilá-
teros que se flanquean niúíuamcnte y IKIÍCÜ las desemboca-
duras del camino cubierto.
Un camino estratégico que enlaza el de Memmingeií con el
(1) Viiíise ül Knnayo sobra 1* fortiñaachn tmd'jyna. Láfniiía IX cii
militar de. Dumniac. Pans . JS-iií.
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(ie Oífenhaascn , rodea el pié del glasis á i7O metros próxima-
mente de la cresta del camino cubierto, y penetra en el interior
de la obra por medio de un puente echado sobre el foso de los
dos lados estreñios de la corona poligonal.
Para batir los aproches de la cabeza de puente, existen en
Ja orilla derecha seis Tuertes destacados.
La definición general mejor que se puede dar de estos fuer-
tes, es que tienen la forma de lunetas coa flancos ó sin ellos;
están provistos de cnbrccaras acasamatadas con salida sobre
la escarpa de las caras y flancos para batir sus fosos. Las es-
carpas son medio destacadas, y los glasises en contrapendien-
te en los salientes. Empezaremos por el fuerte A, que es una
luneta sin flancos. Sus caras tienen 100 metros de longitud , y
Ja cresta do la escarpa ú medio destacar se halla i metro 50 cen-
tímetros solamente mas baja que los del parapeto interior
considerada en la cuota de O. El camino de ronda que reina
al pié del muro aspillerado tiene de cuota 4 , el fondo del foso 9
metros 50 centímetros, la cresta del glasís en contrapendicüte 7.
Un reducto acasamatado de forma de herradura ocupa el ter-
raplén del interior del fuerte; el radio de su eurbatura es de 50
metros próximamente. A este reducto se une el muro aspillera-
do de la gola, continuación del de la escarpa.. • .
Formando cuerpo con el parapeto hay construidas bate-
rías acasamatadas en los dos estreñios de las caras y su capital.
Las de los estreñios délas caras tienen 100 metros por 12.
Una batería de dos piezas flanqua las caras, y el foso de
la goia lo es también por el reducto en forma de herradura.
La contraescarpa está revestida y se entra en el fuerte por un
puente echado ea la eslrcmidad del camino militar que con-
duce al fuerte A.
Considerado en sí misino esíe fuerte no carece de cualidades
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defensivas de alguna importancia, pero adolece, como iodos
los de Coloma y Maguncia , dei defecto de no estar protegido
por masas cubrid o ras de tierra, que le abriguen contra la ar-
tillería enemiga. No;solo nó se necesitarán mus precauciones
para su ataque que para el de una luneta ordinaria, sino qm;
podrá el sitiador, desde la distancia de 500 metros de ia cresta do
los glasises batir las cubrecaras acasamatadas por tiros á rebo-
te, y arruinándolas quedarán sin fuego los fosos de las caras: solo
le será preciso resguardarse de la hatería del saliente, pues
los fuegos de las cubrecaras se hallan á un nivel demasiado
bajo para que perjudiquen sus trabajos hasta que estos lleguen
ó coronar el glasis en contrap endiente. Se podrá por consiguien-
te establecer fácilmente Ja cestonada , como también la batería
de brecha y la contrabatería; y si el enemigo recelase el pene-
trar en ía obra por una sola brecha y bajo el fuego del reducto
en forma de herradura •, podrá tomar por ataque brusco las
cubrecaras medio.arruinadas, y tener acceso á ella por las
galerías subterráneas. Las conlrapendieittcs del glasis le ser-
virán para esto alas mil maravillas. Estas son las principales
consecuencias que.sacamos del trazado de la obra. En cuanto á
suposición topográfica , no comprendemos como se ha situado
el fuerte A tan distante del Z (orilla izquierda) y de los fuegos
del recinto continuo L: está demasiado avanzado y no cierra
bien el claro entre el Danubio y el fuerte B, que hubiera po-
dido apoyarle mas enérgicamente, situándole mas próximo á
él en vez de hallarse á 1200 metros.
Conceviríamos bien el trazado del fuerte A en un terreno
accidentado, en el que no hubiera que temer rúas que ataques
irregulares, pero en una llanura y como obra avanzada do una
plaza-, ú la que no se atacará nunca sino con mucha gente y
artillería, nos parece adolecer de mucha impropiedad.
OK PLSTA. i I
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El fuerte B es una luneta con caras y flancos de 80 metros/
Fuegos rasantes de artillería procedentes de cubrecaras aca*
síinialadas que cierran los fosos de los flancos y caras, siendo
continuación de la escarpa en los ángulos de espalda y de go-
la, barren á estos directamente. La-gola csiú cerrada por un
muro aspiElerado, trazado en semicírculo y terminado por ha-
terías aeasamatadas que cruzan sus fuegos sobre el camino mi-
litar que conduce al puente levadizo.
Su trazado respecto á lo demás es próximamente como el
del fuerte A. La escarpa eslá medio destacada ; y los gíasíses en
coiHrapendiente delante de las caras. La contraescarpa solo
eslá revestida en la gola. Situado á 1200 metros del fuerte A y
á 850 próximamente del C, su objeto aparente es el de flan-
quear á este y cruzar sus fuegos con los de aquel sobre el
camino de Günzburg. Se Ic ha construido en la.desemboca-
dura del terreno ¡laño y pantanoso que hay entre el samino de
ftünzburg y el de Memmingen, y su gola se baila á í,25O me-
tros de la cresta del glasis de la plaza de armas saliente de la
cabeza de puente II. Es probable que aí orientarla asi, hayan
querido los Ingenieros alemanes abrigar su cara izquierda y
íianco de igual lado contra los ataques del enemigo.
fnevte••€. , -. • - •
(Véase, lámina, H figura 5.,1 El trazado-de éste Tuerle se:aéúr~
ca mas al del A que al del B. Es una loneta-sin flancos. La
eubrecara acasamalada construida en ángulo recto con la cara
derecha para flanquear el foso, üene dos cañoneras que miran
á ¿I y una al campo. Las casamatas de la cubrecaru se prolon-
gan después á lo largo de la cara en una estension de 8 me-
íro.?; tienen también dos cañoneras que mí can a la campa-
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ña, y una al camino de ronda que corre'por detrás dc;l mu-
ro aspillerado de la escarpa medio destacada.
El saliente lo oaipa una batería aeasamatada para cuatro
piezas, dos á cada cara, terminada por un muro redondeado
aspillerado.
La gola Ja cierra un muro aspillerado de 10 metros próxima^-
mente de altura ; dos orejones acasarnalados que sobresalen del
ángulo obtuso formado por la línea de gola, la flanquean y barren
el puente levadizo por el que se entra al interior de la obi\n
No son mas que la reproducción de ios anteriores, salvo al-
gunas escepciones en el reducto de gola. No nos detendremos
en su trazado, y hablaremos de su posición y ventajas estraté-
gicas. El primero tiene evidentemente por objeto cortar los
caminos de Mcmmingcn y los que se dirigen al Danubio.
Los otros dos E y F, que podrían llamarse jámelos, vigilan
el curso de Warmes Wasser, probablemente con el objeto de
batirle y producir una inundación en la parto superior del
¡llano cerrando su marcha.
El camino de hierro de Gostanza costea el Danubio al pié de
los escarpados , en cuya cima está el fuerte de Uuterer-Ruh-
berg, que se leba orientado de modo que lome de revés lo*
ataques de la cabeza de puente, y los del Oberer-Kuhberg.
que ocupa la posición culminante de los alrededores de Ulma
hacia la parte superior del Danubio.
«¡/ f&bearev Mu libes* g.
(Lámina 11, figuras 4 y-G.i, El primero es una luneta , cuyas
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caras y flancos tienen próximamente 180 metros y la gola 550.
Para descubrir mejor un pliegue del terreno bastante pro-
fj mimado, y el fondo de un barranco que ocupa el espacio jiii-
termedio entre los" fuertes llamados líuhberg, superior é in-
ferior , se ha adiccionado al flanco, izquierdo del que hablamos,
un reducto cuadrilátero, cuyas dos caras tienen 10G metros y
ias dos aberturas de la gola próximamente 80 metros; el cha-
flán situado al 0. está ocupado por una torre acasamatada que
bate el camino de comunicación entre los dos fuertes, y flan-
quea el foso de la cara izquierda.
El (razado del fuerte es poligonal; la escarpa medio desta-
cada de 8 metros 50 centímetros en las caras y flancos y de 10
metros en la gola. Consiste en un muro aspillerado que se une
á lina batería acasamatada en el saliente para proporcionar
fuegos en capital, y en la dirección del camino de rondas. En
los dos ángulos de la espalda flanquean las caras dos capone-
ras de caras paralelas y saliente redondeado como las de la ca-
beza de puente.
Otras dos se establecerán en las dos líneas quebradas de la
gola para batir su foso , y su piso superior tendrá vistas á la
plaza de armas y cresta del gíasis de la misma gola. Para pro-
porcionarse fuegos sabré ia campaña y camino de rondas, se
han construido baterías acasamata.das en los ángulos agudos
de la gola. 1.a posesión de Unlerer-Ruhberg depende para el
sitiador de la del Obcrer-Kuhbcrg. En el llano situado.al O,
de este fuerte deberia abrirse la trinchera contra él y hacerse
un sitio como el de todas las escarpas poligonales flanqueadas
por caponeras acasamatadas; es decir, cañoneando sus muros1
por tiros á punto cu blanco desde baterías situadas á 600 me-
tros como sí se presentasen al descubierto; y es" imposible el
negar que eslas maniposterías, agujereadas en muchas partes
y repercutidas por los proyectiles de grueso calibre, dejen de
desplomarse antes que se baya coronado el .glasis del frente
de ataque, en cuya época no se encontrara mas que una es-
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carpa do 7 metros de a]tura á medio destacar.—Este es el de-
íecío que hemos encontrarlo siempre.
Los fuertes-d*; Ja orilla izquierda, designados por estas le-
tras , no esián aun mas que indicados, siendo imposible por
lo tanto dar su descripción, aunque es probable que se pa-
rezcan mucho al M, que no es mas que una copia deí Unterer-
Kubberg, cuyos detalles acabamos de dar, y del N, de que
vamos á hablar.
. La torre seíialada con ía letra N no es del género de las
llamadas Maslmilianas; se parece mas á las tic >foiitaleinber£
con la. diferencia ele no tener artillería en la parle superior ni
aim parapeto para fusilería.
Eí techo está cubierto de una capa de tierra de 1 metro de
espesor; en los estreñios de los diámetros se han construido ore-
jones circulares que baten eí foso , y la torre licué tres pisos ó
tres órdenes de fuegos: eí piso inferior está aspíHcrado-, el
principal cou eailorents para barrer 3a cresta del glasis, el su-
perior proporciona fuegos do artillería divergentes sobre la
Haaura que rodea el ángulo O. del fuerte Mf. Además el fuer-
te N enfila su caponera, que sirve de comunicación entre los
M y M'.
Su importancia considerado aisladamente es mediana; no
ofrece al enemigo bien provisto de artillería mas dificultades
que áas torres de Mcnlulémbert en general; pero sirve de ani-
llo .de la cadena de defensas del Süchelsberg, y bajo este as-
pecto es lógica su situación sobre el ílanco de la doble capo-
nera.
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Eí M', como ya hemos dicho , es una reproducción del ün-
terer-Kuhberg. Es la mas saliente del círculo de obras que
rodea á Lhua desde el fuerte T al Z.
El M' se baila á 400 metros á retaguardia de la gola de la
luneta M; una doble caponera angulosa los pone en comuni-
cación entre sí. Este fuerte es una gran plaza de amias penta-
gonal , cuyas caras tienen 340 metros, el flanco derecho470
y 550 el izquierdo. La contraescarpa está revestida, pero no
por la parle del 0. Los fosos de los flancos bajan en pendiente
hacia el recinto continuo, que se une por medio de unos bra-
zos ó ramas al gran cuartel acasamatado que cierra ia gola; dos
torres aeásamatadas colocadas en los tres ángulos salientes del
pentágono barren los fosos , y el cuartel de gola las flanquea
también por medio de dos orejones que salen al foso. El inte-
rior del terraplén Mf, está destinado á contener cuarteles, re-
puestos de pólvora y otros edificios acasamatados á prueba de
ÜJomba.
Siecitifo £Gnt¿nuo>—~MSamt& izquierda.
La rama izquierda consta de tres lineas de llares (Y. perfil
gh, lámina lí , figura 3), de una línea cóncava, en la que se ha
situado una especie de baluarte saliente, y de dos frentes con
quebraduras, en cuyos salientes hay torres acasarbatádas. La
escarpa es medio destacada y aspillerada en todo la longitud de
esta rama; aun no se ve foso «i contraescarpa, escepto en los
puntos en que la escarpa está interrumpida para dejar paso
á los caminos de Blaubcuern , Ehingcn y SófíÜngeb.
Esta se compone de cinco frentes, cuatro de ellos rectilíneos
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y uno semicircular; la longitud ile los primeros es de -{00,580,
650 y 250 metros. El último es próximamente de 520. En lus
ángulos salientes hay caponeras acasamatadas para flanquear
¡os fosos (V. lámina Si, figura % perfil JE), Las contraescar-
pas de estos fosos están revestidas, y las sigue un camino cu-
bierto y glaslses'bíí!EI.acabados.
Toda esta parte está bástanle bien desenfilada de las alturas
que la rodean, y es sin coutradicion mas fuerte que la de la iz-
quierda, pero con dificultad se creerá que no se acaben ]os
trabajos necesarios para aislar la escarpa en esta parte , como
se ha hecho.en la otra.
0Í8í!i$8Í4i»& $&&$*& el e&njutiSo elet sísietum de
Si después de haber examinado el trazado de las obras
adoptado en Ulma, se examina el dcia ciudadcla dcRostadt(í)
sa observarán notables diferencias.
Es verdad que la mira de los ingenieros no podía ser tam-
poco la misma. Ulma debe poder servir de punto de apoyo á
un ejercito de 100.000 hombres. Su suerte depende de las ai-
turas dominantes que le son tan próximas; y era preciso po-
der combinar la construcción de los fuertes destacados sobre
pimíos estratégicos, cou lineas fortificadas que sirviesen para
dar una batalla en - defensiva, y llastadt debía ser una plaza
igualmente fuerte en todos sus pimíos, y fiupaz de resistir un
sitio en regla con solo los recursos de su guarnición. No hay
en Ulraa i a independencia de las obras íbrtíí¡cadas uuas res-
¡1} Estudios sobro b.i fortificación ftermanerJe, Un plano y doseripczuQ do la
ciudaríela de ílnswdt, UOÜ un atlas de 3 láinin.iS; por el barón Mauricio do Se-
iion, cupilan de íujri'iiicros cu el tintado mayor tic la Confederación hdvélica. Pa-
rís, i850, casa de Coi'road, caile de Cristina, número 1.
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pecio de otras, como se ve cu el trazado de Rastadt. En esto,
la toma del Mítllercr-AnscMuss no haría al sitiador dueño del
fuerte (51 y la posesión de este tampoco le facilitaría la entra--
da al Leopoldo. Además á eseepcion de los fuertes A y B:
que pertenecen exclusivamente al trazado poligonal, los tres
recintos y aun el fuerte-E proceder* de un trazado abaluartada
modificado , de lo que no hay nada semejante en tilma.
No hablaremos de Maguncia, cuyo recinto continuo es muy
antiguo, como ya hemos dicho. Solo nos falta examinar sí han
tenido razón los ingenieros alemanes en aplicar á las forti-
ficaciones de Uhna el trazado poligonal con escltision de los
demás. ,-
Empezaremos por el recinto continuo. El objeto de este
recinto ha sido evidentemente el de ligar la plataforma del 3IÍ-
chelsberg con la posesión de un paso sobre el Danubio. No po-
dríamos criticar el trazado poligonal aplicado «i un terreno tan
accidentado , que casi imposibilita el Uro á rebote, á menos
que el enemigo se haga dueño ile las plataformas ocupadas por
los fuertes destacados de la orilla izquierda. :
Los fuertes designados con las letras VP ü, Z ó T no están
aun acabados, pero es probable que participen del trazado del
M y de los dos Kuhberg. En las alturas en que están situados^
no desaprobamos las escarpas de ángulos obtusos y el flanqueo
por caponeras acasamaladas, porque conviene acortar lodo lo
que se pueda las líneas de fortificación en uu terreno acciden-
tado, pero no sucede lo mismo con los dos fuertes Kuhberg.
Consideramos que las caponeras de los fosos podrán ser des-
truidas desde lejos por el sitiador, y por consiguiente que su
capacidad de resistencia quedará muy disminuida. Respecto á
los fuertes destacados de ¡a cabeza depuente, creemos que de-
berían mas bien ser clasificados en la categoría de reducios de
fuertes, que en la de fuertes que sebastanásí mismos. Compa-
remos el sistema de defensa adoptado para la cabeza de puente
del Danubio , con las fortificaciones de la orilla izquierda del
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Ródano en Lion (1). La comparación es factible por guardar
los dos terrenos alguna analogía entre sí, y asemejarse las al-
turas de la Cruz-Roja y Fourviercs (aunque mas próximas á la
plazo) alas de Eselsfoergy Michelsberg, El recinto de fuertes
destacados que comieuza en el reducto del alto Ródano y ter-
mina en el de v'ifriolerie (fábrica de vitriolo], tiene próxima-
mente seis kilómetros de desarrollo; y consta de 10 obras, de
las cuales las principales (de frente abaluartado), tienen de
200 á 270 metros de lado esteriort y reductos interiores que
se aproximan al trazado poligonal de flanqueo central: están
además unidos entre sí por una cortina en terraplén, y tan
próximos sus radios de fuegos, que seria muy difícil, si no im-
posible, tratar de abrir brecha entre dos fuertes siu atacar á
estos dos á la vez; lo que no sucede en la cabeza de puente del
Danubio.
En esta, si el sitiador ataca al fuerte A , se halla este muy
aislado , y no puede ser sostenido sino por los fuegos lejanos
del Z y los de un flanco del E. Tomado este fuerte no es pro-
bable que el fuego de cañón de la porción circular L del re-
cinto continuo, impida al sitiador el paso por el claro que
existe caire el Danubio y la gola del fuerte B? y el abrirla
trinchera contra el fuerte I de la cabeza de puente, sin cuidar-
se de los C, D, E, F, mas que para impedir las salidas y maní-
obras que de ellos se pudieran hacer contra sus trabajos.
Estamos muy distantes de deducir que las defensas de UI-
nia estén mal combinadas, aunque censuremos la orientación,
lia posición relativa y el trazado de los fuertes destacados de
ambas orillas del Danubio; no debiendo deducirse de lo que
decimos que la suerte de la ciudad dependa de la toma de la
cabeza do puente, ni de la de los fuertes destacados de la
orilla izquierda. La suerte de la plaza estriba en la posesión
del Mictielsberg. Si en alguna ocasión se bailase Ulma espues-
(1) Véase Ensayo sobre la fortificación moderna.—París, casa de Damaine, 18¿5.
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(a á los azares de- un sitio, los fuertes M y M' serian probable-
mente los primeros atacados; porque dueños de estos puntos,
deben caer las defensas del recinto continuo, como también la
cabeza de puente , los dos Kuhberg y los fuertes aislados de
las alturas de Eselsberg y Fraueuberg/que no obrarían de re-
vés sobre los ataques del sitiador.
Los ingenieros alemanes han hecho gastos de consideración
para fortificar á Ulma , bien sea por la estensíon qtic lian da-
do á sus trabajos, ó bien á cansa de la dificultad de la tarea
que se habían impuesto, siendo el terreno tan accidentado y
poco á propósito para las construcciones de manipostería. Por
lo demás, solo merecen elogios la elegancia y lo bien acabado
de estas construcciones, que 'reúnen cierta decoración arqui-
tectónica á una apariencia de gran solidez (i).
En caso de tener que reasumir en poeas palabras nuestra
opiniou acerca del valor defensivo de Ulma, diríamos que nos
parece grande considerado como campo atrincherado para un
ejercito numeroso destinado á maniobrar, tomando á Ulma co-
mo base de operaciones defensivas ú ofensivas; pero como ca-
beza de puente sobre el Danubio, y obstáculo para un ejérci-
to que marchase deE. á 0. ó vicc-versa sin detea€J*se, nos
parece qne el sistema de fuertes destacados de la orilla dere-
cha, y algunos de los de la Izquierda adolecen de defectos que
les hacen impropios para una resistencia prolongada; y ar.íilógi-
ca, atendidos los progresos diarios que hacen la balística y Ja
fabricación de anuas de fuego de todos calibres.
(í) Por la parte de Gaviera se ha empleado ladrillo de color de violeta, y una
piedra calcárea parecida á la de molino de París. Los muros almenados y las ca-


































































En la lámina primera donde dice Oeste debe decir Este
vice-versa.
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UESU£ 1.° DI! ACOSTÓ DE 185ÍÍ. Á IGIUI, FECK1 J)R 1853;
resumen de ios anos anteriores desde \," da agosto de 18-Í3.

MODELOS, MAQUINAS Y OTROS EFECTOS











El de la ciudad de Bailen y terreno en que se ve-]
riflcó la balalla dada por las tropas francesas y í Egí^í^mieatt
españolas el 18 de julio de 18Q8. . . . . . j
El de la plaza de Santoña, lo correspondiente á)
cinco tableros que se han unido al ya ejecuta- f
do y que comprenden toda Ja bahía y .fuertes í em '
esteríores. * '. • .7
Máquinas.
Una prensa litográftca. comprada
Efectos.
T e í n t e y u n a m u e s t r a s d e ma te r i a l e s d e construc-j! í?m iJ i í 3 a t i>° r eI
d o n Se las islas Canar i a s . . . . . . . . p S S !
PROGRESO,
De fortificación.




Gabinete Tecnológica. . .




























eslampas y oíros efectos con que se ha enriquecido desdo
i." de agosto de 18-52 á igual fecha de ÍS55, y resumen de
los años anteriores desde i." de agosto de 1845,
IMPRESOS COMPRADOS*
Ciencias matemáticas y físico-matemáticas-.
AUTORES, TÍTULOS.
N MARTIN. El nuevo sistema legal de pesas y me-
didas puesto al alcance de todos. Madrid, 1852.
Español . , , . .
 t . . . . . . .
LABRADOR y BICÜÑÁ. Tablas gráíico-métríco-deciiaales
ó de correspondencia recíproca entre las pesas
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ACTOHES. TÍTULOS. ía
— — volúmenes.
y medidas actuales y las del sistema métrico.
Madrid, 1852, Español. . ". . . 1
CI.AVI.IO. Tratado de Topografía. Madrid, Í852. Español. = 2
Bou no ALO NB. Nuevas noticias sobre ^velaciones. Va-"
lence, 1847, Francés. .• . 1
PASLEV. Curso completo de Geometría práctica,.sec-
ciones cónicas y levantamiento de planos- Lan-
dres, m% Inglés , . . ' . i
LABRADOR. El nuevo contador ó la Aritmética simpli-
ficada. Madrid, 1852. Español.. .. .. .- 1
IÍIÜÜVOUILLE. Manual de instrucción en las máquinas-..- .•
de vapor para lus técnicos y aficionados á meeá^
nica . 1
YOLLAND. Relato de la medición dolábase de Longh
Joyle ea Irlanda. Londres, 1847. Inglés. . . . . . 1
Construcciones.—Bellas artes.~Aries, mecánicas*
HLCUEKET. Asfaltos. Consideraciones generalcssobre el
origen y la formación de los asfüllos y de su em- :
pleo como cimento natural aplicado á las obras de
utilidad pública y privada, por Isidoro Huguenet,, ...
obra traducida del francés ajhespíulql porD,FelK
 :
ciano No.vella y Secall. Madrid,. 1852, Españoh;..;>1 1
MONTEBO DS ESPINOSA. Impugnación .al folleto .del doc-. -:
Lor D. Fernando Herbás contra el puerto del
Grao y a favor del de .Cuitara. Valencia, 1849. Es-
pañol
 ; <. . ' , ,'r . • 1
Estudios de arquitectura civil ó planos, visr
las, perfiles y detalles necesarios para construir, .
distribuir y decoraL* una casa y sus dependencias,




Ja Escuela Beal de puentes y calzadas, París, 1826.
Francés. . , . .; • . . . . 2
Revista Minera. Tomo o.° Madrid, íS^, Español.. . . i
ZIMPEL. Arquitectura de ios caminos de hierro tíe la
América del Norte, Inglaterra y Países-Bajos. Vie-
na, 1840. Alemán. . . = ,
 f 2
FOUBKEUX. Enciclopedia de los caminos de hierro y de
las máquinas de vapor. París, 1844. Francés. . . i
SEGÜIN. De Iá: ¡atinencia de los caminos de hierro. Pa-
rís, 1839. Francés 1
BomiGoiPíG. Cuadro del estado actual y do los progre-
sos probables de los caminos de hierro de Alema-
nia y de Europa. París, 1842. Francés. 1
LEGOYT. El libro de los caminos de hierro ó sea esta-
dística general de esta clase de rías de comunica-
ción en Francia y en el estrangero. París, 1845.
Francés. . i
BIKEAU. Caminos de hierro de Inglaterra , su estado
actual, legislación* qtie los rige , etc., etc. París,
1840. Francés....:,. 1
PECQOBIN. legislación y método de ejecución de los
caminos dé hierro. París, 1840. Francés. „ . . . . 2
GHEVALIÍÍR. Intereses materiales de la Francia. Traba-
jos públicos, caminos, canales y ferro-carriles.
París, 1858. Fraftvés. . . 1
CHATELIER , FLACHAT, PETIEL, etc. Guia del maquinis-
ta» constructor y conductor de las máquinas loco-
motoras. París, 1851. Francés. ,.,,.<,.' . , 2
ARNOUX. Sistema de carruajes para ferro-carriles de
toda clase'de cu'rbatura. París, 1840. Francés. , . 1
Proyecto de caminos de hierro en Argelia.
París, 1853. 'Francés.. . . . , . . . . . . , . . , . 1




GIRAIID. Nuevo sistema de locomoción sobre los cami-
nos de hierro. Hidráulica aplicada. París, 1852.
Francés. 1
CONDE DE MORUNA. Arte de ensayar con el soplete.
Madrid, 1855. Español 1
. Geografía.—Corografía.—Estadística.
COELLO* Alias de España y sus posesiones de ultra-
mar. (Hojas de Valladolid, Palencia, 2.a y 3." de Fí-
lipinasy l / d e l suplemento.) Madrid, 1852y 1853.
Español 5
BUCETA (F,r. Manuel) T BRAVO (Fr-. Filipe). Diccionario
gcográfico-estadís tico-histórico de los Islas Filipi-
nas. Madrid, 1850. Español 2
Marina.
METIIVEN. Relación del huracán de Blcnheim en 1853.
Londres, iB&í. Inglés 1
Arle é historia militar.—Biografías militares.
Colección de memorias sobre asuntos concernientes al
Real cuerpo de Ingenieros inglés. Tomos 1." y 2."
de la .2." serie. Londres, 1851. Inglés. 2
La Resista militar española. Tomos 10,11 y 12. Madrid,
1S52 y 1855. Español 2
SENDEROS. Elementos de artillería-. Tomos i.° y 2." Ma-
ddd,1852. Español 2
(Conde de)- Historia orgánica de las armas de





cion del ejército peniiiineníe bastí» el din. Tomos
1.° y 2." Madrid, 1851. Español 3
DUHBSME. Ensayos1 sobre fa infantería ligara ó (rolado
de las pequeñas operaciones de la guerra. París,
i8li.Frán}tés i
DECKEH. La pequeña gnerra. París, 1845. Francés. . . i
Bmm. Diccionario técnico naval y militar, francés-in-
glés ¿inglés-francés. Londres, 1852 1
DUPOUU. Curso de láctica. París, 1851. Francés i
Memorial del oficial de Ingenieros. FJcnrus, lüñ'Z. Fran-
cés í
MALDICE. Fortificación permanente. Estudiossobre Ma-
guncia y Uinia. París, 1852. Francés 2 '
FBBJÍAKTIEZ SAN ROMÁN. Estadística y organización é
instituciones militares del ejército español. Pa-
rís, 1852. Francés 1
MONTERO. Historia mili lar de Canarias. TOÜJO 2.° (In-
completo, cesó,) Santa Cruz de Tenerife, 1847, Es-
pañol 1
DisiMiEYATEít. Relación del sitio de Cübrallar desde
1779 á 1783. Londres, 1850. Inglés 1
Diario de ciencias.militares. Tomos 21, 22, 25 y 2-4 déla
4.a serie. París, 1852. Francés 2
JONES. Relación 6 historia de la guerra en España y
Portugal-desde el año de 1808 a! de 18M, Londres,
• 1821. Inglés a
Diario de las armas especiales. Tomos 18 y 1!'. París,
• 1852. Francés " 2
Reales órdenes y circulares para la Guardia civil. Madrid,
1852. Español i
Espectador militar francés,- Tomo 5.° de la ,2." serie.
París, 1852. Francés, . . . • . , 1
AUTORES. TÍTULOS. de
— — V
SALGADO. Nociones generales de la guerra, fortifica-
ción , etc. Lisboa , 183¿. Portugués. . i : i -. . . i
CRANDT. Máximas y principios fúndanien tales de la
táctica de las Ires armas. Madrid, 1840. Español,- i
VALLECILLO. Ordenanzas de S. M. para ei régimen etc.
de sus ejércitos. Ilustradas por artículos. TOÍIÍO
5.° .Madrid ,1852. Español . , - ; . : . , . - . ; . . - i
Pz. (POETNITZ). Caminos de hierro corno lineas de ope-
raciones militares. Artículo inserto en él periódi-
co trimcnsal alemán : número 54 de 1851, . . . 1
LAUVENT. Diario privado de TÜ, Larpcnls relativo & k
guerra de España desde Í8Í2 hasta U cotíclnsior»
cu el cuartel general de Lord Wdíhigtort. Lón* ,
dres , 1855, Inglés .i . . . . . . . Ú
LAISÍIÉ. Aidc-memoire. Tercera cdicioii. París, 1855.
Francés - . . . . . - . . í
PRINCIPE BU ÁREríBEiiG. El arte delafoFlificaBioliV Ye-
iiecia i 1848. Francés í
Déla Guerra. Parts, 1849. Francés. . „ ¿; 5
CARLOS PE AUSTRIA. Principios de la gran
guerra* París, 1851. Francés ¿ . . i . %
FESÍU. Manual de fbrtiíicacioapara los jó-ve>ies dfícíá-
les de infantería. Parte i." Fortifícáeioade
paaa., ííerlin, 1852. Alemán
BERSUCK. Elementos de táctica para todas ías
Berlín , Í8S2. Alemán, . . . . ¿
STRABIILE. Repertorio de las batallas, acciones* etc^ eú
que han tomado parte las tropas de Brandeborgo
y Reales de Prusia desde mediados del siglo XYII;
Ncuwied, 1855. Alemán. . . . . . . < . . . ¿ ¡ -*
Anónimo. El ejercito francés con relación al Empera-
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edición. Leipzig , 4852. Alemán
 t . . . i
OFTHOFF. Manualdcfortificariou de campaña. Bruns-
wiek , 1853, Alemán. . . . . . . . . . . . . . . 1
Rusípw. Instrucción pora el empleo de los atrinche-
ramientos. Travenfeld, 1853. Alemán 1
LA BARRE DÜÍ'ARC. Semblanzas militares , bosquejos
históricos y estratégicos, París , 1853. Francés* . I
Manual práctico para ía solución de proWcmas tácti-
cos. París, 1855. Francés. „ %
CIORÍÍIO MARTIKÍ» (Edición deSaluzzo con artículos de
Promis sobre los escritores militares italianos).
Turin, 1841, Italiano. ,. . . . 5
Cuadro de situación de los establecimientos franceses
en Argelia. Años 1846 á 1849. París, 1851. Fran-
cés. i
Archivo de Ingenieros de Prnsia. Tomos 28 y 29. Ber-
lín
 7 4851 y 52. Alemán 2
Historia,—Biografía de personages no militares.
LA FUEHTE.. Historia general de España. Tomos 9 /
10.° y 41." Madrid, 1855. Español '2
ESCOSURA, Diccionario universal del derecho español
constituido. Tomos 1.° y %" Madrid , 1852 y 53.
Español • « • , . * . - , . < , 2
legislación política y civil.
VALLECILLO. Legislación militar de España antigua y
moderna. Madrid , 1855. Español 4
Boletín oficial del ministerio de Fomenta. Tomos i." y
%° Madrid, 1851 y 52,.Español 'i
DE LA BIBLIOTECA. H
TÍTULOS. de
— — volúmenes.
Boletín oficial del ministerio de Hacienda. Tomo i."
Madrid , 1850. Español 1
Ciencias naturales y filosóficas.
REGNALILT. Curso elemental de química. Traducido del
francés por el Corone] graduado , Capitán de In-
genieros , D. Gregorio Vcrdú. Tomo í.° París,
•1855. Español 1
BECQUERKI.. De los climas y de la influencia que ejer-
cen los terrenos cubiertos de árboles y los que
no lo están. París, 1855. Francés. .- , . 1
Literatura.—Gramáticas.—Diccionarios.
AniBAu. Biblioteca de Autores espalóles. Tomos 21 ,
22 , 25, 24 , 25 y 26. Madrid , 1852 y 53, Es-
pañol 6
KUHN. Gramática alemana. Madrid , 1852, Español. . 1
MELLADO. Enciclopedia moderna. Diccionario Univer-
sal de literatura , ciencias, etc. Tomos 1 al22.
Madrid, 1851 y 53. Español . 22
Instituciones militares estrangeras.
YILLERS. Manual para el servicio del acuartelamiento
de tropas en Francia. París , 1852, Francés. . • 2;
HEILMANK. Del arte militar de los prusianos en el rei-
nado de Federico el Grande. Leipzig , 1852. Ale-
mán , . . » t
ALLÁ. El Guia práctico de los tribunales militares Je





IMPRESOS REGALADOS POR SARJAS PERSONAS O COSPO*
ias; 'matemáticas y fi$ico,-ma temáticas.
Lecciones de Trigonoractria esférica y do Geo-
metría analítica.. Madrid, 1852. Español. (Por ei
a m a r ) . . . . . * • . . . , , . . , . .
Resumen de las actas, de la Academia Real dB Ciencias
de Madrid en 1851 á 1852. Madrid., 1855. Español,
(Por la Academia de ciencias de Madrid).
Memorias de la Real Academia de Ciencias de Madrid.
Tomo 2.° Madrid, 1853. Español. (Por id.)
GONZÁLEZ. Prontuario del sislenia legal de pesas, me-
did&s, y monedas. Habana, 1855. Español. (Por el
Exorno. SF,. Director Subinspector de Ingenieros
d,e. la Isla de Cuija). . . „ • . . , . . . . , , . . .
Construcciones .—Bellas artes.—Artes mec-únieaa.
W. Informe dala comisión sobre las curvos
de pequero radio.—Descripción de la curva ceiv
ca dje Matines. Par^s, 1859, Francés, (Porcl Geac-
Borní. Sobre el establecimiento de caminos buenos y
de Hierra en la Turquía de Europa. Yiena, 1852.
Francés, [Por id.}., . , . . . . . . , 1
Canal de Isabel II (Ideas generales sobre ei provecto
del). Madrid, 1853. Español. {Por cí Exciuo. Sr. TÜ-
. ., . , . . *g





Boletín de la Sociedad de Geografía de Francia. Tomos XA
de la 5.a serie, y 1.", %°, 3,° y -í.° de la 4." París,
1851 y 52. Francés. (Por la Sociedad Geográfica
de Francia). •> * 5
Marina.
Reglamento para la Escuela de Condestables de Mari-
na. Madrid, 1848. Español (Por el Ministerio átt
Marina) . 1
Reglamento para el régimen y gobierno de los Guar-
dias marinas. Madrid, Í8-45. Español. (Por id.). . . 1
Reglamento del Cuerpo administrativo de la Armada.
Madrid, 1850. Español. (Por id.) 1
Organización d.el servicio interior á bordo de los bu-
ques de la Armada. Madrid, 1851. Español. (Por
ídem) , , . : . . . . i
Reglamento para el Colegio naval militar. Madrid, 1848.
Español. (Por id.) , . i
Reglamento de la Escuela especial de Maquinistas. Ma-
drid, 1850. Español. (Porid.).. , , 1
Real decreto sobre el cuerpo de Ingenieros déla; Arma-
da. Madrid, 18%2. Español. (Por id.). 1
Arte é historia militar.,-*-J8Íograj%as militares-,
diseños de los útiles que componen ordinariamente los
parques de Ingenieros, con espresioa de sus nom-
bres. Madrid, 1851, Español, (Por la Bireccionde





STHAITH. Tra tado de fortificación y Arti l lería. 6." edi-
ción. L o n d r e s , f 852. Inglés. (Por el Excmo. Sr. In-
geniero general) T>
PABLO DE SAN ROMÍSTO (Conde de). Sobre la fabrica-
ción de la pólvora de guerra. Turin, 1852. Ita-
liano. (Por el autor] 1
VBRDA. Manual para el manejo y uso de la carabina
Minié. Madrid, 1R52. Español. (Por el General Bla-
ser, Director de Carabineros) i
UxBiLS. Vocabulario militar Francés-Ingles-Español.
París, 1853. Francés. (Por la itedacciou del Me-
morial de Artillería) , 1
Memorial de Artillería Español. Madrid, 1852. Espa-
ñol. {Por la Redacción y por el Excmo. Sr. Inge-
niero general} . 2
Biografía del Excmo. Sr. Teniente general D. Andrés
García Camba. Madrid, 1855. Español. (Por id.). . 1
CAMBA. Memorias para la historia de las armas espa-
ñolas en el Perú. Madrid, 18-16. Español. (Por id.) 2
NovAunifís (Marqués de). Kecopilacion de las disposi-
ciones vigentes para la redacción de las hojas de
servicios. Madrid, 1852. Español. (Por id.). . . . I
Instru-cciones para los pretendientes á plazas de Cade-
tes del Colegio de Infantería. Madrid, 1853. Es-
pañol. [Por el Sr. Coronel Bibliotecario, S). Pedro
Andrés Biirrielj 1
Reglamento para el Colegio militar de Infantería. Ma-
drid, 1850. Español. (Por id.).. . . . . . . . . . . i
Heglamento especial para la Escuela prédica de Artille-
ría. Madrid, 1851. Español. (Por el Excmo. Sr. in-
geniero general).. . . . . . . . . , . . ' . . . . . . 1
Memorial de Ingenieros Español. Tomo 7." Madrid, 1852.
DE LA BIBLIOTECA.
AVTOBE3. T Í T U L O S ,
—
Kspañol. (Por la redaecion)
 v
Estado del Cuerpo de Ingenieros EspafioJ, en í.*"''clo
enero de 1853. Madrid, Í855. Español. (Por Ja Se-
cretaria de la Dirección genera! de Ingenieros).. .
FBRKAMSEZ SAN ROMAS, Estadística, .organización tí
instituciones militares del Ejército español, Pa-
rís, 1852. Francés, (Por el autor]
KLIKCEKSTIEKTÍA. Provéelo de reglamento para la cons-
trucción de puentes de balsas y de- caballetes.
Stockolrno, 1852. Sueco. (Por clExciiio. Sr. Inge-
niero general) i . . . . . . . .
Colección de cartas, proclamas y discursos de Garlos
Juan, Príncipe Real y después Rey de Suecia y
Noruega. Stockolmo, 1859. Sueco. (Por id.). . . .
STAL. Curso de fortificación y ataque de plazas. Stoc-
feolmo, 1859, Sueco. (Por id.) • .
Álbum de la Infantería Española. (Colección de figuri-
nes). Madrid, i 855. (Por el Excmo. Sr. Ingeniero
general)
SHELLY. Memoria sobre la Revista general de Inspec-
ción pasada a la Caballería en 1852. Madrid, 1852.
Español. (Por id.) ,.
Progreso, del Museo, Gabinetes tecnológico y Gimnás-
tico, Biblioteca, Depósito Topográfico, Negociado
de Correspondencia Estrangcra y sorteo de nía-
¡uiSi, libros é instrumentos, desde^ 1." de.agosto
de 1851 a igual fecba de 1852, con el resumen de
ios años anteriores desde 1845. Madrid, J852,
Español. (Por la liedaccion del Memorial de Inge-
nieros)..
-Ar-Aiiiín,. instrucción para ¡a enseñanza de la Gimnás-
IÍCÍK Madrid, 1852. Español. {Por el autor)
16
™HES. TÍTULOS-
,. Memoria sobre. 1» defensa délas cosías. Pre-
miada "en e! COÜ;'U'.ISO de 1850. Madrid, 1851. Es-
pañol. (Por el autor) „ , . . . , . .
Cuadro de situación de íos Establecimientos france-
ses en la Argelia. Años f830y 52. París, -185^.
Francés, {Por el General Charron, Presidente del
comité de fortificación de Francia). .
Historia.—Biografía de personages no militares.
de órdenes de marcha, proclamas y parles
de S. A- R. el Principe de Suecia, General en gefe
del ejercito combinado del Norte de Alemania en
48-13 y 1814. Stockolmo, 1859. Francés. (Por cí
Excmo Sr. Ingeniero general) 2-
Reglamento y Catalogo por orden alfabético etc. de la
Biblioteca dcIScuado. Madrid, 1851. Español. (Por
ídem), . < < + . . \
Caláíogo de las monedas arábigo-españolas pertene-
cientes ¿ P. 31, Cerda de Villarestau. Madrid, 1853¿
Español. (Por id.) . . . * . * . . 1
Legislación política y civil.
Boletín Oficial de Ministerio de Fomento. Madrid, 1855.
Español. (Per la Redacción). '2
Ciencias naturales y filosóficas.
Reglamento interino para la Administración provin-
cial do la renta de loterías, aprobado por Real ur-
den de 19 de junio de 4852. Madrid, 1852. ¿Lípíf-
RE LA BIBLIOTECA. 1 7
Número
TÍTULOS. de
ñol. (Por la Dirección de Ingenieros] ". . 1
Literatura.—Gramáticas.—Diccionarios*
"WOLF. Opúsculo relativo á varios piezas dramáticas
escritas en español en el siglo XVI, que existen
en la biblioteca de Munich, y comentadas por F.
Wolf, miembro de !a Academia cíe Ciencias de
Austria. Yíena , 1852. (Por el autor). . „ . " „ . . 1
AVELLANEDA. El Héroesde Bailen. Loa improvisada. Ma-
drid , 1852. Español. (Por el Excino. Sr. Ingenie-'
ro general) . . "f
OLLOQUI. Elegías la memoria del inmortal Castaños.
Madrid, 1852. Español. (Por el autor ). í
FERRER DEL RIO. Oda á la memoria del general Casta-
ños. Madrid, 1852. Español. (Por el autor j . . . i
Instituciones militares eslrangeras. .
Diario periódico de los Ingenieros suecos. Stockolmo,
1850, Sueco, (Por el Exorno. Sr. Ingeniero ge-
neral). . • .• . , -i
Arle é historia militar.—Biografías militares.-
THISÍERT. Instrucción práctica para ejecutar de mi mo-
do rápido y seguro los encofrados de miua'en ter-
renos flojos. Traducido del alemán ni español por
el Teniente de Ingenieros D. Juan Quiroga. (Por




Ensayo sobre la construcción y aplicación de las obras
de fortificación «ele campaña según eí espíritu mo-
derno del arle de la guerra. Traducido del alemán
al español por I). Francisco Servert. [Por el Ex-
celentísimo señor Ingeniero general),
Reglamento orgánico de la Escuela de Estado Mayor, dfi
7 de julio de 1845, y plan de esludios adoptado
por lieal orden de 22 de agosto 1850 para la Es-
cuela del mismo Cuerpo. Español. (Por el señor
Coronel Bibliotecario I). Pedro Andrés Burrieí). .
Reglamenío orgánico del Colegio de Artillería, de 2 de
mayo de 1850. Español. (Por id.).
Historia.—Biografías- de personages no militares..
MBDBANO. Sobre la colocación en la Biblioteca del Se-
nado de bustos y reirá tos. Español. (Por el Ex-
celentísimo señor Ingeniero general). . . . . . .
i triare
de
RESUMEN del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo de
Ingenieros desde 1.." de agosto de 18-45 á igual fecha de J855.
Obras impresas ( v o l ú m e n e s ) . . . . .
Manuscritos (idemj

























PROGUESO desde !.° de agosto de 1352 hasta igual fecha
de 1855.
Conforme al objeto que tiene este negociado, espresado en
el progreso del año de 1850, lia sido nombrado por Real orden
de 8 de diciembre de 1852, el Teniente Coronel graduado Ca-
pitmi del Cuerpo D. Salusliano Sanz, para pasaren comisión á
Fryncia y demás puntos convenientes, con el fia de hacer in-
vestigaciones en el ramo de minas militares.
Por Real orden de 51 de enero del presente año, ha sido
nombrado ct Teniente Coronel graduado Capitán del Cuerpo
D. Ángel Rodríguez Arroquía en comisión áFaris, Bruselas y
Yiena., con el fin de completar noticias y datos sobre un nuevo
sistema de dibujo.
Su progreso desde J.D de agosto de J852 á semejante dia
de 1853.




LOÍ'EZ. Mapa de España y Portugal. Madrid, 1852,




CHAO. Cuadro sinóptico de la historia de España,
Carta de los Pirineos. París, Grabada. . . . I
COEL.CO. Mapa de,la provincia de Madrid. Madrid, -1855,
Grabado 1
Carta del reino de Ba viera, publicada i;n la Real oficina
estadística de Munich. 1852. Grabada 1
£arla f/sípa del reino deBavíera. Por el Estado Mayor
bávaro. 1849 á 1853..
 r ; fíí
Carta de las poblaciones del reino de Gaviera. Por el
, Estado Mayor. 1843 á 1855 15
Atlas del reino de Wurleraberg. Publicado por la Co-
•
 ; misioii Topográfica.- Hojas Sí , 55, 51 y 55. 1850
¡y 1851. Grabadas. 4
Carta def-Tirol. Por el Estado Mayor austríaco. 1825.
•• •• G r a b a d a - . , . . - . . . „ , 24
Carta del reino Lombardo-Véneto. Por el Esüido Mayor
ansíriaGO. 1855. Grabada 42
Carta de Cerdeña. Por ef Estado Mayor del Reino.
1841, Grabada , 6
Cífrta'de los Estados Pontificios y del Gran Ducado de
Toscana, Por el Instituto geográfico militar de
Viena. .1851. Constará de 49 hojas 2Í
Carta delDucado de Parraa. .Grabada en las oficinas del
Estado Mayor austríaco. 1840 0
Carta del Ducatfo de Módenñ. Por el Instituto geográfi-
co militar de Viena. 1849 8
DUMONT. Carta de los.ferro-carriles y vías navegables
de Francia. París, 1855, Grabada 1
CAPITAIM:. Hojas 18, 19 y 20 de la carta de Fran-
cia, conteniendo la frontera de España. Gra-
badas. . 5
Yiíil DEPÓSITO. 2 1
Núuifiro
di; hoj;in.
Carla tic Grecia. Por el DcpósiLü do la Guerra íVaticés.
París, 1852, Grabada
Br.AEv, Teatro de! Orbe terráqueo, ó scáse A'SÍCVO
Alias.—Partea-3 Amslerdani, 1615.—Parto 5.a,
sin portada.—Parle A.1 AniKtmlaiii, 1046. [Del
Director Subinspector de! arma D. José Na-
varro) • • 1
Curia de Cerdefia. Por el Estada Mayor del Reino. Hoja
primera. Grabada, (Del Genera! Saluces al Esce-
leíilísijüo señor Ingeniero general y de csie al
Depósito). , 1
Aiíiis del líeíüo do Los Vahes Bajos. Hojas 53, 50, 40,
41, 45 y 50. Grabadas. (He! Osierai 3íiiiis',ro de
la Guerra tlf! dicho FICÍÍÍOI. 6
1.ABAÑA. Mapa de Ar«gou. 1777. Grabado. (Del Dlreti-
lor S¡ibsnspf;:.:lnr de! o.rmn, D. José Navarro). . . i
ÜDIZ. Piano de Torrebivega. 1S52. Grabado. (Del Ex-
celeülÉijiíiío señor Ingosúcro gotifiral). . . . . . . 1
Piano del frierte üe Ontpesa , (Yihu}sáo por el cadeie
rlfi cabaüeria O. Juan Conlvcvns. 1853. íientitido
por el Si¡bdireci.or del Coiegio, ai KXCÍÍIO seüor
Ingeniero general, cosno miEeslra de dibujo. . . !
SAIITÍI. Vísiii geJSeral de. 1;¡ Hübano. Londres, Í851.
lítograHada. [Bel Director Subinspector del ar-
ma í). Mariano Carrillo). . ., . . . j
!".-:!T!í. Bosquejo para la espiración de hi gran yisla
iití la Rabana. Litografiado. (Be dicho Director
Subinspector) í
Carta esférica délas i^¡¡s Csnarias y [^fic sic la cosía
PROGRESO
de África. Madrid, 1855. Grabada, (De la Direc-
ción de Hidrografía). 1
Plano de la ensenada de Tarpaulin. Madrid» 1851. Gra-
bada. (De dicha PlreccionJ., . . , l
PROCEDENTES DE DEVOLUCIÓN HECHA POR El. ISIINISTE-
DE LA GUEHRA.
Planos, vistas y perfiles de lí» muralla dd Sur de Cá-
diz. 1847 . . . . . l
VEGA. Plantas, vistas y perfiles de un nuevo patio
para el cementerio de Jerez de la Fronte-
ra, 1849 5
PINEDO. Planos del seminario de Teruel. 18DJ 4
PALLETE. Proyecto de cuartel en cí ex-conveuto del
Carmen de Teruel. 1852. , . . . . 2
PORTILLO. Proyecto para colocarlas oficinas de Estado
Mayor cu el piso segundo del ex-cuartcl de Guar-
dias de Corps en Madrid. 1
PORTILLO. Planta principal del edificio de Santo To-
más de Madrid I
MuSoz. Planta baja deí mismo edificio, 1849, . . . . . 1
VILLA», Proyecto de un barracón para el parque de
Artillería en la huerta de San Gerónimo de Ma-
drid. 18-47 1
MUÑOZ. Plano de la parte que ocupan las o lianas de
Correos, en el edificio del misino nombre en Ma-
drid. 1849 1
VERDUGO. Plano de la casa de baños del es-cuartel
de Guardias de Corps en Madrid. 1849 I
PORTILLO. Proyecto de conclusión del Hospital militar
üo Madrid, 1850 5
D1SI. DEPÓSITO. 2 5
AL-TOHK. Número
___ de hojas.
Bosquejo de un monumento triunfal cu memoria del
Duque de Ciudad-Rodrigo - . • i
PouTiLLo. Dos proyectos para e¡ aumento de cuadras
en el cuartel del ex-conventodola Merced descaí-
. za en Alcalá de llenares. 1850. .. . C
EGUIA. Proveció de cuartel para los alumnos esíernos
dei colegio de Artillería en San Francisco de
Scgovia. 1852.. . . • • 2
PUGDOLLURS , ROSADO Y LEÍEENA. Planos de la estación
de Barcelona correspondiente al proyecto del fer-
ro-carril á Granollers. 1851 3
ESTEBAN. Copia del proyecto anterior : . . . 5
ALEMANY. Plañías, vistas y perfil del edificio desti-
nado para Gobierno Militar de Tortosa. 1851. . . 1
GIIAEIXS , GARRAN Y PERA. Proyecto de un cuartel, hos-
pital y casa de baños en la villa de Caldas de
Mowbuey. 1851 y -JS52 5
MoHTKno. Croquis de la plaza de Alburquerque y sus
inmediaciones. 184!) . 1
Vn.ADE.MuKf. Plano de la piaza de Alcántara, para in-
dicar la posición del nuevo cementerio. 1851. 1
MENDIZABAL, BARSAQUBR Y BALZOLA. Proyecto de un
cuartel para infantería sobre el solar del de San
Martin y terreno inmediato, en Pamplona. 1852, 4
QUINCOCES. Proyecto de aumento del cuartel de ca-
ballería de Pamplona. 1845. . , %
PBADO. Plano de los remitidos de Ceuta. En copia. . 1
MASCABÓ. Planos de las Islas Chafarinas 2
VALCAUCEL. Croquis del campamento de Muley.-So-
Iiman al frente de Melilla. Copia 1
GONZÁLEZ. Croquis del surgidero j la batería de Ja-




CORTIJO. Proyecto para la reedificación ücl puente de
Martin Pena, en Puerto-Rico. 1840, , í
. Plano dü'la rada y población de A;Ió. 1840. i
s de examen de los aspirantes á las plazas de em-
pleados subalternos deí cuerpo, 1852. De D. Do-
mingo Sicilia, 1). Domingo Fariña, 1). Juan Gar-
cía ; D. Federico Aleyxaudrc, i). Manuel Bcixen,
I). José Muñoz, D. Jlasuirl du ¡Sayos y D. José
AKA-ÍOL y CRIVILLER. Plano de la situación y alrededu-
res del [mulo donde coy ó un aereoliío. T;srrngo-
na, 1852. Remitido por el Director Subinspector
del arina en Cataluña
ltELEÑA. Plano de ios algiljes de la Alcazaba de Alme-
ría, Í852. Remitido por el Director Subinspector
del arma en Granada
Dos planos de ¡a frontera de Navarra con Francia , y
además uno de ios montes de Iraly, término co-
miJ» de Aezcoa y sus inmediaciones, y otro de!
término de Larra en el valíe del Ptoneul, 1852.
Procedentes de la comisión desempeñada por los
Coroneles de infantería, el eoaiantíaníe do inge-
nieros D. Luis Gaulier.y el Capiian del misino






Memorias correspondientes á los planos procedentes de
3a junta superior facultativa', presentados porjos
aspirantes á las [liazas de empleados suballernos
del Cuerpo, 1852. De í). Manuel lieíxen , D. Fe-
derico Aleysatidrc , i). Juan Garda, D. Manuel
de Zayas, D. José Muñoz y D, José Gallegas.
GRAELLS Y ROSADO. Memorias correspondiente* ¿ l o s
planos procedentes de devolución hecha por eí
Ministerio de la Guerra, referentes al proyecto de
un cuartel, hospital y casa de baños en la vilía
Je Cnldas de Mombuey. 1851 y 1852. . . , , . .
Memorias correspondientes i los planos
procedentes de.la citada devtilajeiQil, y referentes
al proyecto da un cuarlel de infantería y aumento
de uno de caballería; ambos en.Paniploria.. 184&,
IMPRESOS.
PROCEDENTES DE
YALLECTLLO. Ordenanzas del ejército ilustradas. Madrid,
1850,51 y 52. . . . . 5
Guia de forasteros en Madrid para 1853 1
CBAK-BKRMUDEZ. Sumario de las antigüedades roma-
nas que hay en España. Madrid, 1852 i
LLAGUNO Y CEAM-BERMUDE?, Noticias de los arí]UilecU>s
y arquitecturas de Españn. Madrid, 1829. . , , .- 4
i'ROGIUSSO
ile nujiis.
CLOIÍARU. Historia orgánica de las armas de infantería y
caballería. Madrid.—Entregas 2." y 3 / del tomo 2,Q 1
DÍAZ. Historia general de la iglesia. Madrid. Tomos
5.a y á.°. \ 'i 2
BUCKTA. Diccionario geogr&flco-cstadistico-histúrico
de Filipinas. Madrid.-—Tomo 2." 1
LA CUEVA. Álbum histórico de la milicia europea. Ma-
drid.—Entregas 13 y 14 1
LA CUEVA. • Álbum de condecoraciones españolas. Ma-
drid.—Entregas 10 y 11 1
BOFAKULL. Colección de documentos inéditos del Ar-
chivo de la Corona de Aragón. Barcelona.—En-
tregas 35 á 41 1
Revista de Obras públicas. Madrid.—Entregas desde
la 1/ ala e . \ 1
PROCEDENTES DE REGALO-
Cuadro estadístico de las causas criminales determinadas
eo la audiencia de ¡a Habana en 1851. (Del Direc-
tor Subinspector del arma D. Mariano Garrido). 1
LUJAN. Memoria sóbrelos trabajos verificados en 1850,
por fas secciones de la comisión encargada de
formar el mapa geológico de la provincia de Ma-
drid y el general del Reino. Madrid, 185*2. (Del
Brigadier D. Francisco Lujan, presidente de la
misma comisión).
LUJAN. Memoria sobre los trabajos de igual clase verifi-
cados en 1851. Madrid, i 852. Del mismo Brigadier,
Ideas generales sobre el proyecto del canal de Isabel II,
y estado de las obras en fin de 1852. Madrid, 1855.




FKBRRU I>KL RIO. Oda á la memoria del General Casta-
ños. Madrid, 1852. (Del mismo Excipo señor). . . í
OLMIQUI. Elegía á la memoria del General Castaños.
Madrid, 1852. (Del mismo Excmo. señor.). . - • • i
MOJÍTEHQ. Impugnación al folleto del Doctor D. Fer-
nando Herbas, contra el puerto del Grao y á íavor
del (le Cullera. Valencia, 1849. (De su autor el
Coronel, ingeniero retirado, D. Vicente Montero
de Espinosa)- . 1
MONTERO. Observaciones sobre la proposición presen-
tada por D. Naznrio Carriquiri para las obras del
puerto del Grao. Valencia, 1851. [Del mismo). . . 1
DÉ VARIAS PROCEDEMCIAS.
ÁPAHICE. Instrucción para enseñanza militar del arte
gimnástica. Traducida del francés, non'un atlas.
Madrid, 1852. (Remitido por el Escmo. Si1. Inge-
niero general) 2
RESÜMEM del progreso del Depósito General Topográfico de Inge-
nieros desde í.° de agosto de 1845 d semejante día- de 1855.
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NOTICIA DE JGAS OBRAS, MAPAS E INSTRU-
jneiitos sorteados en la Academia de Ingenieros desde 1.° ífc
agosto de 1852 á igual fecha d« 1855, con el resumen de los




1 Brújala de Kater,.
I Goniómetro con brújula de Ri-
¡ cher. . . . ,
Goniómetro sin brújula de Ri-
cher
Anteojo de oficial
Anteojo paralelo de Porro. . .
! Anteojo corneta de Porro.. . .
Semicírculo de Donólas
Compases de metal blanco. . .
Nivel de reflexión de Burel. . .









































Sorteados desde 1.a de setiem-
bre de 1845 hasta 1." de agos-
to de 1S52 . . .
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OBSEBVACMIS SOBÍIE EL SISTEMA METlilCO BECÍlAL,
Í-IIBUCADAS
en c! Memorial del mes de enero de ÍUt
AUTOR DE EAS MISMA Sé

i Sí1, b. Antonio $uare2, desde Valencia, ha remitido á la
dirección del Memorial de Ingenieros , un artículo en que se
propone examinar el que bajo el nombre de Observaciones so-
bre el sistema métrico decimal, se publicó en el número de
enero del fiilo actual; y ruega se inserte en este mismo perió-
dico como contestación á lo que en aquel otro se dice respecto
á la bondad de dicho sistema y á la conveniencia de su. adop-
ción en-España. . .
El carácter de análisis ó de crítica con que se presenta re-
vestido el escrito del Sr. Suarez, dá lugar á que sea es-
cusable su inserción en este Memorial, donde no pueden tener
cabida otros trabajos que los debidos á individuos pertene-
cientes al Cuerpo da ingenieros, y donde por oíra parte esos
mismos trabajos tienen que ser científicos ó facultativos, y de
niiigHn modo resultado de polémicas de cualquier género.
Mirándole, pues , como un medio de, ampliar ó aclarar el con--
tenido del artículo primitivamente publicado, se pone á con-
tinuación , anotado convenientemente en los parajes que han
parecido oportunos , y bajo el concepto de no volver ú tratar
de este mismo asunto en el Memorial.
A LAS
OBSERVACIONES SOBRÉ EL SISTEMA MÉTRICO ffiGCflfiL
órenos son los escritos que se han publicado recientemente
en España dirigidos ¿popularizar, digamos así, y á'ensalzar
las ventajas del sistema métrico decimal, cuya adopción está
mandada por la ley de 19.de julio de 1819: nada, que sepamos,
se había escrito eu contrario: hasta que m el número primero
del Memorial de Ingenieros de este uño, se lian publicado
ijjh'ss Observaciones dirigidas ¡i combatir las ventajas de dicho
sistema, concluyendo por desecharlo enteramente.
3Iny cierto es que en casi iodos aqnclíüá escritos se han
exagerado estramdinariatüente algunas de las ventajas que el
sistema métrico decimal tiene sobre lodos los demás sistemas
de medidas: empero de rebajar estas exageraciones redil ció n-
dolas á sus limites verdaderos, hasta querer deducir que es
perjudicial su adopción , como se hace en las citadas observa-
dones, hay vina distancia inmensa que ao se puede salvar.
Además , ias primeras exageraciones, inadmisibles bajo el
punto dfi vista científico , no pueden inferir perjuicio alguno
en la práctica, siendo mas bien beneficiosas por el entusiasmo
que pueden producir entre el común de las gentes.
No asilas observaciones contrarias: por el carácter científico
del periódico que primero las ha publicado , por los términos
en que están esprésadas , y por el dogmatismo que revela su
redacción , aunquo-algu'nas sean bastante juiciosas, introducen
siempre la desconfianza eu el público : y lo que es mas, por las
conclusiones también exageradas que se deducen , pueden con-
vertirse en armas terribles para combatirla adopción del sis-
tema métrico decimales España, cuando liarlos enemigos tie-
ne ya como toda reforma radical (1J.
(]) El autor ik las Observaciones protesta que no tuvo oí ni mira que el interés
de su puis al publicarlas. -Aun era tiempo de llamar su atención y ]a dpi gobierno
Bobrc oí dfiScoLicierLo que inevitablemente y da YfinLaja alguna vi á producir eu las
relaciones sociales ]a adopción riel sistema métrico francés, y sobre la cusí imposi-
bilidad de generalizarle eu nuestro pueblo.
Por Jo demás siente que sn manera ¿le redactarlas haya merecido del Sr. Pua-
rez ias oaljíicaciíinus de dogmáüfa, de magistral y dooiás de este género que em-
plea eu su contestación. Nads eslaba mas lejos de su ániiuo.
JDe una vez para todas advierte que no replicará en usías notas sino á las articulas
c.soüclales Je Ja coitLestar-ion, absndoouiido ti'do lo demás si buen juicio del público.
Aunque el Sr. Suarez presta demasiado el flanco cti sus ataques , Ja defensa
será1 puramente pasiva, y tan templada, que tal vez parecerá.fria y descolorida á mu-
chos lecto:es. .
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A despojar, pues, de todo cuanto se aparte de la ventad
en unos y otros escritos, haciendo aparecer sola y esclnsiva-
mentc á esta, en toda su evidencia, ante los ojos del public ,
se dirigen las siguientes- reflexiones: si se consigue ó no este
objeto, el público juzgará.
Siguiendo el mismo orden de las Observaciones citadas, co-
menzaré por la primera, cuyo objeto es combatir la idea de
que el metro sea la diez millonésima parte d«icuadrante de un
meridiano terrestre; al efecto se dice:
«En primer lugar,.se lia partido de una hipótesis que no es-
cierta, á saber: que la tierra es un elipsoide de revolución y
que sus meridianos son elipses. Averiguado está que no solo no
son elipses sino que ni aun curvas planas. l)e cuantos arcos
han sido medidos , no ha habido dos que den por resallado eí
mismo achataniiento, ni el, que dá la ley de la gravedad coin-
cide con ninguno de elfos, » y luego se aducen como pruebas las
diferentes espresiones del aplanamiento terrestre que pasan co-
mo mas ó menos aproximadas, y hasta se cilan las que podráis
resultar de las-mediciones que actualmente se están verifican-
do en la Rusia; deduciendo de todo esto diferentes magnitudes
para el cuadrante de meridiano terrestre, y sacando en con-
clusión que «el metro no es la diea millonésima parte del cua-
drante del meridiano terrestre, y que no es posible bailarle en
la naturaleza si llegara á perderse su padrón.»
Para apreciar esta observación primera en su justo valor,
preciso es, ante todo, poner en evidencia la diferencia que
existe entre los resultados exactos y los resultados aproximados:
los primeros aparecen mucho en el terreno teórico; los se-
guados son los que únicamente pueden figurar en la práctica:
3a altura de un edificio cualquiera, la longitud de una por-
ción de tela, etc., nadie puede fijarlas exactamente, por que
los variados y complicados agentes que intervienen, así como
algunas de las propiedades físicas de los cuerpos, se oponen
constantemente á ello: sin embargo
 f estas y otras cualesquiera
magnitudes se pueden determinar con toda la aproximación
que requieren ía industria y el comercio.
En la imposibilidad, pues, de encontrar siempre ía exac-
titud con iodo el vigor matemático, la confianza que inspira
un resultado está en razón directa de su aproximación á lo
exacto, y aun se admite como verdadero en sus distintos gra-
dos de aproximación, según la escrupulosidad que exija el
asunto,de que se trate. Así el error de una legua bien puede
considerarse como despreciable en ía determinación de la dis-
tancia solar, y es muy considerable el error de una décima
parte de línea en algunas magnitudes de las piezas de un reloj,
en la graduación de un instrumento astronómico, etc.
Pues bien, si es de imprescindible necesidad el admitir es-
ta diferencia éntrelo exacto y lo aproximado al espresar todas
Jas magnitudes; si al determinar hasta las mas pequeñas no
puede hacerse exactamente ¿cómo se ha de buscar la exactitud
con todo el rigor matemático, en la esprusion de la magnitud
de un cuadrante de meridiano, para enya determinación han
de practicarse operaciones astronómicas y topográficas suma-
mente vastas y complicadas, con instrumentos groseros, por
mas delicados que aparezcan, y con las imperfecciones de
nuestros sentidos, por muchas que sean luego las correcciones
con que queramos engalanar nuestros cálculos? ¿Qué tiene,
pues , de cstraño, el que de cuantos arcos se hayan medido
no hubiese dos que den por resultado el mismo achataniienlo?
Véannos, sin embargo, qué diferencias existen entre esos
mismos resultados que se presentan como contradictorios.
Aun admitiéndolos todos con el misino grado de confianza ¿se
quiere saber qué diferencias pueden producir en la magnitud
del metro ? Pues bien , lo que se deduce de todos ellos , es que
el metro debería ser mayor que el admitido como tai en 724
diez millonésimos de metro, ó sean 724 diez milésimas do
milímetro; y hasta en Í789 diez millonésimos de metro, ó
sean 1789 diez milésimos de mil/metro: que en medidas caste-r.
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lianas equivale á menos de cuatro centesimos de linea por
metro segnn el primer resultado, y hasta nueve centesimos de
línea por el segundo: estos son, pues, los tan decantados erro-
res (2).
Y qué grado de confianza deban inspirar los resultados que
se presentan en las observaciones, puede juzgar el pública
por lo que dice nuestro sabio marino D. Gabriel Ciscar, con
relación á las vec tifie ación es de las medidas que sirvieron para
calcularla magnitud del metro, cuyas rectificaciones fueron
comenzadas por el sabio astrónomo francés-Mr. Mechain , y
terminadas por los «astrónomos Aragó y Biot, que fueron nom-
brados para reemplazar su falta, acompañándoles los españo-
les Chaix y Rodríguez.»
«El resultado final de las observaciones (dice) ejecutadas
con una proligidad y exactitud desconocidas hasta estos úl-
timos tiempos, fue la determinación del metro ó medidera
tan poco diferente del determinado en 1799, que no discre-
(2) Las diferencias de que se habió en Jas Observaciones no ttacen, como pare-
ce ñar á entender el autor, i?e la imperfección de los instrumentes y de los senti-
dos, IVacuu de que se supuso á 3a superficie terrestre una forma determinada,
susceptible de ser espresada por una ecuación. Parece inútil decir que el cuadrante
de meridiano no fue medido directamente; fue calculado por raedb de dos arcos
que se midieron bajo el concepto de que pertenecían á una eüpsc. Pero íluanto
mas se Jjan perfeccionado los instrumentos y las observaciones, mas se ha confir-
mado que dicho supuesto no era conforme á la realidad. De aquí les diferencias
calladas en la medida deE meridiano.
En las Observaciones no se hizo mérito síao de los promedios entre los diversos
acicalamientos que mas confianza ofrecen. Se abstuvo e) autor de referir algunos
mucíio mayores y otros quu por el contrarío han resultado negativos, es decir, cor-
respondientes á elipses prolongadas hacia los polos, acusando la irregularidad ó"eí
esferoideterrustre.
La diferencia du nueve centésimas de línea cutre el metro y la diez millonési-
ma pane del cuadrante, aunque ya considerable para un patrón primordial, no es Ja
tjue resalta líe los mayores ó meuores aehalainientos escogidos entre las diversas
operaciones hechas hasta ahora y que merecen emnpleta confianza. En tal caso hu-
Jjiera sida macha mayor. Dicha diferencia está calculada por Jos «timo* arcos que
sirvieron a la comisión dcspiiea de rectificados ¡os errores cometidos , de prolongar
el de Francia hasta Greenwich y hasta l'ormentera, y bajo los mismos supuestos di
firmar parte de una eüpsc este arco y el dej Pefii.
paba de él trece diez milésimos de pimío del pió español: esío
es, menos de un milésimo y medio de punto , cantidad incon-
cebible por su mucha pequenez. De ella resultan cuatro de-
címetros de diferencia en la longitud tolal del arco compren-
dido entre Dunkerke y Foriuentcra, que es de mas de 12 gra-
dos ; y tres ujetros (que equivalen á tres varas y tres quintos
de vara) en la distancia del Ecuador al Polo, á que correspon-
den menos de catorce varas y media en todo el dr&mlo de la
tierra. Por consiguiente sa puede dedr que esta nueva deter-
minación de! metro es una comprobación de la primera.» [Apun-
tes sobre medidas,' pesos y monedas i por Ciscar: Madrid i 821:
páginas 5 á 4) (5),
Pero supónganlos que nada de esto tueva cierto : que dista-
ra el metro de ser la diez millonésima parte del arco de me-
ridiano terrestre aun i micho mas de lo supuesto: que nuevas
operaciones con nuevos procedimientos debidos á nuevos pro-
gresos científicos, así lo demostrasen : quo resultase, en fin,
pequeña la magnitud determinada para e! metro, como efec-
tivamente aparece por la medida del meridiano comprendido
entre los paralelos de Greeirvvidi y Formen lera. ¿Qué perjuicio
se seguiría de ella? Absolutamente ninguno. Admiiida !a mag-
üitud del metro calculado por la comisión universal de pesas
y medidas á fines del siglo último, como c\ metro legal, coma
la base lega! del nuevo, sistema de medidas, tiene ya iodo el
carácter de generalidad, de universalidad para que lo admitan
como tal todos los pueblos de la tierra. El objeto al deíer-
miaar la-magnitud del metro como submúllipla de la de un arco
de meridiano terrestre, fue solo y esehisivameitle para liair de
(3) l'uande este por tantos títulos benemérito español escriHó los apantes
íjttíí se citan , no porlia saber qac. la diferencia de tres metros que él iuriiea resul-
íu_ser ilc I7S9 metrus despuos de uorregiaos ¡os errores cometidos por la comisión
IÍII sus cálculos, de rentiücar los observados hacia el mediodía de la meridiana, y
dr¡ enmendar el de 68 toesas en que se rajeu!ó de menos IÜ distaaeJa de Hon->
lo particular, de lo especial: si el sistema había de nacer eon
todas las condiciones para ser aceptable á íodas las naciones,
necesariamente su origen debía llenar esas condiciones: no
pudiendo , pues , pertenecer.esclu&ivaraeute á ninguna nación,
á ningún pueblo, y debiendo ser, por otra parte, hijo de la na^
tunileza misma para alejar toda idea de lo arbitrario, ían solo
un arco de meridiano podia satisfacer todas estas condiciones.
Y en efecto, ¿se había de referir la base del nuevo sistema
á la circunferencia ecuatorial, como se dice en las Observacio-
nes que hacen en Alemania con los grados terrestres por huir
de la elipticidad dolos meridianos? No, porque esto llevaría
consigo la idea de predilección hacia sitios terrestres deter-
minados, pues aquella es línea coruun solamente a" los pueblos
situados en el-ecuador: aparte deque los 6.377.859 metros
que se fijan para el radio ecuatorial, deben inspirar la misma
confianza que los 40 millones que lodos admitimos para un me-
ridiano i/i),
¿Se había de adoptar la magnitud del péndulo1 para base del
nuevo sistema de medidas, como han propuesto algunos desde
hace mus deunsiglo? Tampoco; porque esta magnitud depende
del tiempo de las oscilaciones y de la latitud y altura sobré eí
nivel del mar del lugar de la observación: respecto del tiempo
de las oscilaciones, fácil seria fijarlo que fuesen segundos
sexagesimales del tiempo medio ó del sideral: mas respecto del
lugar donde hubieran de hacerse las observaciones, resulta-
rían distintas longitudes para el péndulo-, según que estas se
hicieran cu Taris, en Madrid ó cu otro punto situado en distin-
to paralelo; y aunque estuviesen en uua misma latitud, defae-
(•i) En las Observaciones no aparece [a pretensión <Ic ijue Ja liase del sistema
métrico se refiriese a) ecuador. Su objeto fue hacer ver que la legua espaüola lie
ÜO.000 pies tenía con el grado terrestre uua relación muy sencilla, mas sencilla qus
la del Lilóniútro j tomó este grade» cu e[ ecuador por parecerb inys cómodo, siguien-
do ci ejemplo tic los alema ees. Los datos son los mismo3 t!fi la comisión, france-
sa después t!e corregidos.
ría rigorosamente tener también distintas longitudes el pén-
dulo , ora se hiciesen las observaciones en Madrid , situado co-
. JIJO se halla á 20.000 pies de elevación , ora se hiciesen en Va-
lencia, Cádiz ú otro punió próximo al nivel del mar: resultando
por otra parte que sí se fijaba el punto de observación para
dejar así determinada la longitud del péndulo y que eñía i'uese
constante, entonces se particularizaba , se localizaba la base
de] nuevo sistema, prefiriendo auna población sobre todas
las demás que mirarían este origen con fundada repugnancia.
No así la longitud de un arco de meridiano: sabido es que
por todos los pueblos de la tierra se consideran meridianos, y
por tan lo"la base designada no podía ser mas universal. Y esta
universalidad, repilo, es causa suficiente parajusüficar Iauiag-
uiíud del metro para base del nuevo sistema de medidas; en
esto , pues, consiste el privilegio que go$a el padrón del metro
sobre los demás padrones del mundo.
Que por ser el metro la diez millonésima parte de un cua-
drante de meridiano, si llegara ü perderse su patrón no habría
mas que recurrir á la naturaleza, y fácilmente se encontraría,
es una de esas vulgaridades que casi no merecen los honores
de la réplica: verdad es que esta idease ha generalizado bas-
tante y hasta se halla consignada en casi todos los folletos que
tratan del sistema métrico. No , no es esta la ventaja que trae
el adoptar el metro por base del sistema de medidas, ni perso-
na alguna científica puede decirlo. Afortunadamente, admitido
el metro legal como base del nuevo sistema, tenemos otros
medios para asegurarnos de su magnitud en todos tiempos : cí
mismo péndulo cuya longitud he juzgado impropia para servir
de base de un sistema universal de medidas , es, sin embargo,
muy preciosa pura la rectificación del metro: observada en
cada nación , la magnitud del péndulo que marque segundos
sexagesimales de tiempo medio, por ejemplo , con relación ai
metro , calculado así el número de milímetros y sus decimales
que hay entre el punto de suspensión y el centro de oscilación.
II ,
con arreglo á los preceptos que enseñan las ciencias físico-ma-
temáticas , se está ya en el caso de poder fijar siempre , en to-
dos tiempos, la magnitud del metro con sobrada confianza.
Mas no se crea que este medio sea particular, csclusivo al
patrón del metro: ciertamente que no : lo misino acontecería
con cualquiera otra medida longitudinal: y bajo este punto'de
visia se dice bien en las Observaciones que «la legalidad de
unos y otros {patrones} pende esclusivamentede.su cuidadosa
conservación en un archivo ó en un depósito.»
Queda, pues , sentado que la ventaja del metro , como base
del nuevo sistema de medidas, no está eú su fácil rectifica-
ción : su privilegio sobre todos los patrones del mundo con-
siste en la universalidad de su origen , de inmenso valor para
que lo admitan como base todos los pueblos de la tierra, pero
nada mas (5).
Al propósito he dejado para terminar todo lo relativo á la
primera observación el decir algunas palabras acerca de los
párrafos con que se comienza.
«En primer lugar (se dice) se ha partido de una hipótesis
que no es cierta, á saber, que la tierra es un elipsoide de re-
volución, y que sus laeriduinos son elipses. Averiguado está
que no solo no son elipses, sino que ni aun curvas píanás.»
Nada puedo decir por ahora sobre estos descubrimientos:
(5) En h esencia] esta conclusión es idéntica con ía escrita en las
cionus-.
Lo que no se entiende bien es la universalidad de] origen; mucho menos el
inmenso valor du esta universalidad de origen.
La vLTiiadei'a universalidad dcliid-a consistir en que á esta [celia estuviera en
uso en lodos ó en casi lodos ¡os Estados; y la verdad es que on ninguno ha si-
do adaptado, y <jue ni aun en Francia y tiélgjca donde es al legal ha podido popu»
Jai-izarse.
En la actualidad puede asegurarse <|ne después de las medidas inglesas son las
españolas ¡us mas generalizadas cu el mundo. Las inglesas rigen en los Estados-
Unidos y en la Rusia, además de sus inmensas posesiones ; las españolas en el
rusto del continente americano y en.BUS dominios ultramarinos ton m'ag unilor-
i¡ne dentro de Ja Península.
confieso con toda la franqueza que me caracteriza, que es la
primera noticia que tengo acerca de ellos. La posibilidad de
que.no sean curvas planas las intersecciones de los planos me-
ridianos coa la superficie terrestre, es «na noticia entera-
mente nueva para mí: y en verdad que agradecería muy mucha
al autor de las Observaciones del Memorial de Ingenieros tuvie-
se la dignación de indicar siquiera las investigaciones de que
tenga noticia cuando dice : «Averiguado está , etc.» Hasta en-
tonces me abstendré de todo comentario sobre este aserto
magistral,. que si algunos se habrán abstenido también de ca-
lificarlo, ;otros , desde luego lo habrán negado , mochos habrán
visto en él hasta una tieregía matemática , y de seguro no ha-
brá uno fuera del vulgo , que haya creído la aserción con que
tan dogmáticamente comienza el articulista (6).
Para hacerme cargo de la segunda observación en la que
se dice: «No eonozcd pais alguno que no posea un sistema igual-
(6) Cuando escribía csla"cláiisiila ea las Observaciones muy ]cjos,,cstal>a su .-ni-
tor de sospechar se le pusiera el menor reparo. ConüiLa con qnfl los no versados
en calas materias ¡a creerían bucnamísnte, y con que- los homhiPí entendidos _!a
pasarían de largo como cosa conocida y] averiguarla''muchos años linee, si bien
conducente al objeto que se proponía, '
La aserción de que no sea plana la intersección de nn plano con nina superfi-
cie cualquiera es evidentemente absurda, ¡Norabuena que en los libros de Geogra-
fía que tratan a la tierra-como un elipsoide de'revolución y aun como una esfe-
ra, se diea que el meridiano de la tierra sea la inler&ccdon del meridiano celeste
con su superficie; pero esta no es ni puede sor su definición en la Geodesia,
porque no alcanza el hombre á abarcar el }¡lob¡> cual si fuera nna naranja para
cortarle con un plano. El Si1. Suarez puede enterarse do la verdadera definición con-
sultando, si gusta, el tratado de esta ciencia escrito por Mr. Puissaiit, en cuyo
primer tomo, página 242, se dice en sustancia que el meridiano terrestre se forma
de la serie ile puntos en que encuentran la tierra todas lus verticales paralela? a]
plano del meridiana celeste que "corresponde á un punto dado'de dicha superfi-
cie.—Si la tierra fuese un elipsoide de revolución, dicha? verticales pasarían lu-
das por el eje y se hallarían en el plano del meridiano celeste, resultando pia-
no el terrestre; pero no siéndolo, lo» diversos puntos del meridiano tienen qni»;se-
pararso á uno ú otro lado del plano del meridiano c-jíeste para adquirir el parale-
lismo de sus verticales, 6 lo que es lo mismo para tener su cénit en este ultimo
meridiano, resultando por consiguiente u;ia curva de doble curvatura.
• Conforme á esta definición es eti efecto como se lian trazado y medido y co-
mo es posible al hombre trazar y medir los arcos ríe meridiano.
monte completo» (que el métrico decimal) preciso es que sepa-
mos lo que se entiende por sistema completo.
Si por tal se entiende una colección de tinidades lon-
gitudinales, superficiales, de volumen, de capacidad y de'
peso , claro as que no habrá país alguno , siquiera esté media-
namente civilizado, que no posea alguna-de estas colecciones
para verificar sus (ratos y cambios (7);
«Verdad es que la correspondencia éntrelos diversos tipos
«o viene, espresada por números lari redondos, (sé continúa
diciendo en las Observaciones) ; y con esto parece que se haga
referencia á las relaciones que deben tener entre si los diver-
sos tipos para constituir sistema , en cuyo caso digo y sosten-
go que lio conozco país alguno que posea un sistema tan com-
pleto como el métrico decimal.
Y no se me arguya
 f como se dice luego en las Observacio-
nes con que «de todas maneras á la sociedad que se vale.de
eslos patrones ya formados, no le importa gran cosa para to-
dos sus usos la mayor ó menor •complicación de estas relacio-
nes.» Pues qué ¿nada importa á la sociedad el tener lili sistema
de medidas para todos sus usos, cuya relación de unidades
basta oiría una sola vez para saberla perfectamente? Y réspecló
de las aplicaciones, el saber que 80 hectolitros de granos, por*
ejemplo, ocupan UD espacio de 8 metros ciibicos ; que una ca-
De que los meridianos terrestres no son elípticos »i curvas -planas rigurosa-
mente hablando, puede convencerse también el Sr. Suinrbz 'rípj^ chdri* 1ól" itiísnib ""irá-
tado y mas particularmente el capitulo 8.°. segunda parto dé Ja, descripción". geoa
métrica tic-Ja Francia, por el Sr.'Puissant. AlJi verá que tomando aparte diversas1
porciones d,el mismo arco no hay ninguna írue'dé íglíal ycftatamifiíHoVi ijiíé cor--
mpotida á IÍI misma elipse: que san descartando los errores de observación
probables, resulta la imposibilidad de aplicar nu elipsoide de revolución que concuer-
tleni aun medí a na 01 ente cenias medidas geodésicas cpjnparada^, con las ohscrva-
cioDes astronómicas": verá por último,' página 643, que el arco del meridiano ter-
restre en Frauda, esto es, en ci territorio donde han sido fierjias en mayor numero
uifiJicionús <íe estegécero, es una curva de doble cunahtra ^asíanle pronunciada.
Alii verá tamliien que i^naj oJjservacion se Jiabia hecho en Inglaterra.
(7) En esta acepción es en la que se ha puesto la palaLra completo.
¿ida de 57 metros cúbicos puede contener hasta 570 hecto-
litros de granos; que un estanque de 172metros cúbicos pue-
de contener hasta 1730 hectolitros de agua que pesarán 1720
quintales métricos 6,172 toneladas métricas; que si un de-
címetro cúbico de hierro pesa 8 kilogramos, el metro cúbico
del-mismo niela! pesará 8 toneladas métricas , y el centímetro
cúbico tendrá 8 gramos de peso; que si un litro de aceite pesa
2 kilogramos y medio y vale 11 reales, el decilitro del mis-
mo líquido pesará .2 hectógramos y medio y valdrá 11 dé-
cimas: que si se necesitan 15 hectolitros de grano para sem-
brar una hectárea , se necesitarían 13 litros para una área, y 13
centilitros para una centiárea , etc., etc., el saber-, repito,
las reducciones de todas las medidas con tanta facilidad que de
memoria se ejecutan ¿nada importa á la sociedad que ha de
emplear estas medidas? (8),
Por cualquier otro sistema, la resolución de ejemplos aná-
logos requiere conocimientos matemáticos, poseer datos es-
peciales y verificar ciertos cálculos , y loque es mas, por al-
gunos sistemas, por el llamado sistema castellano, casi puede
decirse que problemas análogos no pueden resolverse por que
la relación entre algunas de las diversas unidades, no está lc-
galmente determinada.
Mas aun , si de medidas longitudinales por el sistema mé-
trico , queremos pasar á superficiales y de volumen, baslan
unas simples multiplicaciones con números que cuando mas
complicadas serán enteros y decimales; y por cualquier otro
sistema es necesario é indispensable practicar varias operacio-
nes de reducción antes y después de obtener las respectivas po-
(8) No hay sistema alguno de medidas dentro de] nía! no puedan hacerse
semejantes cálculos,.siu necesitar ai mas ni menas eonociinieütos.
Por lo demás para cada especie tienen en Francia, como en todas partes, pa-
trones especiales; ni buscan jamás el metro miliico para medir 80 hectolitros Je
grano, ni se acuerdan del peso especifico rlei agua pura pesor los efectos. L¡t
sencillez de eslas relaciones solo importa á los sabios qne.son loa que en algunas
ocasiones tienen quo usarlas.
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iencías; pero esto entra ya en la cuestión de facilidad do* cál-
culos-y hasla en las mismas observaciones se dice luego que
esta ventaja es evidente.
Nada digo acerca de la pulgada de fontanero ni de la íinidad
defuerza mecánica^ citadas en las 'Observaciones ¿ porque nada
prueba el que aun se conserve la primera en Francia, cuando
íanto una como otra pueden representarse perfectamente por
el nuevo sistema: lo único que esto acaso probaría, seria el
apego que tiene el pueblo á sns costumbres, pero nada roas.
Pío puedo terminar las reflexiones sóbrela segunda obser-
vación , sin hacerme cargo de estos tan terminantes asertos
que en ella se consignan : «pero fijada como se llalla esta rela-
ción (la de los diversos tipos de un sistema) no es dudable, que
la sola conservación del padrón lineal basta en todas partes
para tener asegurados los padrones de peso, do capacidad, etc.
Nuestras medidas, por ejemplo, han sido escrupulosamente
cotejadas por nuestros subios con las correspondientes france-
sas é inglesas, y aunque se perdieran en España todos los pa-
drones, se volverían ú construir con solo emplearla relaeioii
que con el pié de Castilla tiene el metro ó el pié inglés, y se
deducirían de aquí los demás padrones como se ha hecho eh
Francia y con igual exactitud, si bien empleando relaciones
espresadas por números fraccionarios.»
En primer lugar
 f las relaciones aproximadas q.ne tenemos
de nuestras medidas entre sí con ias francesas, y especial-
mente con las inglesas, inspiran masó menos confianza, se-
gún las simpatías que cada uno tenga hacia sus calculadores.
En segundo lugar, como no han sido Jegalmente deter-
minadas las relaciones que tienen entre sí todas las unidades
do las medidas castellanas, bien puedo decir, siguiendo al
autor dé las Observaciones, que no estando fijada esta relación,
si es dudable que la sola conservación del padrón lineal basta
para tener asegurados los padrones de peso, de capacidad» etc.
Y en tercer lugar, aun suponiendo que tales relaciones es-
- r e -
tuvieran legalmenle determinadas, que no lo eslán, ¿cómo SÍÍ
habia de recurrir al metro caso que se perdieran en España
iodos los patrones, cuando la magnitud del metro debe inspirar
tan poca confianza, según la observación primera , cuando esc
metro tío es la diez millonésima parte del cuadrante tic un
meridiano, y cuando no existen medios especiales para su
rectificación y comprobación? .(9).
Pasemos ya ala tercera observación: en ella se confiesa, co-
mo no podía menos de hacerse, que es evidente la ventaja de la
subdivisión de las unidades del sistema métrico, cuya.subdivi-
sión está cü; correspondencia y perfecta armonía con la de la
numeración usada generalmente en la aritmética, haciendo asi
mas fáciles los cálculos.
Y aunque se añade en seguida que se ha ponderado mas de
lo justo esta ventaja, en vez de justificarlo cual correspondía,
lo, que se justifica y muy cumplidamente es la escelencia dicha
del sistema métrico decimal, pues mas adelante se dice:
"En los números nías frecuentemente usados, que son los
de las monedas, ya se goza ó puede gozarse en España de dicha
ventaja (la división decimal) por medio de los reales y centé-
simas de real ó como en el banco do Barcelona por los de duro
y milésimas de duro, siendo facilísima la reducción de estas
(!JJ- Béhe, contestar-el autor que entiendo por legales las medidas que IlantA
tules h Jey de ÍH49, y cuyas relaciones con las francesas están consignadas
en ¡as tablas añosas ú rfielia ley , siendo probable coincidan ton las circuladas
por'el golii/jrno'-á ¡•ouser.ueucis ilc la pragmática du 1801.
El..caso dfi (¡nfi se perdiera el patrón del pié español y do acudir Á los cs-
Ira ligeros firmdu no se hubiese perdido, puedo ser recíproco.
Si por cualquier, evento se inuülizaseu los patronos do Francia, Inglaterra j
ild "resto de. Europa,'permaneciendo'el de Efpaña, rio sequío los re-staurarijn con
mas facilidad que por cualquifii' otro taociio iiprovuuhímclu STI relación con éi.
Por lo dprüás ya ha dicho el Sr. Suarez qno no aoudiráü los franceses ú rafl-
dir (lo'numo el meridiano fiara tomar su diemiillo-ujsima. íiuyqne por su parte
no'parezca . dudar de (pie 3o^  sea PI metro á .pesar de los hechos. referidos.
Támlien íia diclió que Jos medio» especiales ríe rjae habla no son esclnsiios del
sÍ6tÉTnu:pudientJ{i aplicarse'á cualesquiera otros. El, psjps, se hn coiiíoslndo ñ i>i
i
fracciones á las monedas corrientes. También se tiene en los
pesos grandes cuando se emplean quintiles y libras.»
«Por otra parle ¿quién impide usará nuestros cale ala dores
de la subdivisión decimal cuando quiera qae la hallen mas có-
moda? En las nivelaciones, por ejemplo, nuestros ingenieros
dividen en cien partes al pié para facilitar las sumas y restan
de las diversas niveladas. EQ lodos ios cálculos ün poco eom-
píicados, casi nuaca dejan de emplear la subdivisión decimal
de fas unidades, sin man aumento de trabajo que el de hacer al
final la semilla reducción á ias medidas comunes, criando lo
creen indispensable á la mayor claridad.»
Ahora bien, cmtndo hasta usando de Jas antiguas medidas,
se-recornierida la división decimal y se recurre siempre á ella
.en lodos íos cálenlos un poco complicados ¿no puede decirse,
con entera confianza , que nunca jamás se ha ponderado bas-
tante la ventaja que el nuevo sistema métrico presenta por su
cualidad de decimal?
Mas el autor do las Observaciones dice que la-división de-
cimal puede emplearse con cualesquiera medidas para hacer"
los cálculos: es cierto , empero no puedo concederle que baya
enlüiices esa pretendida facilidad, y que apenas presenta
amaénlo de trabajo , eí hasicr al final ¡a sencilla reducción á las
medidas comunes, después de haber hecho las ¡•educciones in-
versas al comenzar ios cálculos: que esto se ejecute acíuaí-
•m en le por la necesidad , se comprende: pero qde así se acon-
seje como sistema, no: esto, qae seria introducir un verdadera
cisma s si que produciría nccesarioíijcntfi las dos lenguas y los
dos sistemas, que pronostica ei articulista habrá en España,
si se- llevo á cabo la adopción del sistema métrico :-esío si que
liana que las personas entendidas en cuestiones de números
hablasen un lenguaje que las deiu¿s estañan imposibilitadas
de entender: esto sí que traería la necesidad absoluta de tener
constante- y eternamente Jos lenguas y dos sistemas de núme-
ros, do ios cuates ¡¿cria imprescindible hacer I.ÍSO con las eor^
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respondientes tablas que facilitasen siquiera las ¿'educciones
que contínnamcnEe seria preciso verificar (10).
Niego también al .autor délas Observaciones lo que dice al
comenzar esta tercera observación.
«Rara vez en las transacciones sociales se emplean números
complejos que abrucen mas de dos especies, y subido es con
cuauta prontitud se efectúan con ellos las operaciones."
En primer lugar, los mimeros compiejos se refieren á dos,
Ires y cuatro unidades de distinta magnitud, con mucha fre-
cuencia en la práctica , y en segundo lugar que cualesquiera
quesean las operaciones que hayan de efectuarse con ellos-,
siempre son mas complicadas , engorrosas y pesadas que las
que se hicieran con números enteros y decimales: en esto*
pues, creo que no ha estado muy acertado el autor de las Ob-
servaciones (ti).
Tampoco lo lia estado cuando dice : «Pero el sistema francés
no es decimal en todas sus partes.»
¿Cómo y dónde deja de estar conforme con la división de-
cimal el sistema métrico , que sea dicho de paso , ni es francés
ni español? (12) Ni se dice, ni podrá nunca decirse.
. (10) Ni hay el cisma , ni las dos lenguas, ni los tíos sistemas que alarman
al Si'. Snarez. La prueba palpable es que no IJÜII existido, ni PSÍSIIMI , ni nadie
los lis echado de ver fiasta ahora. El cálculo decimal es anterior al sistema
métrico. El autor délas Observaciones uo ha propuesto innovación alguoa , no Tía
hecho otra coba que referirlo que désele largo tiempo SG hace por los calculadores,
[lil La mayor 0 menor írflnuencia con que ocurran en la práctica los cálculos
de números complejos de mus de dos especies , es cuestión de pura apreciación
y por lo mismo no puede contestáis*;. Garfa lector la juzgara desde luego re-
cordando las ocasiones en que le hayan ocurrido. Lo mismo puprie aplicarse
ai aserto de que son siempre mas complicadas ntr.. No ohstaiitc. por pnrte de al-
gunos podrá asegurársele dp que pai'a ¿aber, por ejemplo
 t cuanto valen titj.OOQ pe-
sos del 3 por 100 al cambio de -44 U/J& en que se cotizan en el día en qne esto
se escribe, se" halla mas pronto el resalíado ü-í.955 pesos por medio de las
fracciones comimos que por las derjrnutas. Lo mismo sucede para valuar, por
ejemplo, .20 Taras y 2 pies ó tercius ai precio de 58 rs. 17 mrs. etc., cLc.
(12) Se llamó francés porque nació en Francia y porque alli es donde se usa
ti mas bien se ha empezado á usar. De ios territorios que harían partí? del impe-
rio, solo la Bélgica ie conserva: Sos demás se hnn deswiibarpaado de él.
Puesqaó, ¿porque la división décima! aplicada por los
franceses en su caladura cicntifico-revolucionaria , á la división
del tiempo , á la circunferencia y ú la escala termométrica no
haya producido ventajas, mus diré, porque un alguno de estos
casoj pueda ser desventajosa, ¿por esto se ha de decir que el
sistema métrico decimal, esto es , el sistema decimal de rae*
didíis. no es decimal en todas sus partes? (15).
Ciertamente que no: Ja ley délos nuiítipíos y submúltiplos
de todo el sistema míHrico, es la décupla decimal, como es la
del sistema común de numeración ; y esta es uno de los privile-
gios que goza este sisíema sobre todos los demás sistemas de
medidas-, privilegio que todos hasta sus mas ciegos oposicio-
nistas y detractores le reconocen sin dudas ni vacilaciones.
Tanto en las medidas longitudinales , cnanto en las de capa-
cidad y de peso, se observa completamente la sucesión de diez
en diez; y hasta fin las superficiales y do volumen se suceden
sus unidad es.seííun ias segundas y terceras potencias de este
mismo número diez que es la base del sistema comyu de nume-
ración : ley couslanle y uniforme que no existe en uingnñ otro
.sistema del mundo.
apero si.la división decimal [continúa diciéndose ea las Ob-
servaciones) ofrece facilidad en las operaciones aritméticas, es
fuerza confesar quts se niega á veces y se presta poco otras á la
subdivisión déla unidad en un corto número de partes., de
cuyo tamaño se forma idea con mucha mayor facilidad y que
por lo mismo son mas usadas.»
(13) Lo qnfi podrá ron testarse os que el sistema7 uo es decimal en indas sus
partes, puesto que la división del tiempo y de ia cirennfwpncia (¡el circulo no lo
es. Cuando de seis ó sirte géneros Ju raníidades concretas hoy dos un que lu solí-
rfiúíion fio1 las unidades es sexafíiisiuial, nt> bay razón afgana para decir tj«e es
ílflcimal on fados sus partes un sistema tli; meiliflas. El tiempo y los gradas drl
f:ircul.i entran curias veces en ius cálculos y cus; esclasivaracnte cu los astroaó-
mif:os y di! uavfigacif'a. y üi aun Jos franceses Io3 Iiycen segun lu división que
diiíanl'j SÍ] manía de sistema r/efimoí, corno la litim^ el Sr. Ciscar, esta-
Llcniuron.
•Que por decimales no puchan espresarsc exactamente todas
las divisiones de la unidad, es asunto claro y evidente: por esto
existen las fracción e$ decimales periódicas, para la represen-
la cion de esas cantidades con toda la aproximación que se re-
-quiera : mas esto yue será defecto, si se qsiiere , del sistema
coimin de numeración, uo dal sistema métrico. acontecería lo
mismo con todos ios sistemas que se planteasen (H).
Empero, se dirá por las personas cica tincas , como ya se hn
dicho, que seria preferible á !¡i subdivisión decimal lo duode-
cimal: es muy cierto , y voy á contestar á eslo con las mismas
palabras que tengo escritas hace mas de un año:
«Indudablemente que el número 12 hubiera sido preferible
aí 10, como dicen algunos, por cuanto este número solo tiene
•mitad y quinta parte, y aquel tiene a¡ %, al 5 , al 4 y al 6 por
divisores , y por tanto es mas apto para satisfacer las exigen-
cias (lela vida social y de las arles que con tanta frecuencia
requieren la mitad, tercera, cuarta y sesta parte de las respec-
tivas unidades que en sus variados usos emplean : mas téngase
en cuenta que con la sucesión de 12 en 12, no se podrían apro-
veelsar las grandes ventajas de escribir los números complejos
del nuevo sistema, del mismo modo que los números enteros
•y decimales de la eonmn numeración, con las importantes
consecuencias que para practicar las operaciones trac en pos
de sí semejante analogía : verdad es que cosí adoptar el nume-
(14) El autor de las Observaciones no pretendió plantear sistema alguna. Lo
que dijo y no se contesta fue que al decimal DO se pres-laba ¡i las snbcli visiones
-mas frccuentemeoLü usaiuts cu la vidu social. Lo quu pudo nñarjir y no aúudió
íué que bajo esLe pimío do visla lo uve o luja el sislciiiü español.
El Sr .Scarez , hace mas alajú ofcsciracionus juiciosas nnnrrne muj sabidas acer-
ca de la casi LuipO3Íbi]id.acl éa Pstnfclficsr el ?is!emú de numeración duodecimal, sin
dejar do reconocer sus ventajas. Si hubiera c-slc-ndiuu mas sus reflexiones, si hubie-
ra consultüdo c\ csporimeiilo hodio con ol pueblo frunces, sí SP, linlúpra dignado dos-
p.ander á examinar el estado d?, instrucción en <\m: genrroLaietitc- so cncuentra In
masa dé la población da todos los yaises, aun los mas civilizados, es muy probable
((no \iDljr\9 siplkailü ienal rocioe'mio B ía <-no.Mi^ rv tic fine so UstiS,
fo 12 por base también del sistema ele iiuinei'aoion, con agre-
gar'dos ciiras mas á las diez que actualmente se empican en
una palabra, con variar el eoimia y universal sistema de nume-
ración, es luna mus coa el número i 2 en el propio caso que
ahora nos encontramos con el número 10, disfrutando además
de las peculiares ventajas que aquel .número proporciona ; em-
pero ¿seria fácil el verificar uüa revolución tan colosal en ÍÍ'Í
sistema de muneracion verbal y cscrilo quo se halla admitido-
y generalizado por todo el mundo ciyilisüdo desde tiempos se-
culares? Creemos que no: y en tal caso la sucesión de 10 en 10
para los miíltiplos y subnu'iHiploíí de !§s unidades de! nuevo
sistema -de medidas, es la única eonvenícaie
 t por ÍÍC decir lis-
única posible.» :
«Hay'mas todavía : admitiéndose 'como la ley admite) la cir-
culación y uso de patrones que sean el doble, la miUrl ó al
cuarto de las respectivas unidades se sab'aa en gran parle los
inconvenientes de la faita de divisores del número 10.»
Demostrado, pues, que el metro es la diez miliou¿"sima par-
ie del cuadrante de un. meridiano terrestre [i$\t y que fnuda-
dado asi el nuevo sistema en la naturaleza, sin predilección ú
pueblo ni á nacioE alguna , tiene todo el carácter de universa-
lidari que puede apetecerse para que lo adopten iodos las na-
ciones ,
(15) Lo que está demostrado \>OT los hechos coíisijfnaííos'en ha Observaciones y
e:i las nota,-; anteriores es !o coüírariu. Cuando SR forffió el proyfiíMo Je deducir e t
pndron longitudinal ríe ia medida de un caadMiito <le meridiano, ÍJO sn conocía oo-
mo ac ha fr¡mjcir]o licspnes hasta tjué punto lieguba h irregularidad de Ja soperfi-
ció <ii. miCKlro gloLo. El autor do ias Observaeío-nes se atreve á creer que si en e]
día de frov, ron los adclanros que. lia hecn.0 la geodesia y despue3 de ¡a praeba he-
cha en t'.-aucia con el sistema métrico, su enrargsss a los mismos sabios ía for-
mación de uno nuevo, no irían á buscar un ninguna diáíancúi geográfica el jtaLron
do sus medidas. Por lo demás ya queda dicho que. aun presoiaríiendo ríe dic'ia irre-
puíjridnd, los CH I rulos recíificaflos del misuio meridiniio cscojídu por la comisión
í'raucesa ñán para s;i cuadrante HUÍÍ longiUid que cseeííe en i 7S0 metros á la q_ns
sirú6 para deducir el metro.
Por pillar si lector el fastidio de ií>s ruDeticinucs Sñ omíío coriiíilai' ñ las 51ro-
Que si llegara á perderse el patrón del metro , no seria pre-
ciso recurrir á nuevas mediciones deí cuadrante da meridiano,
porque hay otros medios de encontrarlo y rectificarlo con
mas precisión y facilidad en todo tiempo y lugar,
Que las unidades longitudinales, suj>eríkhlcs, de volu-
men ,. de capacidad y de peso de este sistema están dependien-
tes del metro, y los múltiplos y submúlüpiüs de (odas ellas
eslún relacionados con sus respectivas unidades de una muñera
tan sencilla que basta oír eslu relación yna sola vez para sa-
berla perfectamente,
Que este nuevo sistema métrico es decimal en todas sus
partes , ofreciendo así la nías perfecta armonía con el sistema
de numeración décuplo y decimal que está adusHido por todo
el mundo civilizado, y
Que do estas propiedades se siguen inmensas ventajas, no
solo para generalizar el sistema por lodos los pueblos de la
lierni, sí que también para facilitar tudas las reducciones y
cálculos, tasto los que son peculiares á las personas cien-
tíficas, cuanto los que practica diariamente el vulgo en general,
paso á examinarlo bajo los otros aspectos que se hace en las
Observaciones. .
Para apreciar en su justo valorías comparaciones que se
hacen éntrelas nuevas medidas y las castellanas, y en general
cuanto se dice en esta segunda parle de las Observaciones,
bueno será y altamente conveniente que se de primero alguim
kiea délo que son las medidas castellanas.
Al efecto me valdré de las mismas palabras que emplea el
Sr. D. Gabriel Ciscar. [Memoria elnmenlal sobre los nuevos pesos
y medidas decimales fundados en l<t naluralez-'í. Madrid, 1SÜÜ;
páginas 5 á f>).
Después de manifestar las diversas clases de varas y de
libras que hay por las provincias, cu términos que «de [anta
variedad infundada resulta que los mismos-naturales del puis
ignoran muchas veces la verdadera significación de la palabra
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libra , por no saber de cual de ellas se hace uso en las pesadas
del género de que se trate» continúa diciendo:
«Se necesitarían algunas páginas para hacer la enumera-
ción de las irregularidades que se advierten en las unidades dt?
lus superficies agrarias y cu las de capacidad de líquidos y
áridos. Un cuartillo de vino y otro de leche ni ocupan' el mis-
mo espacio ni tienen igual peso. Para aumentar mas la con-
fusión se aplican frecuentemente u las unidades de capacidad
las mismas denom.in.acioses que á las unidades de peso á que
no corresponden.
«A mas ¿qué arbitrariedad y falla de sistema no se advierte
en las medidas secundarias que resultan de Jas divisiones y
subdivisiones de las primarias ó de su multiplicación? Hay
divisiones en dos mitades, como la libra en dos marcos-, en
tres como la de la vara en pies, en cuatro como la de la misma
vara en palmos
 f en ocho como la del marco en onzas , en doce
como la del pie en pulgadas, etc. l£n cuanto á las unidades
mayores, la arroba común de Castilla se compone de 25 libras,
número que no tiene mas divisor que el 5. Bu punto á unidades
itinerarias, fas palabras milla y legua se aplican é extensiones
lan diferentes , que se puede decir qucsusigüifiíxtcíon es inde-
terminada. Además de que es indispensable que tengan una
relación complicada con las medidas menores usuales, ó cotí
los grados de meridiano, con quieaes suelen compararse en
la geografía. " .
«Finalmente, la relación entre las unidades cúbicas y las de
capacidad de áridos y líquidos es complicada , y no es sencilla
la que se observa entre los pesos de las cantidades de agua
destilada contenidas en unas y otras y las unidades de peso.
De aquí resulta que son poquísimos los que saben el número
de palmos ó de pulgadas cúbicas deque constan las capacida-
des déla cántara y fanega; y muchos ignoran cual es el peso
del agua contenida en el pié cúbico de Burgos, en la pulgada
cúbica y en lus medidas de capacWad de áridos y
«Pero volviendo á lospnlronys ó modelos primarios üe las
medidas mas acreditadas en Espada ¿ qué cosa son mas
que míos IDO miníenlos de la bsrtmric é ignorancia del siglo
en que Ai ero n conslroidos? La fumosa vara de Burgos csla tor-
dda y ían mal escuadrada por sus esU"e;::ndades, que entre
Jas longitudes de .mía y otra cara, y ía distancia entre dos
piezas apoyadas contra sus estriiaiidades „ se eacnciiíniíi dife-
rencias de mas de mi cuarto de línea. El patrón origina! de B Ar-
gos difiere cerca de mi décimo deiíi¡e;¡ de) que se conserva ea
el archivo de Toledo, etc.» (16).
Eu vista , pues , de este fiel relaLo de las medidas castella-
nas , «cuyas noticias fue ron coiíüüiicadas per el mismo D. Juan
Pefialycr, dfispnes de haber examinado dichos püíroaes y cons-
truido los nuevos modelos.» (Apuntes sobre medidas, cíe, , por
fi6) Por bueno y altamente conveliente que haya parecido al Si'. Siurc-z
copiar este trozo fíe la memoria de! Sr. Ciscar, escrita cu e) año iSOO , y cuyo
espíritu se observa notablemente modificado en sus Apuntes de li¿2\, no parece
igüslmente uportuno ni autor dv las Gb?v.rvaáonu-i.
A la falta de uniformidad se ocurrid con la Real orden da 1301. Da rp¡e no PC
haya esta dirnplido cuiuo purlieru ya Citarlo según se ¡odies en lai Oh-'úrvneior.es,
fio as peraiitiilo deducir que contiüíia legalmente dicha falta. La Esrjüñs posñe des-
de la fecha citada un sktema completo y uniforme Je medidas ¡ ohícrvalo pf¡r lo-
(las tas dependencias de la admiuistracíori, pur lodos ¡os individuo-; en KLIS relacio-
nes con esta, por varias provincias y por cuantos tseri lores iva tan ¡Je cuas.
Á lo que dice el Sr. Ciscar acerca de la arbitrariedad y falta de tiiEema
fotros se con toa ta rían con llamarla variedad) que se advierta eu la subdivisión de
las iuefíidas, solo psjcríp cüfltiíítra'Sfi que ya se halla fislablec-ida ¡.c-r el uso, que ¿e
presta ÍIÍPÜ á todas las necesidades sociülos, y mejor que el decimal á las tlul común
de las peales, y por úitiaio. qne su ramíiío eu uniformidad no merfee la penü de r¡r-
roslrar los iuconrenientes t¡ue of¡ece. Sognraiüetite el ÍTHÜ ci'rasü de i¡u:i vez i¡u sisic.
nía de medidas le haría uniforme, asi comu ni que invoniase una Ien¡:i!n nueva !>a-
ria desaparecer los yerbos in-ogularui y las demás ru;o«ial*;.••> <.¡<ie eu tí?;ía;i se un-
tan, sí t ien carecería tic ía gracia que AÍU-LIV echan do t í ías a^omaiíiií, surlcii darles
los ¡menos csr.ntures.
Las unidades itinerarias españolas tienen ya una eslcnsioji tija, una reíarloa
sencillísima con el pié, y mas gñiiciiJa (]ue las franiji'sas cuu el grado turrostri.1.
Se dio el ejemplo práctico en las Obscrimeior"?s-
Eíi Lis mismas so manifestó cjuo las rolacioujs falic los (.íivrr-yjs géncios <\u
unidades no eran tan sencillas como en el sislouia frunce?- Su repetirá no or-staule
s¡uc-á la masa de la población no le importa macho que eslas relaciones sean es-
—25—
Ciscar. Madrid, 1821: página 3i). ¿Se pretenderá comparar con
esta, colección tic medidas imperfc&lus y arbitrarias las del sis-
tema decimal? ¿Y se llagará linsta el punió de querer .probar
que las primeras son preferibles á las segundas? Pues nada
menos que esto so propone lmcer el autor de las Observa-
ciones (17),
Al efecto se comienza la segunda parte úe estas diciendo:
«La elección de las uairiades de longitud y de peso (del nuevo
sistemaj-no fue de las ajas acertadas. •» Esto ni se prueba, ni
puede iriiaca probarse [18;. Lo único que se puede colegir de
las comparaciones que se presentan cnl.ro las nuevas y las
antiguas medidas es, que el metro es demasiado grande, el
kilómetro demasiado pequeño ,-e! miriámetro demasiado gran-
de, ei graiHoniuy pcquciio, el kilogramo í.ánibicn
presadas por nimieros fraccionarios, puesto ¡jue coda cantidad viene sicmjirc e s -
presada PII unidades de su gésoro.
En cuanto á los patrones á& qiifi se qucjalia el Sr. Ciscar, consta jior los
Apuntes dol mismo do. Í82E que so cciHstniyurfii perfectos á connucnejicia y tal
vez ron nulelacion á clir.hj Itfal óvilen. poilerJor á su Memoria y piieil¡;n hacerse
en lodo fiotnpo por medio de. sus roiudones roa Los franceses, coas/guadas ¡?n Jos
trutndos do ariíiiiéfieu y uu las talilaá qau acoaipañan á. la ley ¿e iS-¿9.—El au-
tor (Ju las Observaciones vio una tnleudoa completa Ha PSLÜS patrones quu «a 1845
constrnia el cñlebre >Jr. Gnmltcy pora ía rfipíihlica dfi Ghííe sin otros' datos que
Jos i]ue üúa rfc sí íiicíias rolnrioac?.
(17) El qaií LajM leído con regular yt^uciim las Obsuroaciojiex, conocciá Ja
Xaíta ríe oxaelítad de esto ¡isiírlo.—El auíor !u reconocido las louttija y los iíicon-
Tcfljftateí) deí sistema mútrico comparado ron el cspñ/io!. Las ventajas eu (a sub-
Jívision decimal y sus mroureiiicnllcs: b s Tñt]tajas de );i spjluiliez con que están
^ lazadas todas ía? medidas con el ¡.i.Uroií íoagínidijial; los inconvcnieuLefi UUÍÍ ofre-
fc la arío/jcion de-ttlganas ujiidadus, el Err-asiro demasiarlo víoleafo de unas á uíras,
r mus (¡no iodo su noinendahira rrnu ía ley llama cinnLiíirn,
(!8j A ] J S razones que SÍ} uieroji para probarla puede añafíij-se nua de auturi-
rlad que JÍU reuusara el Sr. Suaivz: en ¡a dol Sr. Ciscar: en su Memoria de 1800
iom6 Ja küograma por unidad JÜ peso y enmendó la iiíipropÍEdar) de su nombre
colectivo apellidándola libra de.-Amil.
En sus Apu-nles c'e !82i . después de poner Ja Tara en una relación mas seji-
eílLi con el metro, no la osíaijir^L' cnoio uaiflsd principal sino ipie la divide en tres
pies y tonis el pié como rai¿ de todas ios medidas. Sñ conoce qui: para é] no huijia
pasarlo en uino el tiempo Iransctirrido de una á oirá éjx>¡;a.
i'Á Sr. Yarquen Queipo tuvo presen[ÜP izutiles crüsideraíionas al formar su sistema.
etc., etc. Y claro es , toda magnitud será grande ó pequeña se-
gún sea menor ó mayor que ella la cantidad con que se compare.
Lo único que diré acerca de este asunto , para que pueda
cualquiera juzgar de lo apropiadas que son las magnitudes
de las diversas unidades del nuevo sistema* para todos los usos
á que puedan destinarse es, que las medidas longitudinales
comprenden á lodas las antiguas , ¡mes el milímetro, que es la
mínima , equivale próximamente á media línea castellana, y el
miriámetro, que es la máxima , casi equivale á dos leguas: ha-
biendo así oebo unidades , éntrelas cuales están comprendidas
t-odas las antiguas: que para las medidas superficiales hay seis
unidades á que referirse, siendo la menor el milímetro cuadra-
do, mucho menor que la línea cuadrada , y la mayor la hectá-
rea, mayor que fanega y media: que las medidas de volumen
desde el metro cúbico hasta el milímetro cúbico comprenden
también las antiguas de volumen, pues la primera es mayor
que vara y media cúbica, y la segunda es mucho menor que
la línea cúbica: que las medidas para áridos y líquidos, así
como las ponderales , comprenden igualmente á todas las mag-
nitudes de las antiguas medidas: y por tanto puede decirse
con entera confianza , que el nuevo sistema métrico presenta
un surtido tan completo corno pueda apetecerse para la elec-
ción mas acertada de toda clase de medidas (lí-í).
Mas no son estos los únicos descuidos que se notan eu las
Observaciones.
Para probar los pe quicios que va a causar el kilómetro por
(19) Lo (mico qiiñ contestará el anlor de las Observaciones es que esta mu-
chedumbre de unidades que muiicioua ¡A Sr. Sisaroz nstan en su mayor pililo fue-
ra de uso entre los franceses, habiendo para olio muflía iv.,,s razón que en cualquier
otro sistema por la Índole de su nomenclatura y fie su notación ariliuúlua. El que
haya manejado los libios iranoasíss lo habrá notado "onsiauteifieule. Han debido ob-
servar en efecto que la uniforme cadencia ñn las vocea para espresar las unida-
des múltiplas y submúlüplas haría confuso cualquier discurso cu que se pasase Ire-
cuenlfimente de unas á otras; In notación urilmóüca obliga tamfcien á la misma y
aun mayor rigidez, porque dependiendo la posición déla coma de la elección ijiu;
ser demasiado pequeño , es decir, por ser menor que la legua
con que sft compara , se dice:
«Así, sin sulir de Fnmcia , necesitan contar ias distancias
por centenares ele kilómetros: así, si Dios no lo remedia, suce-
derá en España , donde en vez de 75 leguas, por ejemplo,-
lendráqne decirse <íi7 kilómetro»,» Y bien ¿quó perjuicio se
seguiría', de ello? Absolutamente ninguno. ¿Querrá decirse que
esos números parecen '.leaiíisiado grandes por ser uiayores que
los que-representan las mismas distancias por leguas? Pues
cuéntese por miriá metros y resultarian entonces las mismas
distancias representadas por números aun ÜJÍIS pequeños; en el
ejemplo propuesto por miriámetros bastaría si número 40, me-
nor t[ii e el 75, al que s preciso llegar para contar.por leguas.
En estos últimos dias ha mandado el gobierno, francés que
los refugiados políticos estén á mas de l(> miriá ruó tros de los
Pimieos: para representar esta misma distancia por leguas
hubiera sido preciso llegar basta e! número 29: así se convier-
ten eti ventajas esos pronosticados inconvenientes.
Hay entre las comparaciones que se hacen en las Observa-
ciones, otra que tsmbicn requiere mención especial. Dice así:
'^
To es este e! único inconveniente del kilómetro : vueltos
los franctíses á la antigua división de la circunferencia del círcu-
lo, la relación entre e! kilómetro y la estension de un grado ter-
resteno resulta tan sencilla como la que tenían antes sus leguas,
como la que tiene eu otros países de Europa, como la de nues-
tra bella legua española de 20.000 píes y de 20 al grado, etc.»
Todo el que no esté ¡¡juy versado en estos asuntos creerá,
3ft liaga do unidad, ¡seria necesario alterar pata posición cada vez qun se pasase da
una a of.ra. li^ oliüido ooafusu la míeiigonfia y may engorrosa la cmnljiíiacion de ios
EJ niiriáüi'-lro que aun uiüplea á veces el ¡;ol)íerüo no entra va tampoco en el uso
ronji¡n. F.S que no haya (giado en Francia puede abrir para su convencimiento
cualquier ilinsrariu francés, jjorijue en cuanto ai .pueblo no entiende m" habla ío-
davia pino de Ingnos. El li celóme tro ni ol decámetro jamás su pronuncian.—Lo
mismo sucede ec h¿ otros géneros de uiiididcs.
como es natural, que esa bella legua española , vigésima parte
de un grado, se compone de '20.000 pies de la medida cas-
tellana ; cuando nada deeslo es cierto : verdad es que la or-
denanza de 1801 marca que la legua de 20,000 pies sea ia que
se use en iodos los casos que se l-rale de sl'ia , sea en caminos
reales, en los tribwrales y fuera de ellos: (ley 5.a del titulo 9." de
la Novísima recopilación): empero como quiera que 20 de estas
leguas componen mía fiSleusion mayor que la üiGgnihid del
grado medio , se ha tenido que considerar á es Le grado dividido
en 20 partes iguales, á cada mía de las cuales se llama también
legua, cpie dividida en 30.000 parles iguales, es cada una
do estas menor que el pié castellano» y se llama íainbie.n pió
con la denominación de geométrico para distinguirlo del de
Burgos: hé aquí lo que es la tan decantada bulla legua espa-
ñola: ahora si que puedo decir, como mas adelante se lee en
las Observaciones, que á los ojos de muchos hay anoriía'íia en
el lenguaje : ú los de todos Imy al menos* ¡üifibología (2
(20} Cualquiera que Laya !eidn las Gbservctcione,<¡ reccinucurá lo difícil que es
á. su autor contestar á esto [jórrufo con la mesura debida.
Se limitará á repetir que lu magniíud de! gratio terrestre en días ñülamiiada
es de 590.500 píes ríe Burgos ó esnaíioluá, resultando caire J/so d1; grado y l.i
legua le^al española una diferuatía de 55 pies ó do Vano df- i'-S^n, diU:ve.r..r.ia i ir
significante para el uso además de ser probublcmente inferior á lo?, errores de
observación y á los que proceden di) la irregularidad Je! esfefoide.
liepelirá que los datos quu lu sirvieron pata culcnlav rlicho grado fueron ¡os
iHa3 exactos que hasla ahory. csisten, á snfcer: ul arco iin meridiano eomproniíído
entre Greenwich y Formentera y el medido en el í\¡rú; de l<i longitud Ju «t-los
arcos se fíedajeron por las fórmulas elíptica?- ol adiataniip.nto -—.•„ • LL1 uuadi'antc del
meridiano 10.001.789 metros, el radio del (jc-uuilor (5.1177.839 metros. PUJ1 cite úl-
timo se calculó el gradi del ecuadoi' loííij'.ndo s:oí.o iloiiinjaluíí do la relación cono-
cida del diámetro á la cLi'CüiiforeiK'iu, y se redujo es-l,e grado i' JJÍÚS legales eüpa-
fioles por la relación de 1 á 3,588924 IJIIP consta rn h& tn]j!as ¡JMC acoQipnñnn ñ la
Jey de 384U. En el rstníío artiüíí dv la seoile&ia, JIU ca posible msjnr -procisima-
Podrá ser afortuna tlemejHa casual es tu CÜSL cüiínííduimia rr¡í!r¡irf:stada po:1 v\ gyLicrno
de 1801 fie la leiíua de 2H.0ÍH! pies cpr.nfio.es r-op, el ••'- ¡;1 grado leiTustrñ : pero no
poroso es menos cierta. El S:\ Siiarez rei.i)LO!;ova , pues , f¡un prorodió con a¿-
cesiva ligereza-al cslampar t{ue nada eru cierlo de euanío so dijo en las Oí.,f¡?rvr¡"íc-
•nes acerca de miesíra bella lesbia española dn "0.G00 [iió-s esijañúles j Je 2ü al
grado. Reconocerá también qac. oo hoy ncccsitlaü alguna fk crear una nueva legua ni
el pretendido pió geométrico ds que se liaLlti.
Llámala aleucton del autor de las Observaciones el que se
hubiese adoptado como Upo de las unida des de peso , el gramo
{permítaseme fiar el género masculino á esta palabra en con-
formidad con la ley): para el uso clEcs que se, prefirió desde
luego el kilogramo , y tjno esto es nn verdadero remiendo del
sistema; enci;enS.E'O una impropiedad el que se cuenten los pe-
sos pnr miles rio gramos ; y concluye es I a parle es t raña tul o que
«na vez reconocida esta impropiedad, ss haya adoptado-tal
nomenclatura por los que ninguna obligación tenían de res-
petaría.
Veamos ío que haya 'de cierío sobre el particular. Cuando
se Jijaron las nuevas unidades y se les dio su nomenclatura
por la comisión universa! de pesos y medidas, concilio de sabios
que se reunió en París á fines del último siglo, ya ocurrió esta
observación que pudiera hacerse , y hasta se propuso adoptar
el peso del kilogramo por tipo de las unidades ponderales con
el nombre de grave : mas bien pronto quedó desechada estu
proposfdoif, porque siendo el peso de esta unidad mayor que
dos libras castellanas , sus décuplos , decagrave , heeiogravc,
kilograve, serian mayores respcctivmneiUe que 20 libras, 200
libras y 2000 libras , pesas que nú serian muy propias para el
comercio ; además los subdccuplos dacigrave, cenlíyravc, mi-
ligrave, tampoco dejarían satisfechas tocios las necesidades,
porque siendo entonces la pesa míniína mayor que medio adar-
me castellano (el gramo actual) seria preciso admitir nua nue-
vas subdivisiones de dtes milésimos, cien núíósimos y millo-
nésimos del grave, con nombres propios que ínlroduoirían
irregularidades en la nomenclatura, y serian verdaderos re-
miendos del sistema [21L
(21) Lo que esto prueha c.f- la difircitad de arreglar IJS sis-temas k medida ile-
flesen , y conr-iltándcilos con lo& UÍOS recibidos. En cuan lo á los sabios que coiicur
rieron á la formación del molrico , nadie ios resputa mas que ci ¿nitur de las Ghser-
Víidones. ílny entre ellos nombres que no so aciertan ¡i pTOíinnciar sino r,on í\cti-
!a[ni';n!os Paro la consideración (juo se les debe no impida reconocer (¡ue su i iste-
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Ninguno de eslos incouYanieiilcs se advierte con la adopción
que se ha hecho del gramo como unidad principal de las me-
didas ponderales: que el peso dtíí kilogramo seu nías wsado
que otro, y que este nombre signifique i.000 gramos, nada Viene
de particular : el nombre qinuial, (iCí'ivado do] áralie, si«ní'ica
.ciento, y por eso .«1 vulgo no eslrafia fista palabra, además
que el manifestar cada nombre de los múltiplos y submúlliplos
del nnevo sistema, la relación que tiene lo ¡m-ídída que re-
présenla con su unidad principal, es una délas bellezas por
todos reconocida (22).
Demostrado, pues, que h niagnilud de la unidad principal
de peso , así como los nombres ¡ie iodos eilos no pueden ser
mas apropiados : y sabiendo por otra parle que desdi! el ÍNÜÍ-
gratuo hasta la loueladít métrica están oom prendidas lóelas las
medidas ponderales antiguas, dejo implie-Hamentií desvane-
cido el cargo que pafece quiere hacerse á nuestros legislado-
res por haber respetado la magnitud de las unidades de peso,
así como la nomenclatura que cilas tienen desdo que se fundó
el sistema métrico por los sabios del siglo XVÍÍI.
raa esta R demasiada altura para ser comprendido y adoptado por la >ieja sociedad
actual k quien miraron como despojada di? todos sus hábitos, de sus tradiciones y
susceptible <U recibir Lttaln&quiera ¡¡opresiones que quisieran grabar en ella cual
si fuera una tabla r;isa.
Pretendieron guu el ]'¡IILÍ])1O hublise en griego |,;irn esprní-sr las meriidus , y el
pueblo continuó Líiblandu en frarjciís. ToiJo.s salten cjne en-iSiü y ISíí! se antoriza-
.ron los nombres de ana , rif; libra, e tc . , un \Q¿ de los <le metro, media-kikhjrama,
etc. y ia subdivisión de mitades sucesivas eu vrz do ¡a üccimiü. V aun ÍSÍ cunLinúa
la gencrajitiad á pes,ar IIP ia ley de 1817.
(92) Sobiü esta Lclleza de la uomenciatnra , nlgo se elijo en las Observaciones tfiio
]a deslustra Lastaotetnfinte. Foro de que &Í-.Í\ Ó hoya airlr> j'ccíinovhín por lodos, c¿
iambicti algo demasiado. Sin hflM:r dc.\ Sr. Cis^-sr que ¡iníú SÜ cpcoloma y hs
equivocscioues á que íía¡j« ingnr niodificümióla consideraiiicnienio . es de oLücrvar
que üi en el histema que ¡;rüpuso c] Sr V^/.qna Qieipo (üit-terpa que san ditliu
de paso tiene on gran nuiiiío. ni ,cn e! duí Sr, EüíTüerra riel Dayo, úriíos fiñrrilos de
la épfifn de ÍS-Í9 qufi han iír-eado á noticia dei anlor di,' ias Olnervüóom's, upíimcc
adoptad a tal nomeneliitcra para Irs rniilíiplos y subrimÍLiplos:
Ueüpceto a la unidad prinuípal <h peso , ya qacíia ¿icbo OÍ\ ia nota 18 lo cnmirmla
íjue hizo el señor Ciscar yl sisícirja francés.
Las demás imperfecciones que se atribuyen á esté sistema»
no tienen tampoco mayor fundamento.
Que las medidas superficiales y cúbicas sean la segunda y
tercera potencia de las longitudinales, y lleven los nombres
que la rienda geométrica reclama , es lo mas natural: al vulgo
basta sabor que las primeras se suceden de ciento en ciento , y
las segundas de mil en mil, además que estas unidades solo lian
de usarlas las personas entendidas en la ciencia cíe la ostensión:
pero lo mas notable en esta parte de las Observaciones, es que
se pretende encontrar anoütalias y anfibologías donde existe el
orden y precisión PJÍIÍ admirable y terminante que no se hallan
en ningún otro sistema , y mucho menos en el llamado caste-
llano, como voy á probar con la misma palabra pulgada que se
cita en las Observaciones como modelo de puridad y exactitud.
Si la palabra pulgada significa alguna cosa , es porque re -
presenta una «medida quií es la duodécima parte de un.pié.»
(Diccionario do la Academia-) Pnes bien, como quiera que exis-
ten dos clases de pies, el de Burgos y el geométrico (aparte de
los muchísimos pies provinciales) queda indeterminada la duo-
décima parte de! pió, y resulta desde luego paténtela anfibolo-
gía: cuando se dice pulgada cuadrada, pulgada cúbica, muchos
que no estén versados en estos asuntos, creerán, que es la duo-
décima parte del pié cuadrado , del pie cúbico, y nada hay mas
distante: la pulgada cuadrada es 3a centesima cuadragésima
cuarta parte del pié cuadrado, y la pulgada cúbica es-una de
las mil setecientas veinte y ocho parles del pié cúbico: también
creerán muchos que el pié cuadrado es la tercera parte de la
vara cuadrada, y que el pié cúbico es la tercera parte de la va-
ra cúbica; cuando el primero es la novena parle de la vara cua-
drada, y el segundo es la vigésima sétima parte déla vara cúbi-
ca, etc.: quedan, pues, probadas asimismo las anomalías (25).
(25) lista porte de la contestación es ua& de las mas desgraciadas- Se hablaba en
las Oí^en.iciíWM'iuiicarneiite de la nomeiiul¡*! nra . y cerno por ejemplo
- s a -
po r esíe orden pudiera coiUinusr analizando uno por uno
iodos los párrafos de km Observaciones: mas esíe escrito se
hace ya demasiado largo, siendo suficiente lo espneslo para
que cada cual pnedíí Corma Í1 ídens esacías (lelo que ÍIÍSV de
verdad en el asunto. Te rumiaré, pues, Iwcívudome c<¡rgü de
los últimos párrafos de las Observaciones.
Después de reconocerse la necesidad de uniformar nuestras
•pesas y medidas, se aconsejes como ío mas sencillo, quo sfí
haga observar lo mandado en 1801.
Ya hemos visto lo que solí las medidas castellanas: esos
íaonunieiUQS de la barbarie é ignorancia de los tiempos en
•que se construyeron. ¿V so pretende que esa reunión de oic-
ííidíiSj de origen incierto, cuyas relaciones no están legalnieníe
determinadas, ni existen de ellas mas que tipos groseros , sea
el sistema de medidas que rija en todas las provincias de Es-
paña? ¿Cofi qué razón, con qué deracho, se quieren imponer
medidas taü monstruosas á todas las provincias? Pues esto es
lo que se disponía por.la Real pragmática de -1801, y lo que se
aconseja en las Observaciones. T qué ¿nada dice la experiencia
de tantos años, nías diré, la esperieocia de los siglos que ha
'demostrado palpablemente lo irrealizable, lo absurdo de se-
mejante pretcnsión? (24).
Desde mucho antes de los Reyes Católicos se está ya inan-
ia pulgada ron c! doeimel.ro 0 centímetro. E.a palahrü pulgada no indica por si miíina
ó por su cslrucliira la relación que liñfie cou el pié; esta es mencóto?' Hui.'f-ria ó p¡,r
«i diccionario.ó por loa tratarlos de aritinútina. Lo que indica <¡s la luerüda del pul :
-gap,y aunque esto se percibe desde Juego por cuantos entienden la lengua, irniuvifl
se conüruia por la equivalencia larina polllns mensuro, que pone ol mismu Diviona-
rio de. la Aendernia.
Aparte de cato . aun cuando fnera ¡a pnly/ida -loa psiabia arLUrnrin , toiJLT»ia itn
ndolsceria t'l enunciarlo pulgada cuadrada Je! íieíccfo qnc en las Obiervc-ciunes se
'señaló al de decímetro cutidradv y ri^mi-j semeja ¡i íes.
.,(54) El lector dará ii estos üjjodos cío rjarinine, de i^rinranriti. rio ajonstt'tioso,
de abüiirrlo ele. rl valor nm ao res tan .
EiauLor de las Observaciones sr limitará á hacer oLservar al £r. Suurez que
la Rnal pragmática era tina ley de! Estado; q¡;o no hay en él flerecho alguno JJ;I-
dando que rijan las medidas castellanas : hay decretos de ÍÍOÜ
Enrique II en Toro y cu Burgos; de D. Alonso en Scgovia y en
Alcalá; do D. Juan ÍI en Madrid y en Toledo ; de D. Felipe II
en el Escorial, y de D. Fernando y Doña Isabel en Tortosa..
Varios decretos y Reales órdenes se ÍUUJ publicado sucesiva-
mente en el mismo sentido. Tarea inútil. A mediados del si-
glo XIX i¡o liay siquiera mía sola provincia que haya adoptado
el Humado sistema castellano. ¿Qué sistema es este que «ingun
pueblo lo ha querido aceptar? ¿Y cúmo sin estar rigiendo por
completo ni en un solo pueblo, se quiere imponer á todas las
provincias? Pues q?i¿ , por defectuosos que sean los que lengnn
algunas do ellas ¿puede serlo mus que el llamado sistema cas-
tellano? Ciertamente que no. El que rige en todo el antiguo
reino de Valencia desde los tiempos de la conquista, y que
autores nacionales y estrangeros están conformes en conside-
rarlo como de origen romano , es mil veces preferible [25).
Pero á lal punto llega el olvido de la historia, ó el prurito
ra calificar de groseros unos tipos arreglados á principios de eslt» siglo de orden
del gobierno por el sabio tViíalver y tuya relación con ¡as medidas francesas lia
sido fijada liysla Jas inJilonésimas y autorizada con la finue de un ministro de la
Corona: que aun euyndo estos tipos s<¡ hayan perdido, so tiene asi ln facultad de
construirlos con toda la precisión que los instrumentos, las ciencias y las yrlea
proporcionan en el día: qnu es risible oír llamar monstruoso á un sistema de,me-
dulas solo porque no es definía! y porque no es uniforme Ja subdivisión de sos
unidades principa!cs, aunque s« preste fácilmente á'todos los usos.
EL cuanso á la esperieücia de los atios y do los siglos, lo que ha pasado y ,¡ia*
sa en Francia desde 1798, demuestra suficienlementf! ]u que sucederá en Españ»
con el sisltma métrico.
(2i5) Los que Ija« presenciado en España los acontecimientos del siglo actual, ia
iusL'gnridad de los gobiernos que se han sucedido, nuestras guerras y nuestras
lochas [loiítícas, atribuirán indudablcHiente ¡a no ejecución de la pragmálica de
1SÍ.H á otras causas qne los defectos de! síslcraa de medidus que ella tstableciú.
Debe tenerse presente que eligió por noidades Jas mas generalmente usadas en
Kspyüa, que lo misino observó respecto de sus múltiplos y submúltiplos. Si á pe-
sar de esta mira tan juiciosa romo conciüwlora no se ha llegado á la uniformidad pof
todos deseado, fuerza es atribuirlo uo solamente á las causos arriba mencionada»
sino también ti que ningún gobierno se ba dedicado seriamente a plantearle.
No obstante, al recorrer las labias anexas á la ley de 18á9 se observa respecto
dfi las raeilidas de longitud que 2S de las íí? .provincias usan la misma vara de Cas*
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dccoiiírarini1 toda idea favorable al sistema miílrieo decimal,
que se quiere hacer creer en las Observaciones no sola-
Hicuíti.que forman un sisExtua perfecto esas medidas Humadas
t'asleiianas, sino íjisc/este sistema ha sido constantemente usa-
do por el pueblo, y lo que es mas , que hasia ha sido precisa
reponerlo en tod-os los minos dependientes del gobierno des-
pués de suprimido durante cien aüos. lió aquí como terminan
las Observaciones (20;.
«Concluiré por llamar la atención sobre un hecho histórico
qne en parte hemos alcanzado. Al subir al Irono de España la
familia Heal de Francia , se hizo una revolución completa en
nuestro sistema de atltiimisLracion , introduciéndose con el
nuevo líts medidas francesas. El sistema adminístralivo con-
tinuó, y se puede decir que continúa todavía con las modifi-
caciones sucesivas á que han obligado los tiempos y las cir-
cunstancias ; [jero las medidas desaparecieron do Real orden á
los CIEN ASÜS de usarse por los diversos ramos dependientes
lilla, y que hay 8 mas cuya T?sra dliiere ile olla en 3 ó en monos do 5 miliiricErnsi
pudieudo. atribuirse c-sla difemiein á k falta de ¡irle en el arreglo de dichas va-
ras por mcilio fiel patrón ó do unas por otra?.
P&r los demás en n¡iigii¡ia parte fie las Obtereaci-ones upswfcü la menor indica»
eion.de preferencia provincial, l.o que sn preíicTe es lo estaLleoido á lo nuevo-,
porgue cath •ínliiiiainenle cotí vencido el autor de c¡uc nadu se ganaría en oí camijíe
aun cuando fuera posible-realizar¡e.
(33 j Coanüu en ñscritos de es la nalursliíza »o olvida la calma y la templanza
cjise lea sea propios,- uo debiunin inoroeer los bonores de la réplica. Se acusa ai
autor dtf Lis Observaciones'óe oitido de la historia porque no citó mas que un
hecho entre los muchos del mismas génern, aunque este hecho ora el que me-
jor cuadraba al asunto, puesto que vs el primeio que tuvo lugar después de reu-
nidas Lujo ana sola, dominación todas las provincias de Españs. Se le acusa de
prurito tic contrariar toda idea favorablfi al sistema métrica, cuando ha cousiírnado
esplkítíimpiilc todo lo que ofrece de re¡n;i,joso- Se íe atrijjuyc gralitjtamej-íte la vo-
luntad de hacer creer que las medidas castellau-íis forman un sistema perfecto
cuando nunca ha pensad* tal coaa ni na parte alguna du las Observaciones apare-
ce.-El ablenta español está rsenliLleameute Jioltiaudo rnay lejos Oe ser perfecto-,
iiiaB ieji.s ÍÍUO-qtiuei métrico. El primero es tradicional KU lo cjue cabe, mouois
científico CÜ su esU'uclurat mas variado en sus fonníist pero mas fácilmente
adoplíiiile que el segundo. I.os defectos que á juicio del autor tiene este, fueron li-
geramente apuntados en las Observaciones.
dei gobierno , para ponerlas en armonía con las constantemen-
te usadas por el pueblo , sin quedar otro uso de aquellas que
para medir la estatura de nuestros soldados.»
Naturalmente se aludirá ¡il período de tiempo desde prin-
cipios del siglo último hasta principios del actual: nada dirá
respecto del sistema administrativo , porque no cumple a!
asunto que estamos tratando ; mas respecto-de las medidas que
se dice .rigieron durante todo el siglo próximo pasado,'diré que
por Rea] orden de 14 de julio de 1750p se mandó usar las me-
didas españolas en la armada; y por Real orden de 22 de julio
de 1752, con la que se remitió urt modelo á la contaduría do
Cádiz, SB dijo: «advertido que siendo seguu.d cotejo que con
prolijo examen ha mandado liacor S. >í., la correspondencia
del pié de Castilla con el de Rey como dos mil á dos mil tres-
cientos treinta y tres; esto es, que la toesa ó seis pies de Rey
hacen con insensible diferencia siete pies ó dos varas y tercia
de Casulla, se arreglen en la práctica á esta proporción las re-
ducciones de unas medidas ¡i otras.»
Esta Real orden basta para probar que no es cierto estuvie-
ran en uso por espacio de cieu afios las medidas francesas, en
todos los ramos dependientes del gobierno, puesto que á me-
diados del siglo último, cuando había medio siglo que habiíi
subido al trono de España la familia Real de Francia, ya se
mandó usar las medidas españolas en la armada (27).
Y como quiera que ni entonces, ni antes, ni después haya
usado el pueblo las medidas llamadas castellanas , resulta que
tampoco fueron remplazadas por las usadas constantemente
(27) El Sr. Suarez al cilar las Reales órdenes de \í de julio de 1750 y 22 de
julio di? 175Ü tenis c\ deber de añadir , porque en los mismos Apuntes dnt Sr. Cis-
car se refiere á nrmtmuaeiori , que dichas Realca ordenes fnp.vou abolidas por otru
lie íí lie íigoslu de 1765 , resta Nuciendo la toesa para los asuntos militares y el cotlo
de ribera pura la construcción. Esto da ¿entender <ruc aquellas Reales órdenes no
bafaian sido cumplimentadas.
Lo mismo debió suceder coa la de 1772 cu que se mandaron restablecer de nuevo
las medidas españolas en los arsenales, puesto que en 1783 se prflviou de nuevo al
comisario general de artillería de marinase arreglase al pié do Castilla. Esto en-
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]>or el pueblo, y si únicamente fueron reemplazadas por lo va-
ra de Burgos, bajo la hipótesis de que siete de sus lerdas ó
pies equivalen í la toesa de Taris.
La razón que puede alegarse para haber dado á esta hipó-
tesis la regia sanción, es la siguiente:
«Como el padrqji original de Burgos es sumamente imper-
fecto, y entre los modelos que estaban en uso había notables
diferencias, parece que se tomó el medio prudente de construir
Jos modelos de vara castellana en términos que estuviesen en la
razoa de 0 á 7 con la media toesa de París, con lo que se fa-
cilitaban muchísimo las relaciones entre las medidas antiguas y
modernas, sin el menor perjuicio de la exactilud , puesto que
uo habiíndosc hecho anteriormente nso de nuestra varo en
(«ülerias delicadas , se estaba á tiempo de determinarla según se
creyese conveniente.» (Ciscar, Apuntes , eic.: página 23.)
Pero de la cita de este hecho histórico, que en parte hemos
alcanzado, se desprenden aun muchas consideraciones intere-
santes.
Construidos nuevos modelos de la vara de Burgos á fines
del siglo último, por D. Juan Penal ver, se mandó que fueran
adoptados en vez de los que se construyeron en Í752 y que
íjesde entonces se usaban por la Keal ordena que antes hice
referencia; como eran graves los perjuicios que esto iba á oca-
sionar y por o Ira parte eran repetidas las Reales órdenes que
se habían espedido mandando ía sustitución , el Sr. IJ. Gabriel
Ciscar (á cuya autoridad no creo deje de someterse el autor de
las Observaciones), hizo en 20 de junio de 1807 una represen-
A lo qiio dice et Sr. Ciscar en sus Apuntes, y íle que LIO fweríg alujar ¡filaran-?
fia (-1 Sr. Suarez.
Faltábale además probar en que uño después de estaRcu; orden habían rlesapure-
cido las iiieijidas francesas, ÍIO solo de los arsenales; ile la armada, síuu también
(le los otros diversos ramos dependientes iM gobierno, pava poder derfnríf que elec-
tivamente no fueron completos ios CÍCJI años que en números redondos aparecen en
Jas Olservuoioítes. La templanza que se ha propuesto el aritnrde eslas no le permite
escribir mas palabras sobre esta cuestión demasiado pueril, y cuya decisksji en roas ú
en uieuos, cualquiera (jue sea, títne poquísima influciicia t-n la del asunto principal.
tacion al Príncipe Almirante contestando á la orden en que se
mandaba adoptar el patrón de Peñalver en el Real Cuerpo de
Artillería de Marina (constituye esta representación el apunte
sesto de los publicados por dicho Sr. Ciscar en 1821), y en ella
entre muchos dalos importantes, que algunos dejo ya consig-
nados, se dice:
«Como los espresados modelos (construidos eu 1752 bajo el
principio de que la vara está en la inedia loesa de París en la
razón de. 6 á 7)
 f están legítimamente en uso tanto tiempo fia,
y son referentes á ellos muchísimas dimensiones prefijadas en
pies y [migadas justas en un gran número de reglamentos y
Reales órdenes sobre marina y sobre la artillería de ella, déla
alteración en las medidas resultaría una falta de corresponden-
cia general entre los nombres y los objetos, ó seria preciso in-
troducir ' un gran número de espresiones fraccionarias,
destruyendo el fruto de mas de veinte años de trabajo»
«Todos estos inconvenientes debieran despreciarse si los
nuevos modelos [los de Peñalver), proporcionasen ventajas ca-
paces de contrabalancearlos; pero no alcanzo á comprender
ventaja alguna en ellos, y ai algunos inconvenientes, de que á
mi parecer carecen los usados en fu armada , según resulta de
la siguiente esposiejon» ,
Ahora bien, por lo espueslo se ve ya que hay tres tipos di-
ferentes para representar la vara castellana; c! original de Bur-
gos, los modelos de Peñalver y los de la marina. ¿Á cual se re-
fiere el autor de las Observaciones?
Si es al primero, como fundamental, ya ve que ese padrón
de Burgos está tan mal construido , que deja indeterminada
su longitud hasta en un cuarto de línea. Además , puede ha-
cerse sobre ól la siguiente observación que el mismo Sr. Ciscar
deja.consignada en el documento á que antes hice referencia:
«¿Quién asegura que se ha conservado y se conservará eu
mi estado constarte? Bastará que uuo apoye sobre él con eí
peso de su cuerpo para que se disminuya el arqueo que tiene,
y resulta por esto razón mas larga de lo que estaba cuando se
dedujeron de él los nuevos modelos.»
Si se refiere el autor de las Observaciones A los modelos de
Peflalver, aparle de los graves perjuicios que se seguí rían 11 los
cuerpos científicos , como manifestó al gobierno supremo el
Sr. D. Gabriel Ciscar, Tenienle general de la armada» Conseje-
ro de Estado, etc., sin presentar ventajas de ninguna clase,
considere que ni aun el respeto á la antigüedad puede alegar-
se á favor de ellos.
Y si,es que se refiere á los palrones de la armada, como los
que están mejor construidos y en uso desdo mediados del si-
glo ultimo, recuerde que están Anidados sobre los tipos fran-
ceses , por la relación de 7 á 6 entre el pió castellano y la toesa
y por tanto que puede considerarse á esta medida eslrangera
como patrón fundamental de las españolas.
Decídase» pues, por el que considere deba preferirse, opte
por el que merezca su predilección , diga en fin á cual de ellos
se refiere y entonces continuaremos la discusión sobre este
asunto (28),
Terminaré el presente escrito haciéndome cargo de dos
párrafos que se leen en latí Observaciones, y contienen dos car-
gos severos, si bien dirigidos con afectada reserva: y digo
afectada porque me parece debe opinar de diferente mane-
ra el auior de las Observaciones, cuya ilustración, por otra
(28) E! autor Je las Observaciones no se propuso fin ellas decidir natía de lo que
pone á discusión el Sr. Suarc». Su predilección no tendría valor. La tendencia 'le
todo su escrito es que uo se introduzca novedad alsmm en el sistema de medidas or-
denado por fil goLienio á prinripiusda este, figle, empleado por las dependeucías de
. ía administración, praelicado en TaTias provincias, usado por los que lian escrito con
tal cual esmero desde la publicación do laÜenl pragmática. Ignora que exista Incer-
tidumbro alguna acerca ¡le la magnitud ahsolnta de los patrones <jue establecí ó Je
a n relación con los franceses , inccrlidumhre que solo podría recaer sóbrelas par-
tecillas mínimas, solamente apreciadles por los sabios, y cuya influencia no alcanza
al uso coman. Sí por ventura existiese , fáiál seria nacerla desaparecer por tina sim-
ple dcciaioQ del gobierno después de oir á las corporaciones científicas.
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parte, se trasluce sobradamente. Dichos párrafos dicen así:
«Be intento no fie hablado de los grandes gastos á que dá
motivo el cambio de i¡ue se t rab (la adopción del sistema mé-
trico decimal en España): muchos estarán ya hechos: muchos-
mas estarán por bacer.»
«Tampoco he invocado el espíritu de nacionalidad que tan-
to importa fomentar ó por lo menos conservar arraigado, prin-
cipalmente respecto de Francia, que por tantos caminos influ-
ye y pretende influir en nuestro país.»
Respecto del primero diré, que reconocida, como no pue-
de menos de reconocerse, por todos la necesidad de unifor-
mar las pesas y medidas de todas Jos provincias, y teniendo,
como tiene cada una en la actualidad, un sistema diferente de
medidas, según se evidencia por la Real orden de 9 de diciem-
bre último que claciura la correspondencia entre las medidas
métricas y las que actualmente están en uso en las 49 provin-
cias , es claro que iguales gastos deberían hacerse cualesquiera
que fuesen los tipos que se adoptasen (29).
Y respecto del segundo aserto, algo mas peligroso y que se
ha divulgado bastante, tan solo diró que única mea te puede
compararse con la pretendida facilidad de medir un arco de
meridiano para encontrar exactamente la magnitud del me-
tro , ó con la ponderada felicidad que trae en pos de sí, pa-
ra los pueblos, el uso deí sistema mélrico; todos ellos soa
asertos que nunca pasarán de la categoría de-vulgaridades,
que como ya he dicho > no merecen ni aun los honores de
la réplica; harto dejo ya fundadamente consignado que si
las medidas castellanas tienen algún origen reconocido, este
es la toesu de París, cuya medida basta ha desaparecido des-
(29) De ¡a fuerza de este raciocinio, poco diíerimtt: de la que tienen los demás aser-
tos déla Couleslacim, ¡juüde juzgar el lector sin necesidad de mucha meditación. El
carácter científico del periódico en IJIIIÍ se fin ti jicarón las Observaciones y el particu-
k r Je su autor, ágenos ambos á esto género de cuestiones, ¡c impidieron entonces
esíenderse y le ini]jkdcn ahora añadir uno soj« palabra sobre el articulo de gastos.
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de ia adopción en Francia del sistema métrico decimal (50).
Eü conclusión creo haber {¡robado:
1,° Que el sistema métrico decimal es [¡referible á Lodos
los sistemas de mesiidas ¡>or su carácter de universalidad , y
por su pcrfecla araioom con el sísleuia de irumeraeion que se
usa por todo er mundo civilizado.
2.° Que es una aserción completamente aventurada y te-
meraria la de que las mcdidíts llamadas castellanas formen un
sislema digno de ser aceptado por todas las provincias.
Ahora, como consecuencia de estas deducciones, puede ya
cualquiera concluir,
Que si la nación española ha de salir del estado deauarquía
en que se halla respecto de sus medidas , solo y únicamente el
sistema inéírico decimal que formaron los sabios de muchas na-
ciones en el concilio celebrado á fines del siglo próximo pasa-
do , puede sacarla de tan vergonzoso estado (31).=A. S
(50) l'or las razones espuestus en la ñola anterior, no so tralará á fundo de la
cuestión política, cuya importancia es ¿le mi orden mas elevado que lo que parece
presumir el 3r. Suarez,
Aun cuando fuera cierto, que no lo es, que el origen de las medidas españolas
estuviese cu la toesa francesa , no por eso se tendría razón do desecharlas.—Lo sin-
gular es que nos as-uste el Sr. Suarez fon la desaparición de lal medida , cuando Ja
toesa llamada del Perú , os la tínica garantía del metro legal. IN'o ha desaparecido. Se
guarda con el mismo cuidado que el metro.
(31) En conclusión lu que legítimamente resulta es: Qtie este carácter de uni-
versalidad no liene otra significación que la de haberse emprendido al establecerle
la medición de un arco de meridiano en Francia, y combinado!© con otro medido
en el Peni. La universalidad valedera seria la que se espresó en la nota 5.a:
Que su armonía con e! sistema de juumeranou, no le libra de ser frer.ucnte mente
¡ncoinotlo para ¡os usos generales de la sociedad, y sobre todo para k clase, induda-
blemente la mas numerosa, que no tiene todos los dias la pluma en la niauo con e[
objeto de hacer cálculos numéricos:
QJIG las medidas designadas con el nombre de castellanas, y quo desde ISÜ1 sella-
jaan españolas, son las quu mas fácilmente y con la menor nerturLacion posible |iuc-
den generalizarse en Espnna para llegar :'¡ la uniformidad i]ti¡' Lodos echan de menos:
Que si pura obtener este resultado se insisto en llewr á electo el establecimiento
def sistema mélrico, el desconcierto fn el orden establecido alcanzará á la adminis-
tración y á tocias las relaciones sociales sin ventaja para nadie, y muy probable-
mente sin llegar á conseguirlo en muchas generaciones, creciendo futre tanto é inc-
•vitableinenle la anarquía por el mismo medio que indica el Sr. Suarez como el
ímico capan ¿le estirnarla.
FIN.
SOBRE
EL SISTEMA MÉTRICO DECIMAL.
JJÍL objeto del siguiente escrito es examinar en su esencia
el sistema métrico decimal, cuyo uso va ú ser obligatorio en
España si por quien corresponde no se toma alguna providen-
cia para que se derogue ó por lo menos se suspenda la ley dada.
Una larga esperíencia en el uso de eslas medidas; una_ob-
servaeion continuada acerca de la índole es«esivamente cien-
tífica de un sistema que por su naturaleza debiera acomodarse
á la inteligencia de lodas las clases de la Sociedad, aun inda-
yendo las mas ignorantes, porque todas hacen uso de sus me-
didas; la inutilidad, del cambio de las nuestras por las france-.
sas; el doble aprendizaje que exige, eomo si eif'h&mbré-.no
tuviera,demasiadas cosas útiles qué estudiar ó que hacer;- la
perturbación que en todos los ramos;de la administración ^úr •
i)lica y en las relaciones sociales va desde luego á causar* sin;
producir el mas pequeño beneficio, todas estas consideracio-
nes baa movido al autor de este artículo á poner ei^úfldén.las
observaciones qu,e en largos años de manejo de eslas medidas •
'na tenido ocasión de hacer.
ífcibiendo tenido este sistema tantos encomiadores-, seem-
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pezará por examinar y reducir á su justo valor las razones en
que se funda.
1.° Dícon que es el metro Ja dicz-milíonésimá parte del
cuadrante de meridiano, y que fundado osle sistema en la na-
turaleza, si se perdiera el tipo se volvería á hallar en ella. Esto
es completamente inexacto.
En primer lugar, se ha partido de una hipótesis que no es
cierta, á saber: que la, tierra es un elipsoide de revolución, y
que sus .meridianos son elipses. Averiguado está que no solo
no son elipses sino que ni aun curvas planas. De cuantos ar-
cos han sido medidos no ha habido dos que den por resulta-
do el mismo achatamiento , ni el que dá la ley de la gravedad
coincide con ninguno de ellos.
La comisión francesa que partió de los arcos medidos en
Francia y el Perú para calcular la longitud del meridiano ter-
restre y establecer la unidad métrica, halló por achatarmento
sh. Ya habían sido hechos y definitivamente fijados Lodos los
tipos , cuando revisados los cálculos de esta comisión se halló
que estaban equivocados; el achata miento deducido de los mis-
mos no resultaba -±- sino _L : el cuadrante del meridiano
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no constaba ya de 10 millones de metros sino de 10.000.724
metros.
Pero no fue este soío el error. Descubierta alguna discor-
dancia entre las bases medidas hacia los estreñios de la meridia-
na de Francia, hubo necesidad de calcularla de nuevo ; se des-
hicieron además equivocaciones cometidas en la prolongación
de esta meridiana hasta Tormentera; se prolongó hacia el Norte
hasta Greenwich, y combinado esEe grande arco con el mencio-
nado del Perú se halló -i-para el achavamiento y 10.001.789
303 l J
metros para el cuadrante del meridiano terrestre.
En Rusia se están ocupando en medir el arco de meridia-
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fit) comprendido' entré el mar Glacial y la is!a de Chipre, cu-
ya 'amplitud será nada ¡ucnns que de 55". Tin sabio ruso , que
está al corriente de los progresos de esta operación
 s dijo a!
que escribe estas lincas que comparando los porciones ya cal-
culadas con los arcos medidos en otras partes, resulta un
acbafainienlo de- í - , v se cree que subirá este ó -J- cuaiid-
se haya concluido la medición dé este grandísimo arco!
La observación de ÍHS desigualdades lunares dá -i.-: el pro*
medio de las del péndulo - t ,
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Estos números diversos, que producen neócsariaménle otras
lanías longitudes para el cuadrante del meridiano' terrestre,
ponen fin evidencia la irregularidad de la superficie de nues-
tro-globo, y cuan•• VHiin lia sido la pretensión de1'buscar en
filia el 'tipo de- las ¡Medidas longitudinales.- : '
El píídrou del metro no goza, pues, de privilegio aíguuo
sóbrelos demás padrones ti el mundo. La legalidad'da unos
y otros peiuie cseliisivamcnle dé su cuidadosa couscrvaciuii
en UÜ afcbivo ó en un depósito.
2.° Se dice que festu sistema es completo y que siis di-
versas medidas están todas ligadas con etpádl'on longitu-
dinal por relaciones sencillas;
No conozco país alguno' que no posen un sistema igual-
mente completo. Verdad esquela correspondencia éntrelos
diversos lipos no viene esprésada por üúnteros lan redon-
dos; pero lijada contó se fialJa esta relacioü, no es dudable
que ía sola conservación del padrón lineal basta en _ todas
partes para tener-asegurados los padrones de peso, de ca-
pacidad, etc. Nuestras medidas, por ejemplo, han sido"es-
crupulosamente cotejadas por nuestros sabios con las .cor-
rcspoiulientes francesas é-inglesas: y aunque se perdiesen
en España lodos los padrones * se volverían á construir con
solo emplear la reiacion que con el pié de Castilla tiene el me-
-íro ó QI pié ingles, y se deducirían de aquí los demás patrones
como se lia hedió en Francia }: con igual exactitud
 f si
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empleando relaciones espresadas por números fraccionarios.
De todas maneras á la sociedad que se vale de estos pa-
trones ya formados, no le importa gran cosa para todos sus
usos la mayor ó menor complicación de estas relaciones.
IVo es, sin embargo, tan universal fiemo se preténdela
sencillez de est&s en el sistema francés. La unidad dü medida
para las fuentes, que antes era la pulgada de fontanero, ano
no ha sido abandonada; la que se lia propuesto para su
reemplazo es el gasto de 20 metros = cúbicos en 24 horas* lo
que da para el gasto de. 1 segundo, de 1 minuto, y aun
• de una-hora, fracciones que no se convierten en decimales
.exactas.
Para latinidad de fuerza mecánica, por aproximarse al
yalor que le dan los ingleses, han tenido que adoptar un
caballo de vapor, equivalente á 75 kilogramos-metros.
S.° Que en este sistema la subdivisión de las unidades
•corresponde á la de la numeración usada en la aritmética,
"haciendo asi mas fáciles los cálculos.
Esta ventaja es evidente, pero se ha ponderado mas de
lo justo. Rara vez en las transacciones sociales se emplean"
^números complejos que abracen mas de dos especies, y sa~
irido es con, cuanta prontitud se efectúan con ellos todas
3as operaciones. En los números mas frecuentemente usa-
dos, que son los de las monedas, ya se goza ó puede go-
zar en España de dicha ventaja por medio de los reales y
centésimas de real ó como en el banco de Barcelona por los
de duro y milésimas de duro, siendo facilísima la reducción
de estas fracciones alas monedas corrientes. También se tie-
ne en los de pesos grandes cuando se emplean quintales y
libras.
Por otra parte ¿quién impide usar á nuestros calculado-
res de la subdivisión decimal cuando quiera que la hallen
«las e&moda? En las nivelaciones, por ejemplo, nuestros
'ingenieros dividen en cien parles el pié para facilitar las su-
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nías y restas de las diversas niveladas. En todos los cálcu-
los un poco complicados casi nunca dejan de emplear la sub-
división decimal de las unidades, sin mas aumento de tra-
bajo que el de hacer al final la sencilla reducción á las me-
didas comunes, cuando lo creea indispensable á la mayor cla-
ridad,
Pero el sistema francés no es decimal en todas sus par-
tes. Eii vano pretendieron en su calentura científica revo-
lucionaria amoldar á él la división del tiempo. Hubieron de
retroceder algunos años después, dejando á la posteridades,
trabajo bien inútil de tener que arreglar ias fechas de la.
revolución á las que usan los demás países.
También retrocedieron, aunque todavia no del todo, en la
división del cuadrante del círculo, en grados, minutos y se-
gundos centesimales, dando por resultado una doble repre-
sentación para un mismo objeto, que complicará sin utili-
dad alguna su lenguaje mientras no acaben de renunciar á
esta desgraciada innovación.
¿De qué bn servido la división centesimal t!el termóme-
tro sino para aumentar con mía mas las dos que antes se
usaban y que todavia se prefieren en el uso común , obligantio
á hacer reducciones de unos á otros grados?
Pero si la división decimal ofrece facilidad en las opera-
ciones ariméticas, es fuerza confesar que se niega á veces.
y se presta poco otras á la subdivisión de ia unidad eri un
corto número de partes, de cuyo tamaño se forma idea con
mucha mayor facilidad y que por lo lirismo son mas usadas.
Vénse á cada inslante enunciadas terceras partes de la unidad
que DO pucdenesprcsarsepordecimal.es exactas; y masfre-^
cueíilemente sus mitades sucesivas í,í, 4* A; siendo ne-
cesarias nada menos que tres y cuatro cifras decimales pa-
ra espresar Jas dos últimas fracciones, dejo al lector juz-
gar si le será mas fácil multiplicar un número por 0,125
que tomar i del mismo Damero : multiplicarle por 0,0625 que
tomar su ts • El conmu de las gentes se resistirá siempre ai
uso de las décimas parl.es, tic las centésimas y de las sub-
divisiones mas inferiores, c¡e cuyo tamaño solo los entendí-
muy ejercita fio s pueden formar idea.
•Demostrado que el metro no es la diezmilíonísmín par-
le del cuadrante del meridiano, que no es posible hallarle
en líi naturaleza si llegara á perderse su padrón, que el sis-
tema no es decimal en todas sus partes y que aun en las
que lo es no ofrece siempre ventajas en ios usos sociüícs,
paso á' examinarle bajo algunos otros aspectos.
1.° La elección de las unidades de longitud y de ppso na
fueron de las mas acertadas.
El metro es una unidad demasiado grande á no ser para.
medir .tridos ú otros objetos semejantes como sucede ¡i h
\'arn españofa. En ías demás aplicaciones, como medición de
las alturas ó espesores délos cuerpos y en general de l;is di-
mensiones-de kis objetas de. lasarte», hay que descender á los
centímetros y a mi á reces á los milímetros. resultando ée aquí
ki precisión de espresar estas dimensiones por mi número
muy crecido de partes demasiado pequeñas. A cada paso se
fíiíc-iientran en los libros franceses números como 52 ceni.í-
meíros-, 6^ centímetros, 8t milímetros, etc. y se deja conocer
la dificultad de formar idea de estas magnitudes., considerando
que llevan consigo la de íijar en la mente el tamaño de una cen-
tésima ó de una milésima de metro para juntar después Z%
65 ú 83 de estas partecülas. Aníes. espresaban estas mismas,
magnitudes por \ pié, 2 pies, 3 pulgadas, eLc. , de cuyo la-
maDo se forma idrea íustantiuicanienEe sin esfuerzo alguno,
. No hay en Europa arquitecto ni ingeniero que refiera en
varas ó yardas „ ete. , las dimensiones de los edificios , d¡; ios
Itliques., de las máquinas, ú oíros objetos de los que nía-.
» sino, en píes ó pulgadas. Los mismos franceses miro--
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dujcron la denominación de pies métricos y !a siguieron
usando hasta que mm nueva ley la prohibió.
Habiendo empezado á usar el miriámelro como unidad
itineraria y halládole demasiado grande, se decidieron por
el kilómetro que es la mas chica de Europa. No llega á la
•milla inglesa ni con la mitad de otro' tanto, y 'es-necesa-
rio ir hasta Rusia para hallar en la versta una medida qué
aun es algo mayor. Asi, sin salir de la Francia , necesitan con-
tar las distancias por centenares de fctFónieli'Bs; asi,' si Dios
no lo remedia, sucederá-en España, donde en vez de 751a-
guas, por ejemplo, tendrá que decirse 417 kilómetros^
No es este el único inconveniente deí kilómetro. Vuel-
tos los franceses ala anticua división de la circunferencia del"
circulo, la relación entre el'kilómetro y la esteñsíon'áo ím
grado terrestre no resulta tan sencilla como la qué tenían antes
sus leguas, como la que tienen esotros países de Europa, co-
mo la de nuestra bella legua española de 20.000 pies y de20 al
grado, y como la milla marítima ó geográfica de á minuto &
de 4 de la legua española :que usmi eu J¡ig¡aiérra, en "Ita-
lia, en España, y otras parles. ' - ;
Partiendo del arco de ineriiTiano Greenwich-Fbrmeni.era
combinado con el del Peni', de que resulta el señalamien-
to ^ y el radio del cenador 6.377.859 metros, y refiriendo
como hacen en Alemania los grados: terrestres á este cir-
culo por huir de la elipticidad de los meridianos y de lá
consiguiente desigualdad- de sus g'rádos',-ícsaíür él 'gnido' del
ecuador de 11 i kilómetros y Ü- de otro.
Este mismo gradó , espresado en píe"s, resulta de 599.500'
pies, de suerte que solo le faltan 500 piís para componer
las"20 leguas españolas. La diferencia de 25 pies ó de ^ dé'
* • . . - , , • • 8 Ú O -
legua entre J- de grado y la legua española, es muy proba-
blemente inferior'á los errores de observación y á ios que
nacen de la irregularidad del esferoide: de todas maneras
es insignificante para cí nso. ' ' '
S
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¿Puede compararse en sencillez el número i i l •$$• dekí-
ÍAmetros con el número 20 de leguas que entran en un grado
terrestre?
La unidad de peso elegido por la comisión futí ín gra-
ma (permítaseme dar el género femenino á esta palabra),
que apenas pasa de medio adarme español. Imposible era que
fuese adoptada «naunidad tan escesivaracn te diminuía, y tan-
to por <csla razón como porque afortunada mente la kilo-
grama difería muy poco de 2libras francesas, se prefirió es-
ta par el uso. Así, convertida la kilógrama en unidad, se vie-
nen á contar los pesos por miles de gramas. Si nuestra igno-
rancia.de la lengua griega no deja percibir esta impropiedad
de-contar por miles de pequeñas unidades, no puede dejar
de estrenarse que, una vez reconocida, se haya adoptado La!
nomenclatura por los que ninguna obligación tenían de respe-
tarla*
Pero la adopción de esta unidad, que es un verdadero
remiendo del sistema, produce una discordancia chocante en-.
I re los nombres de los pesos y su notación aritmética. Las
gramas, por ejemplo , se escribirán como milésimas de kilo-
grama: las heotógramas, es decir , los cíenlos de gramas, se
representarán coma décimas de kilógrama ó en castellana
como décimas de mil gramas, etc. ¡Y se pretende que lle-
gue jí .vulgarizarse- el uso de este sistema!
Ya que hablo de nomenclatura no se puede prescindir
de señalar algunos inconvenientes que ofrece , por lo mismo
que han sido tan ensalzadas sus ventajas. Dejo á parte la
relativa á los múltiplos de la unidad, pues las voces deca,
kecto, kilo , miria , solo conocidas de los que saben el grie-
go, no ofrecen significación alguna al común de las gen-
tes. Pero las voces latinas deci, ceuti, mili, etc., adoptadas
para las fracciones de la unidad, por lo mismo que tienen
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analogía con las castellanas de la misma significación y q«e
ofrecen la ventaja de ser entendidas, pueden inducir algu-
nas veces muy fácilmente á error.
Así como Jas palabras decímetros., centímetros, etc., dan
la idea inmediata de la décima, de Ja -centésima parte de
metro, de la misma manera las palabras decímetro cuadra-
do, centímetro cúbico , etc., inducen á primera vista ú creer
que representan la décima , la .centésima parte del metro
cuadrado ó del metro cúbico r y no es así: los que lian estudia-
do geometría saben que el decímetro cuadrado es la centésima,
parte del metro cuadrado; el centímetro cúbico es]a diezmí-
lésima parte del metro cúbico. Alosojos de muchos nay, pues,
anomalía en el lenguaje; á Jos de todos hay al menos anfibolo-
gía. No sucede lo mismo con la palabra pulgada. Cuando se oye.
pulgada cuadrada, pulgada cúbica, todo el mundo forma la
idea de un cuadrado, de un cubo , cuyo lado es la pulgada,
atendiendo solamente al tamaño absoluto de esta y sin referirse
á la parte que es del pié, puesto que el nombre no lo recuerda.
Los que gustan de la fluidez del lenguaje ¿no .sienten.,
cierta repugnancia en la repetición de palabras que empie-
zan por las mismas sílabas para espresar ideas diferentes?
En España, por ejemplo, se dice al hablar del precio de los,
transportes: tantos reales por quintal y por legua; en ti nue-
vo sistema será preciso decir: laníos reales por ífilógrama,
y por kilómetro. . . ... . .,
En cuanto á la lectura de un número compuesto, todos
huyen de hacerlo como complejo, por no atormentar la len-
gua y los oídos con la repetición de unas mismas finales por
cada guarismo. . ,
Volviendo á la kilógraraa, lodavia es en muchas ocasiones
esta unidad demasiado chica ; y la prueba es que el uso fue. irir-.,
troduciendo las denominaciones de quintales melricos y aun de
toneladas métricas para la designación de Iog grandes pesos.
Una ley las prohibió en Francia en 1837 al mismo tiempo
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que la de pies métricos y oirás que la conveniencia y el na-
tural deseo de simplificar el lenguaje había hecho emplear.
Esta ley, dada 38 años después de la primera en un juús cu-
ya administración es la mas concentrada y mas enérgica de
Europa, es una prueba hien palpable de Li desconformidad
del sistema métrko con los hábitos de la sociedad. El he-
cho es que á estas libras, á pesar de los esfuerzos vigoro-
sos del Gobierno, aun no está generalizado sino en los ra-
mos qué tienen relación con él, en los usos oficiales, culos
libros impresos, en las escrituras públicas. Basta para cer-
ciorarse, dé ello, recorrer los pueblos rurales como ha te-
nido ocasión de hacerlo alguna vez el que escribé este ¡ir-'
líenlo. Aun en las ciudades ¿cuántas veces no se recibe la
cuenta de la posada en libras, sueldos y dineros?
De ser la kiíógrama una unidad demasiado pequeña, y
el metro una unidad demasiado grande, ofrecen otra prueba
bien palpable las aplicaciones de la mecánica á las cons-
trucciones y a las máquinas. En las fórmulas francesas se
encuentran-coeficientes de siete y aun ocho guarismos ente-
ros, mientras que adoptando por unidades el quintal y la pul-
gada estos coeficientes, no pasan de dos ó tres guarismos. Si
apenas hay memoria capaz de retener aquellos, basta un poco
de uso para que en ella se fijen estos. La abreviación de ios
cálculos al aplicar dichas fórmulas es de gran entidad, como
es fácil concebir.
Se ha ponderado tanto el sistema métrico francés, que
ha llegado á decirse que será con el tiempo universal. Las
observaciones hechas inducen á creer lo contrario, El he-
cho es que-hasta-ahora solo la Bélgica, que poco ha era pro-
vincia francesa y donde hasta la lengua es en su mejor par-
te'";francesa , le ha adoptado ó mas bien conservado. Los de-
más países del mundo lodos se atienen á su sistema partí-
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cuí;u- de medidas, si bien cada gobierno procura uniformar
Jas suyas, como lian hecho-ya Inglaterra y Prusia fíe una
manera en todo semejante á ia prescrita sabiamente por el
Gobierno español en. 1801. .. •
Asi, pues, por facilitar las transacciones comerciales Con
Francia y con Bélgica,' los que comercien con los 'demás
Estados que no sean Francia y Bélgica tendrán que-hacer
nuevo trabajo para arreglará las de estas ías medidas/ Üe
elidios Estados. • • • • '
Lo mas digno de llamar la atención es que en toda la Amé-
rica que fue española, en es le inmenso con linéate con quien'
(un íntimas relaciones nos unen y donde nuestro comercio
tiene su porvenir mas seguro y ventajoso, las, medidas.;iie
que se sirven son las mismas actuales de Castilla. ¿Y; merece»
compararse las ventajas de estas solas relaciones comerciales
coa las do Francia y Bélgica? . .
El juicio que precede del sistema métrico francés- es el
resultado do ima.esperie/ieia de muchojs años. .Seg,nramen-
le causa ilusión á primera vista--la sencillez de sus cálculos
decimal-es y se complace el ánimo del estudioso, al notar que
Jas unidades de los diversos generas de medidas están en-
lazadas con la unidad de longitud por relaciones mas sen:-;
cillas que en ningún otro-país.1 Pero cuando llega fel caso: de
usarle con toda la rigidez que «I prescribe,.'y--que hace ne-
cesaria la índole de su nomenclatura y de su notación nu-
mérica, desaparece toda, ilusión y dá lugar á las. observa-
ciones que quedan apuntadas.
. Pery supóngase, lo que está muy lejos de.suceder, que
no adolece de dcfeclo alguno; que por la buena elección de sus
unidades, por ia elasticidad que deje á esta elección para
medir ó contar las grandes y las pequeñas magnitudes, por la
adopción de una nomenclatura menos sujeta á doble seu-r
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tido, menos monótona, menos exótica y mas en relación
con las voces usadas para representar objetos de un lama-
ño poco diferente entre los que á cada paso so ofrecen al ojo
del hombre* se acomodase perfectamente y de la manera mas
sencilla á lodos los usos de la sociedad y aun de los sabios:
¿qué ventajas reportará la nación de cambiar por esle su
sistema de medidas? Responderé al instante. La ventaja se
reducirá en el interior á hacer mas fáciles algunas operacio-
nes aritméticas y á ahorrar á los lectores de libros france-
ses la conversión de sns medidas en las nuestras: para el es-
terior á escusar en eí comercio con Francia y Bélgica el uso
de tablas do correspondencia de sus medidas con las es-
pañolas.
De seguro no es posible alegar otra alguna, ni menos
la de aumentar en un ápice la prosperidad del pais. Ni las
artes, ni las ciencias, ni las letras, ni la agricultura, ni
el comercio, ni elemento alguno de los que constituyen el
bienestar de las sociedades humanas, progresan mas ó me-
nos porque sus individuos cuenten por metros ó por pies,
por kilómetros ó por leguas, por kilogramos ó por libras,,
porque sus aritméticos calculen con decimales ó con frac-
ciones comunes. Cuando se tiene delante de los ojos á In-
glaterra, á Alemania y á otros países industriosos y prós-
peros donde no han sonado en cambiar por el métrico su
sistema, dá rubor tener que emitir reflexiones tan triviales.
Pero era necesario, se díce, uniformar nuestras pesas y
medidas. Siglos ha que esta necesidad ha sido reconocida.
Ta en el tiempo de los Ueyes Católicos se ordenó esta igua-
lación.
Pero para llevarla á cabo, nada mas sencillo que hacer
ejecutar lo mandado cu la Real orden de 1801 que esta-
blece esta uniformidad de la manera mas prudente y menos
gravosa, puesto que por parte de todos los ramos de la ad-
ministración pública, tanto civil como militar, y por algunas
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provincias está ya ea completa observancia. Ninguna, pertur-
bación resultaba entonces en las dependencias del Gobierno.
Los aranceles de Hacienda, las distancias itinerarias, los mar-
cos que las indican, los transportes, los efectos estancados,
las armas y pertrechos de la aríillcria, etc., etc., todo está
arreglado por las medidas prescritas cu dicha Real orden.
La perturbación, que de todos modos seria mucho me-
nor, solo alcanzaría á algunas provincias, y las providen-
cias que el Gobierno tomase para, introducir en ellas. Jcnta?-
mente los tipos fijados, en nada podrían afectar la marcha
general de la administración pública ai las transacciones par-
ticulares.
En vez de esta sencilla operación, que ya estaría termi-
nada si el Gobierno hubiera pensado en ello en tan largo in-
tervalo, ¿que es lo que se vé y lo que se va á ver?
Se ven anuncios de folletos, de aperturas de cátedras para
enseñar la nueva lengua métrica: apresurarse los dependien-
tes de la administración, para quienes va á ser muy pronto
obligatoria, á comprar estos fbUctos, acudir á estas cáte-
dras para enterarse de ella y ponerse en aptitud <3e usarla,
empleando su talento y su tífimpo. en un estudio que nin-
guna relación tiene con el buen desempeño de sus obliga-
ciones.
Vénse en Jos partes periódicos de algunas obras publicas,
dobles números, el de nuestra lengua y de la #yeva, par-
ra representarla misma cantidad: trabajo iuiítil para los que
los redactan, causa de confusión .en los que los leen.
De lo que se verá ea adelante no $s fácil hacer la pin-
tura. Los agentes del Gobierno hablarán un lenguaje que
durante muchas generaciones no entenderán los administra-
dos. Estos, apegados al suyo, que basta para todas las ne-
cesidades, jamás usarán el otro sino por la fuerza. 0c aqui
una lucha continua; y si después de largos años llegase el
Gobierno á consegair la victoria, se tendrían por resultado
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dos .lenguas y'dos sistemas de nlimeros, el nuevo y el vie-*-
jo, qne seria necesario aprender para referir los escritos del
tiempo pasado ó los del présenle.
lie hílenlo no W hablado de los grandes gastos á que dá
motivo fil cambio de que se trata: muchos estarán ya hechos;
nmcíios mas estarán por hacer.
Tampoco he invocado el cspírílu de nacionalidad que lan-
ío importa fomentar ó por. lo menos conservar arraigado,
principalmente respecto de Francia, que por tantos caminos
"hiflnye y pretende influir en nuestro país.
Lo importante es la perturbación administrativa y social
que va á causar una transformación que ni los nietos de los
que nhora nacen llegarán ;í ver generalizada y que despurs
de generalizada no habrá producido bien alguno.
Concluiré por llamar la atención sobre un hecho histórico,
qne en parte hemos alcanzado. Al subir ai-trono de España la
'familia Real de Francia se hizo una revolución completa en
nuestro sistema de administración, introduciéndose con el
nuevo las medidas francesas. Ei sistema administrativo con-
tinuó-i y se puede decir que continúa todavía, con hts mo-
dificaciones sucesivas á que han obligado los tiempos y las
circunstancias; pero las medidas desaparecieron de Real or-
den á los cien años de usarse por los diversos ramos de-
pendientes ;dcl Gobierno, para ponerlas en armonía con Jas
constantemente usadas por el pueblo, sin quedar otro uso de
aquellas que para medirla estatura de mies t rus soldados-
Si esfto há sucedido con medidas que tenían el mismo nom-
bro y las mismas subdivisiones que en España, diferencián-
dose solamente en ei tamaño ¿.qué debe esperarse cuando las
magnitudes, ias subdivisiones y los nombres carecen de fo-6
á<v aiTaloflía con los actualmente usados?
i&iDKWDS DI
DON. MANUEL FERITASDEZ DE IOS SENDEROS,
CORONEL I)lí INFANTERÍA,
Teniente coronel de Artillería y Profesor primero del Colegio de dicha arma,
URSTINADA esta obra para testo del Colegio de su arma, es un
testimonio de la completa instrucción que seda en dicho esta-
blecimiento. El autor, considerando á las piezas de artillería
como simples máquinas, trata en el primer tomo del cono-
cimiento de ellas, principiando por el agente ó fuerza motriz,
después por sus mismas piezas y sus proyectiíej?; continúa
con los montajes y carnajes, y termina con el efecto de la
máquina ó sea la balística. En el fenómeno de la combustión
de la pólvora espone sns razones para no admttir la celebrada
teoría de Píobcrt, asi como en el movimiento del proyectií
dentro de la pieza ó balística interior contradice con la exac-
titud del cálculo un principio exagerado' de Timmerhans. El
tomo 2,° comprende el «so y servicio de la artillería en las
acciones campales y en los sitios, precediendo á estás mate-
rias unas nociones bastante completas del arte de la guerra,.
asi como délos puentes y comunicaciones militares, y termina
el tomo con un artículo sucinto sobre las minas y contra-minas.
Sobresale en toda la obra un método riguroso y lógico en
la coordinación de las materias, consecuencia del pían acerta-
do que se propuso su autor, grande claridad debida á la pre-
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cisión y propiedad del lenguaje, y sobre lodo el «so pruden-
te de las teorías matemáticas, valiéndose de ellas con opor-
tunidad y sin exageración, pero siempre que convienen.
Se venden los d,-üs tomos con las láminas correspondientes,
al precio de 90 reales en la administración del Memorial de
Artillería. • .
DE LOS CUERPOS
mBa£L m m 9
ILUSTRADAS POR ARTÍCULOS
1 1 8 REALES GRBENES ESPEDIDAS DESDE SD PUBLICACIÓN HASTA LA FECHA,
JWHB
PROSPECTO.
"OCAS obras podrán anunciarse al ejército que, como las es-
presadas, sean tan útiles y tan. necesarias á la vez.
v Útiles., porque si bien el. conocimiento de las iuüuítas
modificaciones, que ambas ORDENANZAS han ¡sufrido desde su
publicación, puede estar al alcance de algunos gefes y oficia-
les- de las.espresadas arnjas, no lo está al de todos, y mu-
cho menos al de las autoridades, militares que temporal-
mente ejercen mand,QS de mas ó menos importancia, lasque
á las. ye ees no pueden fácilmente salir de los conflictos que
con. frecuencia, se.promueyen occrca de las preragativas y
del peculiar servicio, que á los espresados cuernos corres-
ponde hacer,; y. necesarias, .porque.habiéndose. Eig,otado.com-
hace diclias. ORDENANZAS , e.spjcqialiuente .Jas
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de Artillería, carenen de ellos, á pesnr del afán con que en
vano las buscan por lodas partes, hasta los mismos gefes y
oficiales que necesitan llevarlas siempre consigo.
Convencido de estas razones el autor de dichas ilustra-
ciones, y cediendo á las vivas y repelidas instancias que ver-
bal me cite y por escrito lia recibido de muchas partes, y lias-
la de .personas que le son desconocidas, solicito y obtuvo
del Gobierno de S. M. la competente autorización para em-
prender estos trabajos, que ofrecemos Isov al público, los cua-
les, aunque puedan resentirse déla dificultad que para su
cabal complemento ofrece la lamentable dispersión en que
so encuentra la lesgilac-ion militar española, saldrán , sin em-
bargo, todo lomas acabado que sea posible, en vista de los
inmensos y numerosos materiales de todas clases que el autor
posee, cuyo riquísimo archivo quizá sea el mas completo de
cuantos existen en iss dependencias y oíicinas del ejército y de
los pocos particulares que á esta dase de esludios se dedican-.
Y á fin de que estas ORDENANZAS puedan formar colec-
ción con las Generales del ejército que el mismo Su. VALLE-
CILLO acaba de publicar y con las de Intendentes y Comi-
sarios de Guerra que también dará á IÜZ , liemos adoptado
el mismo tamaño de aquellas, sí bien no es enteramente
igual el plan adoptado en estas, por cuanto las ilustracio-
nes, aunque divididas por artículos, irán reunidas al fin de
cada ORDENANZA, con objeto de que evitándose ios inconvenien-
tes que ofrece la diseminación dei testo, pueda este servir
con facilidad para el estudio de los alumnos y sea mas có-
modo su manejo á las demás personas que necesiten con-
sultarlo.
Estando ya impresos los testos de ambas ORDISNARZAS en
na tomo cada «no, de los cuales el de la de Artillería consta
de 545 páginas en vez de las 958 que contienen los dos to-
mos de la edición de 1802, y de 422 el de la de Ingenie-
ros en lugar délas 775 que suman los dos volúmenes de que
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también se ccrtupoiio su primitiva edieion de 1805, podrán
recibirlos en el acto los suscritores que no quieran esperar
á que se concluyan las ilustraciones. Estas serán cí comple-
mento de cada OIÍD^NANZA, que con su respectivo testo for-
marán un solo tomo de igual volumen poco mas ó menos que
ios <le las Ordéntm-'iis ilustradas del ejército.
Auaquc Sa suscririon se abre á ambas ORDENANZAS, no es,
sin embargo, obligatoriamente; sino qua cada cual podrá ve-
rificarlo á la que mejor le acornada.
El órdsn de la publicación será el siguiente:
Se entregará en e¡ aclo, como q¡.m.ía dicho, el testo tic
la •OS'DKNANZA á que se haga la sascridon: seguirán imnedia-
tamefUe ías ilustraciones de la de Artíííena, que se darán hacia
el mes do mayo próximamente y tenn niara con los de la de In-
genieros, Í^ ÍIVO reparto se verificará en el de julio inmediato.
. El precio de l;t susericiou, franco el porte, será i razón .de
60 TS. cada OSDENACÍZA y de 100 (.•omaí-ido las dos.. Los quí;
prefieran obtenerlas por lomos completas, recibirán estos ¿íe-
gantementc ciicnadernaílos a la holandesa.
El tamaño de las obras, la letra y el papel son entera-
mente iguales al prospecto.
Queda abierta la su&cricion en los punios siguientes:
E11 Madrid, en la librería de Villaverde, calle de Carretas;
en casa del Editor, calle de 3a Espada , núm. 4, cuarto prin-
cipal; y . en la imprenta de i). Pedro Mon-lero, caüe de la
Encomienda, búm. ' l ' J , cuarto principal.
En provincias por medio de carta franca , dirigida al edi-
tor do la obra, en la form,\ siguiente : Sr. üdítor de las Or-
denanzas ilustradas do Artillería é Ingenieros.—Madrid.
Circular de! Exemo, señor Inceníerí) general coma nica sido Ja Real urden en que
S. M. la líeiiiu (q. D. g.) se ha dignado hacer constar lo complacida que La <¿ne-
riado por el resultado ñc. la revista ¡jasada por el Exr.mo. señor Ministro de la
Guerra al Establecimiento centrul tie Ingenieros eti Guadalajata, en los días 5 y 4
íle enero ds 1S53.
L DE ISGEÍÍIEB os.=.Circ?ííar.=Ai Coronel del
Regimiento de Ingenieros ¡nanifieslo en este día lo <¡ue á con-
tinuación se espresa;^Excmo. Sr,—El Exemo. señor Ministro
de la Guerra en 7 del actúa! rae dice lo que sigue.==Esce-
lenlisimo señor.=He elevado á conocimiento de S. M. el
resultado de la revista pasada por mí, de su Real orden.
eü Guadalajara al Establecimiento central del traía de In-
genieros, en los dias 5 y 4 del corriente mes, y ai informarse
del estado de progreso en que se halla la inslruodon, así en
ia Academia como ca el Regimiento, y drl grande adelanta-
miento que hay en las nuevas instituciones de Zapadores jóve-
nes, talleres, gimnasio y escuela de bomberos, se ha mostrado
vivamente satisfecha, y se ha dignado significar su justo apre-
do hacia V. E., que con tanto celo y perseverancia va realizando
su empefio de que el Cuerpo de Ingenieros español ocupe uno
de l is primeros lugares entre los que pertenecen á los ejérci-
tos de Europa, asi como hacia todos los Gefes y Oficiales qna
eon tanto anhelo de distinguirse coadyuban al fin que V. E. se
propone, y álos individuos de tropa, en los que se ve dominar
un buen espíritu militar y en quienes se observa mucha dis-
ciplina y deseo de hacerse merecedores de recompensas hono-
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rificas. Todo lo que de orden de S. M. lo digo á Y. E. paro
sú satisfacción y efectos consiguientes,=Lo que traslado á
V. E. 3>icn seguro del lisonjero efecto que esía espresiva ma-
nifestación del aprecio de S. M. producirá en su ánimo y en el
de todos los señores Gefes y Oficiales ó individuos de tropa del
Regimiento que tan dignamente manda; á cuyo fin se leerá la
preinserta Real orden por tres días consecutivos por los ca-
pitanes de las compañías á las suyas respectivas en Madrid y
Mahon, y en Guadalítjara se verificará lo mismo al frente de
banderas, formando el batallón con la solemnidad que reclama
una oc.asion tan señalada.
Lo que traslado á V. para que haciéndolo saber á cuantos
dependen de su autoridad se baga eslcnsivo á todos ellos el
placer con que viéndome colocado al frente del Cuerpo, estoy
en el caso de trasmitirles tan solemne manifestación del seña-
ado aprecio que merecen á S. M. la Reina {q. D. g.).
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 9 de enero de 1855.=
ANTONIO HEMON ZARCO DEL YAUE.=Sr...
BE 1,0$
PROSPECTO.
JLos numerosos adelantamientos qiie de día en día imprivncíi
una marcha rápida á todas las ciencias,.y en especial á lasfí-
sico-raaleraáticas y naturales, han,obligado no solo á los sabios
en particular j sino tamhien á las corporaciones científicas de
todos los paises, ;i publicar, con una profusión basta ahora no
acostumbrada, el resultado de sus observaciones y estudios,
que trasmitido incesantemente de unas naciones á otras, forma
ya reunido un caudal inmenso de conocimientos, pertenecien-
tes nnos al dominio esclusivo de Ja ciencia, y relativos otros á
Ja aplicación de eslos mismos adelantamientos á la industria, y
á las artes; habiendo coincidido naturalmente 3a rapidez del
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que aquellas han tomado con la asombrosa facilidad de
r á millares Los impresos por iradio de comunicaciones
veloces , establecidas ya entre las mas apartadas regiones.
La astronomía, con sus sorprendentes descubrimientos; la
«ledric-idad y el magnetismo, observados con general avidez
«n lodos los confines déla tierra; la química , elevada por sus
propias conquistas al rango de las ciencias mas influyentes en
a civilización del nmudo; la geología, cimentando en bases
naturales y filoso Deas un estudio de ostensión y trascendencia
Infinita; la física general del globo,la meteorología, la fisiolo-
gía esperimental, y tantas otras parles deí vasto campo de los
conocimientos científicos, exigían ya esa profusión de medios,
esa facilidad de circulación, si habían de hacer participe en
breve tiempo al género humano de todos sus adelantamientos.
Asi se ha comprendido en todas partes, y en todas partes á
porfía se han apresurado á imprimir y circular, á traducir y
comentar lo que pudiera ser provechoso al cnlüvo de las cien-
cias : pero como esa multitud incalculable de materiales cien~
tíficos lleva en sí misma la imposibilidad de ser adquirida sino
por muy corto número de personas, de ahí ha nacido el pen-
samiento de reducir á esteacto cuanto digno de notarse apare-
ce en los demás países , adoptando este camino para difundir
los conocimientos entre todos, y poner al corríenLe de los del
dia á los que de otra manera no podrían estudiarlos; pensa-
miento, que no se desdeñan de poner en práctica algunas cor-
poraciones, aun en los países en quemas adelantada se halla
la ilustración, y mas abundantes son las producciones origi-
nales.
Creada la Beal Academia de Ciencias, en época en que se
tocaban ya los beneficios de ese general impulso, consignó en
sus Estatutos la obligación de formar con el titulo de Revista
de los progresos de las ciencias exactas, físicas y naturales un
resumen ó compendio de lo mas notable que contuviesen laá
actas de las sociedades científicas, nacionales y estrangerasj
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porque si en todas parles es útil una tarea de esta clase , lo e&-
todavía mucho mas eo España por razones que ú nadie pueden
ocultarse: y la espcriencia ha veuido á comprobar la cxaf-üfeuefe
del raciocinio , y á justificar la acertada previsión de los Esta-
tutos que la rigen. Por espacio de dos años , los de 1850 y 1851,,
lia dítdo la Academia á luz esta Revista con aplauso de ías per-
sonas inteligentes, y con la satisfacción do ver realizados los-
buenos fines que al emprenderla se propuso, y en especial el
de haber contribuido á difundir entre nosotros los conocimien-
tos diseminados en multitud de producciones. Pero modificado/-
entonces el Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras pú-
blicas, á cuyas espensas y formando parte de su Boletín venía
publicándose, por ser insuficiente para ello la consignación det-
este Cuerpo, destinada csclusivamenle a la impresión; de sus-
Memorias y á la adquisición de algunas pocas <le las muchas
obras que son indispensables para las tareas en que se ocupa,
hubo de cesar, contra su voluntad y sus esfuerzos, esta publi-
cación periódica en todo el año de 1852
 f después de tener for-
mados ya dos volúmenes de los números correspondientes a\
los dos años anteriores.
Transcurrido este intervalo, vuelve ahora á aparecer la
Revista de los progresos de las ciencias, siendo su aparición es-
clusívamcnte debida al conato conque el gobierno de S. M.,
por medio del Ministerio de Gracia y Justicia, atiende á la pú-
blica instrucción, subviniendo á los gastos que ocasiono!.
Y si bien la índole y objeto de esta publicación son los mis-
mos que fueron en el primer período de su existencia, toda-
vía , consultada la conveniencia y utilidad general, aparecerá
con algunas variaciones conocidamente ventajosas.
EIÍ primer lugar, la Revista no se ceñirá oclusivamente á
reproducir lo mas interesante que en punto ¡i ciencias conten-
gan las actas y periódicos délos demás países, sino que ade-
más procurará inserlar las noticias y datos originales referen-
tes al nuestro que sean dignos tle verla luz pública: á cuyo
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fía la Academia escita á todos los amanles de la ilustración
entre nosotros á que la remitan cuanto crean útil y este ar-
reglado á ]a estension y objeto de este periódico; presentándo-
se la ocasión de hacer saber sus ideas, descubrimientos y es-
tadios á las personas que de olro modo no tuvieren posibilidad
de hacerlo.
En segundo lugar, saldrá por sí sola y no embebida en nin-
gún otro periódico, en cuadernos mensuales de cuatro pliegos
dobles de impresión en 8." mayor, con su correspondiente cu-
bierta , índice y demás, necesario , durante los nueve ¡rieses de
las tareas académicas de cada año; habiéndose determinado
publicar antes de terminarse el año actual los nueve números
pertenecientes al mismo.
Y en tercer lugar, podrán adquirirla los que deseen obte-
nerla , pues que verá ía luz pública independientemente de
cualquiera otra producción.
Fuera de estas ligeras modificaciones, la Academia se pro-
pone en su periódico el mismo objeto y los mismos fines que
hizo constaren la advertencia que precede á la Revista en su
primera publicación , reproduciendo ahora lo que entonces ma-
nifestó , á saber: que está muy distante de ofrecer esta tarea
como un verdadero trabajo académico, cuando por el contra-
rio conoce que su mérito quedará reducido al de una sucinta
compilación de estudios, esperimentos y observaciones agenas;
y que si bien esía consideración hubiera bastado por sí sola
para hacerla titubear en el pensamiento de la publicación, te-
miendo que desdigese de lu severa dignidad que caracteriza á
las corporaciones científicos, todavía juzga con alguu funda-
mento que , aparte de sus Memorias ó trabajos originales, po-
dia prestar con este ensayo un especial servicio á los amantes
de las ciencias, colocándose entre los hombres ilustres que en
otros países las cultivan, y los que en el nuestro no tienen po-
sibilidad de adquirir sus producciones. Con solo lograr este
objeto, la Academia habrá cumplido uno da los fines de su
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ínsLitulo, q«e es difundir entre nosotros Jos conocimientos cien-
tíficos1; siquiera no alcance por el medio escogido ni la honrosa
distinción, ni el mérito que acompaña á publicaciones de otra
especie.
Se suscribe por un año en la portería de la Academia, calle
de Atocha, núm. 14, Ministerio de Fomento, piso principal.
UN AfiO.
Para Madrid, á 4 r s . por cuaderno 3íi
Para las provincias
 f á 5 r s . franco el por te . . . . 4a
Los pocos ejemplares que quedan de los tomos 1.° y 2." se
venden en el mismo punto á 56 r s . cada uno .
Las comunicaciones que se dirijan para la Revista deberán
ser remitidas francas de porte .

KIACION que manifiesta el resullado del primer sorteo periódico de libros, mapas é instrumentos, correspon-'
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Subteniente Alumno, D. José Martínez de Tejada.
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Anónimo. Compás ile metal blanco, 1.
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, i l'icoBibloteca líe ¡a Academia. . J kol. Defensa de las plazas. Barcelona, 185t : i
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Í ¡hipare. Forülii-áeion. Varis, -1SÍ9: 1 viví.Ardant. CarpiaLería. Ufe-lz » 1S-Í0: 1 vol.¡luisón. Máximas de Napoleón. Paris , 1850: 1 vol.
Brigadier D. Celestino de! Piélago. . . . . . . Kck. Construcciones de barro y hierro. París, 1811:3 vols
Teniente D. Mariano Bosch.. ( f " ^ - M a 1 1 ^ 1 <le optaciones de sitio. Par t s . . , iW. Z TOIB!
I A. wiwrice. Fortificación poligonal. París. 18D0; y vols
Depósilo Topográfico ríe Cnba , . Hidijl. Memorial tle Ingeniaros. Liyjy, !S44: 8 vols.
Comanrlaacia de Canarias Choumam. Fortificación. París , 1847; 1 >ols.
Guadalajara 16 de marzo de 1855.=E1 ayudante eu cargad o=Jo,\-(.; de Cachafeiro,^=S' H.°—Gautier.
SO'BfiÉ
BPHlffiCIAS PASA Í)AR FUEGO A IAS
POR MEDIO DE ¿Á ELECTBICIDAB.
POK EL COJtONEE,, CAHTAN ÜE I S
Comisionado en París
para- el estudio de los progresus da la Flstea y de !i¡ Qiiítaicaí
JEÍKTRE los efectos notables que puede producir ía chispa eléc-
trica ó la corriente de I;i pila, no es ciertamente el menos cu--
Hoso el de la inflamación de la pólvora á largas distancias:
objeto de particular interés en la voladura de las. minas mul-
tares-y en otras aplicaciones.
Las esperiencias, cuyo resultado tengo* elhoaor de pre-
sentar á la Academia efe Ciencias, lian sido ejecutadas .con"
aparatos empleados por primera vez para dicho ofcjefo; y oreé/
podrán ofrecer interés* no solo porque dan im medio mas fá-
cil, práctico y seguro, en mi concepto, de iüflamm* ía pólvora
á cualquier distancia, sino también édnsideránííoíüs física-
mente, porque sirven para reconocer por rtñ hecho de m«s la
poderosa energía tic las corrientes de inducción.
Mas para qnc puedan apreciarse las diferencias que existen
entre los nuevos medios, objeto de níis esperimentos, y los del
mismo género usados hasta el presente, crea oportuno hacer
ver el estado en que se hallaba esta euestion tanto en España
como en oíros países.
Bien conocidos son los efectos qne produce la chispa de la
máquina eléctrica ó de la botella de Xeide: por su medio so
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consigue enrojecer¡ fundir y hasta volatilizar metales, infla-
mar ciertas sustancias y particularmente la pólvora. Pero este
último efecto, á pesar deque fue previsto por Mr. Gillot en
su escelen te tratado de fortificación subterránea, no ha sido
aplicado jamás en el objelo que nos ocupa, valiéndose de se-
mejantes apáralos, pues se opondrían ú ello su misma dispo-
sición y naturaleza. Solamente con la pila voltaica ye ha tra-
tado de emplear la electricidad para inflamarla pólvora y pro-
ducirla esplosion de hornillos, tanto en tierra, como debajo
del agua para la destrucción de los buques.
El procedimiento usado generalmente, consiste en poner
un alambre de plaüüo ó de hierro entre las dos estremidades
de «n conductor metálico, que pueda comunicarse cuando se
quiera con los dos polos de una pila. Si el hilo de platino ó
hierro se halla rodeado de pólvora y dispuesto del modo con-
veniente entre las estremidades del conductor, la esplosion se
verifica instantáneamente en el momento que se cierra el cir-
cuito voltaico; y esle efecto es debido á la ignición del hilo de
platino, cuya longitud, como se supone, es proporcionada j i -
la del circuito y á ]a energía de la pila.
Este medio, empicado con éxito para cortas distancias, de
100 á 200 varas, ha sido ensayado repelidas veces en la Es-
cuela práctica de Ingenieros de España. En 1858 y 1859 sirvió
para varias esplosiones submarinas en Inglaterra, y particu-
larmente las que.tuvieron por objeto destruir el Royal-Georges,
navio de alto bordo que obstruía la rada de SpUlicad.
Se ha hecho uso de conductores de cobre descubiertos ó
aislados, ó indistintamente de casi todas las pilas hidro-elée-
tricas conocidas, como las de WolUutoi?, Cansen, Daniel y
otras.
En 1851 , al inaugurar el telégrafo submarino entre Dover
y Calais, se hizo en Inglaterra la curiosa esperiencía de dar
fuego á una pieza de artillería desde una á otra orilla del ca-
nal de la Mancha, valiéndose del conductor permanente ya es-
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tablecido entre aquellos dos puntos; pero perfeccionando ó
modificando de un modo tan favorable los medios anteriores,
que no debe estrañarse la gran superioridad del resultado ob-
tenido. En vez del hilo de platino ó hierro se usó como sus-
tancia interpolar UÜ tubo de gutta-percha revestido interior-
mente de una capa delgada de sulfuro de cobre; se empicó
una pila de gran número de elementos, aunque estos de poca
superficie, y por último, se practicó la esperiencia en circuns-
tancias de aislamiento casi perfecto.
La balería voltaica estaba compuesla de 12 pilas parciales,
cuidadosamente construidas, y formadas cada una de una pe-
queña caja do gutta-percba con 12 separaciones que recibían
igual número de pares, de cobre y zinc de cuatro y media pul-
gadas de lado; formando en todo 250 elementos. En vez de li-
quido escitador se empleó arena cuarzosa humedecida con
agua acidulada por -A- ó
 SV de ácido sulfúrico.
Hallándome en Londres el año anterior tuve ocasión de
presenciar varias espericncias de este género, y aun repetir
algunas por mí mismo, obteniendo la inflamación de la pólvo-
ra á la distancia de 50 millas inglesas y aun á mayor, aumen-
tando projrorcionaltncnte la fuerza de la balería galvánica, Eí
conductor aislado con gulln-perclia , ao pudieado quedar ten-
dido en toda su longitud, se hallaba arrollado en diferentes
puntos: circunstancia que señalo porque piieüfi Unev influen-
cia en los resultados , mayormente tratándose de electricidad
dinámica ó producida por la pila.
Con el informe que di de estas esperíeneias á mi superior
gefe el General D. Antonio Remora Zarco do! Valle, el cuerpo,
de Ingenieros de España ha podido repetirlas en su Escuela
práctica, obteniendo explosiones de hornillos, á-i.000 varas
de distancia, que era la longitud del conductor aislado de que
podía disponer,
Kl éxito de este nuevo procedimiento , iudcpcndienlcjueiilc
de las circunstancias de mas pcrfe¿-lo aislamiento , lo alribuvo
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á dos causas principales: 1.a ala mayor tensión en lu corriente
eléctrica que dá la pila empleada; y 3." á la naturaleza de la
sustancia interpolar al sulfiíro de cobre; bien al efecto de su
descomposición qivimica, bien simplemente á fa resistencia que
opone á la corriente , en virtud de ía cual sáltala chispa entre
lasdos eslrenu'd/ades muy próximas de los conductores me-
tálicos.
Los medios de que acabo de hacer mención eran los usados,
con mas ó menos éxito según el cuidado y precauciones obser-
vadas eu ias experiencias, hasta que he emprendido los nuevos
c?isayos con objeto de comprobar los tres principios siguientes:
1.° Si so podría oblener la chispa eléctrica, 'con.energía
suficiente para inflamar la pólvora á -distancias ooissídérabltís,
por medio de las corrientes de inducción combinadas con Jas
de Ía pila ordinaria, y por consiguiente reemplazar ¡i las bate-
rías galvánicas de gran poder, bien provenga este de la supeis
íicie ó del námero de los elementos, por un aparato de induc-
ción combinado con uno ó dos elementos de la pila liídro-eléc-
Irica, como la de Buosen,
2.° Si seria posible escluir enteramente el uso de la pila
voltaica, que aunque instrumento precioso para la ciencia y
para la industria , es, sin embargo, un aparato demasiado em-
JbarqZQSQ en la aplicación físico-militar que nos ocupa.
5,° Si podría obtenerse la inflamación de la pólvora á gran-
des distancias directamente .por la chispa eléctrica; esto es,
sin el intermedio del hilo de platino ó hierro, ni de cimlqi-iícp
olra sustancia interpolar.
E| resultado de los esperimeníos probará si ss han conse-
guido cumplidamente los tres objetos indicados.
El aparado de inducción de que me he servido,-es el per-
feccionado por Mr. RuhnikorJT, de reducido volumen , y cuyos
efectos de luz observados recientemente en el csperiniciHo )i:i-
mado del huevo filosófico, son tan notables bajo tantos concep-
tos. Yo diré aun, que. al presenciar esta esperiericia iuierc-
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sanie , fjuíse probar si podría utilizarse la energía-ó la tensión
eléctrica que dá esteaparafo para producir efectos de oira-na-
lnraleza, como los que llevo mencionados.
Habiendo sido favorables Jos primeros esperímentos que
hice en pequeño con Mr. Iluhmkorfr, he repetido otrosnias en
grande en ly fábrica de conductores de cobre aislados con
finita-percha, cuyo director MivJSrekmann se apresuró gus-
ío-so á proporcionarme toda la longitud necesaria para estos
ensayos, que se verificaron el martes 5 del corriente.
Se'carga ron desde i.ícgo dost elementos de- una pila-de Bun-
seu, y puestos en comunicación con el aparato de inducción
se formó un circuito con 400 metros -de conductor de.cobre
aislado de un rmiímetro de diámetro. ílácia el medio''de su
longitud se dispuso un pequeño cebo eléctrico, formado de dos
(rozos de conductor aislado, cuyas esíremidades, después des
limadas en punía, quedaban~á muy corta distancia una de otra
;i un milímetro próximamente, atravesando antes un lubito
de gutta-percha. • •
Se puso pólvora en contacto con las eslrenu'dades metáli-
cas t envolviendo e¡ todo con gnüa-percha.'
La inflamación se veriñsó instantáneamente en el momento
mismo cu que se estableció la comunicación eléctrica del apá-
ralo de inducción con los dos elementos de la pila.
Sucesivamente obtuve esplosiones COEI el mismo éxito res-
pecio de longitudes de circuito de 600 metros, 1.000, 4.400,
4.800-, 5.000, 6.400, 7.600, y por último hasta de 20.000 me-
tros > colocando siempre hacía el medio el pequeño cebo eléc-
trico dispuesto como anteriormente.
A todas estas distancias se han inflamado también las mez-
clas de fósforo
 f nitro ó clorato de potasa con que se preparan
las pajuelas fosfóricas,
Kl último esperímento se repitió haciendo entrar la "tierra
húmeda en ei circuito, obteniéndose la esplosion instantánea-
y en esle caso la distancia u que se inflamó la pólvora,
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medida en longitud de conductor, era realmente de 26.000
metros.
Para comunicar entre sí las diferentes longitudes del con-
ductor aislado coi; gutla-percha, se juntaron y retorcieron
por sus eslreinidades, quedando la unión sia aislar ó al aire
libre de modo tpie debió haber una gran pérdida de electrici-
dad por estos diversos puntos, mayormente eu un aire satu-
rado de humedad, pues llovió durante todo el día en que se
hicieron estos espennientos.
. Se procuró estender el conductor en cuanto lo permi-
tía la localidad, y no presumo que las partes que quedaron
arrolladas pudieran producir el efecto del multiplicador ; por
la razón sencilla de quo la intensidad de las chispas iba dis-
minuyendo en proporción á la longitud empicada.
Queda pues probado, que con solo dos elementos de Bun-
sen y un pequeño aparato de inducción de Mr- Ituhmkorff,
se ha inflamado la pólvora por lo menos á 20.000 metros de
distancia: hecho curioso que es aun el primer esperiraento
físico en que con la electricidad estática, ó modificada por
aparato de inducción, se ha producido la chispa con la ener-
gía suficiente para inflamar la pólvora á tan considerables dis-
tancias.
Se procedió enseguida á otra serie de esperimentos, reem-
plazando los dos elementos de la pila por un aparato de Clar-
ke, construido igualmente por Mr. Ruhmkorff, y conservando
como antes el de inducción. So empezó por una longitud de
circuito de MO metros, y se dispuso la espericncia en las
mismas circunstancias que antes. La csplosion se verificó en
el momento que se puso en actividad el aparato de Ciarte.
Esperiencias semejantes á distancias de 1.000, de 1.800, de
3.0CO y por último de 5.600 aietros tuvieron lugar con el mis-
mo osito. La última se repitió también colocando un pequeño
hornillo debajo del agua.
En este dia no pude continuar los experimentos mas allá
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de este limite, de 5,600 metros, pero la rapidez y energía
con que se producían las chispas, aunque muy pequeñas, me
hacen creer que podrán obtenerse espíosionesá mayores dis-
tancias. Mas aun cuando estas hubieran sido mucho meno-
res que las indicadas anteriormente, la posibilidad y facilidad
de producirla esplosion délos hornillos de mina por medio de
un aparato mecánico sin necesidad de pila, es un resultado
cuya importancia en la aplicación que nos ocupa podrán com-
prender fácilmente las personas competentes en la materia.
En otro trabajo mas especial rae propongo dar lodos los
pormenores técnicos que puedan ser necesarios para apli-
car estos procedimientos en todas las circunstancias posibles.
París 11-de abril de 1853. .
de darse al público una obrita recomendable, sobre la
cual llamamos la atención de nuestros lectores. Se titula Voca-
bulario militar francés é inglés, español, por el Comandante
graduado D. Joaquín María Enrile, Capitán de Artillería. Todu
el que haya estudiado ó leido libros de la profesión escritos en
aquellos dos idiomas estrangeros, habrá encontrado voces de
significación oscura, ó por lo menos difíciles de espresar por
otras que csprcsen fielmente en castellano su verdadero signifi-
cado,-7-habrá lamentado hallar este tropiezo, no solo para tra-
ducir dichos libros , sino muchas veces para entenderlos. Los
diccionarios comunes 1x0 suelen ser bastantes para vencerle,
y los que hasta ahora se han publicado españoles, especiales ó
técnicos, son escasos é incompletos, y aun son inútiles en mu-
chas ocasiones. Faltaba, pues, un vocabulario militar que lle-
nase este vacio. y el de que tratamos parece redactado con la
mira de satisfacer esta necesidad. No es posible decir hasta que
punto de perfección lo logrará, por que para elío seria preciso
haber hecho-aplicación de él ú algunos casos; pero de todos
modos es de suponer que habrá adelantado y mejorado lo poco
que teníamos en 3a materia; y bajo tal concepto no podemos
menos de recomendarle eficazmente á ía oficialidad estudiosa
del Cuerpo de Ingenieros.
Se vende esta obra en Madrid, en la administración de!
Memorial de Artillería, al precio de quince reales.
CONTINUACIÓN de ios documentos sacados del Archivo de la
Corona de Aragón por la comisión de! Cuerpo de Ingenieros,
de que se dio noticia en el número del Memorial correspon-
diente al mes de mayo de 1852.
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JLos señores SSefges &a$olieos ¿*. ¡Fernando y J&oña
Msabel, en 16 de noviembre de iáS9 > han pedido
en préstamo á la dudad de Waleneia- £# cantidad
de 35'0OO .florines de oro para sostener el ejército
con que estaban, sitiando la ciudad de í&a-zti, y para
fianza de taS cantidad envió S. IÍS, la Heina su real
corona d la de Valencia, por el escri&mno de Ufa-
eion de SM SSeal casa JLuis de Santangjelt t'&misíona •
do para negociar tal einprésiito>
Copia y tntfiiierion literal del dociimenlo que se halla en e! Ar-
fiiivo general iie Ja Corona, dé Aragón, en eJ rñgisiro núñie-
ro 5565 , folio 252. .
JÉALLAPÍDOSB en el sitio de Baza los señores Reyes'Católicos, en
16 de noviembre de Í489, enviaron en comisión á la ciudad
de Valencia á Luís Snntangcl, escribano de Ilación de la Real
casa y de su Real Consejo, para solicitar algunos fondos con
que poder atender á los gastos que les originaba la conquista
del reino de Granada, y en el pliego de instrucciones que di-





sims son les despeses, que ha-
rem feles en lo gran éxercit de
gent de cavall y fie pen e firti—
jieria que tenim sobre la cíu-
íal de Baca e coni y' en quauies
maneres nos lian servil les uní-
versitats e persones singulars
axi ecelesiasliques coni secu-
íars de aquests uoslres regnes
íle Gaslella non ignorau vos dit
scríva de rucio ne tampoch ig-
noran les necesitáis grandíssi-
tiies que a present tenim per
sostenir lo dit escrc.it y qnin
inconvenienl seria quehagues-,
son a dexar aquesta empresa
per no poder suplir a les coses
necessarias per a la sustciila-
sion de aquell e oí> quanía jus-
ta cansa nos devem e podem
eniprar e servir uo salamenl
de nostres subdits mes encara
deis esU'ímgs. E perco ultra la
quanlitut que aquesls prop pas-
sat dies la ciutat de Valencia
nos ha per aquesta raateixa ne-
cessitat prestada vuHam am-
prar nos de nou tic aquella en
altra major quaiitilaí axi com
es ara crescucia la necessüaL
Ferco eonferint que IÍS siau
personalmeril a la dita ciutat
donada primer ais juráis e ra-
cional de aquella liostra letra
de creenca qne sobre acó vos
»e portan los díreu e explica-
veu de parí riostra toles !es di-
lel cósese la forma quaiU stre-
ta tením ja a aquesta diia ciu-
tat de Síaca c quanl ñus conve
star i'erms e no alearnos dolía
fens iiavcnte ñus Ira desijada
victoria preganílos de nostra
part que per fer nos en aquest
cas tan gran servey qi3e de pre-
sent major ferue fio? podicu
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Prímerismcnte no g
vos dicho escribano de ración*
cuan grandisimo^ son los gas-
ios que fiemos hecho en c¡
grande ejército de gente detá
caballo y de á pié y de artillería
que tenemos sobre la cindad de
Baza, y en cnanlas manera»
nos lian servido ias universi-
dades y personas particulares.
así eclesiásticas como seglares,
de estos mies!ros reinos íle
Castilla, ni tampoco ignoráis
las grandísimas necesidades
que tenemos al presente para
sostener el dicho ejército , y
lo inconveniente que seria que
tuviésemos que dejar esta em-
presa por no poder suplir á
las cosas necesarias para e!
sosién de aquel, y con cuan
justa causa debemos y pode-
mos Nos tomar prestado y ser-
virnos no solamente do nues-
tros subditos, sino hasta dé
los estraños. Y por esto ade-
más de la cantidad que la ciu-
dad de Valencia nos ha pres-
tado para csia misma necesi-
dad, en dias poco ha pasados,
queremos de nuevo tomar
prestada de aquella otra mayor
cantidad por ser ahora mayor
la necesidad. Tura lo que aper-
sonado que os hayáis en di-
cha ciudad
 f y dado primero
ú los Jurados y al Racional án
aquella nuestra carta creden-
cial , que sobre esto os lleváis,
les diréis y explicareis ña par-
to nuestra Lodas ias cosas di-
chas, y lo estrechada que te-
nemos'ya á esta dicha ciudad
de Baza, y lo mucho que nos
coaviene estar firmes y no mo-
vernos de ella hasta que ha-
i yamos obtenido la deseada vic-
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vuHen carrejar sobre la dita
milat 55 miííia florins dor en
or o la vera valor duquelis. Afíi
íptells nos presten aquells els
puxmi de conlinent haver per
aquesta nccessilntdienUos coni
per haver aquells e perqué la
dita cinta t sía segura de la pro-
pietatdeí dH censal ó censáis
los trametcm per vos la corona
rica de nos ia Reyna la cual los
liurareu e posareu en poder
tn penvera e eu loch de pen-
yora prometenÜos ab toia
aquella m¡mei'a que volrar per
cántela e segiiretat de la dila
ciutaten virtut deis poders que
us ne portau que la dila joya
u oís "sera pernos deusanadti en
alguna manera directa o indi-
recta fms a tant que los diís
censal o censáis per nos sien
íjuitat c Uivts ab lot effwle e la
dita ckilat'sia fora de tola «bu-
gado dara ínteres e carréela.É acó quant á la dita propie-
tat.
tovia; suplicándoles de parte
nuestra, que para hacernos
en este caso un servicio tan
grande, que al presente no
podrían hacérnoslo mayor,
quieran cargar sobre la dicha
ciudad 55.ÍÍO0 florines de oro
en oro, ó el verdadero valor
de aquellos. Y ú fin que ellos
nos presten aquellos y pue-
dan tenerlos al momento pa-
ra esta necesidad, les diréis
que para obLenerlos y para
que la dicha ciudad esté se-
gura de la propiedad del di-
efeo censal ó censales, les en-
viamos por vos la corona ri-
ca de Nos la Ileyna, la que les
entregareis y pondréis en po-
der suyo en prenda, y en fu-
gar de prenda prometiéndo-
les en toda aquella manera
que querrán para cautela y
seguridad de la dicha ciudad,
en virtud de los poderes que
os lleváis, que la dicha joya
no les será pedida por Nos
en manera alguna, directa ai
indirecta mente., hasía taiite
qm los dickos censal ó censa-
les sea» por IV** redimidos y
desempeñados del todo, y
quede la dicha ciudad libro
de toda obligación, daño, ÍÍÍ^
teres y cargo, Y esto en cuan-
ío á la 4ieha propiedad;.
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T( OTRAS POSiAGÍOíaES DES, BESHO DE
M£f 8r, 0. Fernando el CaSéSíeo, en 4 de dieiem&re
de U89, diá parie rife la conquista tSe ¡a entilad fie
&a- es& eS s'&ino fie Givaimstits, á varios soberanos y
}• «ssi &&8#t& eie ÍÍS •rvfwpenuaei&n de M*urehe-
na? Cujafg Wtgíbe-pnasf ¡Serón y oirás poblaciones
Teiíio, eonsecuenví<s líe twí c<tnqttisia»
Copia literal dfii documento que se halla ea el Archivo tjenerui
de la Corona de Aragón, un el registro número 35tJj , tü-
fio 239 vuelto.
SBBESISIMO Rey nuestro muy caro y ainado hermana. Co«o-
íiiendo qnautola ciudat de Baca era provechosa para conseguir
el fin desla santa conquista del reyno de Granada, delibere con
ayuda de Dios nuestro Señor de la cercar e poner silio sobrella.
E porque eslava en el camino una villa de moros muy fueríe
que so llama Cujaf, que podía dar gran impedimento a las gen-
tes e mantenimientos que habían de pasar al dicho sitio , sin las
quales aquel no se pudiera bien assentar nía sostener, acorda-
mos de la cerquaf.tí se tomo e otras qualro villas c castillos
cerquanios a ella, en la cual nos detuvimos algunos pocos días
durante los quides se recojo eu la dicha ciudad de Baca la ma-
yor e maü scogída gente de caballeros e peones del dicho rcinu
de Granada, e metieron en ella mucha artillería e gran copia
de mantenimientos de lodys las parles del reino qne pudieron,
la cual por estar ocupados ea el dicho cerque no se les pud.o
impedir, e tomada la dicha villa de Ciijar, vinimos sobre la
dioha ciudad de Baca , Ja qual Tac muy diffíe-uUosa de cerquar
asssípor su grandeza como por la mucha gen le que demás délos
naturales en ella eslava recogida, e mucha artillería que tenían
como por el assiento que la dicha ciudad tiene que es tal que
sin grande numero de gente de cavallo e de pie e ahun con
aquella no se podía cerquarsin grande trabajo e peligro. Pero
esforzándonos en la ayuda c piedad de nuestro Señor, pites esta
conquista es suya, c para exaltación de su Santa fe Catholica
deliberamos todavía de assentar sobre la dicha ciudad, e po-
simos sobrella dos reales de mucha gente e arlílleria, juntando
para ello de nuestros reynos y señorios mayor numero de gente
de cavallo c de pie, e acrecentando mas artillería que en nin-
guno delosanyos pasados* e continuóse el oerquo peleando
con los moros continuamente donde huvo muchos fechos
damas bien de notar fasta tanto que después de muchas muer-
tes e danyos que de amas partes se han fecho , e recebúio fue-
ron los-moros tan apretados que no pudiendo mas sufrir el
cerquo.por Sos continuos trabajos que passavan, y grandes
danyos que recivíaii aunque tenían asaz mantenimientos hovie-
ron de mofer trato de nos dar la dicha ciudad, con ella las
ciudades de Porchena y Tavernas, y la villa de Serón e otras
villas e castillos de sus cqinarquas. E vista la grande fucrca
(lesta dicha ciudad e quanto.se ganava en la tomar para el fin
de la conquista e la mucha tierra que con ella se nos dava acor-
damos se la recebir, la cual oy día de Sania Barbara cuatro de
diciembre, nos fue entregada con sus fortalezas de donde,sa-
quamos mas seiscientos cativos «hristianos que en ella estaban:
la dicha ciudad de Távcrnas dos días ha nos fue entregada, y
esta asentado que ía sobre dicha ciudad de Porchena y las
otras villas e castillos de sus comarquas, se nos hayan luego
de entregar de lo cual tenemos buena seguridad. Haccniosvosio
saber, porque somos ciertos haveys dello plazcr como la razón
lo quiere , porque veays y cónoscays el fruto que plugo á iiiics-
tro Señor dar de nuestro trabajo en que tanto el es servido e
nuestra Santa fe Calholioa acrecentada. E sea serenísimo Itey
nuestro mny caro c amado hermano la Santa Trinidad vueslru
protección.
Dada en la nuestra ciudad de Baca A 4 de diciembre del
anyo 1489 .==Yo el Hey.=L. González secrclarius.
NOTA. A¡ folio 241 se halla la comunicación de tal conquis-
ta en. la misma fecha íil Rey de Bohemia, al marqués de Mon-
ferrato, al Duque deBaviera, al Dux de Yenccia Agustín Barbá-
rico, al Duque de Sabandia, al Arzobispo de Zaragoza, ala
Duquesa de Milán, al Duque de Borgoúa, al Duque de Ferrara,
al Común de Florencia , al Consejo de ancianos de Genova, á la
Duquesa de Bañeras, á la Reina de Ungria, yl Marqués de Man-
tua,-ala Reina Isabel de Inglaterra, á los españoles estantes en
la ciudad de Brujas val Bastardo de Borgoüa.
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á Cristóbal Colon, en e de abril fie
del titulo de Almirante de las islas y tierras fir-
mes del uñar Océano que iba á descubrir, grans-
misible á sus herederos; autorización para propo-
ner en lerna « SS» Mi Mi. los suget&s que le pare-
ciere pitra gobernarlas; concesión del diezmo sobre
toda clase de articulas de eomereia t*u3 en tales
pitraffe$ se contra(aren ; conocimiento de M&o litigios
i¡ue se originaren; y faettltad para interesarse en
la octava parle en todoe los buques que pasaren «
negociar en aquellos países.
Copia literal dd documento que se halla en el Archiva general
de la Corona de Aragón, en v\ registro número 3569. folio
135 vuelto.
JÍAS cosas suplicadas en que vuestras Altezas dan e otorgan a
D. Xpoñal de Colon en alguna satisfacción de lo que ha dcscu-
bicrlo en las mares oceanas y viage que agora con el ayuda
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de Dios ha de hazof por ellas en servicio de Vuestras Altezas
son las siguientes,
Primera mente que vuestras Altezas como Señores que son
do las dichas mares oceanas faze» dende agora al dicho don
Xpoñal de Colon su Almirante en todas aquellas islas y tierras
firmes que por su mano o industria se descubrieren o ganaren
en las dichas mares occanas para durante su vida, y después
del mil orlo a sus herederos, e sucesores de uno en otro per-
petuamente-con todas aquellas preheminencias e prerrogativas
pertenecientes al tal oficio, e segimd que D. Alfonso Enrique/
quodani Almirante mayor de Castilla e los oíros sus predece-
sores en el dicho oficio lo tenían en sus distritos.=Plaze a sus
Altezas.=Joban de Colonia.
Otro si que vuestras Altezas fazen al dicho D. Xpoñal su
virrey e Govcniador general de todas las dichas tierras firmes,
c islas que como dicho es el descubriere o gaaare en las dichas
njares, e que paral regimiento de cada huna e qualquiera dellas
faga elecüon ríe tres personas para cada oficio, e que vuestras
Altezas, tomen y scojan uno el que mas fuere su servició, o
assi serán mejor regidas las tierras que nuestro Señor le de-
jará fallar, c ganar a servicio de vuestras Altezas.—Plaze a sus
AKezas.=.Tohan de Coloma.
ítem que de todas e qualesquiere mercadurías siqniere
sean perlas piedras preciosas oro plata speciería, e oirás qua-
Jesquíera cosas c mercadurías de qualesquiee specie nombre
o manera que sean que se compraren trocaren fallaren gana-
ren e llovieren dentro en los limites del dicho almirantadgo
que dende agora vuestras Altezas fíizcn merced al dicho don
Xpoñal e quiere que huya e dleve para si la decena parte de
todo ello quitadas las costas todas que se ficieren en ello por
manera que de lo que quedare limpio e libre haya e tome
kt dicha decena parto pnra simismo c faga dclla a su voluntad
quedando las oirás nueve partes para vuestras Altezas. —Plnze
a sus AUfizí¡s.=Johím de Coloma.
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Otro si que si a causa de las mercadurías que trngera- úc
las dichas ysbs y tierras que ussi corno dicho es se ganaren,
o descubrieren, o de las que en trueque de aquellas so loma-
ren agua de otros .mercaderes naciere pleyto alguno en el lo-
gar dontlel dicho comercio e tracto se lerna y fará que si por
la preheminencia de su ofíicio de Almirante le pertenecerá co-
nocer del tal pleyto, plega a vuestras Altezas que el, o sus
Tenientes, e no otro Juez conozcan del tal pleyto, e assí lo
provean dende agora.=Plaze a sus Altezas si pertenece al di-
cho officio de Almirante segunt que lo tenia el dicho Ahni-
rantcÜ. Alonso Eririquez quondam y los otros sus anteseso-
res en sus distritos y siendo justo.=Johan de Colonia.
ítem que en lodos los navios que se armaren paral dicho
tracto, e negociación cada y quando y quantas veces se arma-
ren que pueda el dicho D. Xpoñal Colon si quisiere contribuir
o pagar la octava parte de todo lo que se gastare en el arma-
zón e que también haya e Heve del provecho la octava parte
de lo que resultare de la tal armada.—Plazc a sus Altezas.=
.Toban de Coloma.
Son otorgadas e despachadas con las respuestas de vues-
tras Alteras en fin de cada un capitulo en la Villa de Santa
Fe de ia vega de Granada a seis de Abril del año del naci-
miento de nuestro Señor MCCCCLXXXXH.=Yo el Jley.—Yo la
Reyn;u—Por mandado del lUiy c de la lleyna.—Johan dt; Co-
lonia.
Xas condiciones que la Esparta mine por su posición
geográfica y su topografía-física en .favor de los progresos de
las ciencias, son y han sido en lodos tiempos numerosas y
privilegiadas.
ai eoníe&Saa' ó- i&s de ios
rFEB?fflHM*M5 en el tteiv de «ee 'y
LEYÓ
L EXCHO. SR. II. M REMOS ZARCO DEL VALLE,
PEES1BZSTE DE iA
EH LA SESIÓN PUBLICA CEI,ESPIABA EX DÍA 23 IJE JOIÍIO SE IÉSS,
3ESORES: LOS estatutos de esta Real Academia-, couformes con
la naturaleza de su objeto, mvcxigcu que los discursos de re-
cepción de sus nuevos individuos sean contestados por los-que
tuvieron la suerte de precederles; atribuyen solo al Presi-
dente la facultad de pronunciar algunas palabras sugeridas por
las impresiones del momento. No es, en efecto, adecuado el
campo en que se cultivan las ciencias exactas, físicas y natura-
les para suscitar controversias ni ostentarlas galas del bien de-
cir, como acontece en las que perteneciendo ÍÚ dominio de las
llamadas hoy ciencias morales y políticas, ó bien al de la bella
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literatura dan espacio y ocasión á la fecundidad del ingenio.
¿T porqué me desentiendo yo de tan saludables preceptos?
Porque cediendo íibpuder de «na cuerda previsión he conoci-
do de antemano los embarazos que debía encüiilrnren cir-
cunstancias como las présenles. Conmovido mi ánimo por el
respeto que me impone \a concurrencia de tantas y tan ilus-
tradas personas, y por el aparato de una solemnidad , la pri-
mera que, después del reciente establecimiento déla Acade-
mia, se tributa al culto de las ciencias, difícilmente hubiera
acertado mi voz á espresar las vivas emociones que sentía,
Ahora, que veo justificado mi receto, busco el apoyo que
^necesifo en la firmeza y solidez de un pensamiento que hace
tiempo me domina, y cuya sencilla manifestación suplirá eí va-
cio que de olro modo dejara raí silencio en el puesto que ocu-
¡po. Hé aquí ese pensamiento: Las condiciones que la España
retine por su posición geográfica y su topografía física en favor
de los progresos de las ciencias, son y han sido en lodos tiempos
numerosas y privilegiadas. Meras indicaciones, rasgos ügerísi-
mos serán suficientes á la perspicacia de los que me honran, -
con su atención para elevarse á ios grandes consideraciones &
que sin temeridad no pudiera ya entregarme.
Basta echar una ojeada sobre !a superficie de nuestro pia-
* neta, para descubrir al punto la situación felicísima de la Pe-
nínsula Ibérica, Colocada en el hemisferio boreal y en su zona
mas benigna; separada del continente en su parte septentrio-
nal poruña alta cadena de montañas que esparce hacia su cen-
tro otras diversas en su forma y dirección; y terminada al SUF
por la Peña de Gibraltar y su punta de Europa , desde la cual
parece que vela sobre las relaciones de! Mediterráneo, riquísi-
mo en recuerdos, y del Océano , no menos rico en porvenir,
pertenece la Península á esa fíya clásica que rifie la tierra,
ai Norte del Ecuador, y que acaso pudiera mirarse como el
terreno favorito de la dvílizacioti. Vienen al apoyo de estas
ideas, üummande las-sombras de tan mal trazado cuadro,
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la historia antigua y moderna y las probabilidades de los
tiempos futuros.
Dirigiendo la vista al Oriente, donde asomó la hv¿ de
esa civilización, observaremos cómo se difunde hacia nuestro
país,, sirviendo de vehículo las aguas del Mediterráneo, has-
la el punto de obedecer la ley de la sucesiva posición de
sus tres regiones hidrográficas marcadas por la configuración
de sus costas. Después que los fenicios y los griegos se fue-
ron adelantando de una en otra de aquellas regiones favore-
cidos en la infancia de la navegación por las islas que en ellas
encontraban, llegaron á los limites del mar Tirreno. Los fo-
censes, penetrando en él, descubrieron ai fin las columnas
de Hércules. La España se enlazó con. el Oriente, y e» las
estr entidad es de su propio territorio se abrieron las puertas
de las regiones occidentales. Las minas de plata de aquellos
confines ofrecieron aliento á las especulaciones mercantiles
délos fenicios y con ellas á las investigaciones científicas á que
«e dedicaban con éxito manifiesto. De Tartesia y de Gades, dos
siglos anteriores á Cartago, desembocaron en e¡ Océano aque-
llos atrevidos navegantes, é imitando su.ejemplo los carta-
gineses, hijos suyos,-estendieron sus descubrimientos por
aquellas costas y aguas ignoradas, que mas tarde habían de
calificarse como pertenecientes al mundo antiguo. ¡Quíéu
hubiera dicho entonces que 2500 años después, en ua pucr-
tecillo vecino á esas mismas colonias del S.üd-0-esle de la
Península había de dar al viento el pabellón de Castilla la
carabela que condujo á Colon á la conquista de un nuevo
mundo físico y científico , oculto por las olas del Atlántico!
¡Ahí Los destinos de Sa España la han colocado siempre en
ese punto eminente de donde han partido tantos descubri-
mientos en bien del género humano y de los progresos de su
inteligencia. ¿Be dónde salió Vasco fie Gama para encontrar
el término meridional del antiguo continente e*i el ealso de
Biiemi-Espcranza? ¿Be dónde Juan Sebastian del Gimo, el mas
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feliz de ios navegantes , pues díó el primero la vai:tla al mun-
do
 t según ía frase tisunl?— No, señores, no emprenderé yo
ahora'la larga enumeración de los hábiles y arrojados españo-
les, que en lodo'el.ámbito de la tierra lian perpetuado sus
nombres con multiplicadas conquistas en provecho ds las cien-
cias, cayo desarrollo sucesivo tiene tan intimo enlace con los
progresos de la navegación y el ensanche de los dominios de
ía geografía. Basta á mi designio atraer de esla suerte la aten-
don sobre España, y su indujo en los frutos recogidos por eí
cátcndiniieiHü humano. Ni puede decirse que este influjo be-
néfico haya desaparecido para en adelante; merced entre otras
causas á su admirable y envidiada posición sobre los confines
del Océano y del Mediterráneo, del África y de la Europa.
Nuevas y multiplicadas consideraciones vuelven á dar en mies-
tros días su perdida importancia al último de aquellos mares.
La aplicación del vapor á la navegación y los caminos de hier-
ro llaman otra vez inicia sus aguas el espíritu mercantil, que
abre nuevas vías para encaminarse á lys riquísimas regiones
del Asia. La civilización, que sigue esta huella, y que filtrán-
dose en los países mahometanos gana terreno diariamente,
anuncia el renacimiento de la cultura1 en el litoral de ese gran
mar histórico..... Y cuanto se refiera al Mediterráneo ha de
producir respecto de España una acción eficaz y reciproca, pro-
movedora de esfuerzos y progresos en el saber.
Aquí deseara yo poder estenderme en otro género de con-
sideraciones, referente siempre á mi propósito, y derivadas
de la historia de los pueblos ostranos qué vinieron á" la Pe-
nínsula en circunstancias felices para el aumento de los cono-
cimientos humanos sobre nuestro sucio. Los fenicios; los grie-
gos, los romanos, ios cartügiaeses y los árabes, iodos estos es-
trangeros pisaron nuestras playas y penetraron lia cía el into--
rior en momentos de prosperidad, cuando las ciencias, las
ledas y las artes contribuían ú ella. El mundo romano abra-
zaba en su mapa una gran parto de la España; y en nuestro
sucio* bajo ei dominio de Angosto, se verificóla Erñiisícion
ilcl.periodo belicoso de aquel imperio al pacífico, bajo cuyo
jiíuparo medraron las ciencias y floreció ly liicraíura. España
surtió á ÍSmna de hombres eminentes, y su geografía y sus
producciones naturales aumentaron los esludios de Eslrabon y
<le Piinio Saltemos para llegar á los árabes. Hé ahí uno de
esos caracteres especiales, propios, eselusivos de España,
que le dan uu tugar preferente en la clasificación general de
ios pueblos Europeos durante ct período mas oscuro de su
historia científica. La invasión de lus árabes, que encontró
su limite poco mas allá del Pirineo, trasplantó á nuestro sue-
lo el saber que los distinguía, y que cultivado sucesivamente,
en Andalucía sobremodo, trajo al litoral del Norte del Medi-
terráneo las riquezas intelectuales de la parte oriental de su
margen opuesta, [.os progresos hechos en las matemáticas,
b medicina, ía astronomía y ía química se conservaron• y aun
crecieron no poco bajo su dominación cu la Península, pu-
íliendo citarse eu prueba de ello hechos repelidos y nombres
célebres. El brillo de eslu cultura reflejó grandemente bacía
el Norte de la Península, y aun los pueblos'que por allí la
invadieron trayendo consigo la ignorancia de sus mayores,
amalgamados aquí con los naturales, partícipe del influjo de
la ilustración romana, prestaron sus servicios ¡i las ciencias,
elevándose á una altura entonces desconocida. Asi .llegó aque-
lla época á que da nombre el célebre Alonso el Sabio, cuyas
obras inmortales son de ello buen testimonio. Asi pudieron ce-
lebrarse en Toledo aquellos congresos científicos muy dignos
de ser admirados en semejantes tiempos. Asi también Arnaldo
de Tillanova, gran químico, el esclarecido físico español Rai-
mundo Lulio, y otros muchos, aprovecharon y estendieron las
útiles lecciones de la escuela árabe,-
.Llegó para nosotros, y auu añadiré para las ciencias, una
de las épocas mas venturosas con el reinado do Isabel la Cató-
lica y de Fernando V. Sí, señores, después del hallazgo del
nuevo continente, que sirvió di! estímulo y origen á tatitos
otros, llevándonos mas allá de los cabos de Hornos y Buena-Es-
peranza, la esfera del entendimiento humano, ó sea el ámbito
de sus investigaciones > se agrandó y aclaró de tal suerte , que
no permite comparación alguna con su esíc-nsion anterior. En-
sanchóse el mtiudo intelectual al paso qne se dilataba el mundo
físico. Ligáronse los progresos en el estudio de ía tierra con
los que se hacían eu los espacios celestes. La recíproca acción
de las ciencias y de sus aplicaciones, el uso y perfección de
instrumentos, sucesivamente .inventados, que acreciendo la
fuerza de los órganos del hombre daban á su inteligencia un
poder Casi mágico , iodo ha ido coiUrihaycndo ú hacer mas y
mas fructíferas las conquistas territoriales y científicas en que
tanta parte cabo á los españoles. Y no se crea que fue solo su
arrojo quien da derecho á esa gloría: fue Uuiibien su saber. Ad-
mira , dice un sabio alemán , encontrar tantas verdades impor-
tantes en el orden físico dentro de las obras de los escritores
españoles del siglo XVI, donde existen los gérmenes de Jas que
después se han desarrollado: acabando por citar ú Acostó,
Oyiedo, Angleria y otros.
Así pudo llegar ese período esplendente de la historia de
las ciencias, y en especial de hi astronomía y las matemáticas,
que abraza desde tialileo yKeplero hasta Kewton y Leibnilz,
á que han seguido después íanios y tantos progresos de la in-
teligencia humana en tieaipos posteriores. En ellos también,
y. aun con.anterioridad á los célebres viajes cíe sabios cslran-
geros, resuenan ios nombres de UUoa, D. Jorge Juan, Men-
doza y otros de nuestros compatriotas.
Ahora-bien * señores, ¿podrá reputarse aventurada la opi-
nión que atribuye á la España por su posición geográfica , por
el curso é influjo do la civilización, por el denuedo y la inte-
ligencia de sus naturales, cierta especie de privilegio en favor
del progreso délas ciencias? fíi la velocidad con que he recor-
rido lu historia <k siglos , ¡i! las Iransicioues rápidos de unos
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á oíros lie sus mas notables períodos, tú la necesidad lamen-
table de ocultar hechos y callar nombres, en gracia de la bre-
vedad , ni el desalmo , en Su, de mi narración, serán parles
sin duda, á impedir que los hombres ilustres y distinguidos,
que me escuchan deir-á mi pensamienLo el verdadero valor que
«iii si tiene. Acaso alguno de ellos acomelerá esla obra , Superior
¿i mis fuerzas.
Concentremos en tanto nuestras miradas sobre el territorio
mismo de la Península. Su csiraña figura envuelve en lu diver-
sidad de las aguas que la bañan , de las montañas que la ciñen
é cruzan, y de las esposidones que de ellas resultan
 f condicio-
nes que las ciencias físicas y naturales sabrán encarecer.
En efecto , 6 !a primera ojeada se advierte la traza simétrica
de su contorno, correspondiente en sus cualro: grandes parles
álos vientos cardinales. Be aquí las notables diferencias del in-
flujo atmosférico sobre su suelo y toda suerte de relaciones
Tísicas. ¿En qué se asemejan los caracteres de la costa Cantá-
brica á los del litoral del Mediterráneo , ni los de este á los del
Atlántico"? Sin abandonar esta consideración, añadiendo á elia
solamente la influencia de la latitud geográfica , esUéndase la
vista sobre ei mapa general de la tierra, y compárese la situa-
ción de nuestra Península cou los demás países, De buen grado
me detendría en este paralelo, que mas'de una vez me ha per-
suadido de la escelencia de aquella bnjo el aspecto del conjunto
admirable de objetos propios á la meditación de ios sabios.
Donde sin embargo crece al mas subido punto el interés que
escita su estudio es en la contemplación de sn relieve ó sea la
topografía vertical de su suelo , verdaderamente rara, por la
cual se esplican tantos fenómenos físicos, la inmensa variedad
de sus cumas, producciones y cultivos, y aun los misterios de
la historia; justificándose asi la admirable relación que existe
entre esta, la geografía y la topografía.
En ese aparente laberinto de cadenas continuas de monta-
ñas, algunas de las cuales penetra» con sus cimas hasía la re-
gion de las nieves perpéluas; de grupos aislados, de rocas
eminentes que asoman sobre ia superficie de alias y llanas me-
setas,.se descubren las leyes de la orografía , hijas de la topo-
grafía física y de; la ^naturaleza geológica de los derretios. A los
cuatro mares que podemos considerar en k¡s aguas que bailan
su contorna
 f y que según observamos corresponden y los cua-
tro principales vieni-os, bajan desde el interior oíros tantos
planos inclinados coa accidentes diversos. Demás de .eso hay to-
davía o Ira ley general respecto de las pendientes del tof.nl de la
Península ; ley que no contradiciendo la ínclinadon de aquellos
otros planos,: multiplica en gran manera los electos físicos del
desnivel de nuestro suelo. La cordillera cantábrica, prolonga-
ción del Pirineo que corre de S. á O., forma en su cumbre I¡i
arista que separa el plano inclinado ó vertiente al Norte de otro
p!;u¡o ó vertiente'que desde allí desciende hasta el litoral del
Sur. Veciflíi al mar aquella elevada cordillera por su parte sep-
tentrional
 rsn mucha altura con su poca base hacen sus cuidas
rápidas, profundos sus valles, fray-osas sus cosías, mientras
que hacia e) Mediodía , su declive mas estenso y suave , dividién-
dose aUeriintivaracnte en mesetas y líneas de montañas ó mas---'
bien alies escalones , ofrece- en su variedad ¡a que se advierte
en los cumas y las producciones que constituyen la inmensa
riqueza de España. De su estructura montañosa dependen b s
leyes; de sa hidrografía-. Bu jan de su centro, y de la linea diviso-
ria de aguas cnlre el Mediterráneo y el Océano, ríos torrento-
sos cu la mayor parí-e de su cursa, que si bien prcslun á íu
agricultura los riegos que el dmia requiere y á í<t industria
fuerzas-motrices abundantes, presealan obstáculos á la nave-
gación , precipitándose sus aguas para perderse en el mar. ¿En-
traré yo a deducir de esta ligera y abstracta enumeración de
las condiciones dominantes ca el relieve de nuestro sneto , su
admirable'cscelencía para el cultivo de las ciencias físicas y aa-
tnrales? Impertinente fuera. ¿Quién no'percibe desde luego el
provecho y el placer que envuelve fa aplicación á la Península
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de esas leyes*maravillosas do la naturaleza, que «slublcecu.laii
feliz acuerdo entre lus climas, los terrenos y la vegetación?
¿Qtié'uo diríamos si el Ikimpo lo consintiera, para manifestar
la riqueza geológica que en todos conceptos encierran las ahnn-.
daules y variadas rocas de origines diversos y épocas distin-
tas?..."Sefioves: fuerza, es interrumpir el vuelo de.éstas con-.
sideraciones, á riesgo de que pierdan su. interés, por no dcSr-:
ceuder-cmi elfos á nombres propios.de localidades y de objetos
del dominio <ie ]a historia natura!... Yo me contentaré soto.
con citar un hecbo clásico en apoyo de ese mi pensamiento fa?-
vorito, cuya esplanacion, difícil en breves,términos, va tal. vez
siendo enojosa. .. . . . . . • ;
Tomemos de nuevo eTniapa general de la tierra
 f estudie-
mos las leyes de las principales cadenas de montañas- que des-
cuellan sobre la superficie de su parle seca; sin duda .las ha-
llaremos mucho mas altas que las que España posee; ahí están
el Cbtmborazo, el Himalaya, y otras no tan encumbradas.
Examinemos sus principales dirección es, encaminadas linas del
Norte al Siír, otras de Oriente á Poniente , y vendremos á de-
ducir que tal vez no se encuentre en otra parte ci territorio clá-
sico para el orden déla íiatnralczaquc la España prcsen.ta-.cn el
conjunto de la Sierra-Nevada y sus vertientes al Mediterráneo,
La cadena de montañas que desde el significante, cabo de
Palos .corre en su sentido general paralelamente ¿ las .playas
de aquel mar en dirección de Levante á Poniente-, .-trasUrpef-
derse sus descendencias cerca de GiMiz y delíiuadalete., se en-
tumece y levanta basta las nieves perpetuas no lejos de Grana-
da. Su distancia horizontal á la cosía no alcanza allí á1 cuatro
leguas; sus estribos bajan mas ó menos pcrpendicutarnicnte
del:; cordillera al mar, completándose asi los abrigos que cons-
tituyen el espacio intermedio en un grande y verdadero inver-
náculo, T como por una parle la latitud geográfica de aquella
posición puede referirse á los 37", y el cerro de Muia-IIacen,
que señorea los demás picos, sube a la elevación de 12-.772 pies
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de Burgos, fáciles colegir que aquí se encuentra reducid»»
breve espacio casi toda la escala de la vegetación, üansc allí,
cerca del mar, plantas tropicales, el algodón, el plátano, la
caña de azúcar y otías muchas; mientras que en las rocas em-
pinadas de la Sierra se encuentran los liqúenes de los montes
escandinavos. En>el corto espacio que separa ambas líneas, el
instinto de los naturales lia hecho fácilmente loque el arte no
alcanza en las estufas de los mejores jardines botánicos. Des-
pués de esto ¿no podría decirse sin arrogancia
 f que los archivos
de la naturaleza se hallan en aquel espacio privilegiado, cuando
menos en gran parte? Y siendo así, ¿cómo negar que la España
es poseedora de señaladísimas ventajas para, el estudio y pro-
greso de las ciencias físicas y naturales?... ¡Qué no me fuera
dado verter aquí algunos délos conceptos que á este propósito
tuve la suerte de recoger de la boca del modestísimo sabio tlon
Simón de Rojas Clemente! Conducido á principios de este siglo
á aquella magnífica escuela de la naturaleza, penetró sus se-
cretos y se apropió sus lecciones, por desgracia escondidas ío-
davia en sus obras inéditas. Emulo del célebre Ramead, que
con el auxilio del barómetro media la altura del Monte-Verdido-
en las cumbres del Pirineo, practicó con sabiduría y esmero
iguales operádseos comparadas con otras trigonométricas,
que dieron á conocer los importantes desniveles de la Sierra*
Nevada y de sus faldas has la el vecino mar, obteniendo de tan
preciosos datos 'luminosas deducciones en pro de las ciencias,
y en pro laiübícu del honor y gloria de España.
¡Ah! Señores , su memoria , su ejemplo, no serán perdidos
para nosotros. Los individuos de esta Academia, que apenas sale
de su cuna, penetrados délos deberes que les imponen las fe-
lices condiciones esleriores é interiores dei suelo de nuestra pa-
tria, no menos que sus anales científicos , se dedicarán , con
desprecio de toda suerte de obstáculos, á preparar la útil aplica-
ción de tantos y tan favorables elementos hasta donde alcanza-
ren sus recursos.
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Buena prueba de ello es el amor al saber y el noble espíritu
de laboriosidad , bario manifiestos en ios notables discursos
que acabamos de oír, y que; aseguran ala Academia el eficaz
auxilio de sus nuevos miembros.
Entreguémonos, señores, entreguémonos , cuantos tene-
mos ia honra de frecuentar este recinto, ñ las arduas tareas
que nuestro deber y nuestra afición nos imponen. Vastísimo
pampo nos ofrecen, el estado actual de las ciencias, y la nece-
sidad de apoderarnos de sus tesoros parrt aumentar con ellos
la vellera que en el orden de la naturaleza cupo á nuestro
pais privilegiado. Acaso mas larde los que nos siguieren
 t auxi-
liados por la mayor facilidad de adelantar en esta clase de es-
tudios , y estimulados con el recuerdo de los triunfos obte-
nidos por el poderoso ingenio'de nuestros mayores A despe-
cho déla ignorancia délos tiempos, alcanzarán la gloria de dar
su propio impulso á los progresos del saber humano.—AUTO.-
mo REMOS ZAUCO DEL VALLE.
1IO.\OCIDO es <Je lodos los individuos dd Cuerpo el interesante
manual ululado Aide-memoiro des Offtciers du Génie, par Lais-
né. Dos ediciones se habían hecho hasta ahora tic esta obra,
que circuía por toda Europa, y agotadassiii duda.alguna, aca-
ba de hacerse una tercera, en la cual se han introducido adicio-
nes y mejoras que la recomiendan mucho.
Comparada con la segunda se observan ampliaciones:
I." En los métodos para trazar una meridiana.
2." En la espqsicíou de las relaciones que existeu entre tas
cargas y las velocidades iniciales de ios tiros fie las piezas de
artillería.
5." En ]a descripción de ios puentes americanos ó de goma
elástica; do los de cestones ; de los de caballetes de madera en
tosco ó labrada; de los de Birago y de los de Tiiíerry-
4.° En Jos detalles que se dan acerca de los medios de ven-
tilación de las galenas de mina ; de los hornillos atracados an-
tes de cargar para ser inflamados por la cíeñricidad ; y de las
minas artesianas y hornillos de proyección.
5,° Y por último, cu las reglas que se indican para la cons-
trucción de Jas zapas con sacos de tierra.
La adición de todos estos asuntos produce un aumento
de 88 páginas en esta tercera edición comparada con la se-
gunda.
Sirvan estas noticias para apreciar el mérito de la nueva
publicación de que Iralamos, y de gaia para los que deseen acl-
qni'irla.
IEÍ.ACION que manifiesta d resultado del tercer sorteo periódico de libros» mapas c instrumentos, correspon- gg




























Ten. cor I), Fernando Camino . . * Wruyevs. Construcciones. parjg r 1828: 2 vola.
Cap. en Ultramar , . D. Juan Orclniia - Etuy. Carpintuna. Paria, 1857: 3 vols.
Cap. grad. Ten. . . . D. Carlos Obregon Belmat. Sitios rln la Feníasiila. París, 1837: o vols.
Brií,1. "cor Ji. José Apnrici tieflidor. Ciencia del lüfienrpro. Paris , 1813: i vol.
Cor. Ten. cor.enCaba D. Juan José del Villar. . . . . . . A'oct. TrataUu ríe táctics. l'aris, 183"2: 3 vol.
Cor. grad. Ten. cor. U. Pedro Aballo Calvet y Ittmei. Tablas de logaritmos. IJarcelsua, 1&>1: i
,. „,, ti i , L- - Í Crafft, Edificios anliguos y modernos. Paris, i rol,
Cap. en lUramur - . » . Aríuro Escario j
 Cho^aTat F(,rtíflcacioD de" Paris. Paris. 1R33; i vot.
, _ ,, , , . , , „• i Zastrow. Fortificación, ?aris, -IS49 : 3 vols.
Lor. ^ad. Ten cor. 1). Antonio dnl Rivcro J
 p¡eol p c f j > n s a d e ¡ a s pJazc9;Barcelona , 185! : i rol.
/ ¿". Mauriee. EstH¿ios soí?re Maguncia y Ulraa. París , Í
Curiínü! U. Luis Muñoz . . . ,\ 2 vola.
yÁrroquia. Planos acolados^ Madrid., 1850: 2 rui.
fitiadalajara 28 de abril de 1855.a*El ayudante encargado^/oicí de Cacii(ife¡r&.~\." ÍU—Gauiier.
diente
de dicho año.
» que manifiesta el resultado dd cuarto sorteo periódico de libros, ^ ! ¿ Z T S





















Comandante Capitán I). Salvador Medina JMol.Cn»> del « ^ t » ] ; ; , í ' » " g " f \ ^ : 5 ^
Subteniente AlnLo . D. Manuel Wall, ^ ™ ¿ ^ f t * ¿K \ Mi-
Subteniente Alumno. D. Monnel Pujol \ ¿üAnhno. Nivel de Burel. París , 1851: 1-
TPD. Cor. « o í . Com. D. lauíain Montenegro Caivct , «OMÍ. TaW« de IoRnltmo>• «•«etaa.. I te i :
finito ApogrM» de Estremadura 5!E,S?E^lS;¿^^
Cor. Ten. cor. . . . B. Amonio Sánchez Francisquete. . -\ zastrínB, FortiQcacLoii. Paris, -18-49: 5 T«1.
¿Sendero*. Artillería. Madrid, 1852: a -vol,
E.
 S r . In8. «eneral. . D. Amonio ReInon Zarco del Valle, - f c ' ^ - ^ f S^arceíJña, 1851: 1 «1.
(Anónimo. Cartilla del E. M. de Pnisia Beriin : 4832:
SnMenbnteAWo. D. ^  Martin, da Tejada \^:J™Z ÍSÍ^S, ISOUÍ.
( Olivisr'. Ensjranngcs. París, 18uO: 1 >ol.
Capitán. . . . . . . . D- J - é A ^ i o Echeverría (¿Jj. —j^Me, ,^0¿^ol.
Cap. grad. Ten.. . . D. Antonio Torner Anónimo. Compás de metal blanco. París, iaol: i-




LELACION que manifiesta el resultado del quinto sorteo periódico de libros , mapas é instrumentos correspon-















Cap. g-L-ud. Iuf. Ten.
Capitán
Coronel.. . . . . . . D. Antonio Fernandez Yciauela.
TcoienLo I). Francisco
Tenicnle D. Luis de líos.
1). Francisco Egnínn Danartet. Curso de construcciones. Bruselas , 1847 : 2 vols.
( Ddáunajj. Mecánica práctica, taris1, 1852: 1 -col.
( Vourneilh. Arquitectura bizantina. París , 1852: i vol.
[Claudel- .Fórmulas y aplicaciones prácticas para ei uso de
) los ingenieros. Paris , 18-í-í; 1 voí-
{fjlaudpi. Arte do construir. París , 1850: 1 vol.
Calfícty Bonet. Tabla? de Lufraritmos. Barcelona, ISol: 1 vol.
Minará. Curso do coustruocioües. faris , ifi4í : 2 vol».
1 voí.Teniente. . . . . . . D. Carlos Towelon . llalisner. Arte moiinmenlul. París , tSÍ
Depósito topográfico de Castilla la Nueva ¡f?in- Mecánica práctica. Par ia , 1855 :
1 1
 \_ Kelaiiejurl. Jiusayu sonre maquinas, l a
CuüiynilanLe 1). Francisco Alemany
Ten. Cor I), Juau Isla
2 volsans , 1H40
¡Mor'm. Manual áe. mecáaica, París , 18-47 : í vol.
Uírand. Táctica. Madrid. 18JÍJ : t vol.
(Sreíftf.j. Arlificío» du iluminación. Pnris , ÍSJU : 1 vc*t
Anónimo. Compás dfi raetyl blanco.





POR EL BRIGADIER 1). CRISPIN X1HENE2 BE SANDOVAL
Y
D. ANTONIO HADKRi I YlYEItO,
• • Í1OKOSEL SIUDl'ADO, COMAKDANTE DEL CUERPO DE ESTADO MAYOE,
por consecuencia de la comisión que de Real orden desempe-
ñaron en aquel pais en los años de 1844 y 1815.
PUBLÍCALAS EL DEPOSITO DE LA OOERRA
con la competente auloiizacíou del gobieiTifí du S. M,; curregidag y alimentadas por
sus autores, con noticias que alcanzan hasta fia de 1852.
I
,1ÍA conquista y establecimieiHo de los franceses oa el estenso
lerritorio del norte de África , comprendido entre el imperio de
Marruecos y el estado de Túnez , territorio que constituía an-
tes do 1830 ia regencia de Argel, y boy es conocido bajo el
nombre de Argelia [Algérie], que le han dado sus actuales do-
minadores, es uno délos mas notables sucesos verificados-des-
do la caída del imperio de Napoleón! por esla parte del an-
tiguo mundo.
Va se mire esle acontecimiento by¡o el concepto histórico
de unu grande empresa militar, ya su le considere como el
principio de la colonización y de la civilización europeas en la
dilaUda zona berberisca , ya se quieran averiguar sus conse-
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cuencias comerciales y políticas, esto es , su futura influencia
en el Merli Ierra rico , es indudable que présenla mucho interés,
y merece ser tratado en obras especiales; sobre lodo en un
pais «orno España , donde por razón de imesi r;i vecindad con
la colonia y su metrópoli, por las analogías del suelo y sus
producciones, por el recuerdo de la soberanía q¡ie ejercimos
en los principales-^ unios de aquella costa, por iu posesión en
que aun-estamos de varias plazas sobre la de Marruecos , y fi-
nalmente , por la numerosa emigración de españoles que han
dejado su suelo natal para ser allí con sus brazos el mas eficaz
elemento de la agricultura, leñemos con la Argelia intimas,
continuas relaciones é intereses enlazados.
Tales consideraciones son las que motivan la publicación
de estas Memorias; memorias que, aunque resultado del ÜS-
tudi.o principalmente militar hecho en aquella colonia por dos
oficiales de Estado Mayor , contienen , con la suficiente csten-
síon para enterar á la generalidad de los lectores, lo mismo
los asuntos referentes al ejercito y ala guerra, que los histó-
ricos y los que conciernen á la administración y á la estadís-
tica. Su publicación por lo tanto no solo sera útil á los milita-
res , sino también ú todos los que deseen conocer los costosos
sacrificios de una gran nación , que se ha propuesto fundar
otra luchando con todo genero de obstáculos ; y enterarse por
exactas y numerosas noticias del verdadero estado en que se
encuentra aquel pais , de sus recientes adelantos y do las espe-
ranzas que funda el gobierno francés eu esa empresa que se
presenta como una délas mas importantes conquistas hedías
modernamente en favor de la civilización por medio de las ar-
mas.; precisamente en la época en que la errada filosofía de
ilusos reformadores ha pretendido atacar la exísteucia de los
ejércitos permanentes , como contraria al progreso de nues-
tras sociedades.
Consta esta obra de mi Ionio deCCO páginas en papel v tipos
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iguales á los del prospecto: va acompañada, para-debida
ilustración , de una carta general de la Argelia. : :
El siguiente e s t r ado del índice do sus capítulos servirá pa -
ra conocer la ostensión de las materias de que trata. • ¡
Idea general geográfica.—Reseña histórica hasta 1850.—
Estado y í'uerzas de la regencia antes de la conquista.—Ojeada
histórica de la dominación francesa.—Organización- mililar v
adiiiiiiislraUva.—Dalos generales estadísticos,—Estado de la sa-
ciedad árabe—Organización y poder que alcanzó el emir Abd-
cl-Khader.—Principios y progresos de la colonización.—Anua
de infantería del ejército tic AÍVica.—ídem dü caballería.—Jdeui
de artillería.—Cuerpo de ingenieros.—Cuerpo de estado ina-
yor.—Adminislraciou miiiUir.—Gendarmería y justicia mili-
lar.—Marina del Estado.—Operaciones en general, y juicio so-
bre la guerra de África.—Apéndices: datos hasta fin de 1852.
Se hallará en Madrid, al precio deSOrs. , eti las librerías
<ie Monier , Carrera de San Gerónimo, y cu la de la Publicidad,
pasaje de Mulhcu.
Eii las provincias, á 58 rs . , en los Estados Mayores tic las
Capitanías generales.
OPÍ este título se está publicando una obra litografiada que
redactan los Sres. D. Lucio ele Agar y D. Joaquín Arambiiru,
y cuya importancia es inútil recomendar versando sobre un
asunto de tanto interés, coaio es la Artillería, entre lodos
los que forman el estudio del arte de la guerra.
Tenemos á la vista las ocho entregas primeras de esla pu-
blicación, y innío el plan bajo el cual parece concebida , como
64
su buen desempeño, son dignos de elogio. Los objetos se pre-
sentan descritos, no solo con la claridad necesaria para darlos
á conocer, sino también con las aplicaciones convenientes en
la mayor parle de los casos para hacer comprender su compo-
sición ó su uso. tos artículos que versan sobre objetos que
pueden representarse geométricamente ó en perspectiva llevan
al-margen dibujos bien entendidos que auxilian grandemente y
completan su descripción.
Felicitamos á ios señores redactores de este Diccionario por
el feliz pensamiento que han tenido ca una empresa que tanto
ha de contribuir á que se difundan en todo el ejército los co-
nocimientos prácticos del arma de Artillería y bajo ta! concep-
to no podemos menos de recomendar este interesante trabajo
á los individuos todos de nuestro Cuerpo de Ingenieros.
pL ESTADO
Ékl
Demostración analítica de lá mayor proximitíad eiiíjiíe se en-
contraba de sis perfección en la ántigna época del orígeii
deí sistema abaluartado antes de las inSínitás reformas ÍR^
troduridas por los Ingenieros modernos.
IJSTA obra comprende tres partes. Én la primera gea
y comparan las reformas propuestas ó adoptadas por los In-
genieros modernos mas célebres, con objeto de elev#rél vídoi?
déla íbrüíicacion Í>1 ^ rado que rccíaniasii actual decadencia
é importancia; demostrándose por este niedio/no saló que?
aquellas reformas han sido nisaficietites para conseguir elol>-
jeto deseado, sino que han causado en ía perfección clef arte
un desvío mucho mayor del en (jite se encontraba en ]a pri-
mitiva época ü origen del sistema abaluartado. En la segunda
parle se hace ver la necesidad de establecer la ciencia de la for-
tificación sobre bases mas estensas que las actuales, y de em-
plear métodos mas variados que los propuestos hasta aquí, pa-
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ra poder conseguir su elevación hasta el grado conveniente:
se manifiestan también las nuevas proposiciones ó dalos que,
en concepto del aulor, deben determinar rigorosamente cí pro-
blema general de la fortificación; y s.e presentan las nuevas
máximas ó principios que V combinados con los escasos que
aparecen hoy establecidos
 r abrazan todos los medios capaces
fie elevar la defensa atestado de fuerza que se desea. En la
tercera parte ha procurado el autor presentar resuelto ya el
difícil-problema'sobre la aplicación y combinación de aquellos
principios por medio de un nuevo sistema , tercero de su in-
yencion, capaz de equilibrar el vigor de la defensa con el gran
poder y acción destructora del ataque moderno, proporcio-
nando al mismo iiempo economías muy considerables en los
cuantiosos gastos que actualmente origipan ]as construcciones
de las fortalezas.
Esta obra, escrita por el Brigadier Coronel en comisión
del Regimiento de Ingenieros, D. José Herrera García , cons-
tará de Í54Q páginas próximamente, de igual impresión y Upo
íjue el prospecto , con seis grandes láminas litografiadas.
Se admiten suscriciones y se hallará de venta en Madrid cu
la Biblioteca de la Dirección general de Ingenieros, y en h li-
brería de D. José Pérez, calle de Carretas. En los demás dis-
tritos y provincias • cu Jas secretarias de las Direcciones y Co^ -
lüíindaneias de Ingenieros, en cuyos puntos se recibirán los
eorrespondiciitcs ejemplares con ima relación nominal délos
señores suscrito?.
LKLACION que manifiesta el resultado del sesto r.sorteo periódico de libros, mapas é instrumentos correspon-










Excmo. Sr. Ingeniero general Puig. Memoria! del oficial de ingenieros. Lieja, Í8-Í5:8vol.
Capitón.. I). Ignacio Maris del Castillo
Temente. . . . . . . 1). Enrique Montenegro
Alamno , . f).
Principios de la gran anuirá. París,
' 18.11 í [ VOl. -3
fLaisné. Manual del Ingeniero. París, 1853 : -1 vol. R
I Arago. Biblioteca de las ciencias. (Lecciones do máquinas de %
J vapor.) Paris, 1842 : 3 vol. . £
\ Modélame. Fortificacion de Collipnza. París, Witi: \ vol. £
f Witkk. Examen de fortificación (traducido pur E. Maurice ' ^
V Parts, iK-i9 : 1 TOI. "•' • ' ' "
Í Vaillaní. Sitio de üoma por ¡osfranceses. París, 1851: 1 volTernay. Defensa de los Estados. París, 1836 : 1 vol.Purand. Manual del servicio de acuaiteiamiento. París, ÍÍSri2-Brand. Táctica de las tres armas. Madrid, 1849. 1 vol.Senderos. Elementos de artHleria. Madrid, 185Í2 : 2 vul.
Messon. Bosquejo histórico del arte de la fortificación. Pa-
, ris, I8í9
 : i vol.
E. Maurice. Investigactonea liistóritas. sobre la fortificación
de campaña. París, 1.848; \ TO].
D. Francisco FcrnandeE de Córdova.
Guadalajara 23 de junio de 1853. =E1 ayudante-encargado^Jotó de Cachafeiro.~\; B.'^Guatier.
UBI.ACIÓN que fñUriifi&sta el resultado del sétimo sorteo periódico de libros, mapas é instrumentos correspon-
diente al año de 1855, celebrados en el establecimiento de Ingenieros, en Guad atajara., el dia 12 de julio
















C U S E S ,
Téjente corone]. . . D. Luís GiwÜer í Rm?9lÍ*t£X*?t?° FCOÍls t ru i r ? f o m e n t o por í'bmet, Pa~ ^
Dü-cclor sobinspecLor. Exorno. Sr. 1). Francisco Serrallach. [ A rJ*¿ d^ ü e Cárlos- p r í n c i l l i l ) S dB 'a S™n guorca.1 JI'OPÍS. *85i: |
/Bieher, Cinta de acero, 1. <p
Dislríto de ia comandancia de Canarias , i l'icol. Defensa activa de las plazas de •guesra. Iíarceluua, ¡2
( 1851 : 1 TOI. 2
Guadalajara 12 de julio de •i855,=El Ayudante cncargiíúo.==Jtísé de Ca,chafeiro.—y." B.,°—€ünlier,
CAB.VUERO BE!. HÁBI'ÍO DE ALCÁNTARA
'SÁMENTE COnOKKI. QUE TVE DEL CU!;I!I'O 3)K IJífiENIfiROJí.
ACIÓ este bravo soldado el 21 de abril de 1769 , en la ciudad
de Badajoz, .y fueron sus padres D. Martin de Gabriel y Vilanova,
Coronel del Real Cuerpo de Ingenieros, y doña Juana Estenoz y
Suarezde Quiñones Osorio. Descendía el primero de un caba-
llero francés, llamado de Gabrioí, que pasó á España con Fe-
lipe V al advenimiento de los Botijones al trono de San Fer-
nando, y contaba la segunda entre sus asccndieni.es al gran
Marqués de Leganés, ilustre General del cuarto Felipe.
Fruto del matrimonio -de D. Martin fueron:. D. Fernando,
que siguió la misma carrera que su padre y llegó á ceñirla faja
de Mariscal de campo ; D. José, también Oficial de Ingenieros
á quien se refiere el presente apunte biográfico, y I). Francisco
Javic,- actualmente Brigadier de Infantería, lleno de honra
y de servicios , y casado con doña María de los Dolores Iíuiz
de Apodaca, hija del Capitán general de la Real armada Con-
de del Vena'dito, tan conocido en nuestra moderna historia.
Entró el D. José á servir como Cadete e« 1782, sentándosele
su plaza en el regimtenfo de Cents, en cuya ciudad era su padro
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Director de Ingenieros. Hechos ios estudios necesarios, pasó
después á este último Cuerpo, ingresando en él en clase de
Subteniente en 1786, y granjeándose pronto brillante y me-
recida opinión entre sus gefes y compañeros.
fícstinaclo en 1795 a! ejerciío de Cataluña con motivo de lo
guerra contra la República francesa , asistió al sitio de Beüe-
garde , a los ataques de Cornelia y Rivesaltes , y á otras varias
funciones de guerra , empleándose ¡d mismo tiempo en ios Ira-
bajos de defensa de las plazas de Colliouvre y Gerona , y en los
de Pcirestortes y campo de Ponicllás, y dando en todas partes
ciara muestra de su actividad, inteligencia y bizarría.
Concluida la guerra en 1795 pasó á Estrewadura , donde le
fue confiada mas adelante la distinguida é importante comisión
de efectuar el reconocimiento facuHnlivo de la frontera de Es-
paña con Portugal por aquella parte. Dirigió con este motivo ai
(¡obierno diferentes memorias llenas de datos estadísticos de Ui
mayor importancia , y sobreviniendo en 1801 la guerra con
Portugal fné nombrado Comandante de ingenieros de la segun-
da división del ejército de operaciones, asistiendo al ataque de
Afroiicneá y formando el diario, relaciones y croquis de todo
el país ronqüisííido.
La posesión del territorio situado al E. del Guadiana dio
lugar á contestaciones sobre los límites de España y Portugal,
y de Gabriel fue elegido para presidir la comisión encargada de
tan'interesante asunto, en cuyo desempeño se ocupaba cuando
eií sélieirmre de 1SÍ>5 se dispuso que sin perjuicio de su ante-
rior encargo, ¡'asase ¡i Sevilla á emplearse en otro nuevo de no
menor importancia. Las contestaciones suscitadas por la Repú-
blica de los Estadbs-tfhidos acerca de ía demarcación de lími-
tes entre esta nación y las posesiones españolas de América,
hicieron necesario el noaibraiuieiUa ift1. personas competentes
que pasando ai archivo de indias, establecido en Sevilla, exami-
nasen y compulsasen'detenidamente cuantos documentos exis-
tieran en 6\ y -pudieran "arrojar alguna luz sobre el asunto en
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Eligióse á de Gabriel como representante del ramo
militar, y á D. Juan Cean por parte del Mitiis-tcFio ele Estado,
y ambos se dedicaron con afán á corresponder cumplidamente
á la confianza en ellos depositada. De gran inierés fueron sus
investigaciones, enviando de Gabriel al Gobierno muchos do-
cumentos importantes, y escribiendo: ademas por .separado
una Descripción histórica de la Liúsiana qiie dirigió al Genera-
lísimo Príncipe de la Paz , coi) el objeto de que este tuviera
reunido en un solo cuerpo de doctrina lodo lo que era del
caso consultar para resolver con acierto la cuestión que se
agitaba.
Este trabajo literario, interesante por mas de un concepto,
demuestra palpablemente la injusticia de las pretensiones de
los angio-americanos y es una prueba mas de la política inva-
sora y absorvente que ha distinguido en todas épocas á los Es-
tados-Unidos, y que se apoyaba entonces eo los nial llamados
derechos de Francia á las comarcas sobre que ala sazón se
disputaba*
Una vez desempeñada esta comisión volvió de Gabriel á
ocuparse en la de límites de Portugal, llamada de la contienda
de Moura , cesando en elia en 1807 por haber sido nombrado
Comandante de Ingenieros del cuerpo de ejército que á las ór-
denes del Marqués del Socorro debía penetrar en Portugal en
combinación con el ejército francés que regía Jjinot; con cuyo
motivo hizo diferentes trabajos notables, que elevó al Gobier-
no , sobre las plazas de Elvas, Sélubal y otras.
Nombrado entretanto sucesivamente Teniente, Capitán,
Sargenlo mayor y TenienLe coronel de Ingenieros desde 1792 á
180G, encontráronle en este último empleo los acontecimien-
tos memorables de 1808. Su ardiente patriotismo, su clara in-
teligencia,,su posición y sus influencias de familia le hicie-
ron figurar en primer término en el generoso alzamiento de
Extremadura , formando parle do la Junta que se puso al fren-
te del ijiovimicnío.
•72 MISCLLASEA.
Promovido á Coronel de infantería mi junio de aquel año ,
y premiados los importantes servicios que prestó á lu gloriosa
f.-uisa de la independencia nacional cosí el empico de Briga-
dier, que obtuvo en setiembre del mismo
 f í'ué encargado entre
tanto ÍnterinauieiUe del mando de la plaza de Valencia de Al-
cántara con el objeto de que la pusiera en estado de defensa,
llízolo así con su actividad acostumbrada , apoderándose al
propio tiempo por medio de un golpe de mano de las plazas
portuguesas de Marban y Castel de Vide.
Nombrado después Gobernador en propiedad de la citada
plaza de Valencia de Alcántara, ;í petición del vecindario, per-
mjiieció en ella hasta febrero de 1800 en que pasó con el mis-
mo destino á la de Alcántara , plaza perteneciente como la an-
terior al territorio de la ilustre orden militar cuyo hábito
vestía desde 1805, merced á sus servicios y ó su cuna.
Datan de 3a época de su gobierno en Valencia de Alcántara
unas curiosas reflexiones sobre Portugal y la política que debía
seguirse con respecto á él para bien general de la Península,
que hacen no menos honor á sus dotes literarias que á sus
prendas de militar estudioso é inteligente, y en cuyas páginas
se revela así el buen juicio que ie distinguía como su ilustrado
patriotismo^ Termina la citada memoria el siguiente párrafo,
que viene á confirmar una vez mas aquel principio de eterna
verdad tantas veces demostrado, y que tan bien acertó á espre-
sar, cutre otros claros ingenios , el tierno poeta y esforzado
guerrero Marqués de SantHlana, quien ya decía en el siglo XV:
cá la seiencia nua embota el fierro de ¡a tanca , nin face floxa el
espada enla mano del caballero,
lie aquí el párrafo á que aludo: «Pudicr- estenderme mu-
cho mas en estas reflexiones, pues cada cual según la ciase de
sn instrucción puede encontrar diversas razones para demos-
trar que el reino de Portugal debiera estar unido á la corona
de Castilla ; pefo como creo por esto mismo que todos con-
vendrán en ello, considero imiti) el dilatarme en probar lo que
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es de todos conocido. Aspiro solo á cumplir por medio de este
papel con las obligaciones de buen patricio y fiel servidor del
Rey, en mi calidad de Ingeniero comandante de uno de los
ejércitos que invadieron dicho reino en 1807, para que nada
quedo por mi parte que decir ni que hacer presente en cuanto
concierne al mejor desempeño de mis deberes y al bien de la
España; deseando que merezcan estas reflexiones la Real apro-
bación , y que si se hallasen dignas de algún aprecio me sirvan
•para ser empleado donde pueda ser útil en campaña como es mi
anhelo.*
Destinado en marzo á Ciudad-Rodrigo, lo fue en 50 de abril
siguiente al ejército de Ksíremadura, y vuelto después á su go-
bierno de Alcántara, continuó en él hasta fines de 1810, en
cuyo año, y á consecuencia de algunos disturbios con el en-
tonces Brigadier 1). Carlos de España, producidos por cues-
tiones de etiqueta y de preferencia en el mando , hubo de ec-
sar en él, siendo empleado con distinción en su ejército por el
Marqués de !a Romana , y nombrado después por el mismoMar-
qués Comandante general de la vanguardia del que dejó en Es-
tremadura. .
Hallábase en Badajoz con las tropas de su muudo, y al fren-
te de ellas se distinguió brillantemente en ocasión del sitio de
aquella plaza por los franceses , tomando una parte activa é im-
portante en la salida verificada el 7 de febrero de J811;
Disucllo el cuerpo de vanguardia por el GeneralMendizabal
para reforzar las guarniciones de las plazas, se incorporó de
Gabriel en el cuartel general, asistiendo el 19 de febrero A
la batalla dclGébora, dada bajo los muros de Badajoz contra
las tropas de los Mariscales Soult y Mortier, y en oposición
con su parecer y con el de muchos distinguidos Oficiales.
Hasta esta ocasión ¡si bien imbuí dado de Gabriel muestras
inequívocas de inteligencia y valor, no le habían colocado ío-
davia sus servicios fuera de la esfera ordinaria. El 19 de febre-
ro de 1811 fue el día señalado por la Providencia para que mu-
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riendo con el doble heroísmo del patriota y del caballero, ciñe-
ra su frente de Inmarcesibles laureles y colocara su nombre ai
lado de los inmortales de d'Assas en la edad moderna, de Pedro
González de Mendoza en los siglos medios, de Publio Dedo en
los antiguos tiempos.
Rotos y desechos los españoles en aquel aciago dia, abando-
nada nuestra infantería por las tropas de las demás armas que
se retiraban en desorden sobre Elvas , y viendo de Gabriel que
todo estaba perdido y que nada le era dado ya remediar como
gefe, lleno de generoso despecho y resistiéndose á su noble
valor el huir el campo de batalla, dirigióse resueltamente hacia
las filas francesas, seguido solo de tres soldados cuyos nom-
bres no conserva desgraciadamente la historia. Cual otro Pe-
dro González de Mendoza en ia funesta jornada de Anubar-
ro ta , ya que no podía dar el caballo á su Rey, salvándole la
vida á-costa de la suya propia, entróse á morir lidiando, se-
gún la sublime espresion del romance popular, y ansioso de
ser útil á los suyos al sacrificarse así á ciencia cierta en las
aras de su patria, arrojóse sobre ei Duque d'Arenberg, que
á la cabeza del regimiento de caballería que mandaba, se dis-
ponía á cargar ;i un corto resto de infantería española que aun
se conservaba firme. Atravesó coa ardimiento las lilas enemi-
gas, penetró hasla d'Arenberg, y tirándole una furiosa esto-
cada hubo de errar el golpe, consiguiendo únicamente herirle
el caballo. En el instante mismo cayó sin vida acuchillado por
los Oficiales que rodeaban al Duque, espirando en sus labios
las palabras de fuego, fuego, con que lleno de valor indomable
animaba á completar su hazaña á los soldados que le seguían.
¡Hecho heroico que-la historia debe conservar al laclo de los
rasgos mas sublimes de abnegación, digno verdaderamente de
aquellos-antiguos caballeros en cuyo pocho-se ostentó con tan-
ta gloria la noble insignia que brillaba radiante en el del es-
forzado de Gabriel!
Comprendiólo así el Duque d'Arenberg, que lleno de en-
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íusnismo ¡>or lan heroica hazaña manifesté ¡í los prisioneros
la admiración de que se hallaba poseído, espesando su des-
contento de que los Oficiales que le acompañaban hubieran
dado muerte á tan bravo español > á quien á no haber tenido
lugar aquel suceso tan rápidamente, hubiera tratado él de ha-
cer prisionero, respetando su existencia, y ofreciéndole des-
pués la vida y la libertad (i).
El hermano mayor de D, José, Coronel á la sazón del Re-
gimiento de Zapadores, hizo en abril de 181Í, por sí y á nom-
bre de D. Francisco Javier, padre del que estas lincas escribe,
una sentida y calorosa esposicion, que se publicó impresa, en
que refería la heroica muerte de aquel y pedia fuera inscrito
su nombre en el sitio que el Congreso determinase, en justo
testimonio de la gratitud naeiotial. Las contiendas políticas y
las acaloradas discusiones de aquella época, los multiplicados
negocios do todos géneros que asediaban á las Cortes y absor-
vian su atención y su tiempo, les impidieron ocuparse en este
asunto, que i\ poco cayó como tantos otros en eí olvido.
De él ha intentado sacarlo quien esto escribe, y sus ges-
tiones, apoyadas en documentos oficiales, para que el respe-
table General Zarco del Valle, tan celoso de las glorias del
Cuerpo que dirige, hiciera inscribir el nombre del Brigadier
D. José de Gabriel con letras de oro en la Academia de Guada-
lajara, han sido coronadas del mas feliz éxito, quedando de
este modo reparado el injusto olvido que pesaba sobre la ha-
zaña y la memoria del héroe del Gébora.=FEnNANDO DE GA-
BRIEL Y APODACA, Oficial de Artillería.
[i] Aun existe cu Bélgica fi! anciano General Conde de Brias, Capitán en 1811 del
ejército francés y testigo presencial do estos sucesos, de cuyos autorizados lálíios he
oiflo mas de una voz su con ürrn ación.

Dti
I). 1ÍAMEL DIEZ DE PRADO Y l A M M
Sttt. día 15 de noviembre perdió España 'mío de siís hijos mas
beneméritos; uno de esos iimnbres que la nattirnlbzá produce
de tarde en tarde para honra del país que los ve nacer; al iiio-
rir el Coronel D. Manuel Diez de Prado'¿ GóiiiañdanlétieHluer-'
po de ; Ingenieros * la patria1 ha perdido uií IÍUCÍÍ cii'áíadaiho,
ei Cuerpo á que perfen^cía un brillante Oficial, sti ftfüiiiiá-fifii
buen-padre , un buen hermailo , : un :bUen esposo ; sus núnié-
rosos y apasionados aiiligos, la amisíád' de HII" cora^otí leal'?•
honrado. , , ; * • . ;
Séanos lícito, al través del llanto que oscurece nuestra vis-
ta ,-fijar una mirada sobre su/biografía j consagrarído á-STÍ^ nfc-1
«noria estos mal arreglados reflglóiics;, hijos délCariñó, del
respeto y del agradecimiento deun discípulo hacia ira maestro;
confiamos eu que nuestros débiles esfuerzos merecerán indul-
gencia siquiera por lo sagrado del objeto que los'produce
y que el público sensato separará la atención de-la forma para
fijarla cti la esencia y apreciará en su justo valor los elogios
merecidos que tributemos á nuestro malogrado amigo, hoy
que tíin sin merecerlos íos recibe tanta y lanía medianía- 1;
I). Manuel Diez de l'rndo y Faícon, nació en la ciudad de
Viso el día 5 de cuero do 1811, siendo1 sus padres DV'Ma-
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lias y Doña María Fálcon, vecinos de la misma ciudad; tuvo in-
greso (3e Cadete, en el Real colegio general Militar de Scgovia,
el año de 1823, ocupando constantemente el primer lugar en-
tre los de su clase, y alcanzando todas las distinciones conce-
didas en aquel plantel de oficiales al saber, á la aplicación y id
talento, en los cinco años de estudio que el reglamento exigia, y
fue promovido á Subteniente, ocupando, como siempre, el pri-
mer lugar, haciéndose acreedor por sus profundos conocimien-
tos á ser retenido'en el colegio en clase de Ayudante á los diez y
nueve años de edad, siéndole confiada la clase de cuarto año
de mecánica , que antes desempeñaba el ya difunto y aventa-
jado matemático í>. Andrés Vallejo.
Permaneció, cerca de seis años consagrado á la enseñanza
en dicho colegio , duraate los cuales se le confiaron diferen-
tes comisiones científicas ; entre ellas la de revisar las obras
de mecánica (Je los Sres. Vallejo y Odriozola para fijar el testo
de .asigna tura, en la .respectiva clase..
En enero de-1836 se le concedió un permiso especial para
pasará.examinarse délas materias de ingreso en la Academia --""
del Cuerpo, de Ingenieros; el resultado fue cual se debía es-
perar,dasus vastos conpcínjíenlQs; después de haber practica-
do los exámenes correspondientes á las materias de entrada,
y merecido; la nota de sobresaliente por unanimidad de tres
profesores , sufrió en diferentes ejercicios , y por cinco profe-
sores, el examen correspondiente á las materias y dibujo de
iodo el primer año académico, y á consecuencia de haber
obtenido la nota de sobresaliente por unanimidad, única ad-
misible en dicho examen, y que solo han alcanzado otro y él
desde la.existencia del Cuerpo de Ingenieros, dispuso el exce-
lentísimo señor Ingeniero general se incorporase ¡i la clase de
segundo año, cuyas materia» todas venció en el corto inter-
valo de tres.nieses, siendo promovido á Subteniente alumno
elmJsmq año de 1856 y á Teniente en octubre de 1857, ocu-
pando el.primer puesto de su promoción, y siendo destinado
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á la compañía de pontoneros que a la sazón se tiallabáeñ el
ejército del Norte". - ; ' ' ]"""'•- ' ' • " '••
Árido seria ir siguiendo paso á paso ios de Prado en su
larga'carrera: nos limitarenios a decir que en campaña cum-
plió con su deber, y que "fue destinado interinamente el
año 1838 ala enseñanza de la: primera clase del primer año,
siendo ya Capitán del Cuerpo y en propiedad el de 1830, desde
cuya ópoca basta la de su fallecimiento la ha desempeñado cons-
tantemente con la brillantez que prometían- sus relevantes
prendas; era difícil á sus discípulos no aprender oyendo sus
concisas y claras espiraciones; la doctrina se desprendia de
sus labios distinta y luminosa, imbuyendo en las inteligencias
mas rebeldes las verdades de la ciencia; poseia el don espe-
cial de no emplear mas ni menos palabras de las necesarias* y
su estilo castizo y puro tenia la noble elegancia de !a sen-
cillez: imposible será á todos sus discípulos, entre los cuales
se cuenta la mayor parte de los Oficíales jóvenes del Cuerpo
olvidar la sensación de sorpresa que esperimentaban al ver
las cuestiones mas arduas y complicadas , Vos problemas que
mas oscuros les habían parecido tornarse en boca de sir pro-
fesor en los más comprensibles, en los nías fáeires.1
Durante los trece años dedicados á !a enseñanza déla ju-
ventud tuvo varias c^tiVisiones-tionoríficas, siendo las 'mas nota-
bles el haber sido encargado en unión con el entonces profen-
sor, y actualmente gefe:dél detall dé:lá Academia'del Guerpo
Teniente coronel D. Luis Gatftiér, de formular un reglamento
orgánico para dicho establecimiento , y la comisión de regis-
trar su biblioteca y proponerlo, mas conveniente para llevar
•á efecto el sorteo periódico de libros é instrumentos estable?-
oído en él de orden del Exmo. señor Ingeniero general D. An-
tonio Kemon Zarco del Valle. • • :
•Sulaboriosidad nunca desmentida produjo, como fruto de
sus asiduos trabajos, un tratado de Geometría analítica y otro
de Trigomeíria esférica, que litografiados bajo el modesto tí*
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íulo do; lecciones, é impresos después han servido de tcxlo á.
los Alumnos desde su presentación, habiendo merecido que
el Exemp. señor ingeniero general pase circulares á los se-
ñorea Bircclores-Surbíus^eetores d.el arma recomendando su
i-entura., elogiando á sii autor y estimulando sn celo; el Gobier-
no de S- M.. rccóitípe-usó tan nota-ble trabajo c.ou el empleo de
Teniente coronel de. Infantería en 18 de noviembre de 18qÜ.
:Tenia también gran colección dédalos y trabajos prepára-
lo ríos .para la formación de un tratado.de cálculo, diferencial é
integral que pensaba publicar, cuando le sorprendió la muerte.
En. 1842. par orden de S. A. el Regente del Hehio fue
agraciado con la cruz supernumeraria de la distinguida or-
den de.Carlos 1IÍ, libre, de todo .gasto; oni2.;.mdose y pro-
fesando en la iglesia parrpquial.de Santiago de la ciudad de
Guada-lajar.ít, en cuya ccrenionia tuvo la honra de presentarse
apíidrinado por el respetable y digqp Ceornil Ex.mo. señar
ÍL Manuel de Obreg-on , Caballero profeso de la Orden de San-
Uíiga. . . . .. ...
..; La Aeatleníia Real de Ciencias j en sesión de! "2.da abril do
184U, decidió e.nateiicjoíi á sus profundos c.oiiociunenlosí.non]-.
braríe acadénvico corí-espousul naciqna.1 y la Spctcctad ECÜ-
de Amigas del pais de: la provincia, de f.ji;adalajara,
poi;4a niísma pansa, Itínpmbrp socio.íio núuiero en
a.rr.a.ig'adaíde$de aniiguospoíp efecto do sus
s. estudiosJr le ha arrebatado á i^s cuafenta-.y dosaíioR,
¡le. Ingeme-ríi-s y la .ciencia en gea^raí, tanto
po.díian jaronieAerse para el porvenir
 } de su vasta capacidad,
de &ttgrau.saker. , .
;. Sus honras se lian celebrado en la parroquial d€ San ÍS'i-
coíás de Guarlalajara con la pompa correspondiente á su alia
eafcegorjai -mtlilai: y en, medio del general seatuniento de loda
lajpoblacton, de.la cfial se miraba coma hijo, por su larga es-
íi;S y nitmerosaij reíacwnes que en ella tenia;
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las preces de los representantes de todas las clases de Ja so-
ciedad subieron mezcladas hasta el trono del Altísimo , bájala
bóveda de la iglesia, adornada con fúnebre elegancia; y cuando
el estampido de !a descarga de ordenanza , último adiós del
soldado al hermano que se hunde es la eternidad, marcó" el
momento de lu separación, Ja muchedumbre se retiró lenta y
silenciosa y en sus semblantes se veía hondamente esculpido
el sentimiento de la perdida que á todos afectaba ¿olorosa-
mente.
¡Descanse en paz!
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